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CAPITULO  I. 

Iitilli  de  VÍMiro. 

Sublevación  de  Portugal. — Enlre  Douro  é  Hinho. — Ed  Tr«i-o»- 
Hoates. — Ea  Ib  Beira.— Empresa  de  Loieon  sobre  O'Porlo. —  * 
Sublevación  en  Algarve. — En  Alemtejo. — Concentración  de  le* 
tropas  [ranceeas. — Procesión  del  Cúrpus  en  Lisboa. — CoDsejode 
guerra  de  lo8  geDerale*  franceses.— Ataque  de  Leiría. — Vnelta 
de  Loison  k  Lisboa. — Expedición  de  Loison  á  Alemtejo. — Acción 
de  Evora. — Eipedicion  Inglesa  i  Portugal. — Nombramiento  de 
general. — Sir  Arturo  Wellesley. — Llega  i  la  Corufia.— Siguei 
OTorto  y  Figueira. — Desembarca  el  ejército  inglés. — Se  pone 
en  marcha. — Medidas  de  Jucot,— Combate  de  Roli^a. — SalsJu- 
not  de  Lisboa. — Betella  de  Vimeiro. — Ejército  rrancás. — Ejár- 
cilo  inglés. -4]ampo  de  batalla. — Posiciones  respectivas,— Avan- 
zan los  franceses. — Ataque  del  centro. — De  Le  borde -Loison  .— 
Acción  del  i."  regimiento  de  Granaderos. — Del  1."  regimien- 
to.— Ataque  de  la  derecha. — Solignac. — Brenier. — Retira nse  loa 
franceses, — Bajas  de  uno  y  otro  ejército. — Conferencia  de  loa 
generales  franceses. — CoQveaio  de  Cintra. — Dificultades  para 
su  ejecución.  Se  orillan. — Minifestaciones  de  los  portugueses.— 
Disgusto  en  Inglaterra, — Ejecución  del  conveoio. 

«Bespecto  á  Portugal,  escribía  lord  Wellington 
>>áSirEI.  Burrard,  el  reino  entero,  con  excepcion^de  sublevación 
»loB  anabales  de  Lisboa,  se  halla  en  estado  de  insur-    de  Portugal, 
erección  contra  los  franceses:  sus  medios  de  resis- 
,t>tencia  BOU,  síd  embargo,  menos  poderosos  que  los 
de  los  españoles.» 

»SU3  tropas  han  sido  completamente  dispersadas; 
^Bos  oficiales  se  haa  ido  al  Brasil,  7  sus  arsenales 
TCOio  m.  1 
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»eBtáQ  saqueados  ó  en  poder  del  enemigo.  Su  revo- 
»lucion,  con  respecto  á  las  circunstancias  en  que  ha 
»tenÍdo  Iug:ar,  es  más  extraordinaria  que  la  de  la  ua- 
»cion  española...  Es  general  la  insurrección  por 
»Alemtejo  y  Algarve  en  el  Sur  y  entre  Minho  e  Douro 
»y  Tras-os-Montes  y  Beira  en  el  Norte;  pero  &1- 
»to  de  armas  el  pueblo,  no  puede  nada  contra  el 
«enemigo.» 
Entra  Douro  é  La  marcha  de  Belestá  á  Galicia,  si  pudo  retraer 
Minho.  á  la  junta  que  babia  dejado  establecida  en  O'Porto 
de  seguir  en  el  noble  propósito  á  que  obedecía  su 
constitución  en  la  noche  del  6  de  Junio,  no  enfrió  el 
entusiasmo  que  produjeron  la  resolución  patriótica  de 
aquel  general  y  las  noticias  de  cuanto  se  ejecutaba 
contra  los  franceses  en  Esp^a.  Dispútanse  la  pri- 
macía en  la  sublevación  portuguesa,  Cliaves,  Br&- 
ganza,  Braga  y  otras  poblaciones  más  ó  menos  im- 
portantes de  las  provincias  septentrionales;  pero 
Melgado  es  la  que  puedb  vanagloriarse  de  haberla 
llevado  á  cabo,  no  sólo  pronto,  sino  felizmente,  cual 
ninguna  otra  de  las  de  aquel  fidelísimo  reino. 

<viTierra  feliz!  dice  uno  de  los  historiadores  por- 
vtugueses;  ¡quiera  el  cielo  conservarte  el  blasón  de 
»nunca  ya  recibir  las  leyes  del  usurpador  desde 
»el  fausto  dia  en  que,  intrépida,  abjuraste  de  su 
»odioso  nombre!» 

Alguna  parte  tuvieron  los  españoles  fronterizos 
en  la  sublevación  del  9  de  Junio  en  Melgago;  pero 
esto  en  nada  quita  el  mérito  de  una  acción  que  á 
quien  habia  siempre  de  afectar  principalmente  era 
¿  la  población  portuguesa,  así  como  en  sus  respon- 
sabilidades, en  su  gloria. 
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La  lectura  de  uDa  carta  en-que  se  daba  noticia  de  Ed  Trai-a 

10  acontecido  en  O'Porto,  produjo  en  la  tarde  del    Momos. 

11  de  Junio  la  sublevación  de  Braganza.  El  general 
SepúlTeda  se  pone  al  frente  del  moTÍmieoto  y  con 
su  diligencia  j  energía  principia  á  oi^nizar  un  ejér- 
cito para  muy  luego  conducirlo  al  centro  de  la  do- 
minación francesa  en  Portugal.  (1) 

No  dejó  de  encontrar  Scpülveda  dificultades 
jara  llevar  adelante  el  movimiento,  especialmente 
cuando  en  Braganza  llegó  á  saberse  la  defección  d& 
la  junta  de  O'Porto;  pero,  hábil  en  burlar  á  los  que 
pedian  la  sumisión  á  las  órdenes  de  Junot,  pudo 
continuar  en  el  armamento  de  las  tropas  de  línea  y 
milicias  del  país  y,  sobre  todo,  en  la  tarea  de  propa- 
gar el  fuego  de  la  sublevación,  no  sólo  en  la  provin- 
cia de  Traz-03 -Montes,  sino  por  las  inmediatas  de 
Entre-Douro  é  Minho  y  la  Beira  alta.  Buscando  el 
extender  las  relaciones  de  la  junta  formada  en  Bra- 
ganza, Sepúlveda  invitó  á  que  se. le  uniese  al  te- 
niente coronel  de  caballería,  Francisco  da  Silveira 
Pinto  da  Fonseca,  establecido  en  Villa-Real.  Pero 
esta  ciudad  había  levantado  el  estandarte  de  su  in- 
dependencia el  16  de  Junio  y,  con  el  pretexto  de  las 
vacilaciones  de  los  de  Braganza,  reclamó  para  sí  el 
honor  de  la  primacía  en  el  moTimiento.  Silveira,  en 
consecuencia,  se  desentendió  de  las  órdenes  de  Se- 


(4}  Á  nnos  empleados  que  cod  lemblantea  pálidos  fueroo  á 
prefUDUr  á  Sepúlvedci  qué  novedad  era  aquella,  dice  Accurslo 
das  Neves  que,  conduciéndolos  &  una  veuUua  y  mostrándoles  las 
calles  cukiertas  del  gentio  que  gritaba:  ¡viva  nugttro  PHmñpe  y  la 
cata  nal  de  Braganta;  mueran  los  franctses'.  les  dijo  el  general: 
nAbi  lienea  lo  que  es;  veao  si  se  atreven  A  tranquilizar  todo  es* 
pueblo.  B 
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púlveda;  y  se  estableció  entre  los  dos  caudillos,  có- 
mo entre  las  dos  ciudades  vecinas,  una  i-ivalidad  y 
una  pugna  que  pudo  ser  de  las  más  funestas  conse- 
cuencias. En  Portugal,  como  en  España,  la  discordia 
empezaba  á  envenenar  desde  los  primeros  y  más 
solemnes  momentos  las  primicias  de  una  revolución 
tan  gloriosa. 

En  Torre  de  Moncorvo  se  forma  en  los  dias  17  y 
18  de  Junio  una  junta  que,  por  el  pronto,  se  declaró 
suprema  de  la  comarca,  y  permanente  hasta  el  res- 
tablecimiento de  la  regencia,  pero  que  al  poco  tiem- 
po se  sometió  é.  la  de  O'Porto.  Se  armó  al  pueblo;  se 
formó  un  pequeño  cuerpo  de  cazadores  y  se  cortaron 
las  comunicaciones  con  la  margen  opuesta  del  Due- 
ro para  evitar  un  ataque  de  los  franceses  de  Almeida. 

A  Torre  de  Moncorvo  se  unieron  Mirandella  y 
Alfandega  da  Fe,  y  &  Braganza  lo  hizo  Freixa  de 
Espada  da  cinta;  pero,  á  pesar  de  estas  divergencias, 
Sepúlveda  fué  requerido  por  todos  aquellos  pueblos 
para  que,  estableciendo  su  cuartel  general  en  la 
orilla  del  Duero  y  poniéndose  en  relaciones  con  la 
junta  española  de  Ciudad-Rodrigo,  defendiese  la 
provincia  de  Traz-os-Montes  á  que  todos  ellos  perte- 
necian. 

La  de  Entre  Douro  6  Uinho  era  por  su  situación 
é  importancia  la  llamada  á  ejercer  la  mayor  influen- 
cia en  el  movimiento  de  toda  la  región  septentrio- 
nal de  la  monarquía  portuguesa.  Si  en  O'Porto 
habia  dominado  por  algunos  dias  el  temor  de  que, 
para  vengar  la  prisión  de  Quesnel,  enviaria  Jhinot  im 
ejército  que  castigase  la  sublevación  de  ciudad  tan 
importante,  el  fuego  mal  apagado  de  la  del  6  de  Ju- 
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nio  tendría  necesariamente  que  brotar  á  la  sola  luz 
del  que  se  había  encendido  en  las  comarcas  no  leja- 
nas de  TrazH3s-Montes.  T,  con  efecto,  el  16  de  Junio, 
por  si  en  la  procesión  del  Corpus  hablan  de  llevar  las 
tropas  tendidas  en  la  carrera  la  bandera  portuguesa 
ij  las  águilas  imperiales,  tropas  y  pueblo  rompieron 
en  un  motín  qae  produjo  por  último  resultado  un 
moTÍmiento  general  de  independencia  que  muy 
pronto  se  trasmitió  á  toda  la  provincia.  Aumentó  el 
tumulto  el  anuncio  de  aproximarse  una  columna 
francesa  y  preparársele  por  la  autoridad  militar  ra- 
ciones de  pan  que  hablan  de  entregársela  en  un 
pueblo  inmediato,  con  lo  que,  además  de  impedir 
paisanos  y  soldados  la  salida  de  los  carros  que  ha- 
bían de  llevar  el  pan,  se  formó  un  numeroso  pelotón 
de  hombres  armados  que,  no  satisfaciéndose  con  la 
defensa  de  la  ciudad,  partieron  en  busca  de  los  ene- 
migos. Por  fortuna,  no  existía  más  que  en  la  imagí- 
nación  de  los  medrosos  ó  tibios  la  tal  columna,  y  los 
sublevados  pudieron  con  mayor  desahogo  dedicarse 
á  fortificar  la  ciudad  y  prepararse  á  su  defensa. 

Entretanto,  se  constituyó  una  junta  con  el  tftolo ' 
de  Suprema  del  Reino,  á  cuyo  frente  fué  puesto  el 
obispo  de  la  diócesis;  se  extendieron  proclamas  que 
se  enviasen  á  todas  las  provincias,  y  se  formó  con 
las  milicias,  los  cuerpos  recientemente  disueltos,  y 
ia  multitud  de  oficiales  que,  según  ya  dijimos,  se 
encontraban  sin  destino,  un  cuerpo  de  ejército,  á 
quien,  al  decir  de  un  cronista  de  aquellos  sucesos, 
debió  su  salvación  el  Estado. 

La  revolución  de  O'Porto  se  halló  ¿  punto  de  en- 
sangrentarse en  la  persona  del  coronel  Cardoso, 
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nombrado  por  la  Junta  ComandaDte  de  Armas,  que 
se  permitió,  sin  conocimiento  de  aquella,  dictar  al- 
gunas disposiciones  á  las  autoridades  de  pueblos  pró- 
ximos, que  fueron,  por  torpeza  del  portador  y  mala 
inteligencia  de  sus  aprehensores,  interpretadas  tor- 
cidamente. Un  ardid  de  los  hermanos  de  Cardoso, 
que  hicieron  tocar  á  rebato  cuando  más  le  acosaban 
los  amotinados,  y  la  prudencia  del  obispo,  coniñgaie- 
ron  salvarlej  pero  á  posar  de  su  justificación,  quedó 
aquel  jefe  imposibilitado  de  ejercer  un  mando  para 
el  que  ni  aun  podía  presentarse  al  pueblo  á  cuyo 
gobierno  militar  habia  sido  llamado,  no  sin  reclama- 
ciones de  algunos  y  envidia  de  no  pocos.  En  la  pri- 
mera alarma,  causada  por  noticias  falsas  de  la  apro- 
ximación de  los  franceses,  Cardoso  abandonó  el  reti- 
ro de  su  casa  y,  por  dar  libertad  á  un  paisano,  preso 
en  sn  concepto  indebidamente,  estuvo  para  ser  ase- 
sinado por  la  muchedumbre,  y  fué,  después  de  todo, 
encerrado  en  un  oscuro  calabozo. 

Con  el  pronunciamiento  de  O'Port»  acabaron  de 
levantarse  en  armas  las  demás  poblaciones  de  la  pro- 
vincia, donde  las  clases  todas  rivalizaban  en  entu- 
siasmo por  la  independencia  de  Portugal,  distin- 
guiéndose los  frailes  que,  para  ayudar  á  las  tropas 
en  sus  operaciones,  llegaron  á  formar  cuerpos  de 
guarnición,  mandados  por  los  más  caracterizados  ó 
más  belicosos  de  entre  ellos. 

Un  fraile,  precisamente,  fué  el  agente  principal 
de  la  libertad  de  Coimbra.  Sospechando  de  las  bala- 
dronadas de  los  patriotas  que  componían  una  pa- 
trulla enviada  desde  O'Porto  para  el  reconocimiento 
del  camino,  se  dirigió  con  un  solo  hombre  desarma- 
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do  &  aquella  célebre  ciudad  universitaria,  y  con  el 
conocimiento  de  la  fuerza  francesa  que  la  presidiaba 
Alé  reuniendo  en  Mealhada,.  Ois  y  otros  puntos  próxi- 
mos al  camino,  paisanos,  ordenarams  y  algún  oficial 
lieendado  que  los  mandase,  con  los  cuales  acometió 
la  mañana  de  San  Juan  el  desarme  de  los  cien  sol- 
dados franceses  que  ocupaban  et  colegio  de  Santo 
Tomás,  en  el  que  fueron  todos  hechos  prisioneros. 

T  no  satisfechos  con  tal  hazaña,  que  debian  al 
padre  José  Bernardo  y  á  los  forasteros  que  le  siguie- 
ron, los  estudiantes  de  Coimbra  proyectaron  la  con- 
quista de  Figueira  y  su  castillo,  situados  en  la  des- 
embocadura  del  Mondego.  La  expedición  fué  dirigida 
por  uno  de  Igs  escolares,  el  señor  Zagalo,  quien,  ha- 
ciendo del  sai^nto  Antonio  Ignacio  Caiola  su  jefe 
de  Estado  Mayor,  la  llevó  á  feliz  término  apoderán- 
dose del  fuerte  y  del  destacamento  francés  que  lo 
gnamecia,  cuando  ya  lo  llamaba  el  gobernador  de 
Coimhra  á  su  lado  por  saberse  que  el  general  fran- 
cés Loison  se  aproximaba  con  una  fuerte  columna. 

La  alarma  era  fundada. 

Al  describir  la  invasión  de  Portugal,  nos  faltó  el  £„, 
tiempo  para  dar  á  conocer  las  disposiciones  que,  por    l 
orden  expresa  de'  Napoleón,  habia  tomado  Jonot  á    ^ 
fin  de  mantener  sus  comunicaciones  con  Kspafia  y 
guardar  las  que  bien  pudieran  llamarse  puertas  del 
reino  lusitano  por  el  lado  de  nuestro  territorio.  «Guar 
dad,  decia  el  Emperador  á  Junot,  las  fortalezas  de 
Almeida  y  Elvas;»  y  el  General  Loison  habia  ocu- 
pado la  primera  de  ellas  con  una  fuerza  de  más  de 
4.000  hombres,  y  Kellerman,  el  conde  de  Valmy,  se 
establecía  en  Eiras  y  puntos  más  importantes  de  la 
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frontera  de  Extremadura  con  otra  igual  en  hom- 
bres de  todas  armaB.  A  este  cuerpo  se  agrega,  no 
mucho  deapues,  el  del  general  Avril  que  debia  ayu- 
dar á  Dupont  en  la  conquista  de  Andalucía  y  salva-  . 
mentó  de  la  escuadra  de  Rossiily  y  que  no  pudiendo 
llegar  ¿  su  destino,  según  ya  hicimos  notar  oportu- 
namente, hubo  de  mantenerse  eu  laB  márgenes  del 
Guadiana  y  en  el  Algarve. 

Loison  se  estableció,  con  efecto,  en  Almeida;  y,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  recibiera  en  Lisboa 
al  dársele  á  entender  su  misión  que,  en  caso  nece- 
sario, deberla  extenderse  á  ayudar  á  Bessíéres  en  sus 
operaciones  por  Castilla,  se  habia  también  apoderado 
del  fuerte  de  la  Concepción,  centinela  avanzado  de 
la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  cuyo  gobernador  creyó 
DO  deber  comprometer  su  exiguo  presidio  en  una  de- 
fensa, todavía,  en  su  concepto,  improcedente  y,  de 
de  todos  modos,  desesperada.  (1) 

En  esa  situación  le  sorprendieron  los  sucesos  de 
O'Porto,  y,  al  par  que  el  ruido  de  ellos,  le  llegó  la 
orden  de  salir  con  una  gran  parte  de  las  fuerzas  de 
BU  mando  ¿  sofocar  aquella  revolución  naciente  y 
vengar  el  secuestro  de  su  colega  el  general  Ques- 
nel.  Loison  emprendió  la  marcha  el  17  de  Junio  con 
dos  batallones  de  infantería,  50  dragones  y  seis  pie- 
zas de  campaña,  con  la  esperanza,  además,  de  que 
antes  de  su  llegada  á  O'Porto  se  le  incorporariau  un 


(1)  iflxiLSon  le  mandó  á  decir  que  iba  á  caviade  elguDas  com- 
paDias  delnraoteda  para  ayudarle  cootrs  los  enemigos  comunes  de 
FreDcla  Y  Espafta.  El  Goberaador,  descooSaado  de  aquella  pcopo- 
slcion,  se  evadió  la  uocbe  siguiente  con  su  pequeiSa  ruerzn  por  una 
poterna.»  fGeneral  Foy). 
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batallón  y  dos  cañones  que  se  le  avisó  saldrian  de 
Torres- Vedraa,  á  la  vez  que  él  de  Almeida. 

El  día  19  dormía  en  Lamego,  7  el  20  cruzaba  el 
Doero  por  las  barcas  de  Begoa,  único  paso  todavía 
libre  en  todo  el  curso  del  rio  desde  la  frontera  de  Es> 
paña  á  O'Porto.  Ya  se  dirigia  el  21  &  Amarante  y  la 
colomna  tocaba  á  Mezáo-Frio,  cuando  la  retaguardia 
y  los  bagajes,  que  con  ella  iban,  fueron  atacados  por 
nn  número  considerable  de  insurrectos  que  co- 
menzaron á  hostilizar  á  los  franceses  con  algún  fue- 
go de  fusilería,  escaso,  sin  embaí^,  y  desordenado 
desde  las  viñas,  y  una  lluvia  de  piedras  que  pare- 
cían desprendei^e  de  loa  escarpes  montañosos  que  allí 
forman  la  orilla  derecha  de  aquel  caudaloso  rio.  Loi- 
son  retrocedió  para  escarmentar  k  los  asaltantes,  lo 
cual  no  costó  mucho  trabajo  á  las  compañías  encar- 
gadas de  desalojarlos  de  las  alturas  inmediatas  al 
camino;  pero  aquel  ataque,  á  pesar  de  lo  prema- 
taro  y  de  la  ninguna  consistencia  de  los  que  lo  ve- 
'rificaban,  le  hizo  comprender  todos  los  peligros  á 
que  le  expondría  la  continuación  de  la  marcha  á 
O'Porto. 

Desistió,  pues,  de  seguirla  y  repasó  el  Duero,  con 
tal  precipitación,  además,  y  con  temor  tan  grande 
de  verse  envuelto  en  el  terreno  montuoso  de  su  pri- 
mer camino,  que  tomó  el  más  suave,  aunque  largo, 
de  Vizeu  y  Celórico.  Al  primero  de  estos  puntos  llegó 
Loisou,  sin  embargo,  después  de  haber  experimenta- 
do en  Castro  d'Airo  la  pérdida  de  algunos  hombres, 
bagajes,  municiones  y  hasta  dos  piezas  de  artillería, 
pera  en  actitud  todavía  bastante  imponente  para 
producir  en  Coimbra  la  alarma  á  que  antes  nos  he- 
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mo»  referido.  Sa  pensamiento  era  el  de  volver  á 
Almeida;  y,  en  lugar  de  bajar  á  Coimbra,  subió  por 
la  cnenca  del  Moudeg^>,  llegando  á  aquella  plaza  sin 
grandes  tropiezos  y  í  tiempo  de  recibir  una  de  las 
veinticinco  órdenes  que  el  duque  de  Abrantes  le  ha- 
bia  expedido  para  que  se  retirase  á  Lisboa.  (1) 

Con  la  reciente  victoria,  todo  el  país  comprendido 
entre  el  Miño  j  el  Mondego  quedó  levantado  en  ar- 
mas, y  procurando  extenderlas  á  la  orilla  izquierda 
del  Tajo  para  aislar  por  completo  á  loa  franceses 
en  Xiisboa.  Las  juntas  creadas  en  las  poblaciones  de 
alguna  importancia  fueron  Subordinándose  ¿  la  de 
O'Porto,  donde  parecía  tener  mayor  fuer2a  la  sable- 
vacion,  y  allí  iban  é.  concentrarse  todos  los  cuerpos 
que,  ya  de  antiguos  soldados,  ya  de  milicianos  y  de 
los  voluntante  que  el  patriotismo  llamaba  &  las  ar- 
mas, se  habían  alzado  para  lanzar  al  extranjero  del 
suelo  portugués. 

No  era  menor  que  en  las  provincias  del  Norte  el 
entusiasmo  que  en  las  del  Sur  despertaron  las  noti-* 
cias  de  España. 
>ievacioD  Olt^  puede  vanagloriarse  de  ser  la  primera  que 
Q  Aigsrve.  levautó  cI  estandarte  de  la  sublevación  entre  las  po- 
blaciones del  reino  de  Algarve.  No  era,  ni  con  mu- 
cho, de  las  más  importantes,  ahogándola  con  su 
vecindad  Faro,  capital  de  la  provincia,  no  más  dis- 


(1)  El  general  ThiébauU,  dice:  «Uno  de  sus  ayudantes  de  cam- 
npo  bsbis  inientado  varias  veces  reunirsele  y  no  )o  hsbU  coote- 
nguido;  vanos  oñciales  portugueses  que  le  fuenin  enviados  habían 
nrelrocedido  ú  muerto;  en  fio,  so  habiau  expedido  veinlicinco  co- 
nplai  de  la  misma  orden  por  todos  los  conductos  posibles  é  él  y  el 
•General  Charlul,  y  todo  hnunciaba  que  no  le  bubiese  llegado  nin- 
eguu.n 
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tente  de  ella  que  ta  anchara  de  la  herniosa  ría  que 
forma  sa  puerto. 

El  molimiento  tuvo  lugar  el  dia  del  Cdrpus,  cuya 
festividad  parece  haber  dado  ocaBion  en  Portugal  & 
aqnel  arranque  nobilísimo  de  independencia,  como 
en  España  la  de  San  Femando,  patrono  de  la  Nación 
y  del  soberano  recientemente  alzado  sobre  el  pavés. 
El  pueblo  se  hallaba  reunido  en  la  puerta  de  la 
iglesia  principal  leyendo  la  proclama  de  Junot,  cuan- 
do el  coronel  López  de  Sonsa,  enterado  de  la  causa 
(te  aquella  concurrencia  y  del  contenido  del  cartel, 
avalanzóse  á  él  y,  haciéndolo  mil  pedazos,  incre- 
pé á  los  circunstantes  de  malos  portugueses,  olvida- 
dos de  los  deberes  de  todo  patriota  honrado  y  leal. 
No  fué  necesario  más:  los  presentes,  «aunque  hom- 
»bres  rústicos,  dice  Accursio  das  Neves,  y  de  trato 
»grosero,  se  encienden  en  entusiasmo  y  furor,  protea- 
■»tan,  juran  que  son  portugueses,  que  vengarán  tan- 
_  »tos  ultrajes  hechos  á  la  religión,  al  soberano  y  á  la 
»patria,  y  queda  decidida  la  revolución.» 

Era  necesario  procurarse  armas  de  que  carecian 
\oB  habitantes;  y  ya  que  no  pudo  proporcionarlas  la 
escuadra  inglesa  que  anclaba  á  la  vista,  fuéronse  ¿ 
buscar  á  Ayamonte.  y  con  los  130  fusiles  que  de  esta 
plaza  se  llevaron,  y  dos  piezas  de  artillería  sacadas 
de  la  próxima  isla  de  la  Barra  de  Armona,  el  17  apa- 
recía Olháo  en  estado,  bien  precario  por  cierto,  de 
defensa.  Alarmáronse,  sin  embargo,  grandemente 
los  franceses  que  guarnecían  á  Faro,  sobre  todo  al 
saber  gue  un  destacamento  de  77  hombres  y  tres 
oficíales,  que  se  dirigiau  hacia  ellos  por  mar  desde 
■ftvira,  había  caído  en  poder  de  loe  insurrectos,  y 
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que  las  fuerzas  que  acadiau  de  Villa-Real  á  socorrer- 
los tenían  que  dispersase  para  penetrar  i  duras  pe- 
nas en  la  capital. 

Tal  entusiasmo  produjo  la  siiblevacion  de  Olh&o 
en  todo  el  Algarve  que,  al  decidirse  las  tropas  fraii- 
cesas  de  Faro  á  sujetar  la  vecina  aldea,  se  alzó  tam- 
bién la  ciudad,  y  con  tanta  energía,  que  los  enemi- 
gos, en  vez  de  regresar  triunfantes,  sometida  como 
esperaban  encontrar  á  Olháo  por  la  fuerza  de  las  aj^ 
mas  si  no  bastaban  los  tratos  que  entablaron  con  al 
gunos  campesinos,  hubieron  de  abandonar  la  comar- 
ca, dejando  en  poder  de  los  patriotas  algunos  solda- 
dos y  el  general  Maurin,  á  quien  una  enfermedad 
habia  postrado  en  cama  ó  impedídole  salir  al  campo 
con  las  tropas  de  su  brigada. 

Se  formó  inmediatamente  en  Faro  una  junta  de 
gobierno  presidida  por  el  conde  de  Castro  Marin, 
gobernador  y  Capitán  general  que  habia  sido  nom- 
brado del  Aigarve  por  el  regente  del  reino  ante, 
de  su  embarque  para  el  Brasil;  junta  que  comenzó 
sus  trabajos  por  el  de  expedir  circulares  á  las  Cáma- 
ras para  dar  á  conocer  el  levantamiento,  órdenes  á 
los  magistrados  subalternos  de  la  provincia  para  que 
lo  secundasen,  y  emisarios  á  Gibraltar,  Sevilla  y 
Ayamonte  en  solicitud  de  auxilios  eflcaces  con  que 
sostener  su  patriótica  resolución. 

Para  entonces  toda  la  región  occidental  de  Faro 
4  Sagres  se  habia  sublevado,  y  no  pasaron  ocho  dias 
sin  que  de  la  oriental  desapareciese  hasta  el  último 
vestigio  de  la  dominación  francesa.  El  coronel  Ma- 
ransin  se  acogió  á  Mértola  después  de  reunir  en  Ta- 
vira  todas  las  tropas  francesas  de  guarnición  en  el 
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Algarve,  consistentes  en  unos  1.000  hombres  de  la 
LegioD  del  Mediodía  que  mandaba,  en  el  26  de  línea 
7  algunos  dragones.  El  entusiasmo  era  general  en 
el  promontorio  cunéico  j  los  propósitos  los  más  ge- 
nerosos, aun  cuando  para  llevarlos  á  cabo  sólo  se 
obtuvieron  de  Gibraltar  y  Sevilla  algrunos  centena- 
res de  fusiles  y  las  correspondientes  municiones. 

En  el  Alemtejo,  la  sublevación  había  de  encontrar  En  Aiemtejo. 
obstáculos  mucho  más  graves.  Se  hallaban  concen- 
tradas en  aqnella  provincia  ias  tropas  francesas  que 
Jauot  habia  destinado  á  custodiar  la  frontera  espa- 
ñola, hacer  frente  á  la  plaza  de  Badajoz  y  concurrir 
&  la  conquista  de  Andalucía.  Una  gran  parte  de 
aquellas  fuerzas,  cuyo  número  ascendía  próxima- 
mente al  de  4,000  hombres  de  todas  armas,  se  habia 
acantonado  en  Klvas;  y  en  Extremoz  y  Villa-ViQosa 
se  mantenían  las  que  hemos  visto  en  la  relación  de 
la  campaña  de  Bailen  debia  el  general  Avril  presen- 
tar á  Duponteu  las  puertas  de  Sevilla.  El  coronel 
Maran.sín,  desde  Mártola,  se  encontraba,  además,  en 
situación  de  impedir  las  comunicaciones  con  el  bajo 
(luadiana,  tan  importantes  cuando  para  cortar  las  de 
Extremadura  estaba  el  general  Kellermann  con  to- 
das las  fuerzas  de  su  división  vigilando  y  dominan- 
do toda  la  frontera. 

En  Villa-ViQosa,  cuna  de  la  actual  dinastía  de 
\a$  Braganzas,  se  dio  el  primer  grito  de  independen- 
cia que  el  Alemtejo  escuchara  en  1808,  Así  como  en 
Beja,  los  ánimos  se  sentían  agitados  desde  que,  cual 
chispa  eléctrica,  corrieran  en  Portugal  los  rumores 
de  haberse  en  la  vecina  España  roto  el  acuerdo  que 
hasta  el  2  de  Hayo  existia,  al  menos  en  la  aparien- 
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da,  entre  franceses  y  peninsulares.  El  dia  del  Cor- 
pus habia  pasado  también  en  aquellas  dos  poblacio- 
nes en  la  inquietad  y  zozobra  que  en  las  restantes 
del  reino.  El  domingo  siguiente  fué,  sin  embargo, 
el  en  que  Villa-Vinosa,  cual  si  necesitara  impulsos 
aún  más  agudos  que  los  del  patriotismo  de  sus  ha- 
bitantes, halló,  como  Palermo,  en  la  procaz  conducta 
de  los  franceses,  el  aguijón  que,  sin  más  demora  y 
sin  cálculo  de  los  peligros  que  iba  á  correr,  habia  de 
lanzarla  á  la  empresa  gloriosa  de  bu  emancipación. 
Tuvo  principio  el  conflicto  en  un  arco  próximo  á 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  délos  Remedios,  donde 
los  franceses  que  guarnecían  el  inmediato  castillo 
se  situaron  para  insultar  á  los  devotos  que  acudían 
á  aquel  venerado  santuario.  Irritáronse  los  peregri- 
nos, y  á  pesar  de  que  el  número  de  los  provocado- 
res fué  progresivamente  aumentando  con  los  dem&s 
presidiarios  del  fuerte,  hubieron  éstos  de  correrá 
guarecerse  en  él,  «cerrando  muy  depriesa  las  puer- 
tas, dice  AccuTsio  dasNeves,  para  no  ser  hechos  pe- 
dazos.9  No  se  pudo  echar  por  tierra  la  puerta  prin- 
cipal, y  la  agresión  tuvo  que  reducirse  al  bloqueo 
del  fuerte,  que  al  dia  siguiente  hacia  levantar  el 
general  Avril  con  el  batallen  del  86.°,  de  que  for- 
maba parte  la  compañía  de  guarnición  en  Villa-Vi- 
nosa, un  escuadrón  de  dragones  y  cuatro  piezas  de 


Quiso  resistir  el  sargento  mayor  Antonio  Lobo, 
Infante  de  Lacerda,  que  se  habia  puesto  á  la  cabeza 
de  la  sublevación:  los  pocos,  sin  embaído,  que  ar- 
mados de  fusiles  pudieran  ofrecer  alguna,  siempre 
improbable,  resistencia,  fueron  sorprendidos  por  los 
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franceses  qae,  envistiendo  la  población  por  donde 
menos  esperados  eran,  la  ocuparon  inmediatamente, 
ahuyentando  á  sus  mal  armados  y  no  mejor  dirigi- 
dos defensores.  Estos  fueron  &  acogerse  ¿  Olivenza, 
y  los  franceses  se  entregaron  en  la  abandonada  Villa- 
Vinosa,  á  los  excesos  más  repugnantes.  (1) 

Esto  sncedia  el  dia  20  de  Junio,  y  el  24,  cnando 
debía  esperarse  que  el  escarmiento  de  Villa-Vinosa 
baria  más  cautos  í  los  patriotas  del  Alamtejo,  se 
ofrecían  los  de  Beja,  en  holocausto  á  su  espíritu  de 
isdependencÍH,  á  otra  hecatombe  más  sangrienta 
todavía  y  más  funesta. 

El  coronel  Maransin,  refugiado  en  Mértola  é  ig- 
norante del  estado  de  sus  comunicaciones  con  la  di- 
TÍeion  á  que  pertenecían  las  tropas  de  su  mando,  des- 
tacó el  23  á  Beja  una  partida  de  100  infantes  y  30 
caballos.  A  la  orden  de  aprontar  raciones  y  de  pre- 
parar los  alojamientos  necesarios,  Beja  contestó  con 
la  insurrección  de  sus  moradores,  y  el  destacamento 
enemigo  se  vio  obligado  el  24  á  abandonar  la  ciudad 
7  retirarse  en  dirección  de  Mértola,  despachando  al- 
gunos ordenanzas  para  dar  conocimiento  de  lo  suce- 
dido á  su  jefe.  Maransin,  sin  vacilar  un  momento,  se 


{()  Tiene  valor  el  geoeral  ThióbauU  de  maníresUrcon  eataocs- 
«ioQ  que  el  efecto  de  la  disciplina,  mejor  dicho,  la  moderación  dt 
ku  tropa»  fué  AonroíMÍma;  d  pesar  de  ¡oí  leyes  de  la  guerra,  aSa- 
de,  no  fué  taqueada  ninguna  casa  de  las  de  Viliavimosa.  No  dice 
For  una  palabra  «obro  ese  punto;  pero  Accursio  das  Neves  y  Luí 
Soriaoo  a»egaraa  que  la  poblacioD  fué  entregada  al  saqueo  y 
nutrias  desapiadnd amenté  cuantas  personas  se  bailaban  en  ella, 
sJD  distincioQ  de  sexo  Di  edad.  Ed  cambio  los  bietoriadores  frao- 
ct/Ki  y  el  Boletín  de  Junot  hacen  subir  el  número  de  los  subleva- 
dos muertos  al  de  ISO  ó  SOO  mientras  los  portugueses  dicen  quo 
00  excedió  del  de  26.  No  es  ficil  averiguar  la  verdad;  pero  ya 
onestros  lectores  Hbea  á  qué  atenerse  respecto  i  los  parles  da 
1m  generales  de  Napoleón. 
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puso  en  marcha  para  Beja  cou  sus  O&O  hombres,  y  á 
las  cinco  de  la  tarde  del  26  se  presentaba  al  frente 
de  la  ciudad  rebelde  (1).  Aunque  á  la  vista  todavía 
el  destacamento  y  bajo  la  presión  de  los  mensajes  y 
amenazas  del  comandante  francés,  los  de  Beja,  no 
satisfechos  con  su  pronunciamiento,  lo  mancharon 
con  la  sangre  del  proveedor  y  el  jnezde/dra  que  se 
avistaron  con  los  enemigas  para  evitar  las  hostilida- 
des; y,  apoderándose  de  cuantas  armas  había  en  la 
ciudad,  coronaron  sus  viejas  murallas  dispuestos  á 
la  defensa.  Aún  llegaron  á  repeler  el  primer  asalto; 
hasta  creyeron  poder  entonar  el  himno  de  la  victo- 
ria: los  enemigos,  ocultando  sus  maniobras  con  una 
falsa  retirada,  tomaron  al  ataque  y,  con  la  actividad  - 
y  energía  característica  en  los  soldados  del  primer 
imperio,  se  apoderaron  de  la  ciudad  y,  una  vez  den-  - 
tro  y  ahuyentados  los  defensores,  concluyeron  por 
entregarla  al  saqueo  y  á  las  llamas,  á  cuyo  siniestro 
resplandor  cometieron  los  más  sangrientos  y  soeces 
atropellos. 

Con  este  motivo,  el  historiador  concienzudo  de 
aquellos  sucesos  que  tantas  veces  nos  hemos  delei- 
tado en  citar,  Accursio  das  Neves,  el  que,  aun  si- 
guiendo al  verídico  Biancardi,  presenta  sobro  ellos 
detalles  más  importantes  y  minuciosos,  prorum- 
pe  en  son,  primero,  de  reconvención,  y  en  tono  des- 
pués profético:  «Intencionadamente  y  por  sistema 


(I)  Foy  dic«  que  h  las  cuatro;  y  que  los  soldndos  de  UaniQsia 
bebiaa  andado  13  legues  en  diez  horas,  lo  cual  repreSBntaria  uo 
Cífueno  de  actividad  inaudito.  Thiébault,  coatra  su  costumbre,  es- 
ti  mis  moderado  al  tnrormamos  de  que  sus  compatriotas  salieron 
de  Mértola  á  media  ooche  y  coocluiau  su  joroada  de  nueve  leguas 
á  las  cinco  de  la  larde  en  Beja. 
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tban  cometido  (los  franceses)  tales  atrocidades,  por- 
gue el  terror  es  el  único  fundameato  de  su  poder, 
»el  hierro  7  las  llamas  bod  sus  ministros.  En  confort 
smidad  con  estos  principios,  Kellermann  continuó 
^prometiendo  en  su  proclama  el  mismo  extrago  á  los 
nnsensatos  que  se  alzaran  en  armas  contra  los  fran- 
«ceses  y  á  esa  chusma  de  contrahandistas  (asi  11a- 
smaba  á  los  españoles]  y  de  criminales  reunidos  en 
«Badajoz  7  que  armaban  á  los  portugueses;  y  con- 
*cluye  recordando  las  amenazas  de  Junot  de  la  ma- 
cera siguiente:  Conoced  que  no  fué  en  vamo  que 
rmiestro  general  en  jefe  os  dijese  que  nubes  de  rebeldes 
^desparecerían  de  entre  nosotros  como  las  arenas 
»del  desierto  al  soplo  impetuoso  del  viento  del  Medio- 
»dia.  Nosotros  continuamos  siendo  insensatos,  imi- 
»tando  el  ejemplo  de  los  contrahandistas  y  crimina- 
dles de  Badajoz,  y  por  fruto  de  nuestra  demencia  he- 
»mos  recuperado  religión,  patria,  soberano,  leyes, 
shonra  y  fortuna.  El  viento  sopló  del  occidente  y 
^fuisteis  vosotros  los  que  desaparecieron  ante  él,  mas 
»no  digo  bien,  ante  una  nación  guerrera  y  valerosa 
»que  os  arrojó  de  su  seno  como  á  buitres.  Os  habéis 
«precipitado  (es  verdad]  eu  nuevas  bandas  sobre 
«nuestra  infeliz  patria  (1)  para  despedazarla  las  en- 
atrañas  y  podréis  repetir  todavía  impunemente  las 
í>e6Cenas  de  Villa- Vigosa,  de  Beja,  de  Guarda,  de  Al- 
»pedrinha,  de  Leiria  y  de  Evora;  España  y  la  Euro- 
»fa  entera'  podrán  ser  todavía  por  algún  tiempo  el 
«teatro  sangriento  de  vuestras  acostumbradas  haza- 
»ñas;  pero  vendrá  el  dia  eu  que  el  rayo  de  la  ven- 

(t)    Accursio  Mcríbi»  esto  en  iSAi 

TOMO  m.  2 
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aganza  caerá  sobre  Tuestras  cabezas.  ¡El  Cielo  y  la 
«tierra,  que  tanto  insultasteis,  cobspirarán  en  contra 
«vuestra:  temed  las  sombras  de  tantas  víctimas  co- 
»mo  babeis  hecho  descender  al  sepulcro  y  que  des- 
scargarán  sobre  vosotros  el  azote  de  la  venganza; 
»temed  el  ser  ahogados  en  los  mismos  lagos  de  la 
»sangre  que  habéis  derramado!» 

Los  sublevados  de  Villavi<¡osa  se,  habían  retirado 
al  Guadiana,  y  en  Jurumenba  y  Olivenza  se  hallaban 
unidos  á  las  fuerzas  de  una  legión  compuesta.en  su 
mayor  parte  de  desertores  portugueses,  cuyo  man- 
do, con  el  de  algunos  caballos,  ejercía  D.  Federico 
Moretti,  aquel  oficial  de  Wailones  comisionado  por 
la  junta  de  Badajoz  para  tratar  con  Carrafa  de  la 
evasión  de  los  españoles  sometidos  á  la  autoridad  de 
Junot  eu  Lisboa.  Mientras  la  división  Kellermann  se 
mantuviese  en  Alemtejo,  eran  de  eficacia  muy  esca- 
sa los  recursos  de  los  sublevados,  aun  reunidos  con 
los  que  pudiera  proporcionar  Badajoz  para  sacar 
triunfante  aquel  nobilísimo  alzamiento.  Así  es  que 
fué  necesario,  no  arriesgando  su  éxito  en  un  trance 
del  que  no  era  dado  esperar  resultado  alguno  favo- 
rable, limitarse  en  aquella  frontera  á  una  propagan- 
da activa  que,  en  momentos  propicios,  se  tomara  en 
acción  enérgica  y  fructuosa, 
-oncenira  -  ^^  tardaron  éstos  en  presentarse.  Por  el  horizon- 
cion  de  las  te  de  Lisboa  empezaron  á  asomar  vapores  que,  pre- 
tropas  frao-  sagiaudo  á  los  enemigos  una  borrasca  deshecha,  ha- 
"****■  bian  de  ser  para  los  portugueses  las  blancas  y  son- 
rosadas brumas  del  aurora  de  su  libertad.  A  su  apari- 
ción, los  franceses  tendrían  que  reconcentrar  todas 
Eua  fuerzas,  aun  no  considerándolas  como  suficientes 
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ptra  oonjnrar  la  tormenta;  y  las  provincias  portugue- 
sas, las  sometidas  por  el  plan  defensivo  de  Junot  á 
una  ocupación  constante,  podrían  romper  los  duros 
eslabones  de  su  esclavitud.  Por  razón  de  las  órdenes 
de  BU  general  en  jefe,  Eellermann  tuvo  que  abando- 
nar el  ¿lemtejo  con  la  sola  excepción  de  la  plaza 
de  Elvas,  en  cuyos  muros  encerró  una  poco  nume- 
rosa guarnición,  y  toda  la  tierra  lusitana  entre  el 
Tajo,  el  Guadiana  y  el  mar,  sacudió  el  yugo  fran- 
cés que  sólo  en  Setubal  y  la  comarca  vecina  á  la 
capital  había  de  pesar  hasta  el  próximo  y  total  ex- 
terminio de  los  franceses  por  las  ai-mas  británicas. 
Ifarviio,  con  efecto^  después  de  peripecias  cuya  enu- 
meración no  cabe  aquí  y  que  honran  sobremanera 
i  su  magistrado,  lauzó  al  aire,  con  el  ayuda  de  los 
españoles  de  Valencia  de  Alcántara,  los  colores  na- 
cionales; Campo  Maior,  ocupada  cinco  días  después, 
el  2  de  Julio,  por  un  fuerte  destacamento  que  desde 
Badajoz  condujo  nuestro  compatriota  D.  Nicolás  Mo- 
reno de  Mooroy,  estableció  una  Junta  gubernativa 
qne  ejerció  grande  y  provechosa  influencia  en  la 
provincia;  el  4  se  pronunciaba  Ouguella  y  el  6 
Castello  de  Vide  que,  como  Portalegre,  el  mis- 
mo día  recibía  una  guarnición  también  española; 
Arranches,  por  fin,  en  aquella  región  transtaga- 
na,  y  Beja  de  nuevo,  y  Villavígosa  y  Borba  y  los 
pueblos  que  por  el  Valle  del  Sado  se  extienden  has- 
ta Alcacer  do  Sal,  fueron  progresivamente  estre- 
chando la  zona  de  la  ocupación  enemiga,  mientras, 
por  otra  parte,  el  alzamiento  iba  organizándose  j 
creando  elementos  militares  con  que  sostenerlo  en 
adelante.  No  pocos  focilitó  Extremoz,  á  pesar  de  ha- 
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ber  EeilermanD  ordenado  la  destrucción  de  las  ar- 
mas y  municiones  que  se  guardadan  en  los  almace- 
nes de  la  plaza;  pero  lo  que  dio  major  consistencia 
á  la  sublevación  del  mediodía  de  Portugal,  y  más 
autoridad  y  respeto,  fué  el  alzamiento  de  Evora, 
donde  se  formó  un  consejo  de  regencia  presidido  por 
el  arzobispo  D.  Fray  Manuel  de  Cenáculo  Villas 
Boas,  personaje  de  altísimas  cualidades,  á  quien 
ofí'ecieron  su  cooperación  tos  hombres  más  importan- 
tes del  país  y,  entre  ellos,  el  general  D.  Francisco 
de  Paula  Leite,  que  con  Moretti  fué  levantando  y 
organizando  la  provincia  para  la  resistencia. 

Las  juntas  de  Badajoz  y  Sevilla,  si  antes  amena- 
zaban 3}ara  que  Portugal  con  su  alzamiento  ayudase 
al  de  España,  en  cambio  cumplían  con  sus  promesas 
de  auxilios  de  todo  género  para  impedir  á  Junot  la 
distracción  de  fuerzas  hacia  los  grandes  teatros  en 
que  tenían  lugar  laa  múltiples  operaciones  de  los 
ejércitos  franceses  por  toda  la  haz  de  la  Península. 
.  .  I  El  principal  agente  para  la  concentración  del 
Corpus  eo  primer  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda,  fuÓ, 
Lisboa  BÍn  embargo,  la  aparición  en  la  barra  de  Lisboa  de 
las  velas  británicas,  aquellos  blancos  vapores  que 
no  hace  mucho  dijimos  presagiaban  á  los  franceses 
la  más  deshecha  borrasca.  El  día  del  Corpus  había 
pasado  en  Lisboa  en  la  mayor  agitación  y  zozobra: 
faltaban  allí  los  más  preciados  elementos  para  que 
el  pueblo  se  mostrara  con  la  satisfacción  que  Junot 
pretendía  de  sus  altivos  administrados.  La  festividad 
en  que  Lisboa  despliega  la  mayor  pompa,  tan  cele- 
brada en  todo  el  reino,  que  de  él  acuden  millares  de 
devotos  y  curiosos  que  llenan  plazas  y  calles  para 
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admirarla  magnificencia  de  la  procesión,  conocer  la 
femilia  Beal  que  siempre  la  acompaña,  y  contem- 
plar aquellos  balcones  llenos  de  damas  resplande- 
cientes de  flores  y  piedras  preciosas,  no  podia  pasar 
como  olvidada  por  más  críticas  y  tristes  que  fueran 
las  circunstancias  por  que  atravesaban  así  los  que  ya 
podían  llamarse  conquistadores  como  los  conquista- 
dos. Ya  hemos  dicho  que  aquel  año  faltaban,  para  que 
ñiese  todo  lo  brillante  que  los  anteriores,  elementos 
may  importantes;  y  eran  éstos,  además  de  la  satia- 
&ccíon  y  tranquilidad  de  ánimo  de  los  habitantes, 
la  presencia  de  la  &milia  Real  y  la  asistencia  de  una 
imagen,  la  de  San  Joi^,  la  más  reverenciada  por 
sa  significación  y  la  riqueza  fabulosa  de  sus  atavíos. 
Un  manto  cuajado  de  topacios,  esmeraldas  y  dia~ 
mantés,  regalo  del  duquede  Cadaval,  había  sido  lle- 
vado al  Brasil  por  su  donador;  y,  no  pudiendo  ador- 
nar la  imagen  con  tan  rica  y  ya  histórica  presea,  y 
privada  de  su  Estado  Mayor,  compuesto  hasta  en- 
tonces del  servicio  de  la  Casa  Beal,  lo  natural  era 
que  quedase  en  el  templo,  sino  olvidada,  desatendi- 
da por  aquel  año.  Esto  y  el  estado  de  los  ánimos,  no 
bastaron  para  que  Junot  renunciara  á  la  celebración 
de  la  ñesta,  aunque  acompañándola  de  tales  precau- 
ciones que,  en  vez  de  pompa,  como  quería  hacer  creer 
el  general  francés,  hablan  de  añadir  al  acto  lujo  de 
precauciones  y,  con  él,  aparíencias  de  temor  hacia 
los  circunstantes. 

Celebróse,  con  efecto,  la  procesión;  pero  cuando 
aún  no  habia  salido  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo 
el  Santísimo  Sacramento,  el  escándalo  de.  un  hurto,, 
tan  frecuente  en  las  reuniones  de  un  pueblo  nume- 
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roso,  iadojo  &  la  sospecha  de  un  motín  y,  con  ella,  í 
las  voces,  corridas  j  pánico  consiguieates.  Et  pú- 
blico dio  á  huir;  tras  él,  los  acompañantes  de  la 
procesión,  sacerdotes,  sacristanes  y  devotos,  unos 
arrojando  los  palios  y  cruces  que  llevaban,  otros  es- 
condiéndose en  los  portales;  y  la  tropa  francesa  que 
formaba  la  carrera,  atropellada  en  partes,  y  en  partes 
por  precaución,  se  arremolinó  ó  corrió  á  los  puntos 
en  que  se  habia  concentrado  en  mayor  número,  ya 
por  la  constitución  de  las  armas,  ya  para  operar  des- 
embarazadamente y  con  energía  si  llegaba  el  caso. 
Jonot,  que  se  habia  situado  en  uno  de  los  balcones 
del  palacio  de  la  Inquisición,  se  lanzó  &  la  calle  con 
su  Estado  Mayor,  y  después,  penetrando  en  !a  iglesia 
inmediata  de  Santo  Domingo,  tranquilizó  al  prelado 
para  obligarle  á  continuar  en  su  puesto,  con  lo  que, 
y  con  formar  parte  del  séquito  de  la  procesión,  logró 
que  ésta  terminase  su  carrera  con  el  orden,  ya  que 
no  el  sosiego  que  se  prometía. 

Entre  los  gritos,  upos  de  aflicción,  otros  subver- 
sivos, que  se  habían  dado  ea  lo  más  revuelto  de  la 
fiesta,  ei  de  «jlos  ingleses  desembarcan,!»  enque  al- 
gunos de  loa  circunstantes  prorumpieron,  fué  para 
muchos  el  de  salvación  en  el  naufragio  de  que  se 
veían  amenazados;  pero  en  los  franceses,  aún  cono- 
ciendo sa  falsedad  eu  aquellos  momentos,  produjo 
sensación  difícil  de  evitar.  No  estaban  los  buques 
ingleses  frente  á  la  deaembodura  del  Tajo  todavía; 
pero  ni  podían  tardar  en  presentarse,  ni,  al  suceder, 
debía  Junot  hacerse  ilusiones  respecto  i  La  suerte 
que  habia  de  caberle  con  las  pocas  fuerzas  de  qae 
entonces  podía  disponer  y  en  medio  de  un  pueblo 
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qae  DO  cesaba  de  manifestarle  su  mala  voluntad  y 
hasta  6u  desprecio. 

La  escQadra  íngieea  se  habia  entretenido  en  vi- 
sitar aquellos  dias  la  costa  del  Algarve  j  en  dar  áni- 
mo 7  vigor  á  la  sublevación  que  comenzaba,  bien 
oou  su  presencia,  bien  con  la  promesa  de  su  pronta 
cooperacioQ  en  el  centro  de  la  ocupación  francesa. 
Pero  una  vez  no  sólo  en  marcba,  sino  en  progreso 
lípido  el  movimiento  insurreccional,  y  creyendo  por 
las  órdenes  que  tenia  recibidas  el  almirante  y  el  as- 
pecto de  los  sucesos  delAlgarve,  quedonde  más  po- 
drían ayudarlos  habia  de  ser  eu  las  inmediaciones 
de  Lisboa,  provocando  á  ana  concentración  de  las 
tropas  francesas,  muy  provechosa  en  aquellos  mo- 
mentos á  la  sublevación,  las  naves  inglesas  se  pre- 
sentaron el  25  de  Junio  frente  á  la  barra  del  Tajo. 
T  tan  acertada  era  aquella  resolución,  que  Junot,  á 
la  sola  noticia  de  ella,  dispuso  reunir  de  sus  genera- 
les, cuya  opinión  deseaba  conocer  en  la  dificilísima 
sitoacion  en  que  se  consideraba  colocado. 

Asistieron  al  consejo  ios  generales  Thiébanlt,  co 
jefe  de  Estado  Mayor;  los  de  división  conde  de  La-    g 
borde  y  Travot,  el  de  caballería,  barón  de  Marga-    ' 
ron,  y  el  de  artillería,  Taviel;  el  coronel  de  ingenie-    ^ 
ros,  Vincent;  el  director  de  los  parques  Douence,  y  el 
ordenador,  Mr.  Trousset.  Hecha  la  exposición  del  es- 
tado á  que  hablan  conducido  al  ejército  la  subleva- 
ción de  las  provincias  y  la  presencia  de  la  escuadra 
británica,  á  cuyo  bordo  se  suponiau  fuerzas  conside- 
ntbles  de  desembarco,  Junot  exigió  de  sus  subordi- 
nados presentes,  opinión  escrita  y  motivada  sobre 
lo  que  debería  hacerse,  en  el  concepto  de  que,  como 
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responsable  de  todo,  no  quería  consejos,  siao  luces 
con  que  tomar  una  resolución  que  sólo  á  él  compe- 
tía. En  cumplimiento  de  aquella  orden,  volvieron  á 
rennirse  los  generales  dos  dias  despueii,'el  28.  Cl 
general  Taviel  y  el  corouel  Vincent  presentaron  eae 
trabajos  sobre  la  oi^nizacion  que  debia  darse  á  la 
«olería,  el  primero,  y  con  el  examen  de  los  puntos 
de  la  costa  en  que  pudiera  temerse  un  desembarco, 
el  segundo;  trabajos  cuyo  complemento  pudo  Junot 
encontrar  en  los  de  los  generales  Mai^ron  j  Thié- 
bault,  dirigidos  &  prever  los  ataques  de  que  podía 
ser  objeto  el  ejército  francés,  y  &  presentar  la  serle 
de  medidas  propias  para  rechazarlos. 

El  resumen  de  estas  últimas,  ea  vista  de  to~ 
das  las  opiniones  allí  emitidas,  retult^  ser,  cual 
en  su  obra  consigna  el  general  Thiébault,  el  si- 
guiente: 

1.*  No  dejar  guarniciones  más  qae  en  Almeida. 
Elvas  7  Peniche. 

2.'  Reunir  inmediatamente  el  ejército  á  las  in- 
mediaciones de  Lisboa. 

3.*  Guardar  Settíbal  y  laijzqnierda  del  Tajo  61 
mayor  tiempo  posible,  á  fin  de  poder  maniobrar  en 
las  dos  orillas. 

4.*  No  diseminarse  y  no  cansar  las  tropas  con 
otins  marchas  que  las  que  exigiese  la  más  apre- 
miante necesidad. 

&.*  Hacer  reconocer  y  guardar  sucesivamente, 
primero  Leiria,  Ourem  y  Thomar;  segundo  Santa- 
rem.  Rio  Uaior,  Óvidos  y  Peniche;  tercero  Sacavem 
y  Cintra. 

6.*   Proveerse  apresuradamente  de  la  mayor  ean- 
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iidñd  de  galleta  y  del  mayor  numero  posible  de  za- 
pttos. 

7.'  Emlnrcar  nna  gran  parte  de  la  pólvora  j  COQ- 
elmr  el  armamento  y  el  abastecimianto  de  loe  fuer- 
tes y  castillos. 

8.*    Asegurarse  de' todas  las  armas  existentes. 

9.*  Reunir  los  enfermos  en  hospitales  situados 
dfHíde  pudieran,  comunicar  con  la  bahía  y  ser  defen' 
didos  por  los  buques  armados. 

10.*  Alejar  lo  posible  de  la  ciudad  las  embarca- 
daoes  ocupadas  por  los  espafioles. 

11.*    Mantener  IJsboa  hasta  la  última  extremidad; 

Y  12/  Ko  abandonar  aquella  ciudad  sino  para 
trasladarse  á  Elvas;  dar  alK  descanso  á  las  tropas,  y 
no  ponerse  después  en  marcha  más  que  para  abrirse 
paso  á  Madrid,  Segovia  ó  Valladolid. 

El  peligro,  que  todos  veian  inmediato  ygmve, 
máó  todas  las  voluntades  como  todas  las  opiniones, 
tan  discordes  siempre  en  los  ejércitos  franceses  que 
no  regia  por  sí  mismo  el  Emperador;  y  fué  tan  cor- 
dial y  sincera  la  conferencia  de  los  generales  del  pn- 
mar  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda,  que  uno 
da  ellos  podia  decir  que  «había  producido  el  triple  be* 
sneficio  de  aclarar  su  posición,  compensar  la  insufi- 
Mnencia  de  sus  medios  en  cuanto  era  posible  y  ao. 
amentar,  en  fin,  su  fuerza  por  el  resultado  de  una 
sconfianza  completa  y  recíproca.»  (I) 

En  consecuencia  de  aquel  acuerdo,  Junot  dispuso 
el  llamamiento  del  general  Loison,  quien,  como  ya 
bemoe  dicho  anteriormente,  rerabió  en  Almeida  una 
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de  las  25  órdenes  que  se  le  habían  dirigido.  El  ge- 
neral Kellermann  recibió  también  la  de  abandonar 
la  frontera  española;  pero  uno  y  otro  necesitaban 
mucho  tiempo  para  llevar  á  cabo  la  concentración 
proyectada,  j  cuando  se  pusieron  á  ejecutarla,  los  na' 
TÍOS  iogleses  habían  desaparecido  de  las  bocas  del 
Tajo. 

Sí  este  suceso  daba  algún  respiro  al  duque  de 
Abrantes,  los  portugueses  habían  ya  conseguido  el 
inmenso  resultado  de  yer  alejarse  de  las  provincias 
en  que  se  estaba  operando  el  alzamiento  las  tropas 
enemigas  destinadas  ¿  impedirlo  6  castigarlo.  Junot, 
libre  de  la  congoja  mortal  que  le  producía  la  vista  de 
la  escuadra  inglesa  y  vuelto  de  nuevo  hacia  el  pen- 
samiento  de  contener  la  sublevación,  hizo  reforzar 
la  guarnición  de  Setiibal  y  expidió  á  Eellermann  la 
orden  de  dirigir  una  columna  sobre  Alcacer  do  Sal, 
donde  ya  imperaban  los  portugueses;  orden,  sin  em- 
bargo, revocada  inmediatamente  en  previsión  de 
nuevos  y  más  graves  peligros.  Las  noticias  que  lle- 
gaban al  cuartel  general,  no  podían  ser  más  alar- 
mantes. Si  las  del  Algarve  y  Alemtejo  anunciaban 
un  levantamiento  general,  también  en  aquella  di- 
rección se  encontrábanlas  tropasque,  procedentesde 
Elvas  y  Eztremoz,  además  de  conservar  su  comuni- 
cación con  Lisboa,  mantenian  el  prestigio  de  los  re- 
cientes escarmientos  de  Villavigosa  y  Beja.  Pero  el 
Norte  aparecía  como  herméticamente  cerrado  á  toda 
investigación  acerca  del  estado  de  sus  provincias. 
No  se  encontraba  un  portugués  que  diese  la  más  te- 
nue luz  sobre  lo  que  allí  pasaba,  porque  cuantos  lle- 
vados del  deseo  de  lucro  se  hafaian  aventurado  á  pe- 
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Detrsr  en  la  región  del  Moudego,  otros  taatos  habían 
aparecido  al  dia  sigruieiite  colgados  de  los  árboles. 
La  única  claridad  que  de  toda  aquella  parte  llegaba 
i  Lisboa  no  reflejaba  sino  desventaras  qae  la  distan- 
cia, el  misterio  7  el  temor  tenían  que  aboltar  en  la 
imaginación  de  un  general  y  unos  soldados  que  ha- 
da un  iDcs  no  recibían  una  sola  noticia  de  su  patria, 
ni  sabían  las  de  Espafia  más  que  por  los  periódicos 
de  Badajoz,  todas  exageradamente  siniestras.  «Así, 
«decia  Thiebanlt,  testigo  de  grande  autoridad,  tan 
«¡nxHito  60.000  insurgentes  desembocando  de  Coim- 
»tffa  marchaban  sobre  Lisboa;  tan  pronto  20  bata- 
vllones  españoles  se  habían  unido  á  ellos,  como  eran 
«ejércitos  ingleses  los  que  desembarcaban  en  todas 
«partes;  se  nombraban  los  jefes;  se  precisaban  las 
«fneizas;  se  citaba  el  numero  de  las  piezas  de  artí- 
j^llería;  se  indicaban  las  etapas  y  la  fuerza  de  cada 
«columna.  No  se  quería  dar  crédito  á  aquellas  rela- 
dciones  7,  sin  embargo,  no  se  podía  negar  nada  ni 
»nada  desmentir;  de  suerte  que,  creyéndolas  como  no 
«creyéndolas,  no  se  hacia  sino  por  cálculos  de  proba- 
»bilidad,  por  conjeturas  dudosas  tan  insuficientes 
«en  la  guerra;..  IíBS  medidas  que  parecían  más  acer- 
»tadas,  las  más  ut^enles  por  la  mañana,  eran  falsas  ó 
»no  bastaban  por  la  tarde:  todos  los  días  se  tomaban 
MlispcfflicionQS  forzosamente  distintas  de  las  del  an- 
sterior;  7  á  cada  instante  nos  veíamos  obligados  á 
scambiar  ó  á  deshacer  los  movimientos  de  tropas 
»qne  ae  acababan  de  disponer...» 

Era,  con  todo,  necesario  aprovechar  la  tregua  que  ^^.^ue 
ke  ingleses  concedían  con  su  desaparición  del  Tajo;  uina. 
7  Janot,  Tiendo  rechazadas  las  proposiciones  de  acó- 
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modamiento  que  por  conducto  del  consejero  Pedro 
de  Mello  Brejuer  había  dirigido  á  los  de  Coimbra, 
les  mandó  una  columna  compuesta  del  tercer  bata- 
'  Uon  del  12.*  de  infantería  ligera, -uno  del  82/  de  lí- 
nea, Im  compañías  de  granaderos  y  cazadores  del 
47.'  y  del  58.*,  seis  piezas  de  campaña  y  un  escua- 
drón de  dragones,  cuyo  jefe,  el  general  Uargaron, 
castigase  el  desacato  cometido  ea  Leiria  con  aquél 
respetable  funcionario  y  procurase  á  la  vez  noticias 
del  general  Loison,  de  quien  no  se  tenia  ningona  ha- 
cia mucho  tiempo.  (1) 

La  sublevación  se  habia  corrido  dé  Coimbra  í 
Leiria  por  el  vehículo  de  dooeaa  y  media  de  estudian, 
tes  que,  dejando  su  unÍTersidad  el  38'de  Junio,  ha^ 
bian  ido  por  Condeixa  y  Pombal  proclamando  la  in- 
dependencia de  Portugal  y  ahuyentando  una  partida 
de  caballería  francesa  que  vigilaba  aquel  camino  y 
las  poblaciones  que  attaviesa.  El  grupo  iba  natural- 
mente en  aumento  en  proporción  de  la  distancia  que 
recorria,  y  los  jinetes  franceses,  una  vez  en  Leiria, 
creyeron  deberle  abandonar  todo  el  país,  en  el  que 
además  los  patriotas  coadyuvaron  á  la  restauración 
de  los  fuertes  de  S.  Giáo,  S.  Martinho  y  Nazareth, 
situados  en  la  costa  frente  á.  las  islas  Berlengas*  ocu- 
padas entonces  por  los  ingleses. 

El  entusiasmo  era  grande,  las  noticias  de  Tho- 
mar  anunciaban  el  alzamiento  de  aquella  tan  anti- 
gua é  importante  ciudad  y  de  toda  la  tierra  alta  que 


(1)  Helio  Breyaersalid  de  Lisboa  el  tSde  Judío,  pero  ea  Leiria, 
Tiendo  CD  peligro  sd  vida  por  la  pcrsefiucioD  que  los  insurgentea 
eiercian  cobre  todas  laa  procedeaciea  de  la  capital,  tuvo  que  es- 
ooadsrMf  bnir  deapuei  i  Alcabala,  y  de  alli  volverse  á  Uabo*. 
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separa  al  mar  del  Zézere  y  el  Tajo,  y  la  empi-e^a  de 
Nazaieth,  donde  se  había  hecho  uso  de  la  artillería, 
representaba  en  el  leTantamiento  proporciones  que 
tenian  que  halagar  sobremanera  á  sus  autores. 

En  realidad  no  tenia  la  Bublevacion  ni  el  poder 
ni  la  consistencia  que  ee  lesuponian.  E^o  Coimbra, 
macho  menos  en  Leiría,  no  habia  fuerzas  organiza- 
das, oi  et  paisanaje  se  hallaba  armado,  ni  podia  es- 
perar socorros  extrafios  que  lo  pusiesen  á  cubierto 
de  un  ataque,  imposible  de  contrarestar  en  tales  con- 
diciones y  en  punto  tan  pr(lximo  al  enemigo. 

AUi,  como  ea  toda  la  Península,  el  valor  innato 
en  los  habitantes  y  el  patriotismo  que  á  todos  abra- 
saba, eran,  no  el  cálculo  ni  la  prudencia,  los  funda- 
mentos de  la  generosa  resolución  á  que  se  entrega- 
ban con  el  calor  que  caracteriza  á  nuestra  raza. 

Kl  general  Thomiéres,  que  mandaba  la  linea 
avanzada  de  Óvidos  y  Peniche,  creia  ver  á  su  frente 
el  fantasma  de  los  ingleses  y  no  intentaba  la  recu- 
peración de  loe  fuertecillos  que,  casi  á  su  vista,  le 
habían  arrebatado  unos  cuantos  pescadores  y  estu- 
diantes. Pero,  apoyado  en  él,  nada  tenia  que  temer 
por  su  flanco  izquierdo  el  general  Margaron,  y  le  so- 
braban fuerzas  á  éste  para  deshacer  aquel  nublado, 
más  tremebundo  por  el  fragor  que  producía  en  la 
oscuridad  en  que  andaban  envueltos  los  franceses, 
que  por  la  electricidad  que  ensu  seno  contuviese. 

Margaron  salió  de  Lisboa  el  2  de  Julio  por  la 
mañana  y  aparecía  el  5  al  frente  de  Leiriá.  A  la  no- 
ticia de  su  aproximación  fueron-  evacuando  la  ciu- 
dad los  que  más  comprometidos  se  conaderaban  en 
el  alzainíanto  y,  como  siempre  sucede,  sólo  mi^ 
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pocos  pensaron  en  resistir  la  entrada  de  ios  firance- 
ses.  E^stos  nada  mejor  tenian  que  hacer  que  el 
apresurar  su  entrada  en  la  ciudad,  cuya  conquista 
era  empresa  de  muy  pocos  momentos:  hicióronlo, 
sin  embargo,  con  las  mismas  precauciones  é  igual 
ademan  que  si  esperaran  una  resistencia  seria,  con 
lo  cual  y  con  elpretexto  de  la  ligerísima  que  les  hi- 
cieron en  el  paso  de  Portella  unos  cuantos  desespe- 
rados que  mandaba  el  coronel  de  milicias  Isidoro  dos 
Santos  Ferreira,  se  creyeron  en  el  caso  de  un  asalto 
formal  y  de  entregarse  á  los  vejámenes,  crueldades 
y  escándalos  de  siempre.  Alli  no  se  presentó  en  la 
calle  hombre,  anciano  ó  niño,  quo  no  fuera  sacrifi- 
cado, ni  mujer  que  no  fuese  brutalmente  ultrajada; 
las  casas  fueron  entregadas  al  saqueo;  se  pro&naron 
los  templos,  y  el  robo  y  el  asesinato  y  las  violacio- 
nes, en  fin,  más  groseras  y  repugnantes  sucedieron 
por  muchas  horas  á  la  de  la  conquista  de  ana  dudad 
indefensa.  (1) 

De  Leiria,  Hai^^aron  se  trasladó  á  Thomar,  donde 
los  habitantes  depusieron  las  armas  á  instancias  de 
un  tal  Verdier,  industrial  francés,  que  obtuvo  á  la 


(4)  Con  esta  vsridica  aunque  breve  rulftcion  de  lo  que  acon- 
lecio  en  Leiria,  se  comprenderá  todo  lo  falEoy  petulante  del  reli- 
to  de  Thiébault,  que  dice:  ida  fuerza  de  las  disposición  es,  el  celo 
»de  los  oflciales  y  el  ardor  da  las  Iropas,  ua  deJeroD  nade  que  de- 
Hsear  en  aquella  acción  é  hicleroa  deaaparecer  tan  rfipldament* 
Illas  ventajas  de  la  posición  y  del  número,  que  la  mitad  de  las  tro- 
Hpas  y  Ib  totalidad  de  la  artillería  no  tuvieron  tiempo  de  tomar 
nparte  en  el  combate  ■ 

Pero  ahi  eslü  para  desmentirle  su  compatriota  e)  general 
Foy,  quien  rneaiSesta  que  uno  quedaron  eo  la  ciudad  mis  que 
BUnoB  1 .000  hombres  sin  organización,  de  los  que  sólo  £00  esta- 
Hban  provistos  de  fusiles  y  no  todas  de  cartuchos.»  Los  fraaeeses 
tiiTien>n  un  muerto  y  dea  berMos, 
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vez  de  sos  compatriotas  el  que  la  ciudad  uo  tuese 
maltratada. 

Uno  de  los  objetos  de  aquella  ezpedloioa,  el  vueitadeLoi- 
de  castiga  la  sublevación  de  Leiria,  se  había  reali-  "*"  '  ^"" 
zado.  No  así  el  segundo:  el  general  Loisou  perma- 
oecia  eoTQelto  eu  las  más  densas  tinieblas.  Cuantos 
nuQores  acerca  de  él  llegaban  á  sus  colegas  le  repre- 
aentaban  víctima  de  su  temeridad  j  del  encono  de 
JoH  insurrectos.  Ya  anunciaban  su  llegada  á  las  in- 
mediaciones de  O'Porto  donde  habría  sido  envuelto  y 
derrotado;  ya  que  se  le  habia  visto  agarrotado  en  el 
camino  de  Braga,  ya,  por  último,  que  en  una  con- 
ferencia con  el  general  Sepülveda  habría  sido  se- 
cuestrado y  permanecería  prisionero.  Y  Uavaban  esos 
rumores  tales  caracteres  de  verosimilitud  y  tantas 
apariencias  de  verdad,  que  llegó  i  no  ponerse  en  du- 
da en  el  cuartel  general  francés  la  desgrada  del 
general  Loison  ni  la  derrota  de  sus  tropas. 

Loison  se  encontraba,  sin  embargo,  sano  y  salvo 
enAlmeida;  había  recibido  la  vigésimaquinta  Or- 
den de  retroceder  i  Lisboa  y  aun  habia  comenzado 
ptra  entonces  á  ponerla  en  ejecución.  Volado  el 
faertede  la  Concepción,  al  menos  en  una  gran  parte 
de  sns  murallas,  y  guarnecida  Almeida  con*  unos 
1.200  hombres  de  los  que  menor  resistencia  podrían 
oponer  á  las  fatigas  de  la  marcha,  Loison  la  em- 
prendió el  3  de  Julio  cou  3.500  entre  infantes  y  ji- 
netes, resto  de  la  brigada  Gharlot  que  había  condu- 
cido á  aquella  frontera.  Su  reciente  campaña  en  los 
Talles  del  Duero  y  del  Mondego  le  obligaba  á  em- 
prender la  marcha  por  el  del  Zézere  y  Sierra  do  Mo- 
radal,  por  donde  la  sublevación  no  había  tomado 
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tanto  cuerpo  y  él  podría  alcanzar  una  mucho  más 
pronta,  fiicil  7  expedita  comuDÍcacion  con  el  cuartel 
general.  Dirigióse,  pues,  á  Guarda,  y  escarmentando 
rudamente,  á  la  manera  francesa,  á  los  habitantes 
que,  iaspirados  por  su  patriotismo  pero  también 
por  una  temeridad  inconcebible,  se  habían  atrave- 
sado en  el  camino  de  tos  franceses  con  un  canon 
descolgado  de  su  viejo  castillo,  continuó  su  marcha 
á  Atalaya,  sin  desviarse  de  su  camino  para  reprimir 
el  alzamiento  de  CovilJá.  No  tuvo  la  suerte  de  Co- 
villa,  Alpedrínha,  algo  menos  separada  &  la  izquier- 
da de  lo  que  la  industríosa  y  rica  villa  asentada  en  la 
margen  derecha  del  Zézere.  Alpedrínha  experimentó, 
al  igual  que  Guarda,  el  furor  y  las  crueldades  de  los 
soldados  de  Loison,  que  fueron  dejando  por  todo 
aqnel  camino  los  rastros  más  sangrientos  de  su  sal- 
vaje espíritu  de  venganza.  Las  marchas  eran  el  re- 
curso mayor  para  los  avaros  invasores;  y  los  de  Loi- 
son pudieron  muy  bien  en  aquella,  á  pesar  de  la 
pobreza  de  la  tierra,  llenar  completamente  sus  mo- 
chilas con  el  oro  de  los  infelices  moradores,  las  alha- 
jas de  los  templos  y  cuanto  era  aprovechable  en  Iob 
pueblos  y  el  campo  que  atravesaron  hasta  Abrantes, 
idonde  llegaban  el  11  con  pérdida  de  unos  200  hom- 
bres muertos  ó  cogidos  por  los  paisainos. 

La  primera  noticia  que  Juaot  obtuvo  de  la  lle- 
gada de  Loison  á  las  oríllas  del  Tajo,  procedía  del 
corregidor  de  Abrantes,  ¿  quien  el  general  divisio- 
narío  se  le  anunciaba  con  la  petición  de  raciones  y 
alojamiento  para  20.000  hombres,  número  que  re- 
presentaba un  ardid  con  que  hacerse  respetar  en  la 
marcha.  £1  mismo  Junot  cayó  en  el  lazo  al  recibir  la 
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notkña;  pero,  ánn  desengañado  á  las  pocas  horas,  se 
regocijó  sobremanera  con  el  pensamiento  de  tener 
y*  en  sns  manos  y  concentrado  el  cuerpo  entero  de 
ejército  de  sn  mando.  Ezpidió,  pues,  á  Loison  órde- 
nes paro,  que  operase  un  movimiento  sobre  Thomar 
7  eti  combinación  con  Kellermann  y  Thomiéres  se 
dirígese  á  Leíria  y  Alcobaza  para  después  todos 
jiintf»  ir  &  sofocar  en  Coimbra,  el  que  se  consideraba 
núcleo  principal  y  ya  muy  considerable  de  los  insur- 
rectos. Pero  ya  en  Leiria,  Loison  tuvo  que  tomar  la 
dirección  de  Lisboa  porque  habían  vuelto  é.  asomar 
por  la  barra  del  Tajo  aquellas  aborrecidas  blancas 
velas  que  con  tanta  frecuencia  quitaban  el  sueilo  al 
logar  teniente  del  Emperador  en  Portugal. 

Coala  presencia  déla  escuadra  inglesa  coinci-ExpodteioD 
dieron  noticias  sumamente  graves  sobre  las  opera-    '''  ^o'*™  ' 
dones  que  iniciaban  en  Alemtejo  las  tropas  recien       "" 
levantadas  en  la  provincia,  ayudadas  de  los  españo- 
les oi^unizados  en  la  plaza  de  Badajoz  y  puntos  in- 
mediatos de  la  frontera.  Asi  es  que,  una  vez  alejadas 
las  naves  en  que  se  decía  iba  embarcado  un  ejército 
ing-lés,  y  después  de  pasar  revista  el  23  de  Julio  por 
La  tarde  á  todas  las  tropas  establecidas  en  Lisboa,  n- 
vista  en  que  brillaba  por  el  terror  y  el  odio  que  ia- 
fondia  el  general  Loison,  conocido  entre  el  pueblo, 
sin  dada  por  ser  manco,  con  el  sobrenombre  de  Ma- 
neta, se  formó  una  fuerte  división  que  se  trasladara 
á  la  izquierda  del  Tajo  y  pusiese  en  paz  las  provin- 
cias portnguesas  que  en  ella  asientan. 

Este  era,  en  nuestro  concepto,  un  error  gravísi- 
mo que  acusa  de  extremada  ligereza  al  temerario 
lugar-teniente  de  Napoleón  en  Portugal.  Porque^  6 

rano  m.  3 
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debía  esperarse  en  época  ya  próxima  el  tan  repetida- 
mente anunciado  desembarco  de  los  ingleses,  en  cuyo 
case  toda  distracción  de  fuerzas  seria  peligrosísima, 
ó  debía  reconocer  cualquier  espíritu  medianamente 
observador  que,  sío  ese  desembarco,  el  alzamiento 
del  Alemtejo  y  el  Algarve  no  podría  nunca  ser  obs- 
táculo serio  á  la  ocupación  y  mantenimiento  del 
reino  por  las  armas  francesas.  Si,  pues,  no  dejaba 
descansar  á  Juuot  el  espectáculo  tan  frecuente  de  las 
escuadras  inglesas  preñadas,  á  su  parecer,  de  soldados 
prontos  á  desembarcar,  ¿á  qué  esos  destacamentos 
de  fuerza  tan  considerable  á  distancias  que  no  po- 
drían, en  caso  de  llamamiento ,  salvar  en  corto 
tiempo  el  necesario  para  hacer  ineficaz  un  ataque 
repentino  de  aquellas  mismas  naves  que,  asomando 
y  desapareciendo  cada  semana,  debían  infundir  sos- 
pechas las  más  alarmantes?  ¡No  tardaría  Junot  en 
tocar  los  resultados  de  su  ligereza! 

Componíase  la  división  de  los  terceros  batallones 
de  los  regimientos  números  12  y  15  de  infantería  li- 
gera; del  batallón  del  58.'  de  linea;  batallón  y  medio 
del  86.*;  la  Legión  hannoveriaua;  dos  batallones  de 
granaderos;  ocho  cañones  y  los  4.*  y  5.*  regimientos 
provisionales  de  dragones.  La  fuerza  de  esta  división 
ascendía  á  unos  6.000  hombres,  y  se  dividió  en  dos 
brigadas  que,  á  las  érdenes  del  conde  Loison,  man- 
daban los  generales  Solignac  y  Margaron. 

El  25  de  Julio  pasaba  toda  aquella  fuerza  el  Tajo; 
el  26  llegó  á  Pegdes,  el  27  á  Vendas-Novas,  y  e! 
28  á  Montemor  o  Novo  donde  tuvo  un  encuentro 
con  las  avanzadas  de  las  tropas  his'pano-portugne- 
sas  que  se  concentraban  en  Evora. 
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Cniles  eran  estas,  se  sabe  de  sna  manera  indn-  a 
dable;  y  es  iiiiitü  que  Thiébault,  Foy  y  otros  histo- 
riadores franceses  que  signen  al  poco  verídico  jefe  de 
Estado  Uayor  de  Janot,  se  esfuercen  en  aumentar  el 
número  de  los  defensores  de  Evora  con  miles  de  por- 
tagn«»8  y  espafioles  recien  llegados  de  las  comar- 
cas Tecinas. 

La  faerza  pertuguesa  constaba  de:  (1) 

Un  batallón  de  Voluntarios  de 
Extremoz  con 380  hombres. 

Una  compañía  de  Miqueletes 

de  VillaviQOsa 100        » 

Una  compañía  de  cazadores 

de  Evora 100        » 

Cavalleiros,    levantados   en 

Evora 60        » 

ídem  de  diferentes  compa- 
ñías, montados  en  yeguas.         60        » 

Total 700       » 

La  española  constaba  de: 

Una  le^onde  Voluntarios  ex- 
tranjeros con 400  hombres. 

Dos  compañías  de  granaderos 

provinciales 200        » 

Una  compañía  de  tropas  li- 
geras        100       » 

Caballería  (regimiento  de  Ma- 
ría Luisa) 250        » 

Artillería  á  caballo 90     .    » 

Artillería  á  pié 30        » 

Total L070       » 


(1)  El  Mtaiio  prfKDle  se  ha  sacsilo  de  la  obra  del  Sr.  Arcuraio 
du  Neves  que,  &  su  vet,  sigile  en  estos  sucesos  la  Uemoria  de 
BisDcardi  que  p*'''^^  ■"'  auténtica. 
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El  total  general'  do  ascendía,  paes,  en  Evora  á 
más  de  1.770  hombres  de  todas  armas.  El  resto  de  la 
gente  que  se  propuso  defender  aquella  ciudad,  con- 
sistía en  paisanaje  y  aldeanos  que  con  algunos  pa- 
triotras,  especialmente  del  estado  religioso,  á  la 
cabeza,  sin  organización  ni  armamento,  fiaban,  más 
que  en  su  fuerza,  en  su  amor  á  la  independencia. 

La  partida  era,  paes,  muy  desigual;  y  para  col- 
mo de  desgracias,  los  jefes  de  aquellas  fuerzas,  igno- 
rando el  número  de  las  enemigas,  creyeron  deber 
presentarse  á  combatir  en  campo  abierto,  ó  por  no 
encerrarse  en  el  recinto  mal  preparado  de  la  ciudad 
ó  por  emulación  y  arrogancia  tan  comunes  y  carac- 
terísticas en  las  dos  naciones  peninsulares. 

Sea  por  cualquiera  de  las  dos  causas,  el  general 
portugués  Leite  y  el  coronel  español  Moretti  deci- 
dieron esperar  al  enemigo  en  posiciones  avanzadas 
hacia  el  camino  por  donde  Loison  debería  presentar- 
se, y  en  ellas  los  encontró  el  general  francés  al  avis- 
tar en  la  mañana  del  30  la  ciudad  predilecta  de  Vi- 
riato  y  de  Sertorio, 

Asienta  Evora  en  una  vasta  campiña  dominada 
por  los  montes  que  constituyen  la  divisoria  de  entre 
Tajo  y  Guadiana  y  ligan  las  dos  sierras  d'Ossa  y  de 
Portell  en  los  caminos,  diametralmente  opuestos,  de 
Estremoz  y  Beja.  Lazo  de  comunicaciones  entre  el 
Guadiana  desde  Jeroménha  á  Mour&o,  Moura  y  Ser- 
pa, y  las  cuencas  del  Tajo  y  el  Sado,  su  posición, 
si  no  tiene  las  condiciones  que  á  Estremoz  proporcio- 
na la  vía  principal  de  Badajoz  A  Lisboa,  posee  las 
que  no  puede  menos  de  darle  su  asiento  en  la  cor- 
dillera, su  dominación  sobre  el  Guadiana  y  la  firon- 
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tera  española,  y  el  antiguo  renombre  y  la  impor- 
tancia qae  le  ocasiona  su  brillante  historia.  Hízola 
Viriato  base  de  sus  operaciones  contra  la  Bética,  y 
Sertorio,  centro  de  su  dominación  ea  Lusitania,  es- 
merándose en  dotarla  de  fuertes  murallas  y  sober- 
bios monumentos  que  justificaran  su  elección  para 
asiento  del  Senado  y  los  tribunales  y  escuelas  que, 
al  igual  de  su  patria,  quena  establecer  en  España 
el  emigrado  romano. 

Lo  que  era  fuerte  en  aquella  época  y  aún  en  la 
Edad  Media,  era  débil  y  flaco  para  resistir  á  la  tor- 
mentaria moderna;  y  Evora,  de  consiguiente,  habia 
tenido  que  buscar  en  la  guerra  de  Aclamación  un 
resguardo  en  nuevas  y  más  robustas  fortificaciones. 
En  tal  estado  se  encontraban  sin  embaigo  en  1808, 
que  la  ciudad  podía  decirse  abierta,  no  providen- 
ciándose, para  salvarla  de  un  ataque  á  viva  fuerza, 
más  que  la  interceptación  del  paso  por,  menos  dos, 
todas  las  puertas,  y  la  limpieza  de  los  escombros  en 
las  brechas  y  boquetes  abiertos  por  las  degradacio- 
nes del  tiempo. 

Más  que  por  arrogancia,  debe,  pues,  suponerse 
que,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  defender  á 
Bvora  y  previendo  el  peligro  de  encerrarse  en  abrigo 
tan  rain,  establecieron  Leite  yMoretti  sus  tropas  en 
las  posiciones  de  la  divisoria. 

La  derecha  ocupaba  la  altura  conocida  por  el 
Moinho  de  S.  Beato  con  cuatro  piezas  de  campaña 
servidas  por  unos  80  artilleros  de  á  caballo,  y  apo~ 
yadas  por  300  infantes  y  50  caballos  también  espa- 
ñoles. 

El  centro  se  hallaba  establecido  en  el  llamado 
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Outeiro  de  S.  Caetano,  donde  fueron  colocados  dos 
obuses  con  los  10  artilleros  de  á  caballo  que  aún 
quedaban  de  los  90  que  había  llevado  de  Badajoz  el 
teniente  coronel  D.  Luis  de  Michelena. 

En  la  izquierda  donde  asentaba  la  Quinta  dos 
Chicos,  eminencia  suave  que  domina  el  camino  de 
Extremoz,  habia  una  sola  pieza,  200  infantes  por- 
tugueses y  loa  60  jinetes  caballeros  en  yeguas,  an- 
teriormente citados. 

Esta  línea  no  era,  con  todo,  la  única  ni  la  pri- 
mera tampoco  del  cuerpo  hispano-portugués;  por- 
que al  frente  de  la  posición  central,  esto  es,  en  la 
&lda  de  iS.  Caetamo,  se  extendía  una,  formada  por  la 
Legión  extranjera  y  el  batallón  de  Extremoz,  pre- 
cedida, á  su  vez,  de  los  miqueletes  de  Villavi^osa 
y  los  cazadores  de  Erora  en  guerrilla.  Doscientos 
caballos  de  María  Luisa  y  los  60  Camlleiros  de 
Evora  formaron  sobre  el  flanco  izquierdo  de  la  in- 
fonterfa,  al  pié  también  del  otero  de  S.  Caettmo. 

Por  buenas  que  fueran  aquellas  posiciones  y  por 
hábil  que  en  la  colocación  de  las  tropas  se  mostrara 
el  general  Leite,  que  las  dirigía  desde  la  altura  del 
centro,  y  aun  cuando  portugueses  y  espafioles  se 
manifestasen  con  el  mejor  espíritu,  no  eran  aquellas 
bastante  fuertes,  ni  los  soldados  los  suficientes  para 
resistir  á  una  división  tan  numerosa  y  disciplinada 
como  la  con  que  iba  Loison  á  emprender  el  ataque. 
A  las  once,  y  después  de  un  prolijo  reconoci- 
miento, lo  empezú  el  general  francés  dividiendo  su 
fuerza  en  cuatro  columnas.  Solignac  recibió  la  mi- 
ñen de  apoderarse  de  la  Quinta  dos  Cucos,  y,  una  vez 
conquistada,  extenderse  i  la  derecha  para  rartar  las 
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oomanicaciones  de  la  ciudad  hasta  el  camino  de  Es- 
tremoz.  Margaron  destacó  cl  regimiento  ndmero  58 
contra  la  derecha  portuguesa  j  con  el  eneargo  de 
ligarse  por  su  izqnierda  con  Solignac  cuando  se  hu- 
biese hecho  dueño  del  Moinho  deS.  Bento.  £1 88.°  con 
el  mismo  Uargaron,  atacaría  el  centro  7,  después  de 
romper  la  línea  de  la  infanteria  aliada,  la  formaría 
con  Solignac  j  el  58.'  para  cerrar  todas  las  salidas  de 
Evora.  Los  hatallonea  de  granaderos,  por  fin,  se 
mantendrían  en  reserva  y,  como  la  caballería,  acudí- 
lian  á  donde  fuese  necesarío. 

La  artillería  hispano-portuguesa  rompió  el  fue- 
go al  descubrir  á  tiro  las  columnas  enemigas,  7  lo 
prosiguió  en  el  ataque  con  eficacia  tan  grande,  que 
pasaron  cerca  de  cuatro  horas  antes  de  pronunciarse 
noestra  linea  en  retirada.  Beforzada  la  izquierda 
que,  como  habrán  observado  nuestros  lectores,  era  el 
punto  menos  guarnecido,  el  combate  se  mantuvo  en 
todas  las  posiciones  con  ana  obstinación  que  no  era  de 
esperar,8egan manifiesta  Accursío  das  Noves,  7  que, 
por  lo  mismo,  hace  honor  á  rntas  tropas  que  ni  en  dis- 
ciplina, ni  mucho  meaos  en  número  podían  competir 
con  las  francesas.  Y  á  pesar  de  que  la  cahallrería  no 
correspondió  á  los  esfuerzos  de  las  demás  armas, 
resistiéndose  á  cruzar  el  hierro  con  el  de  los  ene- 
migos, la  infantería  j  las  piezas  continuaron  el 
fuego  hasta  que,  envueltas  y  rebasadas,  hubieron 
de  dejar  el  terreno  y  retroceder,  parte  á  refugiarse 
en  la  ciudad  y  el  resto  á  buscar  el  Guadiana  por  los 
caminos  que  aún  no  habían  cortado  los  franceses. 

Era  necesario  &  éstos  continuar  el  combate  has- 
ta rendff  la  ciudad,  situada  á  media  legua  del  ^m- 
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po  de  batalla;  siendo  aquel  tan  sólo,  al  decir  del 
General  Thiébault,  precursor  de  una  lucha  más  glo- 
riosa todavía  para  las  armas  francesas.  Pero  las  mu- 
rallas estaban  guarnecidas  por  clérigos,  irailes  y 
paisanos  mal  armados,  j  las  tropas  que  acababan 
de  entrar,  sin  tiempo  para  tomar  posiciones  en  el 
recinto,  se  mantenían  por  las  calles  en  el  desorden 
que  es  de  imaginar.  Así  es  que  fué  impoBÍble  resis- 
tir el  asalto  que  por  todos  los  puntos  débiles  del  re- 
cinto, que  eran  muchísimos,  dieron  los  Trauceses;  y 
el  combate  subsiguiente  en  las  calles  no  sirvió  mas 
que  para  proporcionar  á  éstos  la  disculpa  que  de- 
seaban al  saqueo  y  á  los  asesinatos  y  TÍolencias  de 
que  iba  á  ser  una  de  las  -victimas  memorables  la 
ciudad  de  Evora.  (1) 


(I)  No  hemos  dado  DiQgUD  deUlte  de  ti  acción  y  retinda  da 
lu  trapas  «spaüolas  y  portuguesas  porque  oes  eraa  DBcesarios  «d 
uta  lugar  para  rebatir  las  calumnias  de  un  escritor  luattaoo  qne 
parece  no  haberse  propueslo  otro  objeto  al  relatar  la  de  la  lDd«- 
pendencia  «a  su  ffútortaila^uerracnn/queel  de  laberir  í  nues- 
tros compatriotas. 

Ed  la  narración  del  combate  de  Evora  no  hay  una  palabra,  si- 
quiera suave,  para  nuestras  tropas,  Al  regimiento  de  Maria  Luisa, 
debería  llamarse,  según  el  Sefior  Da  Lut  Soriano,  el  Aa  Uañafoga 
I  el  regimiento  de  iafaotería  espafiola,  de  hlanquillot,  dice,  tenia 
MU  gtnle,mat  mal  fardada  De  Horetti,  i  quien  pinta  retiríndose 
de  la  acción  A  vnhaa  de  eavalioi  dice  que  no  tenia  otra  pasión  que 
la  de  la  guitarra,  ni  otro  pensamiento  en  Evora  que  el  de  salvarla 
de  las  garras  de  los  trancess. 

Nosotros  no  vamos  k  contestarle  sino  por  el  órgano  de  las  eecn- 
tores  portugueses  y  rranceses. 

Aecurslo  das  Naves,  t  quien,  por  otro  lado,  no  hace  más  qu« 
copiar  el  Sr.  Da  Luí  Soriano  en  lo  que  no  atañe  A  los  espafiolea, 
dice  en  diferentes  párrafos,  lo  siguiente.  «Después  de  su  retirada 
■(la  de  la  caballería)  todavía  se  mantuvo  firme  la  infantería;  pero 
■adelantando  los  franceses  su  reserva  yamenaiando  envolverla, 
■hDTO  también  de  comeniar  A  retirarse.  —  El  General  Lejte  tam- 
■bien  se  retiró  por  foera  da  la  cindad  hiela  Olívenu  con  sus  ofi- 
■cíales  de  órdenes.  —  Era  imposible  repeler  nn  asalto  en  momeo- 
■tot  en  qne  )e  coiifMon  rainaba  en  todas  partes:  todavía  le  maU 
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Allí  no  se  perdonó  ni  edad  ni  sexo,  cometiendo 
loB  franceses  los  mismos  atropellos  que  en  Arbós, 
Córdoba  y  Hioseco,  en  Leiria  7  Nazareth,  atropellos 
cajos  semejantes  sólo  se  hallan  en  la  historia  de 
los  tiempos  en  que  la  sociedad  no  blasonaba  de  la 
cnltnra  de  los  modernos,  ni  las  tropas  recibían  la  re- 
moneracion  que  las  organizaciones  actuales  les  con- 
ceden. 


•bastante  geate  ft  los  franceseB  desde  lo  alto  de  las  munllas;  pera 
•Evora  Toe  ganada  por  dírerentei  puntos,  para  ofrecer  al  mundo 
•un  espectáculo  de  los  mis  borroroww  que  cuenta  la  bistoria.  En 
•medio  del  rebullicio  general  escapó  quiea  pudo.  Laa  tropaR  e»- 
•paflolasysu  comandante  Horelti  se  acogieron  (recoleraáo-se)  i 

■Jnrameiiba n  hEI  batallón  de  Estremoi,  los  cazadores  y  la 

"Caballería  de  Bvora  se  dispersaron  (dispersírÁo-se),  la  compafiia 
•de  Villavicosa  se  recogió  á  esta  villa.» 

Biancardi  en  su  conocido  Tolteto  sobre  las  Sucesos  de  la  provin- 
cia de  Alemlejo,  dice  i  propósito:  i<D.  Luis  de  HIchelena  y  el  co- 
■ronel  Vicente  Antonio  mandaban  como  capitanes  y  trabajaban 
■como  soldados,  y  el  coronel  Moretti,  siempre  presente  en  los  1u- 
•gires  de  mayor  peligro,  eatimuletia  k  los  unos  con  palabras  y  i 
■lodos  con  el  ejemplo.» 

De  la  relación  de  Thiébault  se  deduce  que  después  de  la  acción 
de  eitfamnroB  derendieron  la  ciudad  los  cuerpos  tiüpsQoles  en 
unión  con  los  portugueses;  que  tomada  Evora,  se  retiraron,  aunque 
c(ui  grandes  pérdidas,  y  que  sin  embargo  de  todo  lograron  salvar 
ñaco  pioaa  de  artillería  que  les  quedaban  del  combate  de  la  ma- 

Ea  uno  de  los  parraros  dice  asi:  «Los  portugueses  quisieron  ca 
■pitnlar;  pero  los  espafiotesInsilaronA  aquello»  de  los  desgraciados 
•qne,  con  su  sumisión,  hubieran  salvado  la  ciudad,  y  tué  necesario 
■arrancar  por  la  fuena  de  las  armas  lo  que  no  podía  obtenerse  en 
•nombre  de  la  humanidad  y  de  la  raxon. » 

Foy  dice:  Aa  caballería  espaftola  y  portuguesa  huyó  sin  haber 
■cnuado  sus  espadas,  y  el  genera)  en  jefe  (en  clief]  Leite  huyd 
"Can  ella  &  Espafia.  —  Siete  piezas  Tueron  tomadaii  en  el  campo 
■de  baUllR.  Laa  otras  cinco  Tueron  llevadas  á  la  ciudad  tris  de  Id 
Dínhnteria  española  qae,  conducida  por  su  coronel  Moretti  y  por 
•el  mayor  D.  Antonio  María  Gallego,  de  la  legión  extranjera,  ofíe- 

■eid  mejor  coa  ti  neo  le  que  el  resto Los  españoles,  en  masa  en 

•las  calles,  animaban  (encourageaient)  con  su  presencia  6  aquella 
■mvltitud  de  furiosos.n 

hra  ¿á  qué  hemos  de  cansarnos  en  extractar  otros  pirrafos? 
Enfados  ello*  a  parecerán  desmentidos  los  asertos  del  se  flor  Da 
Ln  Sorlaoo.K 
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Los  franceses  habían  perdido  90  hombres,  muer^ 
tos  en  loa  dos  combates  eucesivos,  y  sobre  300  heri- 
dos ;  pero  atrihuian  i  sus  enemigos  la  pérdida 
de  8.000  entre  muertos  y  heridos,  y  la  de  4.000  que 
habían  caído  prisioneros.  Ni  aun  contando  con  los 
asesinados,  qae  componían  el  mayor  número  de  las 
bajas  de  los  portugueses,  se  hace,  no  probable,  sino 
ni  aun  verosímil  tal  cifra. 

Foy  la  hace  bajar  hasta  la  de  2.000,. ruborizado 
sin  duda  con  la  de  Thiábault;  pero  nuestros  lectores 
saben  en  esto  á  qué  atenerse.  Biancardi  manifiesta 
que  «segiiu  unos,  el  número  de  los  muertos  fué  de 
1 .000,  y  según  otros,  no  llegó  á  800.»  En  cambio 
dice  que  en  la  batalla  de  extramuros  los  vencedores 
perdieron  cerca  de  3.000,  y  de  los  vencidos  murie- 
ron sólo  8  y  fueron  muy  pocos  los  heridos. 

Sólo  á  las  once  del  día  siguiente  apareció  la  or- 
den del  general  Loison  para  que  cesase  la  matanza 
y  el  saqueo,  que  no  acabaron,  sin  embargo,  hasta 
que  no  quedó  ya  en  Evora  cosa  que  valiese  á  los 
franceses  ó  que  mereciera  ser  destruida. 

Loison  proveyó  entonces  &  formar  una  junta  de 
notables  del  país,  que  lo  gobernara  en  nombre  de  la 
Francia;  y,  pasando  luego  á  Estremoz,  donde  se  mos- 
tró más  humano,  y  después  á.  Klvas  para  adelantar 
sobre  Badajoz  un  reconocimiento,  que  resultó  inútil, 
y  para  atender  al  relevo  del  coronel  Miquel,  asesinado 
por  los  sublevados  de  Gampo-Maior,  hubo  de  volver 
á  Lisboa,  á  donde  le  llamaba  Juuot,  grandemente 
alarmado  con  la  presencia  de  Wellesley  en  la  desem- 
bocadura del  Mondego. 
"      No  era  para  meaos,  con  efecto:  podian  las  evolu- 
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«mes  de  las  escuadras  ing^lesas  revelar  hasta  entón-    i  n  g  i  •  ■  t 
ees  fclta  de  un  plan  bien  meditado  y  fijo  ya  en  la    '^'"'"W'- 
mente  del  Gobierno;  pero  todas  si^ificabati  ser  aque* 
lia  costa  la  destinada  á  recibir  el  ejército  con  que  la 
Gran  Bretaña  había  de  comenzar  sus  memorables 
campañas  en  la  península  ibérica. 

En  el  primer  tomo  de  esta  obra  y  en  su  capí- 
talo  Vm,  tuvimos  ocasión  de  manifestar  por  el  ór- 
gano de  los  historiadores  ingleses,  cuáles  eran  los 
móviles  á  que  obedecían  en  los  primeros  momentos 
de  la  ^eiTa  peninsular  la  política  del  Gobierno  y 
las  operaciones  de  las  escuadras  que,  zarpando  de  los 
puertíffi  de  Gibraltar,  Cork,  ■  Ramsgate  y  Harwich, 
espiaban  por  las  costas  de  Portugal  y  España,  más 
quQ  la  ocasión  de  un  encuentro  con  los  franceses,  la 
de  ana  presa  valiosa  donde,  al  establecer  una  base 
sólida  para  la  campaña  futura,  pudieran,  además, 
contar  con  prenda  para  sus  acostumbradas  exigen- 
cias contra  sus  mismos  aliados  y  protegidos  (I).  Lo 
ha  dicho  Napier  y  no  hemos  nosotros  de  cansamos 
en  repetirlo,  que  la  envidia,  la  traición,  la  astucia  y 
la  bajeza  impulsaban  la  política  inglesa  de  aque- 
llos dias;  y,  en  ese  concepto,  no  son  extrañas  las  va- 
cilaciones  que  revelaban  los  movimientos,  también 
oscilatorios,  de  sus  naves,  ya  empeñadas  en  vomitar 
lo»  batallones  de  Spencer  en  Cádiz,  ya  asomándose 
i  la  costa  del  Algarve  pero  sin  soltar  una  bayoneta 
ni  un  barril  de  pólvora,  ya,  por  fin,  repitiendo  sus  visi- 
tas á  Lisboa,  llevadas  del  ansia  de  tan  buena  presa 


(I)     Estaba  ya  nombrado  el  general  inglés  que  debería  Mr  go- 
beniador  de  C^dit.  * 
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como  le  ofrecñio  el  fondeadero  del  Tajo  y  la  popa- 
losa  y  bellísima  ciudad  que  en  él  se  mira. 

Nombramien-  El  Gobierno  inglés,  decidido  en  un  principio  á 
to  de  Gene-  ^^^  g;^  ArtuFo  Wellesley  dirigiera  en  jefe  la  expe- 
dición que  se  estaba  preparando  y  las  fuerzas  con 
que  el  general  Spencer  vagaba  de  un  punto  á  otro  de 
la  costa  occidental  de  la  Península,  cambiaba  de  opi- 
nión al  salir  aquella  de  Inglaterra,  encomendando 
la  dirección  de  las  operaciones  6.  Sir  Hew  Dálrym- 
ple,  i  quien  sucederían  en  el  mando,  además,  Sir 
Harry  Burrard  y  Sir  John  Moore,  cuyas  tropas,  re- 
cien llegadas  deSuecia,  recibieron  la  orden  de  reem- 
barcarse para  Portugal.  «Así,  dice  Napier,  dos 
»hombres,  comparativamente  desconocidos  7  sin  la 
«costumbre  del  mando,  reemplazaban  á  los  únicos 
«generales  del  ejército  inglés  cuyos  talentos  y  ex- 
«periencia  eran  indisputables.» 

Sir  Arturo  A  escepcion,  con  efecto,  de  Sir  John  Moore,  en 
WeiiesiBy.  quien  uo  habla  inglés  que  uo  reconociera  dotes  ele- 
vadísimas  que  muy  pronto  había  de  confirmar,  si- 
quiera fuese  en  la  ocasión  de  su  catástrofe,  Welles- 
ley aparecía,  por  lo  notorio  de  sus  servicios  en  la 
India,  como  elgeneral  más  á  propó.sito  para  una  co- 
misión cual  la  de  intervenir  eu  las  operaciones  mi- 
litares de  la  Península  (1).  Para  que  lo  hiciese  con 
la  autoridad  necesaria,  se  le  acababa  de  i^cender  al 


(()  Carlos  WiUiam  Vano,  marquas  do  Londooderry,  en  su  ei- 
celente  «Narrativo  oí  tho  PeninMilar  War.  from  1808  to  tSO,» 
dice:  «que  no  había  un  oflcial  ea  el  e¡ército  &  quien  la  proresion  y 
•  la  nacían  en  general  pudieran  más  conHadaniente  entregar  «I 
nmando  de  una  Tuene,  el  cual  exigiese  valor  en  el  grado  m&a  Mo 
ff  habilidad  en  el  sentido  mis  extenso  de  la  palabra,  en  ao  dl- 
»reccioD H 
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empleo  de  teniente  general;  y  al  recibir  del  general 
^ncer  noticias  detalladas  sobre  las  tropas  de  qae 
Jnnot  disponía  en  Portugal,  el  gobierno  inglés  re- 
forzaba las  que  se  habían  embarcado  en  Cork  el  12  de 
Julio  i  las  órdenes  de  Wellesley  con  5.045  hombres 
de  todas  armas  que,  como  ya  hemos  indicado,  se 
reunieron  en  Ramsgate  y  Harwich  (1). 

Pero  en  el  mismo  día  15  de  Julio,  aunque  en  di- 
ferente despacho  del  en  que  se  le  anunciaba  este  re- 
fberzo  y  la  orden  dictada  para  que  la  división  Moore 
ae  preparase  á  su  reembarque,  e!  v^conde  Castle- 
teagh  le  hacia  conocer  la  providencia  del  Ministerio 
de  que  formaba  parte,  referente  al  mando  en  Jefe  de 
Sr  Hew  Dalrymple  con  el  teniente  general  Burrard 
como  su  segTindo  en  el  ejército. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  admiración  al  hé- 
roeb  ritánico  de  la  guerra  de  la  Independencia,  no 
BOU,  pues,  de  extrañar  los  desahogos  de  Napier  con- 
^  el  ministerio  inglés  de  aquellos  dias;  no  sien- 
do bastante  á  condenarlos  la  idea  de  que,  hacien- 
do necesario  las  noticias  de  Spencer  un  ejército  muy 
numeroso  para  librar  al  reino  portugués  del  yugo 
de  los  franceses,  no  había  de  tomarse  por  desaire  á 
Wellesley  el  dar  á  aquel  jefes,  si  no  más  caracte- 
nzados,  con  mayor  antigüedad,  con  mando  ante- 
rior algunos  en  las  tropas  expedicionarias,  y  Dal- 
iTmple,  relacionado  amistosamente  con  los  espa- 
ñoles. 

De  todos  modos,  Wellesley,  que  salió  de  Cork  con  Lies*  ^  i*  Co- 

nifia. 

(<)    VÑnM  IcM  «atados  de  fuena  ioaerlM  en  el   apéodiee  nt' 
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las  suyas,  se  adelantó  al  convoy  dos  días  después  en 
un  buque  ligero,  llegando  á  la  Coru0a  el  20  de  aquel 
mismo  mee  de  Julio.  Como  se  preveía  en  las  ins- 
trucciones que  en  30  del  mes  anterior  le  habia  tras- 
mitido su  gtjbiemo  y  no  sin  interior  satisfacción,  así 
de  los  ministros  como  de  él  mismo,  (1)  Sir  Arturo 
Wellesley  encontró  en  la  Junta  de  Cralicia  una  gran- 
de oposición  é.  toda  idea  de  desembarque  de  las  tro- 
pas inglesas  en  las  costas  del  reino. 

Sabíase  en  la  Coruña  la  desgracia  de  Rioseco  aun- 
que el  público  no  la  tenia  por  tan  desastrosa  ni  deí- 
cisiva  como  debía  parecerlo  en  aquellos  momentos. 
La  fama  elevaba  el  número  de  los  muertos  y  heri- 
dos en  el  campo  enemigo  á  uno  muy  superior  al  de 
los  nuestros,  y  las  noticias  particulares,  como  de  es- 
pañoles, sólo  daban  importancia  á  los  sucesos  favo- 
rables que  habían  tenido  lugar  en  las  demás  partes- 
de  la  Península.  Y  jcasoadmirablesinoúnico!  el  día 
21  de  Julio,  al  dar  el  general  inglés  parte  á  su  Go- 
bierno de  las  noticias  que  corrían  en  la  Coruña  y  de 
las  impresiones  que  le  causara  el  estado  de  los  áni- 
mos en  España,  manifestaba  que  era  voz  general  la 
de  que  Bu^ont  habia  sido  hecho  prisionero  en  una 
acción  entre  Ándújar  y  la  Carolina  antes  del  2S  de 
Junio. 

Tal  era  el  entusiasmo  en  Galicia  y  tan  poca  im- 
presión habían  hecho  la  derrota  de  Rioseco  y  el 
avance  de  Bessiéres  á  Benavente  y  León,  que,  como 


(1)  hY  como  el  coDiejo  (el  de  desembarcar  eo  Portugal)  dice 
iLord  LoodODderry,  concordaba  perfecta  mente  con  el  tenor  d« 
»aus  laslruceioDes  tan  bien  como  con  sus  propiíi  mires,  Slr  Ar- 
turo  se  preparó  á  adoptarlo,  r 
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ji  bemos  dicho,  la  junta  se  resistió  á  que  desem- 
barcara la  expedición  inglesa  y  todo  lo  que  Sir  Ar- 
turo pudo  consegnir  fué  el  permiso  de  asar  del  puer- 
to de  Vigt)  en  sus  operaciones  sobre  Portugal.  (1)  Lo 
que  los  gallegos  pedían  en  cambio  era  dinero,  ar- 
mas y  municiones,  y  con  esos  recursos  creían  poder 
mejor  sustentar  la  tierra  que  con  las  tropas  britá- 
nicas, cuyo  destino  suponían  ser  más  ventajoso, 
aun  para  la  misma  España,  en  Portugal  donde  im- 
pedirían el  ataque  de  las  de  Junot  por  la  parte  del 
Uiño. 

Wellesley,  con  eso,  partió  el  21  por  la  noche  y,  sigue  k  O'poi^ 
nniéndose  el  dia  siguiente  á  la  escuadra  en  Finister-    **  "^  Pif  "•'- 
re,  prosiguió  á  O'Porto  á  donde  llegaba  la  tarde  del 
34  en  el  mismo  aviso  Crocodile  que  le  había  saca- 
do de  Inglaterra. 

En  O'Porto  se  encontrabael  coronel  iuglésBrowne 
dedicado  á  establecer  relaciones  con  los  sublevados 
j  á  distribuirles  subsidios,  esperanzas  de  ellos  hasta 
entonces.  Él,  mejor  que  el  Obispo  presidente  de  la 
junta,  informó  á  Wellesley  de  los  recursos  con  que 
podía  contar  en  el  país,  más  escasos  en  realidad  de 
los  que  los  mismos  portugueses  creían  en  su  férvido 
entusiasmo.  El  Obispo,  con  efecto,  hablaba  al  gene- 
ral inglés  de  un  ejército  considerable  que  sólo  espe- 
raba armas  y  municiones  para  organizarse  debida- 
mente con  la  base  de  las  milicias  y  los  licenciados 
del  antiguo  ejército  lusitano;  pero  el  activo  Browne 
había  descubierto  que,  á  lo  más,  serían  unos  5 .  000  los 

(t)  «Para  proporcionar  abrigo  á  }»  Ilota  T  basta  para  desem- 
barcaf  alli  laa  tropas,»  dice  Lord  WelItngbiD  en  lu  despacho  de  H 
it  Jnlio  t  bordi>  del  Crocodilt. 
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soldados  útiles  j  que  si  había,  además,  sobre  12.000 
paisanos  en  el  valle  del  Mondego,  todos  ellos  no 
tenían  ni  haUan  conocido  jamás  otras  armas  que 
sus  hoces  y  los  chuzos  ó  picas  que  arrebatada  y  rús- 
ticamente construyeran  para  aquella  solemae  oca- 
non  (!]. 

La  posición,  sin  embargo,  de  los  5.000  veteranos 
en  Coimbra;  la  noticia,  no  conñrmada  después,  de 
la  próxima  reunión  en  O'Porto  de  2.000  infantes  e»- 
pañoles  con  los  300  que  aún  permanecían  en  aquella 
ciudad,  y  la  positiva  de  haber  guarnecido  los  ingle- 
ses con  300  6  400  marinos  el  castillo  de  Figueira,  le 
animaban  en  su  proptisito  de  elegir  en  la  desem- 
bocadura del  HoDdego  ó  en  punto  no  lejano  el  en 
que  tomara  tierrael  ejército  que  le  seguía  en  las 
naves. 

Becomendando,  pues,  se  le  facilitaran  en  Coimbra 
caballos  y  trasportes  con  que  empezar  la  campaña, 
continuó  su  expedición  marítima  basta  las  bocas  del 
Tajo,  de  las  que  retrocedió  á  Figueira  después  de 
dirigir  al  general  Spcncer  órdenes  repetidas  para 
que  se  le  uniera  con  las  tropas  de  su  mando,  des- 
embarcadas recientemente  en  el  puerto  de  Santa 
María  con  el  objeto  ostensible  de  servir  de  reserva 
al  ejército  de  Castañosy  con  el  real  y  verdadero  de 


(1)  Co  los  papelea  presentados  en  4809  al  parlamenlo  ingltei 
sptrece  noa  nota  de  Browae  que  dice  asi: 

«Auoque  el  pueblo  demuestre  la  mejor  voluntad  de  dereoderse, 
MUS  esruerzos  duraa  tan  poco  y  están  combinados  lao  mal,  <iue 
una  hay  espcraaza  alguna  de  que  pueda  resistir  al  enemigo.» 

Lord  Wellington  no  representa  al  Obispo  lao  JactancioiU)  como 
Napier;  todo  lo  contrano:  dice  en  «u  despacho  del  SS  de  Julio 
4Ue  se  manifestaba  muy  alarmado  oon  les  noticias  de  Cutilla  f 
temía  una  invasión  de  Bessléres  por  Trsi-us-llontes. 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO  I.  49 

bacetlas  descanBar  de  tan  \ñTg&  6  inútil  navegación 
como  llevaban  (I). 

La«escnadra  ó,  por  mejor  decir,  el  convoy,  se-  Desembarca 
griQ  7a  hemos  indicado,  seguía  á  su  general,  pero  no  el  ejercito 
&  la  desembocadura  del  Tajo,  á  la  que  le  habian  '"*'**■ 
llevado  el  proposito  de  reconocer  las  inmediacio- 
ses  de  Lisboa  y  el  deseo  de  ponerse  en  comunicación 
con  los  buques  y  tropas  que  operaban  del  otro  lado 
del  cabo  Roca.  Retrocediendo  al  Norte,  pues  que  no 
tardó  en  comprender  las  dificultades  de  un  desem- 
barco á  la  vista  del  cuartel  general  francés  que,  por 
la  ocQpacioD  de  ciudad  tan  importante  y  la  guarda 
de  los  buques  recogidos  en  su  bahía  para  incomuni- 
cación de  los  prisioneros  españoles  y  seguridad  de 
material  de  guerra,  no  habia  Junot  olvidado  de  for- 
tificar, se  presentaban  á  Sir  Arturo  dos  puntos,  á 
cnal  más  convenientes,  para  poner  en  tierra  su 
caerpo  de  ejército,  Peniche  y  Figneíra.  £1  primero 
se  encuentra  más  próximo  á  Lisboa,  objetivo  de  las 
operaciones;  pero  ocupado  por  una  guarnición  fran- 
cesa, habia  que  empezar  atacando  la  plaza  bajo  cu- 
TOBfuegosestá  la  playa,  é,  ínterin  se  tomaba,  tendría 
Junot  tiempo  para  acudir  y  estorbar  el  desembarco. 
El  abundo  ofrecía,  pues,  tan  sólo  por  lo  distante,  la 
ventaja  de  la  tranquilidad  en  operación  tan  larga  y 
eipuftsta  á  contingencias  peligrosas,  y  además  la 


(I)  Dice  hofd  Wellingloo  ea  su  despachóle  2S  de  Julio: 
■No  be  oído  DSda  positivo  del  general  SpeDcer,  excepto  que  e>- 
•liba  con  Sir  C.  CotUiD  i  prioclplos  de  este  mes,  habiendo  desem- 
•barcadesucuerpodsejércltoúnloameoto  para  cuidar  da  la  salud 
•de  ni  gente  (mersly  to  preserve  tbe  beatth  of  the  mea)  junio  al 
•cabode  Santa  Marta.» 

TOMO  ni-  4 
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de  que,  hallándose  tan  cerca  el  foco  de  la  subiera- 
cien,  podría  recibir  de  ella  inmediatamente  los  au- 
xilios j  la  ayuda  que  el  ejército  mejor  previsto  j 
con  majur  esmero  oi^anizado  necesita  en  ocasioDeB 
como  aquella. 

Wellesley,  de  consiguiente,  escogió  la  desembo- 
cadura del  Mondego;  j  el  V.  de  Agosto,  después  de 
circular  por  los  buques  las  instrucciones  más  deta- 
lladas, dio  principio  al  desembarque  de  las  tropas. 
Aquella  costa  es  sumamente  bravia  en  todas  las 
épocas  del  año;  (1)  la  barra  en  la  Foz  do  Mondegti  es 
varia  por  las  grandes  avenidas  del  río  que  recibe 
uua  parte  muy  considerable  de  1e^  nieves  de  la  Es- 
trella; las  corrientes,  con  eso,  se  hacen  arrebatado- 
ras y  peligrosas;  pero  el  fondeadero  de  Buarcos, 
'  abrigado  de  los  nortes  por  el  monte  de  ese  mismo 
nombre,  cabo  Mondego,  y  la  playa  de  La'vos  repre- 
sentan, aun  así,  aquel  punto  como  el  mejor  y  más 
suave  de  la  costa. 

Aún  tuvo  el  ejército  inglés  la  gran  fortuna  de  un 
regular  estado  en  las  aguas  del  mar  (2);  pero  con  to- 
do eso  tardó  cinco  dias,  desde  el  1.*  al  5  de  Agosto, 
en  desembarcar;  coronándose,  sin  embargo,  aqaella 
diñcil  empresa  con  la  apañcion  casual  de  la  Sota 
que  llevaba  á  su  bordo  la  división  Spencer,  reem- 
barcada en  el  puerto  de  Santa  María,  antes  de  recibir 


(1)    De  hiem  la  llama  Lord  WelliDgtDD. 

(2¡  Asi  lo  dice  Napier:  Loitdooderry  manifleita  qne  alo  fuerte 
■tdel  Oeste  que  raptaba  j  la  vioIeDcia  de  la  resaca  blcieroD  lai^  y 
npellgrosa  la  openclon,  inUDdáadose  variot  botes  y  pereciendo  al- 
ngnaot  marinerot  y  soldados  en  las  rompientes.  » 
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Itt  órdenes  de  Wellesley,  al  tener  conocimiento  del 
resaltado  de  la  batalla  y  capitulaciones  de  Bailen. 
Con  otros  tres  días  de  maniobra,'  se  encontró  en  tier- 
ra el  ejército,  si  no  todo  el  qae  para  aqaella  fecha  es 
había  destinado  é,  la  Península  pues  que  las  briga- 
das Anstmtber  y  Acland  se  encontraban  todavía  le- 
jos, el  suficiente  para  acometer  la  empresa  de  ar^ 
Tojar  á  loe  franceses  de  Portugal.  Aquellos  ocho  dias 
los  distrajo  Sir  Arturo  conferenciando  con  los  jefes 
portugueses  de  Coimbra  á  quienes  fiícilitó  5.000  ar- 
mamentos completos;  exigiéndoles,  en  cambio,  et 
complimieuto  de  sus  ofertas  de  ganado  y  trasportes 
para  la  artillería  y  los  víveres,  ofertas  que  en  su  ma- 
yor parte  quedaron  sin  realizar,  y  preparando,  ya 
con  las  noticias  adquiridas,  ya  por  medio  del  gene- 
ra] portugués  Bemardino  Freiré,  el  pluí  de  la  cam- 
piña que  iba  á  emprender  inmediatamente. 

En  Figneira  supo  también  Sir  Arturo  Wellesley 
la  providencia  ministerial  que  designaba  al  general 
Dalrymple  para  el  mando  en  jefe  del  ejército  y  á 
Barrad  y  Moore  como  sus  sucesores  en  él;  y  es,  por 
cierto,  muy  notable,  por  lo  modeste  y  patriótica,  su 
contestación  al  secretario  de  Estado,  Vizconde  Cast- 
lereagh,  para  que  privemos  de  ella  á  nuestros  lec- 
tores. cíPole  \  Bui^hersh  me  ban  hecho  saber  las 
«disposiciones  tomadas  para  el  mando  futuro  de  este 
«ejército,  y  el  primero  me  ha  informado  <^  vuestra 
«bondad  hacia  mí,  de  la  cual  he  recibido  tantas  prue- 
»bas  que  yo  no  podré  jamás  dudar  de  ella.  Todo 
j>lo  que  pnedo  decir  en  ese  particular  es  que  man- 
»de  ó  DO  el  ejército,  haya  ó  no  de  abandonarlo,  haré 
«cnanto  pueda  para  asegurar  su  éxito,  y  podéis 
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«contar  con  que  no  atropellaré  las  operaciones  ni 
»las  principiaré  un  momento  antes  de  cuando  deban 
\>comeQzarse  con  el  fin  de  adquirir  para  mí  la  glo- 
»ria  de  su  resultado.  El  gxibierno  determinará  el 
»punto  en  que  quiera  emplearme  en  adelante,  sí 
»aquí  iS  en  otra  parte.»  ¡Nobles  palabras  que  por  sí 
solas  revelaban  la  magnanimidad  del  hombre,  qne 
habia  de  vencer  al  más  insigne  de  los  capitanes  mo- 
dernos! 

Dos  son  las  comunicaciones  de  la  cuenca  del  Mon 
dego  en  su  curso  inferior  con  la  del  Tajo  j  Lisboa:  la 
una  es  por  el  camino  de  Coimbra  á  Pombal,  Leiría 
j  Rio-Mayor,  j  la  otra  por  el  inmediato  á  la  costa 
donde  se  encuentran  Alcobaga,  Obidos  y  Torres-Ve- 
dras.  Aún  existe  otra  superior,  muy  importante  en 
las  operaciones  militares  como  tendremos  ocasión  de 
ver  más  adelante,  la  cual,  encumbrándose  por  la  divi- 
soria, así  se  dirige  dominante  á  la  región  superior 
del  Kondego  por  la  orilla  izquierda  de  este  rio,  co- 
mo se  da  la  mano  con  el  valle  del  Tajo  hacia  Santa- 
rem,  Torres-Novas,  Thomar  y  Espínhal. 

Habiendo  desembarcado  en  La'vos,  do  podía  esta 
última  convenir  á  Wellesley  que  nada  debía  temer 
por  la  cordillera,  toda  sublevada,  y  seguro,  además, 
de.  la  concentración  del  ejériMto  franjees  para  re- 
sistirle: en  las  otras  dos,  la  marcha  era  más  f&cil  y 
se  podria^acer  por  cualquiera  de  ellas  sin  perderse 
casi  de  vista  las  columnas  y  con  el  auxilio  constante 
de  la  escuadra  que  seguiría  por  el  litoral  sus  movi^ 
mientes.  Pero  esta  última  circunstancia  pesaba  tanto 
en  las  prudentes  resoluciones  del  general  inglés,  que 
sin  vacilar  un  momento,  y  así  consta  en  correspon- 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO  I.  by 

deacías  anteriores  á.  lá  marcha,  Be  decidió  por  el  ca- 
mino inferior,  inmediato  &  la  costa.  (I) 

Dadas,  pues,  sos  instrucciones  á  los  generales  di-  s  e  p  o  o  e  i 
visionaríos  y  de  brigada  para  la  marcha  á  Leiria,  po-  '""'^^"■ 
blacion  que  se  temia  encontrar  ocupada  por  el  ene- 
migo, al  coronel  Trant  para  la  entrega  á  los  portu- 
gaeses  de  los  5.000  armamentos  desembarcados  en 
Figueira,  y  al  capitán  Bligh  que  debía  navegar  con 
los  buques-almacenes  é.  la  altura  de  las  tropas,  hizo 
Wellesle y  emprender  á  éstas  la  marcha  el  9  de  Agos> 
to,  bien  proTÍstas  de  municiones  de  boca  y  guerra. 

El  día  10  rompia  Wellealey  aquella  marcha  glo- 
riosa que  habia  de  conducirle  al  templo  de  la  in- 
mortalidad, y  pernoctaba  en  San  Y(^,  donde  hablan 
estado  anteriormente  campadas  las  fuerzas  del  bri- 
gadier Fane,  primero,  y  después  las  del  mayor  ge- 
neral Sir  Bowland  Hill. 

Ya  en  Leiria  el  11,  empezó  é.  encontrar  algunas 
difí<}bltades  para  el  racionamiento  de  las  tropas,  no 
délas  suyas,  sino  de  las  portuguesas  que  debian 
acompañarle.  £11  depceito  de  víveres  que  el  general 
Freiré,  destinándolo  á  las  tropas  británicas,  mostra- 
ba tanto  empefio  en  salvar,  no  bastaba  para  las  fuer- 
zas que  él  conduela,  y  Wellesley,  atento  á  no  dete- 
nerae  por  &lta  de  ellos,  se  negaba  á  proveer  á  los 
portugueses  en  Portugal.  En  las  conferencias  cele- 
bradas el  24  de  Julio  y  el  7  de  Agosto  por  los  dos 
generales  en  O'Porto  y  Monte-Mér  Yelho,  el  inglés 


(t)  El  G  ele  Agosto  escribió  á  Lord  Burghersh,  que  le  habla  ro- 
mtUdo  los  Hiaeraríos,  que  la  ftlta  de  frecuenten  comualcaciooM 
eoD  los  de  la  derecha  (loa  de  la  costa)  le  baria  no  usar  del  csmiao 
de  ti  iiqulerda  <el  de  Hio-Mayor)  tua  lieodo  al  mejor. 
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había  ofrecido  toda  clase  de  auxilioB  de  armaa  y  me- 
tílico pan  las  tropas  que  el  portugués  andaba  toda- 
vía organizando:  á  lo  que  se  había  negado  rotunda- 
mente era  i  faciUtarlas  provÍRÍones  que,  no  Bíendo 
de  fácil  adquisición  y  rápido  trasporte,  pudieran  ha- 
cerle folta  en  momentos  críticos.  El  racionamiento 
del  pan  se  habia  hecho  cuestión  grave  entre  los  alia- 
dos; y  en  Leiria,  y  hasta  á  la  vista  del  enemigo,  ame- 
nazaba producir  disidencias  en  extremo  perjudicia- 
les á  la  causa  de  la  independencia  portuguesa  y  al 
honor  de  la  Ch*an  Bretaña.  (1}  Afortunadamente,  si 
Freiré  no  cedia  en  su  propósito  de  llevar  la  guerra  al 
interior,  á  no  asegurársele  las  raciones,  Wellesley 
prefena  combatir  sólo  á  comprometer  el  éxito  de  la 
campaña  siguiendo  un  plan  qne,  con  razón,  creía 
erradísimo  6  exponiendo  el  suyo  á  las  dificultades  y 
al  peligro  de  racionar  un  número  de  tropas  muy  su- 
perior al  calculado  al  emprender  las  operaciones.  (2) 
Éranle,  sin  embargo,  necesarias  algunas  fuerzas  d6l 
país,  sobre  todo  de  caballería,  de  que  carecía  princi- 
palmente, y  pidió  á  Freiré  1.000  in&ntes,  la  caba- 


(t)  El  historiador  portugués  Dá  laz  SoríBoo,  con  un  patriotismo 
y  una  Imparcifitldad  que  le  honren,  manifleetB  en  su  uHiatoiia  da 
nguerra  civil:  Coa  razón  se  negú  á  esto  el  general  inglés  (el  garan- 
■tiiar  é  Freiré  la  «ubaistencia  de  sus  tropas),  porque  si  un  ejército 
*Ba  hftileba  medioi  de  su^teotarse  en  su  propio  país,  mucho  menos 
'  npodría  enoontrerloB  nDejércltoioglásque  porsucarícterde  auxi- 
nliar  debía  ser  mantenido  b  costa  de  la  Dación  que  venia  i  libertar 
neaveide  ser  él  quien  mantuvleRe  al  portugués.  Por  cou  si  guie  uta, 
hIh  peticioD  de  Bernardlno  Freiré  fui  ua  aviso  saludable  para  que 
uVellesley  cuidara  del  íiualento  de  aua  toldados;  uo  desblcario 
■para  darlo  ¿  quien  en  rigor  debía  proporcioairselo  i  él.» 

(8)  Los  soldados  portugueses  no  eran  de  la  opinión  de  su  ge- 
neral; por  el  contrarío,  enhelautes  por  combatir  y  comprendiendo 
la  eicelencis  del  plan  de  Wellesley,  decían  hPoíi  bem,  brlgare- 
nmos  um  pío.  i 
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llerút  y  las  tropas  ligeras,  á  quienes  cuidaría  se  ali- 
meDtase  como  á  sus  propios  soldados.  El  general 
portugnés  accedió  á  esto,  y  el  13  por  la  mañana  se 
onieroQ  al  ejéfcito  inglés  en  su  marcha  de  Calvaño 
á  Alcoba^  unos  2.600  hombres  de  in&ntería  j  ca- 
ballería que  veremos  muy  pronto  combatir  junto  á 
sm  aliados. 

Wellesley,  convencido  así  de  la  Unposibüidad  de 
contar  con  la  cooperación  de  un  ejército  que  acaba- 
ba de  armar  y  equipar,  continaó  en  su  plan  tan  acei^ 
tada  como  maduramente  meditado.  Ya  hemos  dicho 
j  estamos  viendo  que,  tomado  el  camino  de  la  cos- 
ta por  línea  de  operaciones,  su  objetivo  no  podia  ser 
otro  que  Lisboa,  la  ciudad  que  constituia  el  centro 
de  ocapacion  de  loa  enemigos,  su  plaza  de  depósito 
7  de  armas.  No  se  comprende  otro;  y,  al  llegar  el  14 
por  la  mañana  á  Alcoba^a,  y  al  hacer  ver  al  coro- 
nel Trant  lo  erróneo  del  plan  del  general  Freiré  y 
los  peligros  de  su  separación  del  ejército  inglés,  lo 
manifestaba  asi:  «Mí  objeto,  decia,  es  apoderarme 
kte Lisboa...  Los  ñ-anceses,  pueden  combatir  y  reti- 
«rarse,  é  retirarse  sin  combatir,  ó,  lo  que  yo  creo 
»ménos  probable,  pueden  derrotarme.  En  la  última 
/>de  estas  hipótesis,  no  podré  recibir  socorro  del 
sgeneral  Freiré,  y  en  las  otras  dos,  que  yo  consi- 
dero como  las  más  probables,  necesito  apoderarme 
»de  Lisboa  y  del  Tajo,  dejando  al  general  Junot  re- 
«tirarae  á  donde  quiera  y  hacer  lo  que  guste.»  Des- 
pués dejaba  presumir  el  riesgo  que  corría  Freiré  de 
que  Junot,  vencido  por  los  ingleses,  se  lanzara  sobre 
el  ejército  portugués,  así  como  le  anunciaba  la  abun- 
dancia de  víveres  que  iba  encontrando  por  el  cami- 
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00  que  Freiré  se  negaba  á  seguir  temeroso  de  que  le 
faltaran. 

Pero  sigamos  á  Wellestey  en  su  marcha. 

El  15  de  Agosto  llegó  á  Caldas.  Supo  allí  que  los 
fíranceses  ocupaban  una  posicioQ  fuerte  en  Boliga  á 
10  millas  de  aquella  población,  y  que  en  Óvidos, 
que  dista  3,  se  veian  establecidas  las  avanzadas. 

Era  necesaria  la  ocupación  de  Óvidos,  j  recibie- 
Tou  la  orden  de  aventar  de  allí  é.  los  franceses  cuatro 
compañías  de  ñ/les  de  los  regimientos  números  60 
y  93.  Los  franceses  abandonaron  Obidos  casi  sin  re- 
Hstoicia;  pero  en  el  camino  á  Religa  por  donde  les 
seguían  los  rijes,  socorridos  aquellos  por  la  van- 
guardia junto  i  un  molino  cuyo  artificio  mueven 
las  aguas  del  Amoya,  rechazaron  á  los  ingleses  has- 
ta el  mismo  Óvidos,  causándoles  algunas  bajas,  y 
después  se  retiraron  de  nuevo  i  sus  posiciones  de 
RolÍQa. 

Había  llegado  el  momento  de  la  crisis  en  aquella 
contienda  jigantesca  que  se  comenzaba  entre  las 
dos  grandes  y  encarnizadas  rivales,  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  en  la  Península  ibérica.  Ya  estaban  una 
^nte  á  otra,  no  con  el  Océano  por  medio  donde  la 
lucha  era  imposible  desde  los  desastres  memorables 
que  habían  hundido  en  las  aguas  de  Aboukir  y  de 
Tra&lgarel  poder  marítimo  que  tanto  ambicionaba 
el  ñmdador  de  la  dinastía  napoleónica,  sino  dentro 
del  continente,  allí  donde  se  creía  él  incontrastable 
por  SU' genio  sin  igual  y  la  ñierza  militar  que  no  se 
cansaba  de  fomentar  cada  día  más  y  oon  resultados 
hasta  entonces  más  y  más  brillantes  y  fructuosos. 
^Podia  ser  dudoso  el  con  que  le  brindaba  la  temeh- 
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dad  de  la  Inglaterra  buscando  con  un  puf^o  de  va- 
üenteG  al  enemigo  lejos  del  asilo  inaccesible  de  la 
tierra  patria?  Temeridad  era,  sin  duda,  é  imprudente 
7  loca;  y  sin  emba^^,  ya  lo  habian  dicho  los  hom- 
bres de  Estado  ingleses:  «La  España  será  el  primer 
¡apneblo  donde  se  encenderá  esa  guerra  patriótica, 
»la  sola  que  puede  libertar  la  Europa.»  Y  tan  pronto 
como  saltó  en  la  Península  la  chispa  que  iba  á  en- 
cender esa  lucha,  anunciada  como  la  salvadora  des- 
de la  de  Austerlitz,  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña, 
riempre  ojo  avizor  sobre  el  enemigo,  presintió  la 
proximidad  de  la  contienda,  se  preparó  á  ella  y  la 
emprendió  en  cuanto  pudo  comprauder  que  sus  ' 
nuevos  auxiliares  no  cejarían  ;a  en  el  noble  propó- 
sito de  reconquistar  su  independencia. 

Ya  el  ejército  inglés  se  encontraba  en  el  teatro 
de  la  guerra,  y  como  si  los  generales  se  inspirasen 
eu  la  gravedad  de  los  primeros  pasos  por  camino 
tan  sembrado  de  peligros  para  el  honor  de  sus  ar- 
mas, no  daban  uno  que  no  fuera  antes  bien  estudia- 
do y  medido. 

Junot,  comprendiendo,  aunque  tarde,  la  trascen-  Podidas 
dencia  de  sus  resoluciones  en  el  aislamiento  en  que  ''""*''* 
se  veía  respecto  á  los  demás  ejércitos  que  operaban 
«a  la  Península,  batidos  unos,  además,  y  á  la  de- 
fensiva la  mayor  parte  de  los  otros,  según  las  noti- 
cias que  le  llegaban  de  España,  bascaba  en  la  con- 
cenlracion  del  que  tan  imprudentemente  había  di- 
vidido la  única  tabla  de  salvación  que  le  quedaba, 
una  victoria  brillante  y  decisiva. 

Ya  le  hemos  visto  al  primer  asomo  de  peligro 
llamar  á  Lisboa  las  divisiones  que  mantenían  la  do- 
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minacioD  francesa  en  la  Beira  y  Alemtejo.  Ya  le 
hemos  visto,  al  teaer  conocimiento  del  desembarco 
de  loe  ingleses  junto  á  Coimbra,  hacer  que  Loison, 
ocupado  en  .descargar  todo  el  peso  de  sus  furores 
sobre  las  poblaciones  de  la  frontera  del  Guadiana,  toI- 
'  viese  á  marchas  forzadas  á  las  posiciones  que  dias 
antes  había  abandonado  en  las  inmediaciones  de 
Lisboa.  Y  si  bien  la  marcha  había  sido  penosa,  como 
era  de  esperar  en  comarcas  exhaustas  j  abrasadas 
por  un  sol  canicular,  el  día  9  de  Agosto  aparecía 
Loison  en  Abrantes  y  se  encaminaba  seguidamente 
i  asegurar  sus  comunicaciones  con  el  cuartel  ge- 
oeral. 

Pero  por  más  que  concentrase  Junot  las  fuerzas 
del  cuerpo  de  ejército  de  sumando,  eran  tantas  y 
de  tal  importancia  las  atenciones  á  que  tenia  que 
ocurrir  enla  zona  en  que  lo  aislara,  la  sublevación, 
que,  aun  siendo  limitadísima,  habría  de  fraccionar 
aquellas  en  los  momentos,  ya  próximos,  de  su  acción 
militar. 

En  Lisboa  se  hacia  escuchar  incesantemente  el 
sordo  rugtdo  que  señalaba  el  rencor  de  sus  habitan- 
tes. Los  pudientes  abandonaban  la  ciudad  para  huir 
de  la  vista  de  los  franceses  ó  unirse  á  los  subleva- 
dos, cuyas  filas  iba  también  á  engrosar  todo  el  que, 
teniendo  armas,  podia  eludir  la  vigilancia  de  las 
avanzadas  enemigas.  Y  á  pesar  de  las  órdenes  rigu- 
rosísimas de  Junot,  de  los  castigos  crueles  que  por 
sólo  el  conato  de  emigración  imponían  sus  delega- 
dos, y  á  pesar  de  los  bandos  para  que  nadie  saliera 
de  Lisboa  sin  pasaporte  y,  por  el  contrario,  volvie- 
sen los  que  la  habían  abandonado,  hasta  la  policía 
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portoj^esa,  de  quien  nunca  desconfiara  el  general 
en  jefe  francés,  huía  de  su  campo  al  de  la  lealtad. 
«Lisboa,  dice  Foy,  parecía  un  desierto;  nada  de 
)*lnJo,  nada  de  coches,  ningún  moTÍmiento  en  las 
«calles.  Las  revueltas  de  las  provincias  habían  en- 
carecido les  víveres  en  la  capital;  ni  aun  trabajo 
»habia  7a  para  los  obreros.  Los  propietarios  habían 
aces&do  en  el  percibo  de  sus  rentas  y  los  empleados 
wa  el  do  BUS  sneldos.  Los  que  vivían  antes  de  la 
»GÓrte,  de  los  Fidalgos,  del  clero,  del  comercio;  to- 
ados pedían  limosna  y  eran  más  de  veinte  mil.»  Y 
entre  todos  esos  y  entre  los  que  por  otras  causas  per- 
manecían en  Lisboa,  no  se  oía  más  que  una  opinión; 
la  de  que,  siendo  tos  franceses  la  causa  de  sus  males  y 
los  de  la  patria,  sólo  con  su  exterminio  lograrían  re- 
mediarse. El  espectáculo  de  las  escuadras  que  de 
cuando  en  cuando  aparecían  en  las  bocas  del  Tajo, 
encendía  más  y  más  los  (ídios  dispertados;  las  qo- 
tióas  que  llegaban  de  España  creaban  una  emula- 
ción cada  día  creciente,  y  las  proclamas  de  las  jun- 
tas de  provincias  y,  sobre  todo,  la  de  Wellesley,  in- 
ftmdian  la  esperanza  de  una  restauración  inmediata. 
A  las  falsedades  esparcidas  por  Junot  sobre  entrada 
de  poderosos  refuerzos  en  EepaQa  y  sobre  grandes 
victorias  alcanzadas  por  los  ejércitos  franceses,  el 
pueblo  lisbonense  contestaba  con  los  periódicos  es- 
pañoles que  relataban  los  reveses  de  Zaragoza,  de 
Valenciay  deBailén.  Todo  esoconstituiaenla  ciudad 
del  Tajo  un  estado  de  inquietud  y  hasta  de  hostili- 
dad en  que,  por  no  descuidar  el  uso  de  ningún  arma, 
se  había  echado  mano  hasta  de  las  que  pudiera  pro- 
porcionar la  superstición  más  grosera,  á  las  que  era 
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necesario  resistir  coa  las  de  la  ciencia  que  nadie, 
sin  embargo,  de  entre  los  portugueses  quería  ver 
ni  respetar  (1). 

Entre  esas  manifoíitacioDes  de  patriotismo  desco- 
llaron rasgos  que  revelaban  que  en  Portugal,  como 
en  España,  se  establecía  una  como  rivalidad  en  cuan- 
to á  demostrar  que  no  iiabia  desaparecido  aquel  es- 
píritu de  independencia  que  tan  gallardamente  ma- 
nifestaran nuestros  antepasados.  Secciones  enteras 
del  cuerpo  de  policía  habian  desaparecido,  ya  lo  íq- 
dicamos  antes,  de  Lisboa;  j,  aunque  perseguidas  de 
cerca,  habian  burlado  la  diligencia  de  la  caballería 
francesa.  Y  no  sólo  de  la  policía  que,  por  su  insti- 
tuto, teudria  alguna  mayor  libertad  para  sus  tenta 
tivas  de  evasión,  sino  que  hasta  bandas  de  los  cuer- 
pos de  línea  que,  no  habiendo  sido  totalmente  di- 
saeltos,  mantenían  los  franceses  en  Lisboa  vigiladas, 
como  es  de  suponer,  se  arriesgaron  á  desertar  de  una 
ciudad  donde  veían  ondear  el  para  ellas  odioso  pa- 
bellón tricolor.  En  aquella  población  hubo,  como  en 
todas,  en  circunstancias  igualeii,  una  parte  dominada 
por  el  miedo  ó  el  egoísmo;  pero  como  en  España  se 
vio  á  lo  que  verdaderamente  constituye  el  pueblo,  á 
la  masa  general,  eu  las  clases  en  que  el  sentimiento 
prevalece  sobre  el  cálculo,  arrojarse  á  no  dejar  ni 
asomo  de  duda  de  su  resolución  patriótica  apenas 


(I)  Se  hiio  aparecer  en  el  altar  mayor  de  la  patriarcal  un 
huevo  coD  la  iascrípcIOD  que  ae  cr^yó  milagroaa  de  «Huerao  los 
franceses;»  y  Junol  hubo  de  presentar  varios  iguales  con  la  de 
■iVlva  el  Emperador,»  formada,  como  aupoadri  el  lector,  cou  la 
accloD  de  ciertos  tcidoa.  v 
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se  viBlombrase  un  rayo,  por  tenue  que  fuera,  de  es- 
peranza (1). 

Todo  esto,  la  presencia  de  las  tropas  españolas 
en  los  pontones,  y  el  temor  de  un  ataque  marítimo 
á  la  vez  que  el  terrestre,  ya  inminente  por  parte  de 
los  ingleses,  formaban  un  conjunto  de  atenciones 
que  debia,  por  ocurrir  á  todas,  debilitar  sobrema- 
nera la  acción  del  ejército  francés  de  Portugal. 

Cuando  se  tuvieron  noticias  del  desembarco  del 
cuerpo  inglés  de  Wellesley  en  Figueira  y,  en  su 
consecuencia,  fué  llamado  Loison  al  cuartel  general 
de  Jonot,  éste  hubo  de  renunciar  por  completo  á  la 
sumisión  de  las  provincias,  no  viéndose  la  bandera 
francesa  más  que  en  Elvas  y  Almeida,  como  signo 
tan  sólo  en  fronteras  tan  remotas  de  que  aún  habia 
en  Lisboa  un  resto  de  dominación  napoleónica.  Los 
puntos  méá  avanzados,  una  vez  Loison  en  el  teatro 
de  las  operaciones  que  habia  iniciado  el  general  in- 
gl^,  eran  Peniche  j  Santarem  en  la  derecha  del 
Tajo,  j  Setúbal  en  la  izquierda.  Aquellos  dos  puntos 


(4)  h;E1  «spírilu  se  exalta,  dice  Accuniodai  Neves,  al  contem- 
»plar  estos  rasgos  de  admirable  patriotismo  eu  uo  siglo  de  cor- 
nrupcioD  en  que,  por  desgracia,  el  egoísmo  ha  echado  raices  tan 
nhODdasI  Pero  una  redeiion  se  presenta  por  si  misma  á  lodo  ob- 
NServador  atento.  Un  alferes  y  ua  teniente  son  los  oBciales  por> 
iitugueses  de  mayar  greduaciou  de  los  empleados  en  el  servicio 
'francos  en  Lisboa  y  sus  contornos  que  lo  nbaodoDaron  para  Irse 
»i  reunir  al  ejército  nacional:  ¿qué  hacían  los  demis  cuando  és- 
ntos  y  cuando  los  soldados  corriaa  asi  i,  la  defensa  da  la  Patria,  y 
■cuando  el  mismo  pueblo  dejaba  despobladas  las  tierras  invadidas 
Mpara  trasladarse  &  tas  libres?  No  atacaré  á  individuos  en  particu- 
■lar  ni  iun  &  clases  en  general;  pero  no  robaré  tampoco  la  gloria 
■á  aquellos  A  quienes  pertenece,  sea  la  que  quiera  su  Jerarquía: 
•rro*,  Tyriut  ve  miM  nnllo  dúcnmírw  a^lur.» 
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podían  sostenerse  porque  apoyaban  los  flancos  de 
la  linea  opaesta  perpendicularmente  á  la  qne  se- 
gnian  los  enemigos,  y  Santarem  servia  además  para 
conservar  el  camino  de  España,  caso  de  pensar  en 
retirarse  de  Portugal.  Los  destacamentos  qne  Junot 
mantenía  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo  no  hacían 
más  que  debilitar  el  ejército  y  aun  comprometerle 
en  su  sostenimiento,  puesto  que  se  hablaba  de  una 
concentración  de  insurrectos  en  Alcacer  do  Sal  con 
el  objeto  de  atacar  á  Sotúbalen  combinación  con  los 
buques  ingleses.  Junot  creyó,  y  acertadamente,  que 
era  necesario  atraerse  aquellos  destacamentos;  y  en- 
calcando al  general  Keilermann  de  un  reconoci- 
miento ofensivo  en  el  valle  del  Sado,  le  hizo  evacuar 
á  Setübal  para  situar  su  pequeña  guarnición  en  las 
alturas  de  Almada  como  para  guardar  por  una  y 
otra  orilla  la  desembocadura  del  Tajo.     • 

Lisboa  era  para  los  francoaes,  no  sólo  el  centro  de 
ocapacion  que  se  les  había  imjluesto,  no  sólo  la  Inse 
de  las  operaciones  defensivas  á  que  podría  obligár- 
seles caso  de  intentar  estorbársela;  era  más  que  eso, 
el  signo  inequívoco,  el  Palladivm;  esto  es,  la  pren- 
da más  segura  de  su  poderío  en  Portugal.  Tendrían 
que  abandonarlo  todo  á  la  furia  de  la  insurrección; 
nada  perderían  en  ello,  peligraban  así  todas  sus  co- 
municaciones con  el  Imperio,  ¿para  qué  habían  de 
servirles?  ¡Iban  á  aislarse  completamente  del  mundo, 
á  entregarse  á  su  sola  acción,  sin  combinaciones  de 
ningún  género,  sin  otras  esperanzas  que  la  de  su 
ene^a,  sin  más  recursos  que  los  de  su  valor!  Por- 
que hasta  nn  aliado  que  tenían  á  la  vista,  cuya 
bandera  representaba  influencia  muy  importante  en 


n,gti7cdT:G00glc 


los  destinos  del  continente,  la  escuadra  rasa  del  Al- 
mirante Siniavin  con  dotaciones  namerosas  de  «me- 
dianos marinos,  dice  Thiere,  pero  excelentes  solda- 
dos,» les  negaba  su  concurso  para  defender  la  capi- 
tal cuando  ellos,  los  franceses,  tuvieran  que  marchar 
á  combatir  en  el  campo.  Nada  de  eso  les  importaba 
tampoco:  si  lograban  mantener  Lisboa,  todo  lo  ha- 
bían salvado,  honor  j  vidas;  y,  con  la  victoria  por 
delante,  los  caminos  aparecerian  francos  á  su  paso, 
la  sublevación  qnedaria  instantáneamente  sofocada, 
Portugal  seria  suyo,  y  abundancia,  riqueza,  gloria, 
todo  cuanto  constituye  el  aliciente  militar  de  la 
guerra,  llovería  sobre  aquel  ejército  en  que  estaban 
clavados  los  ojos  de  la  Europa. 

¡nusiones  admirables,  tanto  como  admirables  on- 
gañosasl  ¡Al  no  campear  en  Portugal,  se  preparaban 
una  suerte  igual  é,  la  de  los  vencidos  en  Bailen! 

Una  vez  resuelto  aquel  plan,  en  tan  poco  eleva- 
os ideas  inspirado,  Junot  trató  de  llevarlo  á  cabo  en 
las  condiciones  posibles.  Atendió  sobre  todo  á  la 
truiquilidad  de  Lisboa;  reforzó  tas  baterias  que  de- 
fendían el  acceso  á  la  bahía;  hizo  artillar  el  antiguo 
castillo  después  de  recomponer  en  lo  posible  sus 
muros,  habilitar  sus  algives  y  almacenes,  destruir 
las  casas  que  pudieran  perjudicar  á  su  defensa,  y 
aún  tuvo  el  pensamiento  de  establecer  un  campo 
atrindierado  hacia  Nosa-Senhora-do-Monte.  Encargó 
al  general  Graindorge  de  la  defensa  de  la  máigen 
izquierda  del  Tajo,  estableciendo  además  un  regi- 
mionto  en  los  fuertes  do  Bugio  y  Tafaria,  de  donde 
á  la  vez  observaban  las  prisiones  notantes  de  los  es- 
pañoles; y  Cascaes,  por  fin,  San  Julián,  Belem  y 


n,gti7cdT:G00glc 


64  GOEBftA  DB  LA.  IKDBPEHDBNCU, 

cuantos  puntos  había  interesantes  en  derredor  de 
Lisboa,  fueron  guarnecidos  por  las  tropas.  Y  mien- 
tras ponía  á  BU  alcance  las  que  restaban  del  ejército 
llamando  apresuradamente  las  de  Loison  (1),  encar- 
gaba al  general  Delaborde  se  dirigiese  al  enemigo 
para  estudiar  sus  movimientos,  y  que  maniobrase  coa 
el  fin  de  contener  su  marcha,  y  dar  tiempo  á  Loison 
en  la  su^a  y  á  las  reservas  de  Lisboa  en  la  que  iban 
á  emprender  para  entrar  en  línea. 

Era,  pues,  Delaborde.  el  general  qae  Wellealey 
tenia  á  su  frente  con  dos  brigadas  de  infantería,  cin- 
co piezas  de  campaña  y  un  cuerpo  de  cazadores  á 
caballo. 

Qué  cifra  alcanzaba  aquella  fuerza,  no  es  fácil, 
aun  cuando  lo  parezca,  determinar  con  precisión  (2). 


(1)  «Corred  i  Abranteí,  «scrlbia  JuDOté  luisón,  no  bar  <ive 
nperder  ud  instaata;  abaadonid  todos  vuestros  proTecloa,  tun 
ncuiado  estuvieeeiB  seguro  de  apoderaros  de  Badajoz.» 

(8)  Lord  WellíDgloDdiceque eran  1o  ménogtí.ODOjLDDdonderry, 
que  6  ó  €.000;  Nipier,  que  3.500;  HamiüaD,  que  5.000;  EIMot, 
que  6.000;  CamdeD,  que  6.000;  el  portugués  Da  LuK  Soriaao,  dice 
que  Delaborde  apenas  teoia  6.000  hombres,  y  los  espa&olea  Tor»- 
00  y  MaldODsdo  5  y  5  >i  6.000  respectivamente.  Thiers,  por  Bd  de 
el  numero  domAiosáflS.OOO,  yFoyel  de  no  mdsdeiMO,  y  «Vic- 
toirss  et  conquetes,»  el  de  2.000.  Aií  no  «9  posible  fijar  el  verda- 
dero numen).  Sigamos  otro  camino. 

La  división  Delaborde  se  componía  de  los  cuerpos  que  i  cod- 
linuacioo  se  seOaian,  con  la  fuene  que  tenian  al  salir  de  Francia 
el  a  Do  anterior. 

Dos  ba taitones  del  regimiento  de  ItQeaDÚro.  70..     2.299 

El  2."  regimiento  provisional 2.646 

Un  bateiiod  del  i."  regimiento  su  i  lO 1.190 

La  iuranterta  tenia,  pues,  en  el  estado  de  fuer- 
za, la  de 6,(06 

Pero  se  sabe  que  el  i.*  r^miento  provisional  y  el  i.*  suiío, 
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Los  escritores  iogleses,  y  no  todos,  soa  los  únicos 
que  parecen  conformes  en  señalar  la  cifra  de  5  ó 
6.Q00  á,  los  combatientes  de  la  división  Delaborde,  j 
esto  porque  en  su  casi  totalidad  sigruen  á  Wellesley 
en  su  parte  al  Vizconde  Castlereagh,  donde  dice 
qae  pasaban  los  franceses  de  6.000.  Sdlo  Sir  John 
Jones  y  Napier  se  separan  de  él  para  decir  que  eran 
3  ó  3.500.  Entre  la  cifra  del  general  en  jefe  ing-lés  y 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  Junot,  que  estampa  la 


que  con  Loison  hsbiaa  guaraecido  í  Almelda,  y,  dejando  eo  esta 
piau  loa  enfermos  y  aspeados,  hecho  la  corta,  pero  desastrosa, 
campaüa  del  Duero,  tenien  si  ngtoaar  á  Lisboa  850  hombrea  cada 
uno,  sin  contar  Isa  bajas  que  en  el  camino  habían  experimentado. 
No  aventuramos,  pues,  mucho  al  decir  que  los  batallones  de  De- 
laborde,  por  esa  causa  y  porque  teadrina  algUDR  fuena  dltlraida 
«D  los  depósitoa  y  por  razun  de  asjgteateB,  destacamentos  y  comi- 
siones, no  contarían  con  más  de  800  hombres  cada  uno,  lo  cual 
da  un  total  de  i.OOO  infanles  en  Rolica. 

Entre  la  caballería  que,  constando  tau  sólo  de  dos  escuadroaes, 
DO  llasaria  á  300  ginetes,  y  los  artilleros  de  las  cinco  pieías,  habría 
de  iOO  é  500  hombres,  ló  mis. 

Aún  puede  hacerse  otro  cilculo  también  aproximado,  pero 
que  da  asimismo  un  regultado  casi  igual.  SI  en  la  convención  de 
Clplra  entraron  2S.7Í7  hombrea,  según  expone  Napier,  y  habla 
foen  de  Blasfi.TOi,  le  proporción  de  bajas  para  ]os6,10Sque,  con 
arreglo  al  estado  de  su  salida  de  Francia,  corresponden  i  los  cuer- 
pos de  Delaborde,  será  de  t  .61 1 ,  y  Is  fuerza  de  éstos,  aun  contan- 
do con  los  depósitos  de  Llslxw  y  asistentes,  será  de  i.t9i  en  la  In- 
lanteríe.  Hay  que  contar  además  con  que  esos  batallones  estaban 
itesmemb rodos,  pues  las  compafiias  de  granaderos  de  todos  los  del 
ejército  conatiluiao  cuerpos  especiales  destinados  i.  Is  reserva. 

Es  cuanto  puede  concederse  á  los  escritores  Ingleses,  ganosos  de 
que  no  aparezcan  tan  desiguales  las  fuerzas  que  combatieron  en 
Bolina,  y  que,  admitiendo  la  relación  de  Wellesley,  siguen  la  de  un 
general  que  escribe  por  la  Impresión  tan  sólo  del  campo  de  batalla, 
pnea  que  la  escribía  al  día  siguiente. 

TOHO  m.  & 
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áa  1.900,  hay  una  diatancia  dentro  de  la  cual  no  es 
fócil  hallar  q\  punto  donde  la  verdad  se  encuentra. 
Nosotros  creemos  que  el  número  de  los  soldados  de 
Delaborde  no  pasaría  en  mucho  del  de  4.000. 

Las  posiciones  que  esa  fuerza  ocupaba  en  la  ma- 
ñana del  17  de  Agosto,  estaban  sabiamente  elegidas. 
Bolii^  asienta  en  una  eminencia  al  extremo  S.  del 
extenso  valle  que  en  dirección  próxima  á  la  del  me- 
ridiano se  dilata  de  Caldas  á  aquella  población;  valle 
que  interrumpe  la  de  Obidos,  también  empinada  con 
su  soberbio  acueducto,  y  con  un  pintoresco  y  árabe 
castillo  en  su  cima.  Eae  valle  arenisco  y,  de  conai- 
guiente.  nada  fértil,  está  limitado  al  Este  por  una 
cadena  de  alturas  que  además  de  dominarlo  y  de 
flanquear  el  camino  que,  uniendo  aquellas  tres  po- 
blaciones, prosigue  é.  Torres-Vedras  y  Lisboa,  obser 
va  todas  las  avenidas  de  la  alta  divisoria  de  aguas 
entre  el  Tajo  y  el  mar.  Por  el  Occidente,  el  terreno 
es  más  suave  descendiendo  á  las  ya  próximas  aguas 
del  Océano  con  tas  escasas  que  arrastran  algunos 
arroyos  que  afluyen  al  Arnoia,  junto  á  la  laguna  de 
Obidos,  casi  cubiertos  con  la  vegetación  siempre  va- 
riada y  espesa  de  los  climas  meridionales. 

La  posición  de  Roli^,  si  bien  fuerte,  de  consi- 
guieute,  por  su  dominación  sobre  el  valle  y  el  ca- 
mino que  había  de  seguir  el  ejército  ingl^,  ofrecía 
el  peligro  del  flanqueo  por  la  serie  de  eminencias 
orientales,  y  además  el  de  que  una  vez  insostenible 
ante  fuerzas  tan  superiores  como  las  que  mandaba 
Wellesley,  al  retirarse  Delaborde  tendría  que  ganar, 
abrumado  por  el  enemigo,  las  alturas  que  junto  á  la 
de  RolÍQa,  separada  por  un  ríachuelo  de  ellas,  cierran 
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«1  valle  encadenándose  con  loe  estribos  de  la  dÍTÍso* 
ria  hada  Mo&te-janto. 

Tan  pronto  como  Wellesley  obaarró  la  pomcion 
de  la  división  francesa,  comprendió  los  peligros  que 
encerraba,  y  se  dirigió  á  ella  dividiendo  su  ejército 
en  tres  cuerpos:  uno  que  por  la  cadena  de  alturas 
flanqueantes  ñiese  por  la  izquierda  á  envolver  las 
de  RoliQa;  otro  central  fraccionado  eu  varias  colum- 
nas que  la  atácese  de  frente,  y  otro  compuesto  de 
las  fuerzas  portuguesas  que,  por  la  derdcha,  amena- 
zase también  la  izquierda  y  hasta  la  retirada  de  los 


Delaborde  temió,  y  coa  razón,  la  maniobra  de  sus 
enemigos,  y  antes  de  verse  comprometido  en  una  ac- 
ción de  la  qae  nunca  podría  salir  airoso,  levantó  el 
campo  y  -trasladó  su  línea  de  batalla  é.  las  alturas  de 
retaguardia,  dejando  así  burlado  el  plan  de  WeUes- 
ley  cuyas  divisiones  empezaban  ya  sus  movimientos 
de  ataque  y  de  concentración  sobre  Roliga.  I^a  linea 
francesa  apareció  muy  luego  establecida  en  la  al- 
tura que  hemos  dicho  cierra  el  valle,  para  cuyo  ac- 
ceso no  existe  más  que  el  camino  encajonado  en  una 
de  las  regatas  de  ella  y  la  falda  escabrosa  y  en  ex- 
tremo pendiente  á  la  cual  servia  como  de  foso  el  ria- 
chuelo, uno  de  los  que  dijimos  ser  anuentes  del  Ar- 
noia  por  bajo  de  Obidos. 

Ese  riachuelo,  al  lamer  la  falda  de  la  posición 
francesa  y  recoger  las  regatas  que  la  accidentan  de 
arriba  abajo  en  líneas  casi  paralelas,  pasa  por  Co- 
Inmbeira,  una  aldehuela  que  parece  destinada  á  ob- 
servar la  montaña  á  cuyo  pié  asienta  y  convida  con 
su  ocupación  á  servir  de  base  para  un  movimiento 
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de  flanco  sobre  la  línea  enemiga  de  la  altura,  á  la 
que,  además,  el  ten-eno  inmediato  ofrece  subida  más 
igual  y  practicable  que  la  del  resto  de  la  montaña. 

En  el  reconocimiento  qne  inmediatamente  veri- 
ficó Wellesley  pudo  observarlo,  y  dispuso,  en  con- 
secuencia, que  él  cuerpo  portugués,  1 .200  infantes 
y  50  caballos,"  que  á  las  órdenes  del  coronel  Ti-ant 
babia  ido  amenazando  la  izquierda  de  los  franceses, 
continuara  á  Columbeira  con  el  mismo  objeto  de  ob- 
servación y  flanqueo  que  hasta  entonces. 

El  general  Ferguson  que  desde  Obidos  siguiera 
con  su  brigada,  la  de  Bowes,  una  de  artillería  y  sl- 
gunos  caballos,  la  línea  de  colinas  orientales  para 
bajar  depues  sobre  la  derecha  de  Delaborde  con  el 
fin  de,  unido  á  las  columnas  centrales,  atacar  por 
aquel  flanco  la  posición  de  Roli^,  bubode  remontar 
de  nuevo  las  alturas  para  repetir  la  maniobra. 

Las  columnas,  en  fin,  de  Hill,  Nigbtingall,  Crau- 
furd  y  Fane  continuaron  de  fi-ente  como  hasta  allí 
para  acometer  directamente  al  enemigo. 

Este,  como  ya  hemos  dicho,  habia  establecido 
su  línea  de  batalla  en  la  altura  con  suficiente  calma, 
así  por  la  oportunidad  que  había  aprovechado  al  ob- 
servar las  fuerzas  y  la  disposición  de  los  ingleses 
como  por  la  escasez  en  éstos  de  una  masa  de  caba- 
llería que  hubiera  podido  acosarle  en  su  movimien- 
to retrógrado.  Los  batallones  formaron  en  una  lí- 
nea, la  qne  designaba  la  cresta  de  la  montaña,  vi- 
gilando el  ala  izquierda  el  general  Brenier,  y  Tho- 
miéres  la  derecha,  donde  también  se  situé  Delaborde 
por  parecer  el  lado  más  peligroso,  siendo  el  del  ca- 
mino y  el  por  donde  habían  de  asomar  las  tropas  de 
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FergussoD,  para  cuya  observación  se  destacaron  al- 
gruías  compañías  del  70  hacia  los  pueblos  dp  Bom- 
barral,  Segura  y  Cadaval,  por  los  que,  además,  en 
caso  de  llegar  Loison,  había  de  comunicar  con  sus 
compatriotas. 

Era  tan  grande  la  diferencia  de  fuerzas  que  con 
sólo  maniobrar  las  inglesas  por  los  flancos,  amena-, 
zando  y  nada  más  que  amenazando  por  el  centro, 
babieran  tenido  las  francesas  que  levantar  su  cam- 
po. Pero  seguro  de  la  victoria  Wellesley  por  esa 
misma  disparidad  de  fuerzas,  creia,  y  con  razón,  con- 
veniente una  acción  que  inspirase  á  sus  soldados 
confianza  para  combates  sucesivos  de  éxito  más 
dndoso.  Los  franceses,  en  tan  opuestas  condiciones  y 
convencidos  del  resultado  que  iban  á  obtener  sus 
esfuerzos,  querían,  sin  embargo,  pelear  también  pa- 
ra dejar  bien  puesto  el  honor  de  sus  armas  ante  los 
irreconciliables  enemigos  que  por  primera  vez  se 
presentaban  á  su  vista  en  la  Península.  Ck)nfíaban, 
para  conseguirlo,  en  la  pericia  de  su  general,  sol- 
dado valiente,  frío  y  enérgico  en  el  mando,  y  cuya 
habilidad  en  el  campo  de  batalla  ma  una  experien- 
cia'de  muchos  años  de  incesante  combatir,  le  valia 
un  gran  concepto  en  el  ejército. 

La  brigada  inglesa  de  Nightingall  fué  la  primera 
en  vencer  la  áspera  pendiente  de  la  montaña,  ga- 
nándola en  formación  no  muy  correcta.  Iba  á  la  ca- 
beza el  regimiento  núm.  29,  inspirada  la  tropa  del 
mayor  entusiasmo  por  ser  la  primera  en  el  combate; 
pero  empezaba  á  formar  en  la  cresta  cuando  cayó 
Bobr&él  el  primer  batallón  del  70  francés  cbn  el  ge- 
neral Brenier  á  la  cabeza.  El  asalto  fué  rudo  como 
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de  tropas  perfectamente  establecidas  y  ya  descansa- 
das sobre  las  que,  jadeantes  y  agarrándose  i  las  pie- 
dras j  á  los  arbustos,  acababan  apenas  de  llegar  & 
la  cima  de  tan  abrupta  montaña.  Así  es  que  des- 
pués de  pérdidas  considerables,  entre  las  que  debe 
contarse  la  del  teniente  coronel  Mr.  Lake,  hubo  un 
momento  en  que  el  29  inglés  babría  tenido  quizas 
que  rendirse  si  el  9."  de  la  brigada  Hill  no  hubiera 
llegado  para  sacarlo  de  posición  tan  extrema.  La  la- 
cha, entonces,  se  hizo  más  igual,  sin  dejar  por  eso 
de  continuar  terrible,  y  encarnizándose  más  y  más 
con  la  muerte  del  coronel  del  9."  y  de  muchos  tam- 
bién de  sus  subordinados,  loa  cuales,  empero,  su- 
pieron mantenerse  en  el  terreno  alcanzado  y  logra- 
ron sostener  á  sus  camaradas  del  20. 

En  el  entretanto,  ganaban  la  altura  las  colum- 
nas anglo-portuguesas  de  uno  y  otro  naneo;  y,  peor 
que  todo  esto,  asomaban  por  la  derecha  firancesa  los 
cazadores  de  la  brigada  Fane  que  iban  de  vaoguar- 
dia  del  cuerpo  de  Ferguson,  con  lo  que  después  de 
cuatro  horas  de  lucha  y  de  rechazar  otro  ataque  de 
los  regimientos  de  Hill  con  el  2.".  provisional,  el  ge- 
neral Delaborde,  herido  pero  acudiendo  á  todas  par- 
tes, hubo  de  pensar  en  la  retirada.  El  terreno  que 
corona  aquellas  alturas  es  llano,  y  en  el  camino  que 
lo  atraviesa  se  encuentra  la  villa  de  Azambugueira 
primero,  próxima  al  sitio  del  combate,  como  que[dá 
nombre  á  esas  mismas  cumbres,  y  después  erilama- 
do  Casal  de  Prega,  grupo  insig^cante  de  casas. 
Retrocedid,  con  efecto,  la  división  francesa,  é  bízolo 
&  pesar  de  la  calidad  del  terreno  con  orden  tan  im- 
ponente, que  las  inglesas,  empeñadas  en  desbaratar- 
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la,  no  consiguieroü  sino  irla  paulatinamente  empu- 
jando 7  arrebatarla  tres  piezas  de  artillería  (1).  El 
general  Brenier,  sin  emplear  sino  muy  pocas  seccio- 
nes de  la  retaguardia  y  Iob  escuadrones  de  la  calía- 
llería  que  no  dejó  de  combatir  un  momento,  y  en  to- 
dos con  el  vigor  más  afortunado,  fué  sosteniendo  la 
retirada  hasta  la  Quinta  de  Bagalleira,  donde  se  de- 
tuvo la  división  y  pudo  recoger  las  compañías  del 
70,  destacadas  á  Bombarral. 

Weltesley,  &lto  de  caballería  y  por  las  dificulta- 
des de  hacer  llegar  oportunamente  toda  su  artille- 
ría, según  manifiesta  en  su  parte,  no  pudo  sacar  el 
frato  deseado  de  su  primera  victoria,  l-as  tres  piezas 
de  artillería  fueron  el  único  trofeo  de  ella,  habiendo 
dejado,  en  cambio,  en  manos  de  los  franceses  74  de 
entre  oficiales  y  soldados  prísioDeros  en  el  primer 
choque  del  39  de  línea. 

Las  demás  pérdidas  consistieron  en  70  muertos 
y  335  heridos,  algo  menores  que  las  de  los  france- 
ses, que  pueden  evaluarse  en  un  total  de  500  á  600 
hombres. 

La  gloria  fué  para  las  dos  partes,  pues,  que  com- 
batieron gallardamente,  no  debiéndose  atribuir  la 
mayor  los  ingleses.  Si,  como  se  empeñan  en  demos- 
trar Lord  Wellington  en  sus  despachos  y  los  histo-  . 
rúdores,  sus  compatriotas,  en  la  narración  del  com- 
bate de  Bolina,  -el  número  de  los  que  tomaron  parte 
en  la  acción  no  era  superior  en  mucho  al  de  los  fran- 
ceses, hay  que  observar  que  no  había  de  ser  ese  nú- 
mero el  qne  obligara  á  éstos  á  retirarse,  sino  el  ínfi- 

|l)    Foy  dtM  qm  tve  una,  y  TbM»ult  no  habla  de  eso. 
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nítameiite  mayor  que  veían  acercárseles  por  uno  y 
otro  flanco.  Ya  lo  hemos  dicho  también:  eít  Arturo 
Wellesley  pudo  vencer  sin  sangre,  y  la  que  se  der- 
ramó bien  valia  la  pena  de  intentarlo,  mientras  que 
Delaborde  y  Brenier  demostraron  una  energía  y  una 
habilidad  que  no  se  puede,  en  conciencia,  dejar  que 
pase  como  desatendida  en  la  historia  de  aquel  suce- 
so que,  como  el  primero  entre  los  ejércitos  inglés  y 
francés,  aparece  más  uotable. 

Al  general  británico  se  le  concedió,  con  todo,  fá- 
cilmente una  victoria  que,  con  otro  de  los  caudillos 
contemporáneos,  hubiera  apenas  conseguido.  Si  en 
vez  de  encargar  á  Delaborde  la  comisión  que  con 
tanta  habilidad  desempeñó,  la  de  observar  y  detener 
en  lo  posible  los  movimientos  del  ejército  aliado,  hu- 
biera Junot,  pues  que  tuvo  tiempo  para  ello,  reunido 
sus  fuerzas  y  presentádose  con  ellas  en  Batallha  ó 
Rolií¡a,  ¿habría  Wellesley  inaugurado  la  campaña 
con  una  victoria  tan  fácil  y  relativamente  barata? 

El  espíritu,  ya  levantado,  del  ejército  inglés,  se 
enfervorizó  con  ella;  llegaron  refuerzos  que  sólo  aíií 
podian  desembarcar  en  la  oportunidad  precisa  de  un 
combate  ya  decisivo,  y  la  que  antes  era  de  resulta- 
dos muy  problemáticos,  si  no  favorables,  una  acción 
enérgica  de  todos  los  elementos  franceses  reunidos, 
se  hizo,  no  ya  difícil,  sino  imposible  ante  otros  muy 
superiores  y  animados  por  tan  felices  presagios.  Por 
querer  atender  á  todo,  Junot  lo  perdió  todo;  la  do- 
minación de  Portugal,  la  conservación  de  Lisboa,  la 
esperanza  de  la  retirada  y  la  libertad  del  ejército  con- 
fiado á  su  mando. 

El  día  en  que  Delaborde  peleaba  tan  vatientemen- 
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te  en  Roliga,  esto  es,  el  17  de  Agosto,  el  duqae  de  ^'^ 
Abrantes,  que  el  16  dejaba  á  Lisboa  con  el  primer  re- 
gimiento de  Granaderos,  el  batallón  del  82°  de  linea 
7 10  piezas  de  artillerfe,  linica  reserva  de  todo  el  cuer- 
po de  ejército,  después  de  haber  cruzado  con  mil  en- 
torpecimientos el  Fríellas  junto  á  Sacavem,  y  con  la 
noticia  de  uq  nuevo  desembarco  de  ingleses,  hacia 
retroceder  aquellas  fuerzas  áViliafrancadeXira,  y' 
continuaba  él  é,  reuuirse  con  Loison  en  Alcoentre. 

Allí  estaba,  con  efecto,  el  vencedor  de  Evora 
que,  receloso  de  alguna  maniobra  que  le  cortara  sus 
oomunicaciones  con  el  cuartel  general,  habia  segui- 
do desde  Thomar  el  camino  más  próximo  al  Tajo, 
dejando  en  Sanfarem  la  legión  Hannoveriana  y  no 
pocos  enfermos  y  aspeados  de  marcha  tan  precipita- 
da y  fatigosa. 

Si  Loison  no  se  hubiera  detenido  Idos  dias,  el  14 
y  el  15,  en  Torres-Novas,  en  RoliQa  habría  Welles- 
ley  tenido  que  combatir  con  otras  fuerzas  además  de 
las  del  general  Delaborde.  Pero  en  el  ejército  fran- 
cés todo  iba  al  igual;  y  ni  Loison  ni  Junot  habían 
comprendido  el  plan  de  Wellesley,  aun  siendo  tan 
comprensible,  ni  la  gravedad  de  unas  circunstancias 
que  esigian  mucha  energía  y  abnegación  suma  para 
sobreponerse  á  ellas.  Estaban  oyendo  el  fuego  de  la 
artilleríaque  se  entrechocaba  en  Roliga,  y  todo  loque 
dedujeron  de  aquel  ruido  y  á  lo  que  se  resolvieron 
en  sn  consecuencia,  faé  que  vencido,  como  no  podía 
menos  de  serlo,  Delaborde  se  retiraría  seguido  de  los 
ingleses  á  Torres-Vedras,  y  que  era  necesario  acudir 
allá  para  dar  una  batalla  decisiva  y  revolverse  luego 
cootra  los  portugueses  que  se  dirigirian  á  Lisboa  por 
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el  camino  que  Ól  iba  á  abandonar  de  Rio  If  aior  y  Al- 
coentre.  Y  desde  Cereal,  donde  pernoctaba  el  17,  es- 
cribió al  g^jneral  Thiebault  que  habia  quedado  man- 
dando la  reserva  en  Viliafranca.  «Me  dirijo  á  reunir- 
»me  al  ejército  en  Torres- Vedras.  Daremos  una  ba- 
»talla  á  loB  ingleses:  apresuraos  si  queréis  ser  de  la 
»partida.»  ¡Parecía  que  se  trataba  de  una  de  caza!  Sin 
embargo,  y  á  pesar  del  estado  de  los  caminos,  Tbie- 
banlt  con  la  reserva  j  su  artillería,  con  el  tren  de 
municiones  y  el  tesoro,  1.000.000  de  francos,  que 
formaban  en  la  columna  de  marcha  una  cola  de  le- 
guas, llegaba  el  20  á  Torres-Vedras,  dos  días  después 
que  Loíson  y  uno  que  Delaborde,  quien  avanzaba  de 
nuevo  desde  Cabega  de  Montachique  á  donde,  igno- 
rante del  paradero  de  su  general  en  jefe,  se  habia  re* 
tirado  desde  Bolina. 

Bauíu  de  vk-  Ya  estaba,  pues,  reunida  la  fuerza,  toda  la  que 
meiro.  las  providencias  de  Junot  dejaban  disponibles,  y  este 
general  iba  con  ánimo  de  presentar  á  sus  enemigos 
una  gran  batalla.  Esa  fuerza  ascendía  á  unos  12.000 
hombres  lo  más,  en  todas  sus  armas,  y  fué  dividida 
en  dos  divisiones  de  infantería,  á  las  órdenes  de  los 
generales  Delaborde  y  Loíson;  en  otra  de  reserva  ¿ 
las  del  general  Kellermann;  y  una  de  caballería  que 
fué  encomendada  al  de  brigada  Margaron.  La  arti- 
llería, mandada  por  el  de  igual  graduación  Taviel,  se 
fraccionó  también  en  tres  secciones,  dos  de  á  8  piezas 
para  las  dos  primeras  divisiones  y  una  tercera  de  10 

Ejército  frao- 1**©  sc  entregó  al  Coronel  Foy  para  la  de  reserva.  (1) 

(t)    Thiebault,  que  bb  quien  mejor  debiera  hacerlo,  presenta 
eo  au  obra  el  cómputo  sigulijnte: 

n3.S00  homfarM  en  Peaiche,  EItss  y  Almeida, 
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I/w  cuerpos  qoe  componían  esas  diTísiones  nos  son 
conocidos  por  ser  los  pertenecientes  á  las  que  hemos 
visto  combatir  en  Rotiga  y  Evora,  reforzadas  con  la 
reserva  salida  recientemente  de  Lisboa.  (1) 


'■3.000  en  loe  hospitales  6  reiagtdos  ea  las  marchas, 

h2.000  en  la  orilla  iiquierda  del  Tajo, 

ni  .000  en  los  barcos, 

al.OOO  en  los  fuertes  de  la  orilla  derecha, 

hS.ÍOO  ea  Lisboa  y  su  caslillo, 

"I.OOOenSBQUrem, 
«reducían,  áutt  por  los  estados  ds  situación,  el  número  de  las  tropas 
■nnnidas  i  43.S00  hombres.  Ahora  bien;  todos  sabemos  que  el 
■DÚmaro  de  cora  batientes  difiere  siempre  eo  mte  de  un  quinta 
«del  de  los  hombres  que  constan  en  los  estados:  asi,  el  de  los  com- 
■balienles  que  llegaron  al  frente  del  enemigo,  no  era  sino  de  9.«00 
hombres.» 

Nw  «xagera  mucho  el  general  Thiebanit;  pero  Fojr  señala  en 
su  historia  «i  numera  41,500,  comprendidos  los  no  combatientes, 
pero  todos  en  Torres- Ved  ras,  y  no  hemos  de  ser  nosotros  m&a  íran- 
eeses  que  Foy. 

Bien  examinado  el  asunto,  y  valiéndonos  de  cálculos  como  los 
hechos  oD  la  narración  del  combata  de  Aolica,  hemos  Sjado  el  nú- 
mero estampado  arriba. 

El  severo  Lord  Wellington,  dice  que  en  Vimeiro  estaban  todas 
Ifei  tropas  francesas  de  Portugal,  aserción  chocante,  pues  que  él  y 
sas  generales,  desde  lab  posiciones  que  ocupaban  ,debiaMiBttneuir 
hasta  los  regimientos  de  sus  enemigos. 

Népier  dice  que  eran  U.OOO  hombres.  Hamilton  hace  subir  i 
mis  eso  número  y  Londonderry  deja  presumir  la  misma  opinión. 
H)    Cuerpos  franceses  presentes  en  Vimeiro. 

i  ■'  División.— General  Delaborde.— Generales  de  Brlgsda,  Bre- 
f  er  y  Thomiéres. — Regimientos  de  infantería  ligera,  núraaros  8  y 
I.;  regimientos  de  infantería  de  linee,  números  70  y  86;  i  com- 
paSías  del  i.*  regimiento  Suizo,  y  8  pieías  de  ariilleríB  de  cam- 
pa fta. 

i.'  Uvision. — General  Loison. — Generales  de  Brigada,  SoUgnac 
TCbariot. — Hegimientos  de  infanleria  ligera,  números  48  y  4K; 
nipnientoe  da  tobnteria  de  linea,  números  33,  68  y  8S,  y  ocho 
fieui  de  artillería  de  campafia. 
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CoQ  soto  esas  fuerzas  se  mostró  desde  los  prime- 
ros momentos  de  su  llegada  á  Torres-Yedras  decidido 
á  combatir  ;1  los  ingleses  el  general  Junot,  Y  no  ya 
en  una  posición  defensiva  de  las  varias  que  pedia 
haber  elegido  en  el  camino  de  Lisboa,  qne  cruza  un 
terreno  formado  de  accidentes  sumamente  favora- 
bles, sino  tomando  una  iniciativa  á  que  aquí  no  pue- 
de darse  otro  nombre  que  el  de  temeraria.  ^Es  po- 
sible que  la  creyese  capaz  de  un  éxito  como  el  ne- 
cesario en  aquellas  circunstancias?  En  tal  caso  seria 
el  único  en  su  ejército  que  alimentara  ilusiones  tan 
risueñas. 

Tenia  á  su  frente  el  ejército  inglés  entero  que 
había  desembarcado  en  Figueira,  y  esto  nos  evita  el 
sefialar  aquí  su  fuerza,  aumentado  en  Alcobaga  con 
loe  *.j.600  portugueses  á  que,  al  tratar  de  la  marcha 
de  Wellesley,  nos  referimos,  c«n  2.660  hombres  de  la 
brigada  Anstruther  que  acababa  de  desembarcar  en 
Maceírael  19,  y  con  1.380  déla  brigada  Ackland 
prontos  á  poner  el  pié  en  tierra.  (1) 

DivisiQo  de  reserva. — General  Kellermaon.— Cuatro  batallona 
de  GrsDaderoB  formados  de  las  compaúias  de  granaderos  de  una 
parte  de  loB  batallones  del  ejerciio,  y  10  piezas  de  artillem  de 

Dimisión  de  caballería. — General  Hargaroo. — Regiinienlo  de 
Oaiaderes,  número  36;  regimieatos  proviaioaales  de  Dragones,  nú- 
meros 3,  4  y  S.— Total,  <  .200  cabalios. 

{i)  Los  números  de  las  ruenas  inglesas  están  sacados  de  la  nbr- 
de  Napier  cuyo  orden  de  batalla  en  Vímeiro  ve  copiado  en  el  Apént 
dice  núm.  i." 

El  Sr,  Da  Luz  Soriaiio  echa  otra  cuenta  que  difiere  en  mucb- 
de  la  del  bístoriidor  inglés,  como  que  la  de  éste  da  un  total  de 
S0.639  combatientes,  y  la  del  portugués  el  de  24,663.  (V.  el  Apeno 
dice  núm.  3.*) 
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Esperábase,  además,  el  cuerpo  de  ejército  dej  ge- 
neral Sir  Jbon  Uoore,  que  yáse  encontcaba  eu  aque- 
Uosmaresycoyodesembarcoera motivo  de  una  polé- 
mica militar  entre  los  generales  ingleses.  Wellesley 
opinaba  porque  aquel  cuerpo  desembarcara  en  Fi- 
gaeira,  como  el  de  bu  mando,  j  se  dirigiese  inme- 
diatamente á  Santarcm  con  el  objeto  de  cortar  la  re- 
tirada á  los  franceses,  si  la  intentaban.  Para  eso  po- 
día cuntar  con  3.000  españoles  que  regia  el  marqués 
de  Valladares  en  Guarda,  con  5.000  portugueses 
conque  no  dudaba  le  ayudaria  el  general  Freiré  que 
se  hallaba  en  Leiría,  y,  lo  que  era  más,  coa  que  Ju- 
Bot,  inclioado  á  defender  Lisboa  y  á  la  vista  de  aquel 
ejército,  difícilmente  se  resolvería  á  abrirse  paso  por 
un  terrítorio  escabroso,  además,  y  exausto. 

Todas  estas  observaciones  conducen  á  una  que 
en  nuestro  concepto  es  concluyen  te;  la  de  que  Junot, 
cegado  coü  su  propósito  de  defender  á  Lisboa,  no 
cpncibió,  ni  por  un  instante  y  cuando  era  tiempo,  el 
pensamiento  que,  de  seguro,  hubiera  evitado  la  ca- 
tástrofe de  que  fué  víctima  con  todo  su  ejército. 

Si  el  dia  en  que  supo  el  desembarco  de  Welles- 
ley hubiera  levantado  el  campo  de  Lisboa  con  todas 
sus  fuerzas  y  dirigídose  con  ellas  rectamente  á  Coim- 
bra,  después  de  reunirse  á  Loison,  habrían  podido 
suceder  dos  cosas:  6  que  con  una  masa  de  20.000 
hombres  hubiera  vencido  á  Wellesley,  y  si  lo  hacia 
de  una  manera  ejecutiva  y  decisiva  derrotándole  ó 
echándole  sobre  O'Porto,  podía  mantenerse  allí  en 
espectativa  de  lo  que  sucediese  en  España,  ó  que 
fiíese  rechazado  por  el  ejército  inglés,  lo  cual  no  era 
probable  en  tales  condiciones,  en  cuyo  caso  aún  le 
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era  dado  ganar  Almeida  y  comimicar  después  y  rau- 
□trse  por  últijno  con  el  mariscal  Bessiéres  en  Castilla  - 
la  Vieja. 

Ni  en  la  ocupación  de  Lisboa  se  cifraba  el  domi- 
nio de  Portugal,  ni  los  españoles  de  los  pontones  po- 
diau  ser  en  algunos  días  obstáculo  á  sus  operacio- 
nes, ni  la  sublevación  del  país  habia  de  estorbarles 
su  marcha  cuando  Loison  la  habia  efectuado  sin 
contratiempo  de  consideración  hacia  un  par  de  se- 
manas. 

¡Cuántas  veces  habria  Junot  achacado  á  debilidad 
y  aun  ú.  algo  más  la  capitulación  de  Bailénl  Y,  sin 
embargo,  por  una  s^e  de  errores  tan  inconcebibles 
en  uno  como  en  otro  de  dos  generales  que  tanta  con- 
fianza merecian  al  capitán  más  ilustre,  Junot  iba  á 
verse  en  una  situación  tan  apurada  y  triste  como  la 
de  Dupont. 

Ko  era,  por  eso,  muy  desahogada  la  de  Sir  Ar- 
turo Wellesley. 

Habia  fácilmente  vencido  en  Roli^a  y  acababa 
de  recibir  un  refuerzo  considerable;  pero,  á  fin  de 
obtenerlo  inmediatamente,  tenia  qne  ir  á  cada  mo- 
mento comprometiendo  la  única  línea  por  donde,  eu 
caso  de  un  revés,  habia  de  buscar  su  salvación.  El 
desembarco  de  las  brigadas  Anstruther  y  Akland 
exigia,  si  habia  de  hacerse  con  seguridad,  la  con- 
centración del  ejército  inglés  en  derredor  de  la  playa 
de  Maceira,  la  sola  inmediata  donde  pudiera  verifi- 
carse por  ser  la  costa  tajada  sobre  el  mar  y  brava  en 
general.  Tenia  después  que  elegir  entre  dos  cami- 
nos; el  recto  por  Torres- Vedras  y  Montachique  cru- 
zando el  alto  promontorio  que  forma  la  península  de 
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Lisboa,  ó  el  que,  sigaiendo  por  el  litoral,  conduce  á 
liafra.  El  primero,  aunque  lleno  de  aocidentes  donde 
era  probable  que  el  enemigo  ensayase  una  resisten- 
cia ficü  j  acaso  feliz,  era  el  natural  por  lo  corto  y 
porque  dejaba  siempre  á  salvo  el  de  la  retirada;  pero 
Wellesley  temia  sobré  todo  separarse  de  aquellas 
naves  de  donde  arrancaban  los  víveres  del  ejército  y 
qne,  en  su  concepto,  constituían  el  refugio  más  se- 
guro, y  se  inclinaba,  de  consiguiente,  á  seguir  el 
segundo,  de  donde  en  una  marcha  podia  presentarse 
aobre  Lisboa. 

No  sólo  se  inclinaba  á  seguirlo,  sino  que  se  había 
hecho  en  él  resolución  firme  tal  propósito,  pues  que 
en  sus  despachos  lo  anuncia  á  cuantos  escribió  en 
los  dos  días  anteriores  al  de  la  batalla  de  Vimeiro  (1). 
Ese  camino  era  sin  disputa  el  más  peligroso  por  lo 
malo,  porque  no  pudiéndose  en  él  formar,  era  muy 
Qcil  sufrir  un  descalabro,  y  porque,  sufrido  éste, 
había  que  abandonar  toda  esperanza  de  salud,  cor^ 
tado,  como  quedaba,  el  ejército  de  su  comunicación 
con  el  interior  de  Portngal. 

Pero  se  prraentó  en  las  aguas  de  Maceira  el  ge- 
neral Sir  Harry  Burrard  y,  al  avistarse  con  él  Welles- 
ley,  ae  encontraron  en  disidencia,  porque  aquel  creía 
temeraria  la  marcha  por  Mafra  y  por  Torres-Vedras. 
La  relación  de  lo  de  Boliga  le  había  impuesto;  tem- 
blaba por  un  combate  en  las  montañas  escabrosas 

(I  I  A  propósito  <!•  eato,  dice  Tblebault  eo  una  Dota  do  au  obra: 
«Un  parle  había  aaunciado  que,  desfilando  entre  nosotros  y  el 
"mar,  el  enemíBo  se  dirigirla  con  una  marcha  de  flanco  sobre 
iMarn;  pero  eeta  circunstancia  hubiara  sido  demasiodo  fpliz  y  no 
■lanfií  en  verw  desmentida.» 
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que  era  necesario  atravesar  para  acercarse  á  Lisboa, 
y  quería  reunir  á  las  tropas  establecidas  en  Vimeiro 
las  del  general  Moore  ya  próximas,  puede  decirse 
que  á  la  vista.  Dióselas,  pues,  la  orden  de  dirigirse 
á  la'  bahía  de  Maceira,  y  Wellesley  hubo  de  volver  i 
su  campamento  para  aguardair'allí  unas  disposicio- 
nes que  teroia  le  arrebataran  la  gloria  que  conside- 
raba pertenecerle  en  aquella  campaña. 

En  su  marcha  tras  de  los  franceses  de  Delaborde, 
y  para  asegurar  el  desembarco  de  las  brigadas  Ans- 
truther  y  Ackland,  Wellesley  habla  establecido  su 
ejército  en  Vimeiro  y  en  las  alturas  próximas  que  cu- 
bren la  inmediata  playa  de  Maceira  en  que  debia 
aquel  verificarse.  Y  aunque  Wellesley  no  debiera  es- 
perar un  ataque  eu  posiciones  tan  excelentes  por 
parte  de"un  enemigo  muy  ioferíor  numéricamente, 
habíalas  ocupado  con  toda  la  previsión  y  la  solidez 
que  distinguieron  á  tan  ilustre  general  en  sus  ope- 
raciones militares. 
i~  Vimeiro  es  una  feligresía  de  corta  población,  si- 
tuada en  el  estrecho  valle  que  el  Maceira  riega  unos 
cuatro  kilómetros  antes  de  entregar  sus  aguas  al 
Océano.  Al  frente  de  Vimeiro;  esto  és,  al  S.E.,  se 
eleva  una  eminencia  algo  quebrada  y  que  corona 
una  meseta,  dominando  las  avenidas  del  interior  de 
la  tierra  y,  sobre  t»do,  el  camino  de  Torres- Vedras 
y  su  entronque  con  el  que,  por  un  pueblecülo  que 
lleva  el  nombre  de  Toledo,  viene  de  Lourinbá  recor- 
riendo un  valle  estrecho  y  pobre.  Eq  esa  altura  había 
establecido  Wellesley  las  brigadas  Anstruthery  Fane 
coa  dos  medias  baterías  de  piezas  de  á  9  y  de  á  6.  (1) 

(1)    VéBM  en  elatlasel  plano  del  campo  de  balalla. 
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Al  N.  de  Vimwo  se  alza  también  una  cadena  de 
altaras  paralelas  i  la  coata,  mis  elevadas  que  la  an- 
toíormente  descrita,  con  pendientes  rápidas  hacia 
el  Talle,  y  á  cada  paso  más  dominantes,  cadena  que 
recorre  el  camino  alto  y  directo  de  Vimeiro  á  Lou- 
rinh&.  Esa  cadena,  'cortada  por  el  Uaceira  &  reta- 
guardia de  Vimeiro,  se  prolonga  por  la  orilla  opues- 
ta del  rio,  siempre  en  el  sentido  de  la  costa,  pero  por 
espacio  corto  hasta  verse  interceptada  por  otra  de 
altara  casi  igual  y  dirigida  próximamente  al  Oeste, 
desde  la  cual  fueron  corriéndose  en  la  mañana  del 
21  las  brigadas  Feíg^son,  Nigthingall,  Bowes  y  la 
de  Ackland,  que  acababa  de  desembarcar,  en  el  mis- 
mo orden  que  se  enumeran,  de  modo  que  la  briga- 
da FeígTtsen  formaba  la  extrema  izquierda,  en  la 
cual,  7  en  una  altura  que  forma  martillo  al  fin,  ha- 
bía una  fuerza  destacada  en  obserracion  del  camino 
de  Loarittb&. 

Todas  estas  fuerzas  y  las  restantes  del  ejército  Poaici«D« 
inglés  se  hallaban  la  tarde  y  noche  del  20  concen-  "*p«:Hvm. 
tradas  cerca  de  Vimeiro  y  hacia  la  derecha  de  la  li- 
nea, en  la  cadena  perpendicular  á  la  general  de  la 
costa;  porque  en  las  altaras  de  la  izquierda  acaba- 
das de  señalar,  la  &lta  de  agua  impedia  otro  campo 
qne  el  del  destacamento  á  que  nos  hemos  referido  en 
el  párrafo  anterior,  establecido  allí  para  observarlas 
avenidas  de  LonrinhSi.  No  esperando,  además,  ataque 
algoso  aquel  dia  y  preparándose,  por  el  contrario, 
pam  emprender  al  siguiente  la  marcha  á  Ha£ra,  era 
natural  aquella  concentración,  ^con  la  que  se  legraba 
también  cerrar  el  boquete  que,  con  el  Maceirapor  guía 
diri}e  á  la  playa  ¡á  cuyo  frente  anclaba  la  escuadra. 
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Ua  aviBo  que  á  las  altas  horas  de  la  noche  del  20 
resultó  íálso,  vino  á  conñrmarse  la  mañana  del  21 
con  la  vista  de  uaa  inmensa  nube  de  polvo  que  apa- 
reció Bohre  el  camino  de  Torras- Yedras.  El  ejército 
francésse  dirigia  á  Vimeiro;y  el  inglés,  ocupado  en 
levantar  el  campo  desde  el  amanecer,  veía  á  lasocho 
la  vanguardia  de  la  caballería  enemiga  coronar  las 
alturas  opuestas  y  esparcir  sus  exploradores  por  to- 
das partes. 

Junot  habia  salido,  con  efecto,  de  Torres- Vedras 
la  noche  anterior.  Tal  era  su  precipitación  y  en  los 
demás  generales  franceses  el  temor  de  no  dejar  bien 
puesto  su  honor  si  perdían  un  instante,  que  en 
ninguno  cupo  el  pensamiento  de  aprovechar  las 
ventajas  que  habia  de  ofrecerles  en  aquel  terreno  la 
defensiva,  lo  mismo  que  en  el  camino  costanero  y 
flanqueable  de  liafra,  en  el  directo  de  Montachique 
y  Enxarra  dos  Cabalbeiros. 
AvBDMD  los  XiS  caballería  debia  salir  á  las  cuatro  de  la  tarde 
rancBses.  ^^j  qq  ^  salvar  el  largo  d^filadero  que  encierra  el 
camino  de  Vimeiro,  se^ida  de  las  divisiones  y  la 
artillería,  las  cuales  encontraron  tales  obstáculos 
para  la  marcha,  que  eran  las  seis  de  la  mañana  del 
21  cuando  el  ejército  habia  logrado  salvarlos  todos. 

Reconocidas  las  posiciones  del  enemigo  y  fijado 
el  plan  de  ataque,  fueron  las  divisiones  francesas, 
precedidas  siempre  de  la  caballería,  tomando  puesto 
en  la  linea,  dirigiéndose  principalmente  hacia  el 
centro  y  la  izquierda  de  los  ingleses  que  presenta- 
ban los  puntos  menos  fuertes  de  su  &ente  de  ba- 
talla. 

El  tercer  regimiento  provisional  de  dragones,  con 
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sa  mayor,  Mr.  Constans,  á  la  cabeza,  fué  por  el  va- 
Uecillo  de  Toledo  'y  et  barranco  por  donde  éste  se 
prolonga,  á  ganar  las  altaras  de  la  izquierda  inglesa . 
A  los  dragones  siguió  la  brigada  Brenier  de  la  pri- 
mera dÍTJsíon,  más  que  para  socorrer  á  aquellos, 
como  dice  Foy,  para  emprender  con  ellos  el  ataque 
de  unas  posiciones  qae,  ocupadas  en  fuerza^  podían 
comprometer  gravemente  la  línea  de  los  enemigos. 

Observado  el  movimiento  de  la  francesa  7,  sobre 
todo,  el  de  la  extrema  derecha,  Wellesley,  que  se- 
guía mandando  por  no  haber  desembarcado  Sir  Har- 
ry  Burrard,  movió  sus  brigadas  en  la  misma  direc- 
ción. La  de  Ferguson  se  corrió  por  su  izquierda  con 
3  piezas  de  artillería;  en  su  apoyo  marchó,  tam~ 
bien  como  ella,  por  el  camino  alto  de  Lourinh&.,  la 
brigada  Nigthingall  cou  otras  3  piezas;  y  una  en 
pos  de  otra,  las  de  Ackland  y  Bowes  en  el  mismo 
orden  en  que  habían  pasado  de  una  á  otra  orilla  del 
Maceira  y  con  igual  objeto  siempre.  De  modo  que  la 
Unea  de  batalla  quedó  formada  con  aquellas  briga- 
das en  la  izquierda,  tas  de  Anstrutber  y  Fane  en  el 
centro  y  la  de  Hill  en  la  derecha.  La  columna  por- 
tuguesa de  Trant  se  mantuvo  en  segunda  línea  y 
h¿cía  el  mar,  en  las  mismas  alturas  de  la  izquierda, 
apoyada,  á  su  vez,  por  la  brigada  Craufurd;  y  la 
caballería  y  las  piezas  de  reserva  quedaron  farman- 
do  la  del  centro  junto  á  Vimeiro. 

Y  como,  viendo  el  duque  de  Abrantea  todos 
aquellos  movimientos  de  las  brigadas  inglesas,  diii. 
gíese  por  su  parte  hacía  el  mismo  flanco  y  en  segui~ 
miento  á  la  de  Brenier  la  primera  brigada  de  la  di- 
visión Solignac,  resultó  lo  que  con  sa  acostumbrada 
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babílídad  describe  el  general  Foy  al  llegar  á  este 
punto  de  su  interesante  narraeion  de  aquella  batalla. 
«Sucedió  así,  dice,  que  cuando  apenas  se  habían  de- 
sjado oir  los  primeros  disparos  de  los  tiradores,  no 
»quedaron  en  la  alta  moutaña,  ocupada  hacia  poco 
«por  seis  brigadas  inglesas,  sino  tres  regimientos  de 
»ÍQ&ntería  destinados  á  servir,  bajo  las  órdenes  del 
■>general  Hill,  de  reserva  á  todo  el  ejército.  La  me- 
»seta  de  Vimeiro  quedó  guarnecida  por  los  seis  regi- 
»miento3  de  las  brigadas  Fane  y  Anstruth^r  y  por 
»18  piezas.  Cerca  de  la  mitad  del  ejército  operaba 
*poí  el  camino  de  Lourinbft,  eu  oposición  á  un  ter- 
«cio  próximamente  del  francés;  pero  había  la  dife- 
»rencia  en  sus  posiciones  respectivas  de  que  el  mo- 
»TÍmiento  de  los  franceses  sobre  su  derecha  se  había 
«ejecutado  de  una  manera  fortuita  7  aparecía  sepa- 
drado  por  un  espacio  considerable  de  terreno  de  la 
>^colamna  principal,  mientras  que  los  ÍDgleses  esta- 
»ban  unidos  concéntricamente  j  que  los  cinco  regí- 
»mientos  mandados  por  los  brigadieres  Bowes  j 
»Ack\and,  estaban  dispuestos  para  apoyar  á  la  vez 
»el  movimiento  del  general  Ferguson  y  la  defensa 
»de  Vimeiro.» 
Ataque  del  La  maniobra  de  I08  ingleses,  por  imponentes  que 
centro.  ^^^^  apareciesen  bus  posiciones,  convidaba  á  un  ata- 
que pdtalelo;  y  mientras  las  brigadas  de  la  derecha 
francesa  corrian  á  empeñar  un  combate  tan  desigaal 
con  la  extrema  izquierda  del  enemigo,  el  general 
Deiabord«.  Delabordo  recibió  la  orden  de  emprenderlo  contra  el 
centro,  situado,  como  hemos  dicho,  en  la  meseta 
que  cubria  &  Vimeiro. 

£1  calor  de  las  heridas,  todavía  abiertas,  del  com- 
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bate  de  Roli^;  ia  memoria  lie  aquel  otro,  más  en- 
carnizado aún,  en  quft  su  brigada  arrojara  á  la  ba- 
yoneta la  guarnición  del  campamento  inglés  en  To- 
lón, y  el  entusiasmo  innato  en  Delaborde,  el  más  an* 
tíg^o  y  el  más  hábil  de  los  generales  del  ejército  de 
Portugal,  empajaban  á  aquel  insigne  veterano  á  un 
eefaerzo  que,  por  más  que  lo  considerase  temerario, 
podría,  si  resultaba  feliz,  salvar  una  situación  tan 
dificil  y,  de  todos  modos,  el  honor  de  las  armas  im- 
periales. A  la  cabeza  del  regimiento  86.*  de  la  bri- 
gada Tbomiéres,  se  dirigi(J  í  la  altura,  cubriéndola 
con  el  fuego  de  la  artillería,  como  al  regimiento  50.* 
inglés,  con  el  que  iba  á  cruzar  las  bayonetas,  con  el 
fuego  incesante  de  las  guerrillas  que  le  precedían; 
pero  si  con  habilidad  áuma  maniobran  los  cañones 
ñranceses  avanzando  hasta  me7Clar8e  con  los  caza- 
dores para  hacer  su  fuego  más  eficaz  y  preparar  la 
carga  del  86.°,  en  la  meseta  se  habían  reunido  á  las- 
dos  medias  baterías  inglesas,  que  antes  la  defendían, 
las  piezas  de  reserva,  y  Delaborde  era  recibido  por 
la  metralla  de  18  bocas  que  vomitaban  toda  clase  de 
proyectiles  sobre  su  columna.  Sin  embargo,  el  86.* 
cruzó  sus  bayonetas  con  el  50.*  inglés  y  aun  le  hizo 
cejar  algún  trecho;  pero  después  de  una  lucha,  que 
Wellesley  califica  de  desesperada,  y  con  pérdi- 
das horribles,  acosado  de  ¡todas  partes  por  un  fue- 
go nutrido  y  mortífero,  hubo  de  ceder,  imposibilita- 
do de  nuevos  y  más  eficaces  esfuerzos. 

Mientras  Delaborde  venia  á  las  manos  con  el  50.' 
inglés  que  formaba  en  el  ala  izquierda  de  la  posi- 
ción, el  general  Loison,  para  apoyarle,  acometía  á    Luiwa, 
los  regimientos  que  guardaban  la  derecha,  protegi- 
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do  á  tía  vez  por  el  ftie^  de  las  baterías  de  reserva 
dirigidas  hábilmente  por  el  coronel  Foy,  historiador 
después  de  aquella  sangrienta  jomada.  El  choque 
de  la  brigada  Loison  fué  tan  rudo  como  el  de  la  que 
dirigia  Delaborde,  pero  infructuoso  también,  porque 
los  cuerpos  avanzados  de  las  de  Fane  j  Anstruther 
se  veian  apoyados  de  muy  cerca  por  los  descansados 
j  frescos  que  formaban  á  su  inmediación  ó  en  se- 
gunda linea  y,  mucho  más  numerosos  además,  abru- 
maban con  su  fuego  y  con  ^u  mole  á  los  escasos  y 
ya  extenuados  regimientos  franceses. 
AccioD  del  i.*      £\  Duque  de  Abrantes  hizo  avanzar  entonces  los 
"«reñida  regi°"fiii*"s  de  granaderos  que  se  mautenian  en  re- 
roH.  serva  á  una  distancia  próximamente  doble  del  al- 

cance de  la  artillería  enemiga.  El  segundo  regi- 
miento, con  su  coronel  Saint-Clair  á  la  cabeza,  for- 
mado en  columnas  de  compañías,  marchó  resuelta- 
mente á  ganar  la  posición  central  por  la  derecha  de 
Delaborde.  Pero  cuando  se  acercaba  á  ella,  ya  este 
general,  y  con  él  Loison,  Charlot  y  sus  brigadas 
caian,  asi  puede  decirse,  de  la  altura,  y  los  fuegos 
de  la  artillería  y  de  la  fusilería  inglesas  convergían 
sobre  la  cabeza  de  la  columna  de  granaderos.  La 
artillería  francesa  desplegó  los  suyos  con  la  ma- 
yor energía;  pero  su  misma  movilidad  y  la  direc- 
ción que  precisamente  habían  de  llevar  sus  proyec- 
tiles, lanzados  desde  el  llano,  los  hizo  ineficaces, 
mientras  era  imposible  ocultar  nada  á  los  de  las  pie- 
zas inglesas,  reposadamente  estabiecidaa  en  lo  alto  . 
de  la  meseta.  Los  coroneles  Prost  y  Foy,  incansa- 
bles en  ayudar  con  sus  cañones  la  acción  de  las  bri- 
gadas francesas  que  combatían  cuerpo  á  cuerpo  con 
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tas  del  enemigo  j  lamarcha  de  los  granaderos,  caían 
heridos,  y  no  pocas  de  sus  piezas  rodaban  por  el  sue- 
lo desmontadas  por  el  fuego  incesante  de  la  monta- 
ña. Así  es  que  al  ir  á  desplegar  los  granadero»  á  una 
distancia  ya  de  unos  cien  metros,  liaciéndose  blan- 
co único  del  fuego  enemigo,  y  cogidos  de  costado 
por  los  regimientos  ingleses  que  habian  resistido  los 
ataques  auteriores  de  la  izquierda,  desaparecían  las 
dos  compañías  que  formaban  la  cabeza  de  la  colum- 
na y,  como  azotada  por  uq  huracán  incontrastable, 
oblicuaba  ésta  inToluutariamente  á  la  derecha,  ce- 
diendo,á  pesarde  los  esfuerzos  de  sus  valientes  jefes 
y  oficiales,  hasta  rodar  de  la  altura  que  apenas  había 
cemenzado  á  escalar. 

£1  primer  regimiento  de  granaderos  continuaba  Del  pnmerre 
entre  tanto  su  marcha,  y  el  general  Kellermann,  B'mienio. 
qae  lo  coaducia  en  persona,  viendo  la  ineficacia  de 
los  ataques  dirigidos  á  la  eminencia  central,  pensó 
que,  si  alcanzaba  éxito  en  uno  que  pusiese  en  peli- 
gro la  posición  de  Vimeiro,  haría  aflojar  la  resisten- 
cia de  las  tropas  inglesas  m'ás  avanzadas  y  reanima- 
ría el  combate  ya  amortiguado  sobre  Su  izquierda. 
Y  con  una  resolución  digna  del  que  tan  heroica  y 
feliz  la  habia  tomado  ocho  años  antes  en  la  llanura 
de  Marengo,  se  metió  con  los  granaderos  por  el  bo- 
quete que  comunica  el  valle  de  Toledo  y  los  en  que 
formaba  el  ejército  francés  con  Vimeiro  al  momen- 
to y  después  con  Maceira  y  su  bahía.  La  operación 
era  muy  atrevida;  más  aún,  era  evidentemente  des- 
esperada, al  emprenderse  con  dos  escasos  batallones 
cuando  ya  el  ejército  inglés  podia  considerarse  vic- 
torioso. £ste,  por  lo  mismo,  quedó  sorprendido  á  la 
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vieta  de  un  ataque  á  cu;a  temeridad  iba,  sin  em- 
bargo, unido  un  pensamiento  que,  de  llevarse  á 
ejecución  con  fortuna,  encerraba  el  mayor  peligro 
imaginable  en  la  situación  de  aquel  dia. 

La  brigada  Ackland,  situada  en  el  fondo  de  la  li- 
nea donde  empezaba  la  cadena  de  alturas  al  N.  de 
Vimeiro  y  abandonando  la  retag^iardia  de  la  is- 
qnierda  inglesa,  ya  victoriosa  de  las  brigadas  Solig- 
nac  y  Brenier,  descandió  por  el  flanco  de  los  grana- 
deros que  con  el  mayor  entusiasmo  regia  también 
su  jefe  el  coronel  Maransin.  Viéronse,  así,  éstos  ro- 
deados de  fuego  con  el  que  se  les  hacia  por  la  de- 
recha desde  las  alturas  escalonadas  &  que  afluían  los 
hatallcmes  de  ¿ckland,  con  el  que  salia  del  cemen- 
terio de  Vimeíio,  acabado  de  guarnecer  para  impedir 
el  ataque  de  la  población,  con  el  del  regimiento  nú- 
mero 43  de  la  brigada  Austmther,  que  acudia  al  en- 
cuentro de  los  franceses,  y  el  de  las  tropas  de  Fane 
que  terminaban  su  acción  en  aquellos  momentos. 

Entonces  y  para  completar  el  triunfo,  indubita- 
ble ya,  apareció  además  la  caballería  anglo-portu- 
guesa  qu^,  según  ya  hicimos  observar,  se  encon- 
traba de  reserva  en  el  revés  de  la  eminencia,  ocupa- 
da por  las  brigadas  de  Austmther  y  Pane,  y  cai^ 
con  tal  ímpetu  qne,  rebasando  á  los  granaderos  de 
Saint-Glair  y  dejando  á  su  espalda  un  gran  número 
de  piezas  francesas,  de  las  inutilizadas  en  la  acción, 
se  extendió  hasta  el  punto  en  que  Junot  se  mante- 
nía observando  la  marcha  del  combate.  Hay  qujen 
dice  que  los  dragones  del  20'  recorrieron  dos  millas 
en  su  carga  verdaderamente  inglesa;  pero  al  fin  de 
ella,  y  en  presenda  del  duque  de  Abrantes,  á  quien 
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eu  su  ímpetu  creerían  poder  arrollar,  ee  les  presen- 
tó la  caballería  francesa  qae  el  general  Marrón 
lanzó  sobre  ellos.  Era  muy  desigual  la  partida;  ylos 
ing-leaes  habieron  de  retroceder  á  sus  posiciones,  ro- 
tos completamente  y  dejando  por  tierra  más  de  la 
mitad  de  sos  valientes  dragones  y,  entre  ellos,  á  su 
teniente  coronel  Taylor,  oficial  dé  las  condiciones 
más  brillantes.    - 

A  favor  de  la  caballería,  victoriosa  tan  ejtícuti- 
vamente,  pudieron  los  granaderos  de  Maransia  reti- 
rarse con  algnn  desahogo  y  un  tanto  compactos; 
manteniéndose  los  ingleses,  que  de  todas  partes  los 
acoeaban  con  su  niego,  como  clavados  en  las  posi- 
ciones desde  las  cuales  presenciaban  el  estrago  de 
BOB  camaradas  los  dragones. 

La  acción  contra  la  izquierda  inglesa,  ni  fué  ni  Aiaqne  de  h . 
pudo  ser  lo  obstinada  y  sangrienta  que  en  el  centro  '*•'*<=•»- 
de  la  Unea.  Oebiendoser  simultáneo  el  ataque,  tuvo 
qne  retrasarse  por  lo  largo  de  la  marcha  de  las  co- 
lumnas francesas  y  lo  áspero  de  la  pendiente  que  de- 
bían vencer  para  alcanzar  á  las  inglesas  que  las  es- 
peraban en  lo  alto  de  sus  bien  elegidas  posiciones. 
No  eran  seguramente  éstas  tan  fuertes  como  las  cen- 
tiales,  pnes  que,  ¿un  cuando  con  rodeo  considerable, 
podía  llegarse  á  ellas  sin  los  obstáculos  que  hallaron 
Delaborde,  Loison  y  Eellermann;  pero  la  necesidad 
de  ligar  todos  los  movimientos  en  la  línea  de  bata- 
lla y  los  retardos  que  iban  experimentando  los  de 
su  derecha,  hizo  6,  las  colunmas  francesas  acometer 
las  posiciones  enemigas  en  condiciones  sumamente 
desfavorables. 

Aunque  la  tercera  en  la  marcha,  pues  qn^  iban 
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delante  los  dragones  de  Constans  y  la  brigada  Bie- 
nier,  á  quienes  se  veia  remontar  el  barranco,  la  de 
Solignac  fué  la  primera  en  comenzar  el  combate  por 
aquella  ala.  Dehaber  sido  combinado  con  los  cueiv 
pos  que  la  precedían,  la  brigada  Ferguson  se  hubie- 
ra encontrado  en  situación  muy  comprometida;  pero 
cuando  después  de  recorrer  aquellos  todo  el  barranco 
j  ganado  las  alturas,  bacian  su  cambio  de  frente 
para  atacar  la  cabeza  de  la  columna  inglesa,  Solig- 
nac, que  desdo  Toledo  habia  hecho  el  suyo  y  remon- 
tado la  áspera  cuesta  que  se  extendía  ásu  izquierda, 
se  hallaba  ya  herido  y  sus  tropas  rechazadas  con 
irreparables  pérdidas.  No  habia  aún  desplegado  su 
columna  junto  al  pueblecillo  de  Foutanel,  á  que 
después  de  grandes  esfuerzos  habia  logrado  llegar, 
cuando  Ferguson  con  tres  regimientes  de  infanteris 
apoyados  por  los  de  Nightingall,  caia  sobre  él  y  lo 
arrollaba  y  hacia  rodar  al  valle,  quedándose  con  las 
seis  piezas  que  llevaba. 

En  esto  aparecía  por  lo  alto  y  con  los  dragones  í 
su  derecha  la  brigada  Brenier  que,  aprovechando  el 
descenso  de  los  ingleses  detrás  de  Solignac,  pudo, 
rechazándolos,  recobrar  la  artillería  perdida;  pero, 
al  encumbrarse  de  nuevo  para  continuar  la  cai^, 
encontró,  para  resistirla,  las  cuatro  brigadas  de  Fe^ 
guson,  Nightingall,  Bowes  y  Ackland,  y  las  tropas 
de  Craufurd  y  de  Trant  que  avanzaban  en  dos  líneas 
sobre  su  flanco  derecho.  Era  imposible  así  la  lucha, 
y  después  de  una  encamizadisima,  pero  de  momen- 
tos, se  retiraba  la  brigada  por  el  mismo  camino  que 
habia  llevado,  el  de  X^ourinha,  dejando  á  su  general 
herido  en  poder  de  los  enemigos.  Los  dragones  iu- 
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tentaron  con  Tahas  caigas  ayudar  á  sus  uompaúeros 
de  armas  los  infantes.  ¡Esfuerzos  inútiles!  También 
faenju  arrollados  y  tuvieroQ  que  reunirse  á  ellos  y  á 
los  de  Solignac,  sin  jefes  todos  y  sin  generales,  para 
esperar  la  U^^da  de  Thtebault  que  iba  i  ponerse 
i  su  frente  y  á  gallarlos  en  sus  ulteriores  movi- 
mientos. 

Ya  éstos,  en  una  y  otro  lado  de  la  línea,  no  po-  Bniranw  la 
dian  dirigirse  más  que  á  ejecutar  la  retirada  en  un    i'''*''cesa8. 
orden  todo  lo  imponente  que  les  fqera  dable  &  los    ' 
Eranceses  en  ocasión  tan  crítica;  y,  gracias  á  la  in- 
mensa superioridad  de  su  caballería,  lograron  veri- 
ficarla sin  contratiempo. 

Wellesley  vencia,  y  lo  hacian  patente  los  hur- 
nu  que  se  escuchaban  en  la  línea  inglesa  y  repetían 
las  montañas.  Era  á  cuanto  se  atrevía  á  aspirar,  t6- 
nlendo  á  su  lado  un  jefe,  Sir  Harry  Burrard,  que,  en 
Tez  de  alzarse  con  el  mando,  le  dejaba  recoger  los 
primeros  laureles  de  la  guerra  peninsular.  £1  en- 
greimiento de  la  rictoria  y  el  deseo  de  sacar  fruto 
inmediato  de  ^lla  le  animaban  á  aconsejar  un  moTÍ- 
miento  ofensivo  por  bu  derecha  con  k  brigada  Hill  y 
la  guardia  avanzada  que  podian  dirigirse  sobre  Tor- 
res Vedras  cuando  la  derecha  francesa  acababa  de 
ser  batida,  á  la  cual  hubieran  persegruido  los  cuer- 
pos ingleses  que  habla  tratado  de  combatir.  Así  creía  . 
Wellesley  se  hubiera  cortado  á  los  ñ^uceses  el  ca- 
mino de  Torres  Yedras,  y  el  ejército  inglés  hubiera 
libado  á  Lisboa  antes  que  ellos. 

Sir  Harry  Burrard  temiendo,  sin  duda,  que  la  bri- 
llante caballería  francesa  que  tenia  á  su  frente  for- 
mada para  cubrir  á  las  tropas  recientemente  venei- 
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doB,  padiora  tomarse  uq  desquite,  no  difícil  por  cde^ 
to,  retuvo,  como  con  una  mano  de  hierro,  al  ejército 
inglés  en  las  posiciones  tan  sabiamente  elegidas  por 
Wellesley  (i). 

Los  franceses  pudieron,  á  favor  de  aquella  cir- 
eunspenccion,  retirarse  pausadamente  á  Torres  Ye- 
dras, conservando  la  artillería  que  no  habla  caído 
en  poder  de  los  ingleses  durante  el  combata,  y  reco- 
giendo los  heridos  para  trasportarlos  cuidadosamen- 
te ¿  su  campo,  al  que  acababan  de  llegar  de  Lisboa 
el  66/  de  línea  y  cuatro  compañías  de  preferenoa 
que  no  pudieron  tomar  parte  én  la  bataUa. 
B»jas  rieuQQ  y  Todas  las  demás  fuerzas  del  ejército  francés  en- 
oiro  ejirciio.  trarou  CU  íuego,  y  BUS  pérdidas  consistieron  en  las 
dos  horas  y  media  que  duró,  de  diez  &  doce  y  medú 
del  día,  en  13  piezas  de  artillería  con  varios  carros 
de  municiones,  y  unos  1.800  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros:  «pérdida  enorme,  dice  Foy^ 
»habida  consideración  al  pequeño  número  de  Ioe 
«franceses  y  comparándola  con  la  de  1<»  ingleses  que 
»no  ascendió  á  más  de  800.»  (2). 

(t)  uPero  Sir  H.  Burrard,  que  se  bailaba  eutdoces  preMUlc. 
Mpeosd  cüDstantemeatí  que  era  preferible  do  moverse  de  VinwirD, 
nj  el  enemigo  ejecutó  bien  su  retirada  á  Torres  Vedras.n  (De^- 
nchode  Lord  Wellington  al  duque  de  Vorli  el  33  de  Agosto  de  <SOS.) 

(S)  Tbiebaull  dice  que  fueron  1 0  las  piezas  perdidas  y  1 .800  lai 
bajas.  Lord  Wellington  seilala  en  su  parte  el  número  de  1 3  pan  Its 
piezas,  y  nadie  podía  saberlo  mejor,  pues  que  quedarua  en  su  po- 
der. No  seilBla  el  número  de  las  bajas  de  lo^  fraoceses;  sólo  dice 
que  fué  muy  grande  el  de  oficiales  y  soldados  muertos,  beridos  7 
prisioneros,  y  bemos  seguido  en  la  valoración  i  Foy,  porque,  al  se- 
fialar  las  pérdidas  de  los  ingleses,  las  hace  subir  á  800  cuando  We- 
llington A  730,  prueba  da  su  imparcialidad  en  Ib  narración  de 
auqel  suceso.  Por  lo  demás,  véase  el  apéndice  núm,  i  que  con* 
tiene  el  parte  de  Lord  Wellington. 
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LoB  franceses  llegaron  ya  de  noche  á  Torres  Ve-  Conterenci» 
dras;  yen  lamañana  del22,  los  generales  Delaborde,    <•"  "•"f"*- 

'  ■'  'O  J       rales    fran- 

Loison,  Eellermann,  Thiebault  y  Taviel,  el  coronel  ^^g^^ 
Vincent  y  el  jefe  de  Administración  Mr.  Trousset, 
llamados  por  Junot  á  su  alojamiento,  celebraron  una 
conferencia  militar  sobre  elpartido^ue  debería  adop- 
tarse. El  duque  de  Ábranles  expuso  la  situación  á 
que  iban  ¿reducir  al  ejército  la  presencia  de  los  in- 
gleses TÍctoriosos  y  recibiendo  un  refuerzo  tan  con- 
siderable como  el  del  cuerpo  de  John  Moore,  la  apro- 
ximación del  ejército  portugués  de  Freiré,  del  que  se 
sabia  dirigirse  á  Lourínha,  y  la  del  que  mandaba  el 
general  Bacellar  que  operaba  por  Sautarem  y  en  di- 
rección &  Lisboa,  el  espírítu  hostil  que  agitaba  á  los 
habitantes  de  la  capital  que  crecería  sin  duda  al  sa- 
berse el  resultado  de  la  batalla  de  Vimeiro,  y  el  que 
dominaba  en  todas  las  provincias  levantadas  eu  a.T~ 
nías  contra  la  dominación  francesa;  concluyendo  por 
manifestar  que  si,  en  la  generalidad  de  tales  condi- 
oones,  se  habia  resuelta  á  combatir  el  dia  anteríor, 
más  habia  sido  por  llenar  un  deber  honroso  que  por 
La  tssperanza  de  una  victoría,  en  su  concepo,  impo- 
sible. 

¡Reflexiones  tardías  y  que  no  deben  aceptarse 
como  sinceras!  De  habérselas  hecho  antes  Juuot,  en 
lugar  de  esperar  á  combatir  en  Vimeiro,  se  hubiera 
apresurado  é.  hacerlo  cuando  supo  el  desembarco  de 
los  ingleses  en  Figueira.  Entonces  hubiérasele  pre- 
sentado como  no  imposible  la  victoría  y,  de  todos 
modos,  Uxál  y  gloríosa  una  retirada  que  ahora  con- 
sideraba, en  caso  de  poderla  veríficar,  larga  y  san- 
gríenta. 
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El  duque  de  Abrantes,  á  consecuencia  de  esas 
reflexiones,  propuso  la  discusión  sobre  los  tres  pun- 
tos siguientes: 

«¿Debe  el  ejército  intentar  de  nuevo  la  suerte  de 
las  armast» 

«Sí  ha  de  intentarlo,  ¿qué  plan  debe  seguir?» 

«Y  sí  no  lo  puede,  ¿qué  partido  debe  tomar?» 

Ya  se  sabe  lo  que  son  los  franceses  en  la  adversi- 
dad; y  por  más  que  los  generales  reunidos  en  Torres 
Yedras  hubiesen  demostrado  un  valor  ¿  toda  prueba 
en  cien  combates,  en  ellos,  como  en  todos  sus  compa- 
triotas en  circunstancias  iguales,  pesaba  la  respon- 
sabilidad de  resoluciones  extremas  con  una  pesadum- 
bre insoportable.  Ya  hemos  visto  á  los  de  Bailen;  y 
no  es  de  extrañar  que,  con  ejemplo  tal,  intentaran 
los  de  Vimeiro  lo  queellosUamariansalvarel  ejérci- 
to, puesto  que  en  la  batalla  habían  salvado  su  honra. 

«Las  opiniones  fueron  unánimes,  dice  un  histo- 
»nador  qne  podía  saberlo  (1).  ¡Bastante  se  había  he- 
»cho  por  el  honor  de  las  armas!»  Otro  historiador, 
también  presente  en  aquella  conferencia  (2),  dice 
más:  <^1  edificio  se  hundía,  en  efecto,  por  todas  par- 
»tes;  7  como  no  hay  partido  honioso  si  no  puede 
«justificarse  con  la  probabilidad  de  resultados  felices, 
»faé  preciso  ceder  á  la  necesidad,  y  así  se  llegó  por 
»la  fuerza  de  las  cosas  á  la  idea  de  intentar  una  ne> 
»gociacíon,  resueltos  todos  á  obtener  un  tratado  h<}n. 
roso  ó  sepultarse  en  las  minas  de  Lisboa.» 

Mr.  Thiers,  tan  indulgente  siempre  con  sus  com- 
patriotas en   desgracia,  dice  á  su  vez:  «Tras  de 

(<)   For. 

(2)    Thlebanlt. 
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«aquella  tentaÜTa  inlructuosa  para  echar  ¿  lo^  in- 
i^losesal  mar,  no  quedaba  esperanza  de  mautener- 
0Be  eu  Portugal.  No  habia,  aun  reuniendo  en  Lisboa 
«todas  las  fuerzas  disponibles,  más  de  10.000  hom- 
«bres  en  estado  de  pelear  (1),.  y  era  necesario  con 
»esos  10.000  hombres  contener  una  población  de 
#300.000  almas  7  detener  un  ejército  inglés  que  iba 
ven  algunos  dias  á  ascender  á  38  ó  39.000  comba- 
atíentes.  Quedaba,  es  verdad,  un  recurso,  el  de  em- 
sprender  á  través  del  Norte  de  Portugal  y  de  Espa- 
»ña  una  retirada  semejante  á  la  de  los  10.000,  por 
saudades  insurrecdonadas  y  dejando  miles  de  enfer- 
«Cermos  en  manos  de  los  portugueses,  cubriendo  los 
')caminos  de  muertos  y  moribundos.  Se  hubiera  per- 
4dido  así  más  de  la  mitad  del  ejército.  Aquellas  dos 
«resoluciones  eran,  pues,  de  ejecución  imposible. 
«Entrar  en  negociaciones  con  los  ingleses,  nación 
«civilizada  que  sostenia  los  compromisos  que  toma- 
)>ba,  era  de  seguro  un  partido  que  no  condenaba  el 
shenor,  sobi-e  todo  después  del  combate  de  RolÍQa  y 
»de  la  batalla  deVimeiro.» 

Otro  £rancés,  por  Sn,  aunque  anglomano,  el  ge- 
neral Sarrazin,  al  referirse  á  aquel  consejo  de  guerra 
de  los  de  Vimeiro,  dice  que  Delaborde  propuso  la  re- 
tirada del  ejército  por  Castello  Branco  y  Guarda  so- 
bre Ciudaá-fiodrigo  y  Salamanca  hasta  reunirse  á 
Bessiéres,  á  lo  que  Eellermaun  habría  contestado: 
«Todo  cuanto  pnede  esperarse,  es  que  lleguemos  á 
»Búrgo8  con  la  mitad  del  ejército.» 

(!)  IHei  piginas  inles  díc«  qn»  eria  1S  ú  18.000  hombre»  Ior 
dupoQiblM,  y  rebajando  ahora  2.000  por  li  bajai  de  Vimeiro,  re- 
n1UTiui43  6  46.O0O. 
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Tenemos,  pues,  á  los  generales  franceses  del 
ejército  de  Portugal  tranquilos  respecto  á  haber  dado 
satisfacción  al  honor  de  sus  armas,  j  convencidos 
de  la  necesidad  ineludible  de  entablar  negociacio- 
□es  con  los  ingleses  para  la  evacuación  de  aqad 
reino. 
B  Eligieron  en  consecuencia  de  su  acuerdo,  que  ya 
hemos  visto  que  fué  unánime,  al  general  KelleN 
mann  para  llevarlas  &  cabo;  y  aquel  mismo  dia  se 
avistaba  con  los  generales  ingleses,  cuyas  tropas 
más  parecían  vencidas  que  vencedoras,  según  esta- 
ban como  clavadas  en  las  mismas  posiciooes  en  que 
habían  combatido  el  dia  anterior. 

Se  encontraba  ya  en  Vimeiro  Sir  H.  Dalrymple, 
llegado  aquella  misma  mañana;  y  así  como  Burrard 
dejara  á  Wellesley  continuar  dirigiendo  la  batalla 
que  tan  brillaatemente  había  comenzado,  así  el  gene- 
ral en  jefe,  acudió  al  mismo  para  entablar  y  condoir 
con  Eellermann  la  suspensión  de  armas  que  éste  so- 
licitaba. 

Tan  astuto  -y  hábil  era  Eellermann  como  valien- 
te; y  habiendo  sorprendido  algunas  frases  que  loe 
generales  ingleses  soltaron  en  su  presencia  revelan- 
do no  creer  bastante  satisfactorio  su  posición  ante 
el  ejército  francés,  logré  arrancarles  un  tratado  pro- 
visional todo  lo  favorable,  más  de  lo  que  podían  es- 
perar Junot  y  sus  subordinados  en  la  precaria  suya. 

Acordábase  en  él:  que  el  ejército  francés  evacni- 
ria  á  Portugal  para  ser  trasportado  á  Francia  emt 
sus  armas,  caballos,  municiones  y  bagajes  en  bu- 
ques ingleses,  sin  ser,  por  eso,  considerado  como  pri- 
sionero de  guerra;  que  los  portugueses  y  fnnceseí 
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«^blecidos  en  PDrtngal  podrían  Seguirle  lleráoido- 
se  Ais  bienes;  qne'  la  escuadra  mea  anclada  en  el 
Tajo  continuarla  en  él  como  en  puerto  amigo,  y  no 
9wia  perseguida-Bi  salía  al  mar,  sino  en  los  plazos  fi' 
jados  por  las  leyes  marítimas;  qne  el  Sizandro  for- 
maría la  línea  de  separación  de  los  dos  ejérdtos  no 
ocupando  ninguno  de  ellos  á  Torres  Yedras,  y  que 
las  hostilidades,  por  fin,  caso  de  no  ejecutarse  el  tra- 
tado, nó  podrían  romperse  sino  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras después  de  haberse  anunciado  por  cualquiera  dft 
las  partes  (J). 

Sorprendidos  debieron  quedar  los  generales  fran- 
ceses de  la  benignidad  inglesa  aí  escuchar  de  los 
tíiiñoa  de  Eellermann  los  accidentes  y  el  resulte 
de  su  misión,  tan  felizmente  acabada  por  el  hábil 
negociador  que  aún  había  llegado  &  arrancar  de 
SDS  amables  contrincantes  el  reconocimiento  para 
Napoleón  de  la  aütorídad  imperial  que  hasta  entán- 
cea  se  habían  negado  á  proclamar.  Tan  satisfecho 
como  sorprendido,  Junot,  á  quien  alcanzó  en  Cabeza 
de  Montachíque  el  general  Eellermann,  entró  en 
Lisboa  á  dónde  había  hecho  trasmitir  la  noticia  de 
una  gran  TÍctoría  con  un  oficio  que  Lagarde  se 
apresurtí  ¿  publicar  entre  salvas  de  artíUerld. 

No  1<^TÓ,  sin  embargo,  engañar  á  los  lisbonen-  , 
sea  que,  por  stísob  de  los  patriotas  de  Aiera  y  por 
los  semblantes  de  los  mismos  franceses,  compren- 
dieron muy  prontd  los  verdaderos  resultados  de  la 
batalla  de  Vimeiro.  El  espanto  que  bien  á  las  claras 
se  manifestaba  en  cuantos  se  habían  asociado  á  la 

(1)     Véeae  el  apíndlcí  núm.  ñ. 

TOMO  ni-  7 
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administración  fradceaa,  y  las  precauciones  que  éft- 
toB  tomabao  para  salvarse  del  furor  popular  yloB 
invasores  para  impedir  un  movimiento  q\ie  pudiera 
comprometer  aún  más  su  crítica  situación,  eran  sig^ 
nos  más  que  de 'sobra  para  formar,  además,  un  jui- 
cio completamente  opuesto  al  que  Juoot  trataba  de 
infundir  á  los  habitantes  de  Lisboa.  La  supeKhería  - 
DO  podia,  con  efecto,  ser  más  grosera  de  lo  que  se 
.  quería  hacerla.  La  vuelta  del  duque  de  Abrántes  en 
l%s  momentos  en  que  todos  habian  de  comprender 
era  más  necesaria  su  presencia  al  frente  de  un  ene- 
migo que,  ;a  vencido,  debia  ser  aniquilado:  la  vuelta 
de  la  artillería  y  de  una  gran  parte  de  la  caballería, 
arma  esta  última  indispensable  para  acabar  cum}Hi- 
damente  la  victoria,  y  la  noticia  de  las  posiciones 
que'  tomaban  las  divisiones  Loison  y  Delaborde, 
aquella  en  Mafra  y  ésta  en  Montachiqtie,  .cubriendo, 
por  consiguiente,  las  avenidas  principales  de  Lisboa; 
la  retirada  de  la  legión  hannoveriana,  situada  en 
Santarem,  y  la  larga  ñla  de  los  carros  en  que  llega- 
ban los'hendos,  mes  tristes  cien  veces  por  la  consi- 
deración del  vencimiento  que  por  la  pA^da  de  so 
sangre  generosa,  ¿cómo  habian  de  representar  un 
tñunfo?*iA  qué,  de  otro  modo,  el  continuo  patrullar 
por  la  población  de  las  tropas  destinadas  antes  á  la ' 
uola  custodia  de  la  ciudadelía¥iA.qué  lavaríacionde 
posiciones  en  los  buques  de  guerra  para  amenazar 
de  un  lado  á  la  ciudad  y  del  otro  á  los  én  que  yacan 
los  prisioneros?  ¿A  quéj  en  fin,  la  llamada  de  algu- 
nas de  las  tropas  establecidas  en  la  izquierda  del  Ta- 
jo, cuando  se  sabia  que  los  insurgentes  de  Alemtejo. 
apoyados  por  cuerpos  considerables  de  españoles, 
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ocupaban  ja  Setübal  y  amenazaban  loa  campamen- 
tos de  Almada  y  Morfácem? 

Todas  las  precaucionee  eran,  efectivamente,  po- 
cas; y  así  como  en  la  ausencia  d^l  duque  de  Abran- 
tes  sólo  habia  podido  calmar  los  ánimos  la  opinión 
bvorable  que  en  Lisboa  se  tenia  del  general  Tra- 
rot,  así  al  regreso  de  aquel  aborrecido  caudillo  fué 
necesario  il  conocimiento  de  los  tratos  que  annncia- 
laa  la  próxima  salida  de  los  franceses  para  que  no 
estallara  en  la,ciudad  la  explosión  de  la  rabia  que 
hablan  inspirado  con  sus  robos  7  atropellos.  Eso  da- 
ba esperanzas  de  que  las  estipulaciones  acordadas 
en  Vimeiro  llevarian  las  cosas  á  un  término  feliz, 
cuando  la  noticia  de  que  se  oponía  &  ellas  el  almi- 
note  de  la  escuadra  tnglesa  hizo  temer  un  nuevo 
rompimiento  de  las  hostilidades. 

El  almirante  Ccftton,  que  se  mecia  en  la  halague-  DiScuitades 
ña  esperanza  de  apoderarse  de  la  escuadra  rusa  y  de  cucion. 
los  trasportes  que  estacionaban  en  el  Tajo,  no  podía 
soportar  la  idea  de  que  se  le  escapase  ana  presa  tan 
codiciada  y  segura  en  plazo  más  ó  menos  corto.  Y 
con  una  resolución,  »1  parecer,  inquebrantable,  ma- 
oifestó  que  no  podia  aceptar  las  bases  que  en  el  con- 
Tenio  se  haliian  establecido  respecto  á  un  punto  que 
creía  no  delierse  acordar  sin  su  aquiescencia.    . 

Afortunadamente  Siuiavin,  que  no  habia  accedi- 
<lo  á  las  proposiciones  de  Junot  para  tomar  parte  en 
la  defensa  de  Lisboa,  no  propenso  tampoco  á  mez- 
clar con  los  intereses  de  la  Francia  los  del  Empera- 
dor, su  amo,  se  puso  á  negociar  con  el  almirante  in- 
glés; con  lo  que  facilitó  sobremanera  el  desenlace 
de  nu  drama  qud  comenzaba  á  entrañar  nuevas  y,  sí 
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cabía,  más  grandes  complicaciones.  E!  ejército  in- 
glés, reforzado  con  el  cuerpo  de  Jobn  Moore  que  des- 
embarcaba en  &[aceira,  tomaba  posición  en  las  má^ 
genes  del  Sizandró  y  se  disponía  á  avanzar  hacia 
Lisboa;  el  general  Freiré  que,  según  ya  bemos  iu- 
dicado,  al  tener  noticia  del  combate  de  Roliga  avan- 
zó en  apoyo  de  Wellesley  basta  Loarinh»,  se  trasla- 
daba á  la  Ehicamacion,  ya  cerca  de  Mafra;  y  Baee- 
Uar,  evacuado  Santarem  por  los  hannoTeríanos,  pe^ 
manecia  en  la  ribera  del  Tajo,  disponiéndose  á  eje- 
cutar ta  orden  de  correrse  por  ella  hacia  las  posicio- 
nes francesas.  Toda  la  masa  de  los'  ejércitos  aliados  ' 
de  la  derecha  de  aquel  rio  iba,  pues,  á  abalanzarse 
contra  las  tropas,  no  poco  desmoralizadas,  de  Ja- 
not;  y  los  insurgentes  del  Alemtejo  y  las, tropas  es- 
pañolas que  los  acompañaban,  á  las  que  Cotton  que- 
ría añadir  una  parte,  Ja  no  desembarcada  todavía, 
de  laa  de  Moore,  impedirian  todo  intento  de  retirada 
por  laprilla  izquierda;  con  todo  lo  cual  debían  espe- 
rar los  generales  ingleses  no  dejarla  á  sus  contrañoe 
ni  duda  de  un  triunfo  inmediato,  completo  y  deci- 
sivo. 

.  La  retirada  de  los  franceses  por  Alemtejo  era  lo 
que  preocupaba  principalmente  á  Sir  Hew  Dalfym- 
pie  y  sus  tenientes;  y  aun  cuando  pareciese  incon- 
cebible, consideradas  la  distancia  que  le  seria  nece- 
sario recorrer  y  la  situación  de  España,  libre  hasta 
el  Ebro  ya,  era,  sin  embargo,  el  temor  de  que  la  em-  , 
prendiesen  lo  que  más  inclinaba  el  ánimo  de  aquel 
general  á  acordar  con  Junot  un  convenio  diñnitivo. 
Ibanse,  pues,  orillando,  aunque  penosa  y  lenta- 
mente, las  dificultades  que  presentaban  pcfr  un  lado 
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la  úbstinacioD  de  los  franceses,  que  se  decían  dis-^ 
pnestos  á  fiepultarae  en  las  ruinas -de  Lisboa  antes 
que  comprometer  el  honor  .de  sus  armas,  y  el  dis- 
gasto del  ejército  inglés,  por  otro,  viendo  escapír- 
eele  de  las  manos  un  resultado  tan  glorioso  como  el  - 
de  Bailen,  resultado  i]ue  le  hacían  esperar  sustriun- 
fos-en  Bolíga  y  Vimeiro,  los  nuevos  refuerzos  que  le 
Ufaban  y  la  situación  aflictiva  de  sus  enemigos. 

La  habilidad  de  Eeílermann  y  la  flaqueza  de 
ánimo  de  Dalrymple,-  aturdido  con  una  victoria  no 
deUda  á  sus  talentos  y  que  temia  se  le  escapara  por 
&lta  de  ellos,  flaqueza  comunicada  6.  su  represen- 
tante en  las  conferencias  el  teniente  coronel  Mur^ 
ray,  cuarta-maestre  del  ejército,  acabaron  por  pe- 
netrarse, y  el  30  de  Agosto  se  firmaba  en  Lisboa  Iff 
llamada  Oonj>enci(m  de  Cintra  que  tantas  tempesta- 
des habia  de  producir  en  Inglaterra  y  su  Parlamento . 

No  era,  con  efecto,  para  menos. 

Estipulábase  en  aquel  célebre  convenio  militar, 
aprobado  y^suscrito  inmediatamente  por  los  genera- 
les JuDot  y  Dalrymple;  la  evacuación  completa  de 
todas  las  plazas  y  fuertes  de  Portugal,  el  embarque 
del  ejército  francés  con  armas  y  bagajes  en  dirección 
á  ios  puertos  del  imperio  entre  Bochefort  y  L'Orient 
por  cuenta  y  con  trasportes  del  gobierno  británico; 
la  protección  de  los  subditos  de  la  Francia  y  de  las 
potencias  susamigas  y  el  respeto  á  sus  propiedades; 
la  protección  también  de  los  portugueses  adictos  i, 
la  causa  francesa  ó  que  hubiesen  servido  en  la  ad- 
ministración impuesta  por  el  lagar-tenieat6  del  Em- 
perador; la  libertad  de  los  españoles  detenidos  en  los 
«pontones;  el  canje  de  los  prisioneros  y  la  presta- 
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cion  mútaa  de  rehenes  hasta  el  cumplimiento  final 
del  convenio.  (IJ 

Aún  tardaron  algunos  dias  en  llevarse  á  ejecu- 
ción cumplida  las  estípnlacíones  del  convenio;  dias 
de  malestar  y  de  disgusto  para  las  tropas  francesas 
que  hubieron  de  permanecer  en*  Liaiwa  esperando  el 
embarque  con  míl  precauciones  y  en  un  cssi  absolu- 
to retraimiento. 
Msnifesiaoio-  «En  cste  tiempo,  dice  Da  Luz  Soriano,  el  ejérci-, 
portugueses,  to  francés  se  concentró  en  Lisboa,  estableciendo  bus 
piquetes  y  guardias  como  si  estuviese  en  presencia 
del  enemigo,  haciendo  los  centinelas  fuego  por  la 
noche  á  cuantos  se  Erproximaban  á  los  puestos  fran- 
ceses. La  Guardia  re*al  de  policía  cesó  de  funcionar  y . 
la  ciudad  se  convirtió  en  teatro  de  desórdenes,  de 
anarquía  y  de  crímenes.  A  pesar  de  la  presencia  del 
enemigo,  los  habitantes  daban  bien  claro  testimonio 
tanto  de  su  alegría  como  de  sus  deseos  de  venganza: 
llegó  su  furor  é.  punto  de  rehusar  la  venta  de  provi- 
siones á  los  franceses,  negándose  á  toda  relación  con 
ellos  y  haciendo  construir  á  su  vista  millares  de  fa- 
roles para  la  iluminación  de  bus  balcones  cuando  sa- 
liesen del  Beino.  La  mayor  parte  de  las  casas  ocu- 
padas por  los  franceses  fueron  seüaladas  por  el  pue- 
blo; viéronse  hombres  que  llevaban  en  sus  sombre- 
ros listas  de  portugueses  y  franceses  que  deberían 
ser  asesinados  en  la  primera  ocasión  oportuna;  lle- 
gando, sobre  todo,  el  cuartel  general  de  Loison  á  ser 
amenazado  seriamente.  No  infiuyeron  poco  esa  in- 
quietud y  desorden  ¿  que  Junot  se  apresurase  á 


(1)    Véase  el  convenio  en  el  mismo  Apéndice  número  6. 
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querer  entregar  el  castillo  á  1^8  tropas  inglesas,  eo- 
cargándolas  del  mantenimiento  del  orden.  En  medio 
del  general  murmullo  que  con  tanta  razón  alzabáií 
los  portugueses  contra  las  disposiciones  de  la  con- 
vención de  Cinara,  es  un  hecho  el  de  que  se  negoció 
sin  que  en  etla  sonasen  el  nombre  ni  la  autoridad 
del  príncipe  Regente;  6  el  de  la  Junta  suprema  que' 
gobernaba  en  O'Porto  en  su  ausencia.  Los  generales 
portugueses  no  tomaron  tampoco  parte  en  la  discu-  , 
sion  previa  del  convenio,  ó  por  bu  culpa,  cdmo  de- 
claró Dalrymple,  ó  por  orgullo  de  este  mismo  gene- 
ral, cuya  altivez  pata  con  los  portugueses  no  se  acor- 
daba con  su  docilidad  (doblez)  para  con  los  franceses 
que  alcanzaron  de  él  cuanto  bien  les  pareció.  (1) 

Las  manifestaciones  de  disgusto  fueron  en  Ingla-  Disgusto  en 
térra  más  imponentes  indudablemente  para  los  fir- 
mantes de  la  OonvenciondeCintra.  Se  comparó  con  la  ' 
de  Bailen;  y  en  el  paralelo  quedó  ésta  tan  por  enci- 
ma, que  las  muestras  de  dolor  por  un  convenio  que, 
al  fin  j  al  cabo,  representaba  una  gran  victoria,  so* 
brepujaron  á  las  que  produjo  la  capitulación  de  Bua- 
nofi-Aires  q'ue  recordaba  una  catástrofe  trascendental 
7  bochornosa  para  las.  armas  inglesas.  Orláronse  de 
•tuto  los  periódicos;  corporaciones  respetabilísima^  y 
sociedades  políticas  de  grande  influencia  elevaron 
sus  lamente»  y  quejas  al  trono,  y  «1  gsbiemo  se  vio 
obligado  á  sujetar  á  los  generales  que  .firmaron  la 
Convención  á  un  juicio  solemne. 

Esto  no  impidió  en  nada  su  ejecución;  y  quince  Ejecución  del 


(1)  Tt  hay  historiador  qae  dice  que  los  geDeraleBÍDBlesescre- 
yeroD  no  deber  coosultar  cod  los  que  oo  les  hablan  ayudado  í 
combatir  á  los  imperiales'. 


n,g  -ccT'GoOglc 


104  GUERRA  Dfi  LA  INDBPBNDBMCIA. 

dias  después,  reucidos  los  trasportes  necesarios  eo- 
Lisboa,  comenzaba  á.  embarcarse  el  ejército  francés 
Con  todo  sn  material  de  guerra,  caballos  y  equipajes. 

La  guarnición  deElvas,  resistiendo  la  entrega  de 
la  plaza  á  un  cuerpo  numeroso  de  españoles  que  la 
sitiaba  desde  los  primeros  dias  de  Setiembre,  se  re- 
tiró al  fin  alfuerte  de  La  Lipp»,  y  se  mantuvo  en  él 
hasta  la  llegada  de  un  regimiento  inglés  á  quien  fnS 
,  eatr^gado,  trasladándose  los  franceses  á.  Lisboa  para 
pasar  imi  patria  en  una  segunda  expedición. 

El  gobernador  de  Almeida  mantuvo  también  la 
plan  oontra  los  portugueses,  que  la  tenían  bloquea- 
da, hasta  entregarla  á  tropas  inglesas.  La  guaraicíon 
pasó  á  O'Portb,  donde,  sin  la  intervención  del  coro- 
nel Sir  Bobert  Wilson,  que  estaba  allí  oiganizando  la 
Legión  Lusitana  que  tanto  se  distinguió  después  en 
la  guerra  peninsular,  hubiera  sido  sacrificada  por  el 
pueblo^,  empeñado  en  asaltar  las  navel  inglesas  á  que 
se  habia  refugiado.  (1) 

Asi  terminó  la  campaña  de  Portugal  en  1808; 
oampaña  memorable  como  la  de  España,  si  no  tas 
gloriosa  por  haberse  ejecutado  con  fuerzas  que  no 
arrancaban  del  suelo  patrio,  ¿un  cuando  en  él  brota- 
sen los  mismos  sentimientos  de  amor  á  la  indepen-. 
doncia  que  hablan  producido  las  hazañas  de  Valencis 
y  Zaragoza,  del  Bnich  y  de  Bailen. 

El  mismo  espíritu  reinaba  en  toda  la  Península: 
de  igual  manera  se  habia  revelado  en  Tra^-os-Mon- 
tes  y  La  Beira,  en  Algarbe  y  Alemtejo  que  en  las 


(1)    Véase  el  apéodice  DÜmero  6  coa  el  ettado  de  1h  (rop» 
traocesag  erolUTcadaa  eo-LisboH. 
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provÍDcias  españolas;  y  si  en  éstas  había  sido  más 
afortnnada  la  sublevación  nacional,  lyás  que  á  su- 
perior esfuerzo  y  á  más  grande  entusiasmo,  debia 
atribuirse  á  recursos  más  cuanti(»os  y  á  medios  más 
poderosos  de  resistencia  á  ta  procaz  é  injustisimalo- 
vasioa  de  que  eran  objeto. 

N(»otros  DO  cometeremos  la  injusticia  de  calificar 
con  un.histoi-iador  francés  aquella  campaña  de  mw^, 
ventajosa  para  los  portugueses  y  tan  gloriosa  para 
hs  estañóles;  porque  gloria  y  no  pequeña  correspon- 
de á  los  heroicos  mártires  de  VillaviQosa,  Leiria  y 
Évora,  y  gloria,  y  grande  y  perdurable,  á  los  que  en 
Faro,  en  Castro  d'Airo  y  en  Coimbra,  bíu  ot^aniza- 
'  don,  sin  jefes  militares  y  sin  armas,  supieron  e.scar- 
toeutar  á  sus  hasta  entonces  invencibles  enemigos. 
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SiliMcioD  de  Espada  después  de  Bailen. — Idea  de  una  Janta  cen- 
tral.—AsesíDato  de  Viguri.— El  Consejo  de  Caatllla.— Rivalida- 
deade  las  Juntas.— Pretendieotes  i  la  Regéacta. — Beaidencta  de 
la  central. — Entrad*  de  loa  ejércitoj  en  .Madrid.— Proclamación 
«te  Fernando  Vil.— Primeras  guerrillas  en  el  Norte. — Rivalida- 
des de  los  generales, — Reunión  de  la  Central. — Su  presidente. — 
Jovellanos—Garsy.— Primeras  providencias  de  la  Central. — Con- 
sto de  generales. — Su  plan  de  campaña. — Discordia  entre  Cas- 
taños y  Cuesta. — Ministerio  de  la  Central. — Sección  de  guerra 
tn  la  Central. 

Al  terminar  el  ee^ndo  tomo  de  esta  obra,  Dar- 
ramos  los  acontecimientos  militares  que  se  habían 
wcedido  en  España  como  primera  é  inmediata  con- 
secuencia de  la  admirable  batalla  de  Bailen. 

Los  ejércitos  cuyas  fuerzas  y  valor  se  habian  es-  Situa< 
trellado  en  las  tapias  de  Valencia  y  Zaragoza  y  los  pu^  c 
que  en  Castilla,  áuii  TÍcturipso  el  uno,  miraban  con  ^"^■ 
recelo  ó  con  asombro  las  oscuras  montañas  á  cuya 
espalda  sabian  que  brotaba  con,  é.  cada  dia,  mayor 
esfuerzo,  lel  entusiasmo  de  los  españoles  por  su  inde- 
pendencia, buscaban  en  el  Ebro  un  valladar  bastante 
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robnato  &  su  debilidad.  Los  que  en  Geroaa  com- 
prendieron el  yerro  «ometido  en  los  dias  primeros  de 
la  invasión,  no  reservándose  la  guarda  de  aquellos 
muros  que,  como  los  de  Numaucia,  habían  de  causar 
la  huinillacioD  de  tanto  y  tanto  caudillo  hasta  en- 
tonces admirado,  y  comprendieron  qu^  pueblo  era 
el  que,  ánn  traidoramente  desarmado,  tendnan  que 
combatir  en  las  quebradas  de  los  Pirineos  catalanes, 
ae  encerraban  mustios  y  avergonzados  en  los  muros 
de  ¡a  inexptignabie  Barcelona. 

España,  con  excepción  de  contadas  provincias, 
quedaba  libre  de  la  invasión  extranjera,  sin  auxilios 
extraños  hasta  entonces,  y  sin  otros  recursos  que  la 
indómita  fiereza  de  sus  hijos. 

Pero  entro  éstos,  una  vez  quebrantada  la  furia 
francesa,  sm^ó,  con  el  deseo  indudable  de  la  unión, 
la  discordia  siempre  presente  á  todos  los  actos  gu- 
bernativos de  nuestra  patria. 

Madrid,  libre  á  los  pocos  dias  de  saberse  la  capi- 
tulación de  Bailen,  convidaba  á  la  instalación  de  un 
gobierno  que  dirigiese  con  mano  firme,  así  como  las 
operaciones  de  la  guerra,  los  asuntos  generales  de 
la  nación,  abandonados  en  los  primeros  dias  de  una 
lucha  que  exigía  acción  tan  sólo  local,  é  inmediata 
y  enérgica.  Terminado  ese  período,  y  afortunada- 
mente con  un  éxito  que  nadie  eu  Europa  presumía 
ni  debía  presumirse  tan  ejecutivo  y  glorioso  aun  por 
los  más  optimistas,  las  juntas  provinciales,  tan  útiles 
hasta  entonces  por  la  necesidad  de  esa  misma  acción 
local  é  instantánea,  constituían  un  principio  de  da- 
i)ilidad  perniciosísimo  para  la  terminación  completa 
de  la  guerra.  Jjt  autoridad  de  aquellas  juntas,  por 
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m¿s  que  algnnas  se  arrogasen  la  suprema  de  ia  ua-  * 
cion,  tenia  que  limitarse  á  las'  provincias  donde  se 
hallaban  establecidas,  habiéndolas  que  no  podian 
ejercerla  sino  en  pequeñas  comarcas,  hasta  dentro 
del  perínietro  aólo  de  una  población,  y  no  do  tas  im- 
portantes  de  la  provincia:  (Ij 

Era  el  estado  de  nuestra  pátría  en  el  principio  de 
ta  resistencia  á  la  invasión  francesa,  el  de  una  fede- 
ración llevada  á  an  fraccionamiento  esencialmente 
anárquico  que,  de  continuar  algún  tiempo,  habría 
de  acabar,  no  sólo  con  la  unidad  nacional  tan  labo- 
riosamente realizada,  sino  con  el  poderío  todo  colo- 
nial, con  la  importancia  en  todos  sentidos,  subsisten- 
te todavía,  de  España. 

No  faltaron  hombres  pensadores  que  compren- i< 
diemn  los  males  que  de  tal  estado  podrían  originar^ 
se,  y  cayó  sobre  el  público  un  verdadero  diluvio  de 
libros,  folletos,  epístolas  y  comunicados  en  que  ae 
hacían  aquellos  manifiestos,  así  como  la  convenien- 
cia de  prevenirlos  con  tiempo.  En  uno  de  aqneUoe 
innumerables  escritos  se  pedia  el  llamamiento  inme- 
diato de  las  Cortes  en  el  modo  en  que  era  de  costum- 
bre para  la  celebnicion  de  las  antiguas  de  Castilla; 
en  ottos  se  aconsejaba  la  creación  de  un  consejo  de 
de  regencia,  segon  el  uso  inmemorial  en  España;  y 
loe  había  en  que,  para  satisfacer  las  aspiraciones  con- 
sideradas entonces  como  legítimas  de  las  Juntos  re- 
gionales, se  tenia  por  lo  más  prudente  y  eficfu:  la 


[i]  Hliú  mucho  ruido  por  «Dliiiiees  la  JUDta  de  ViliaDUeva  de 
la  Jara,  una  de  Ibb  que  dieroo  su  niBainesto  tobre  la  elección  de 
npTMentonleB para  la  Central. 
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'  formación  de  una  Central  de  gobierno  en  que  se  ha- 
llasen representados;  asi  como  los  intereses  g^e- 
rales  de  la  nación,  los  particulares  de  sus  proTÍncias. 

No  acabaríamos  nunca  si  hubiésemos  de  citar  las 
publicaciones  en  que  se  debatía  tan  importante  asun- 
to, y  mucho  menos  recordando  los  fundamentos  en 
que  oada  una  de  ellas  hacia  estribar  el  ediñcio  de  sut 
argumentaciones.  Al  debate  general,  establecido  en 
la  prensa,  sucedió  muy  pronto  el  de  las  Juntas  en  sus 
sesiones,  y  no  tardci  en  extenderse  ¿  las  comunicacio- 
nes que,  aun  cuando  no  lo  frecuentes  que  convenía 
al  servicio  general,  mantenían  entre  sí  las  de  las  di- 
ferentes comarcas  de  la  Península. 

La  primera  en  proponer  la  creación  de  un  centro 
de  gobierno,  representado  por  diputados  de  las  de- 
más de  España,  fué  la  Junta  de  Murcia  que  en  3¿de 
Junio,  y  en  una  carta  circular  dirigida  á  las  provin- 
cias y  ciudades  de  España,  les  decia;  «Hagámonos 
»graudeB  y  dominemos  las  pequeneces  que  ocupan 
>>lo8  ánimos  débiles  sobre  superioridades.  Formemos 
»un  gobierno  sólido  y  central,  ú  donde  todas  las  pro-  - 
»vincias  y  reinos  recurran  por  medio  de  reprraen- 
))tantes,  y  de  donde  salgan  las  órdenes  y  pragmáti- 
»cas  bajo  el  nombre  de  Femando  VII.» 

La  de  Valencia,  una  vez  libre  de  los  cuidátlos  7 
el  peligro  de  la  invasión,  tan  hábil  como  valiente- 
mente rechazada  bajo  los  muros  de  la  capital,  por 
inspiración  de  uno  de  sus  vocales,  animado,  sin  da- 
da, con  los  progresos  que  en  la  opinión  pública  hacia 
el  manifiesto  de  la  Junta  de  Murcia,  dio  el  16  de  Ju> 
lio  á  luz  otro  que,  á  pesar  de  la  victoria  recien  con- 
seguida, forma  una  de  sus  mayores  glorias.  «^ 
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^Jonta  central,  decía  ta  de  Valeocia  al  .terminar  su 
$>e8Cnto,  entenderá  en  todos  los  puntos  á  que  no  puede 
«extenderse  la  autoridad  é  influencia  de  cada  Junta 
«suprema  aislada,  j  en  aquellos  de'  que  el  interés 
;)geDeral  exig:e  se  desprenda  cada  una  para  ganar  en 
»la  totalidad  lo  que  á  primera  vista  parece  que  pierde 
»en  renunciar  alguna  fracción  de  sa  soberanía,  que 
»siempre  será  precaria  sino  m  cousolida  j  concierta. 
>>Por  lo  mismo  cree  indispensable  que  la  Junta  cen- 
»tral,  compuesta  de  dos  diputados  de  cada  una  de  las 
j>3upremas  comitentes,  entienda  y  decida  á  nombre 
»de  nuestro  amado  soberano  Femando  vn,  en  todp 
»lo  que  se  llama  alto  gobienlb,,  paz  y  guerra,  en  la 
'dirección  de  las  fuerzas  combinadas  navales  7  ter- 
«restres,  -acuerdo  de  sunas  precisas  papa  la  manu- 
«tencion  del  ejército  y  marina,  nombraoiiento  de  loe 
«primeros  jefes  de  ambos  ramos,  correspondencia  con 
»la8  Cortes  extranjeras  j  nomJ}ramientos  de  minis- 
»troe  y  agentes  en  la  carrera  diplomática,  ezpedi- 
í>eion  de  órdenes  á  nuestras'  Indias  y  colonias,  y  di- 
»reccion  absoluta  de  aquellos  negocios  con  la  elección 
^e  sus  empleados.» — «En  cuanto  á  ellugar  de  ta 
«residencia  de  esta  Junta,  Valencia,  en  favor  de  la 
¡■>causa  pública,  renuncia  los  derechos  que  pudiera 
»alegar  á  s&rlo,  y  en  esta  parte  nunca  formará  em- 
«peño,  draeando  bóIo-  una  contestación  tan  pronta 
^como  es  oíante  é  interesante  la  materia.» 

De  propósito  hemos  anteriormente  omitido  el  de- 
mostrar con  algún  espacio  la  necesidad  de  un  go- 
bierno central,  porque  el  manifiesto  de  la  Junta  de 
Valencia  iba  &  revelarlo  á  nuestros  lectores  con  la 
sola  enunciación  de  las  principales  atenciones  en  que 
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aquel  había  de  fijarse  para  el  desempeño  de  sos  al- 
tisimos  7  más  urgentes  destinos. 

Pero  en  Madrid  se  mantenía  aun  el  Consejo  real  6 
de  Castilla  que,  'mudo  en  los  primeros  momentos  de 
la  liberación  de  Madrid,  creyó,  con  ocasión  del  aaesi- 
□ato  de  Viguri,  poder  entrar  de  nuevo  en  el  lleno  de 
sus  antiguas  funciones.  La  ocasión  era,  pues,  pro- 
picia y  el  Consejo  la  aprovechó  hábilmente. 
le  Un  criado  á  quien  D.  Luis  Viguri,  intendente  que 
habia  sido  de  la  Habana,  no  bien  quisto  por  sus  cone- 
xiones con  Godoy  y  la  fema  de  su  carácter  duro  y- 
Qaprichoso,  golpeaba  con  frecuencia,  apela  el  4  de 
Agosto  al  Tribunal  dofpueblo  de  tan  bárbaro  casti- 
go, manifestando  á  la  multitud  que  se  agolpaba  á  la 
puerta  de  la  pasa,  no  sólo  losf  rocedimientos  que  con 
él  usaba  su  amo,  sino  las  opiniones  de  éste  favora- 
bles á  la  causa  de  Napoleón.  Las  amenazas  del  po-,  , 
pnlacho  sacaron  á  Viguri  al  balcón,  de  donde,  .inter- 
pretándose mal  los  gestos  que  hacia  para  tranquilizar 
los  ánimos  y  obtener  el  silencio  que  liecesitaba  pan 
poderse  sincerar,  fué  arrancado  á  poco,  muerto  y  ar- 
rastrado por  las  calles.  • . 

Por  grande  que  fnera  la  efervescencia  que  se  sen- 
tia  en  Madrid  desde  la  salida  de  los  franceses,  verifi- 
cada, como  nuestros  lectores  saben,  cuatro  dias  an- 
tes, alanuóse  el  vecindario  con  la  tragedia  de  Viguri 
y,  más  aun,  con  la  idea  de  encontrarse  huérfeno  á» 
toda  autoridad,  así  militar  como  política.  Vadrid, 
por  un  fenómeno  inexplicable  en  España  y  en  cir- 
cunstancias como  aquellas,  no  se  habia  cuidado  de 
lo  que  hasta  los  pueblos  más  insignificantes'  de  la 
Península  hablan  visto  tumo  de  primera  necesidad; 
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de  la  formación  .de  una  Junta  que  velase  por  sus  in- 
tereses 7  lo  representara  eotre  las  demás  dignar- 
mente. 

El  Consejo  de  Castilla  se  aprovechó  de  la  inad-  ei  ConMjo  d 
vertencia  y,  como  para  devolver  á  las  leyes  su  vigor  '^"""■■ 
y  al  vecindario  de  Madrid  la  confianza,  se  manifestó 
cual  sino  estuvieran  interrunpidas  sus  antígiíai  fa- 
cultades, publicando  el  5  de  Agosto  uua  proclama 
encaminada,  lo  mismo  que  á  impedir  nuevos  delitos, 
cual  el  asesiuato  de  Vigurí,  á  que  sn  autoridad  con- 
tinuase respetada  y  en  pleno  ejercicio.  Y  de  ahí  re- 
montó sus  aspiraciones  &  la  de  dirigir  la  opinión 
pública  primero,  y  después  i  la  de  arrogarse  las  atri- 
buciones que  la  ausencia  del  soberano  legítimo  obli- 
gaba &  depositar  en  la  nación.  Estas  pretensiones 
produjeron,  como  era  natural,  indignación  y  despre- 
cio, á  la  vez,  en  las  Juntas  y  en  los  generales  á,  quie- 
nes el  Consejo  no  vaciló  en  dictar  órdenes  y  adver- 
tencias con  el  desenfado  más  imprudente.  Celosas 
aquellas  de  la  autoridad  que  creían  haber  couqnis- 
tado  á  fuerza  de  valor  y  sacrificios,  ¿cómo  hablan  de 
someterse  al  Consejo,  acusado,  cuando  menos,  de 
cobarde?  Los  generales,  por  depender  de  las  Juntas, 
ó  porque  la  victoria  les  hubiese  constituido  en  arbi- 
tros de  las  fuerzas  con  que  la  hablan  alcanzado,  al 
negar  al  Consejo  su  obediencia,  lo  censuraban  amar- 
gamente y  le  dirigían  recriminaciones  á  que  él  no 
podía  responder  con  la  energía  qoñ  tiempos  tan  di- 
ñciles  haciau  necesaria.  Sólo  la  Junta  de  Valencia  se 
moRtró  benévola  hacia  el  Consejo  en  un  escrito  lau- 
datorio, leido  en  sesión  del  8  de  Agosto,  en  qae,  des- 
pués de  una  defensa  calurosa  de  aquella  corporación 
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con  la  historia  de  sus  orígenes,  de  sus  trasforma- 
ciones  y  de  sus  servicios,  se  procuraha  inculcar  en 
el  ánimo  de  los  españoles  lá  idea  de  lo  conveniente 
q_Qe  seria  crear  la  Junla  central  de  gobierno  sobre  la 
base  de  aquella  corporación.  Pero  hasta  la  Junta  de 
Valencia  retrocedió  en  su  defensa  al  ver  con  cuan 
imprudente  altanería  dictaba  ya  el  Consejo  órdenes 
que  la  deprimían,  considerándose,  sin  duda,  y  con  el 
sólo  apoyo  de  la  misma,  poder  soberano  y  recono- 
cido por  la  nación  entera. 

El  Consejo  acudió  entonces  á  la  pablicacion  de 
un  manifiesto  sobre  sus  ptvcedtmientos  en  los  graví- 
simos sucesos  ocurridos  desde  Octubre  del  año  ante- 
rior, manifiesto  que  vio  la  luz  el  27  de  Agosto,  pre- 
cedido de  uua  carta,  dirigida  á  las  Juntas  supremas 
de  provincia,  en  que  bien  claramente  aparecen  las 
causas  y  el  objeto  de  tan  importante  escrito:  «Triste 
'>cosa  es,  dice,  y  aun  debe  ser  muy  sensible  á  toda  la 
»Nacion,  que  se  haya  puesto  en  esta  precisión  á  su 
»pTÍmer  Tribunal;  al  cuerpo  de  toda  su  confianza;  al 
»&antuario  de  la  justicia  á  quien  respetaba  la  Euro- 
»pa  entera  por  las  constantes,  continuas  y  repetidas 
»pruebas  que  tiene  dadas  en  todos  tiempos,  en  las 
»máB  críticas  türcunstancias,  por  largos  siglos,  de  la 
«fidelidad  más  acrisolada  á  sus  reyes  y  del  celo  y 
»amor  másacendrado  por  la  Patria...»  Y  si  traspa- 
rente se  halla  en  este  primer  párrafo  de  la  carta  el 
motivo  de  un  manifiesto  tan  detenido  y  ñindado  co- 
mo el  del  Consejo,  no  lo  está  menos  en  el  penúltimo 
el  objeto  que  se  llevaba  en  su  redacción.  Decia  ad: 
«Si  coa  el  manifiesto  consigue  el  Consejo  que  no 
j>>quede  provincia  ni  pueblo  de  esta  monarquía  donde 
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yso  se  reanime  la  confianza  que  siempre  han  tenido 
MU  sas  deliberaciones,  y  que  hoy  más  que  nunca 
«merece:  si  ésta  ha  de  servir  como  puede  al  resta- 
«blecimiento  del  orden,  á  }a  deseada  reunión  de  to- 
ados, y  al  objeto  glorioso  que  se  ha  propuesto  la  na- 
»cion;  si  ásu  consecuencia  las  Jautas  supremas  quie- 
bren oir  su  Toz,  atender  sus  reflexiones,  seguir  sos 
dconsejos,  apreciar  las  observaciones  que  le  facilitan 
»su  práctica  y  los  conocimientos  generales  que  tie- 
nuñ  de  todo  el  reino  por  razón  de  su  instituto  y  cons- 
«titacion,  debe  volvérsele  el  honor  por  los  mismos 
«medios  con  que  se  le  ha  tratado  de  quitar,  hasta 
»reponerle  en  el  alto  concepto  que  gozaba  en  el 
»reino...» 

El  manifiesto  no  causó  sensación  en  los  pueblos^ 
acalcados,  como  estaban,  con  el  sentimiento  de  in- 
transigeneia  que,  á  no  dudarlo,  les  habla  dirigido  á 
una  victoria,  sólo  presumible  para  ellos,  en  su  arro- 
gante carácter.  I^  tibieza  era  para  los  españoles  al- 
zados en  armas,  traición  manifiesta;  y  los  que,  cogi- 
dos por  su  posición  oficial  en  las  redes  de  la  astucia 
francesa,  parecían  contemporizar  con  el  fin  de  man- 
tener una  sombra  de  administración  nacional,  no 
eran  para  los  demás  sino  cobardea  instrumentos  del 
Intruso,  cien  veces  más  perniciosos  á  la  causa  de  la 
patria  que  los  descaradamente  declarados  partidarios 
de  la  dinastía  napoleónica. 

Nijcámo  habían  de  reconocer  justicia  ni  conve- 
niencia en  la  supremacía  del  Consejo,  si  las  mismas 
Juutasjse  la  disputaban  entre  sí,  alegando  cada  una  Rivaiidoii^f  de 
derechos  en  su  concepto  incontrovertibles?  Los  ser-    '"  ""'"*' 
vicios  indudables  prestados  por  ellas;  lasrivalidades 
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de  provincia,  exagerando  los  méritos  propios  para 
aminorar  los  ajenos;  y  esa  jactancia  inseparable  de 
nuestra  raza,  impelía  á  todas  &  pretender  la  autori- 
dad general,  y  cuando  menos,  á  eximirse  de  la  que 
otras  quisieran  imponerles,  declarándose  indepen- 
dientes hasta  la  constitución  de  un  gobierno  central. 

Entre  otras,  la  Junta  de  Sevilla,  no  satisfecha  con 
el  título  de  Suprema  que  se  habia  arrogado  el  dia 
de  su  instalación,  dictaba  órdenes  cuya  falta  de  cum- 
plimiento irritaba  á  sus  miembros  hasta  sugerirles 
providencias  las  más  violentas.  Contra  la  que  más 
se  ensañaron  fué  contra  la  de  Granada,  sin  duda  por 
un  oficio,  el  de  24  de  Julio;  en  que,  comprendiendo 
la  necesidad  de  un  gobierno  central,  se  adhería  al 
pensamiento  de  la  Junta  de  Valencia  é  invitaba  á  la 
de  Sevilla  á  adoptarlo  á  su  vez,  en  el  concepto  üe 
que,  de  no  hacerlo,  propondria  á  las  demás  la  ciudad 
de  Murcia  como  asiento  de  la  central,  en  lugar  de 
Sevilla,  considerada  como  clmáspropioy  conveni«i- 
te  en  aquellas  circunstancias. 

Los  sevillanos,  mejor  dicho,  el  conde  de  Tilly  y 
los  que  le  ayudaban  en  sus  manejos,  ansiosos  de  ¿B- 
tablecer  la  supremacía  de  su  Junta,  que  seria  la  su- 
premacía de  ellos  en  los  asuntos  políticos  de  España, 
vieron  con  ira  y  con  desprecio  el  oficio  de  Granada 
que,  consideráadose,  por  lo  importante  de  los  sacri- 
ficios que  se  habia  impuesto,  merecedora  de  respeto 
y  deferencias  que  no  se  le  guardaban,  resistia^el  ao- 
meterse  á  ninguna  otra.  Las  contestaciones,  en  vez 
de  dulcificarse  con  la  victoria  señaladísima  qne  aca- 
baban de  obten»  días  antes  las  tropas  andaluzas, 
fueron  agriándose  á  tal  punto  que  faltó  muy  poco  pa- 
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im  que  la  Junta  sevillana  decretase  la  marcha  de 
ana  división  qne  hiciese  conocer  su  soberanía  á  la 
de  Granada.  ( 1 ) 

No  faltaron  tampoco  Juntas  que  buscasen  en  su 
más  intíma  unión  la  fuerza  que,  de  seguir  separadas, 
seotidn  había  de /altarles;  pero  si  fueran  á  desentra- 
marse las  causas  de  esa  comunicación,  ¡cuántas  ha- 
blan de  parecer  buscadas  en  los  pliegues  de  corazo- 
nes agitados  por  el  rencor  ó  la  envidia! 

Xa  Junta  de  Castilla  se  confundió  con  la  de  León 
cuando  aquella  hubo  de  huir  de  Valladolid  después 
del  desastre  de  Cabezón;  y  la  de  Galicia  las  invitó  & 
que  66  le  reunieran  para  formar  una  que  representa- 
se á  las  provincias  del  Norte.  No  pudo  esto  Iterarse 
en  toda  la  extensión  apetecida,  porque  Asturias,  que 
habia  formado  una  nueva  y  no  conservaba  relaciones 
muy  cordiales  con  la  de  Galicia,  se  negó  á  ello. 

Las  demás,  sin  embaí^,  perseveraron  en  su  pro- 
yei^,te,  quizás  porque  presidia  á  las  castellanas  el 
Bailio  D.  Antonio  Valdés,  enemistado  por  entonces 
con  el  general  Cuesta,  y  hasta  llegaron  á  celebrar 
sus  reuniones  en  Ponferrada,  de  donde  al  poco  tiem- 
po se  retrajeron  k  Lugo,  población  elegida  para  pun- 
to de  conferencias  entre  las  juatas  que  abrazaba  el 
proyecto  de  la  gallega. 

( t  ]  Dice  el  conde  de  Toreao:  irpreseate  ChsIbQim  y  airado,  6 
i'pesar  de  su  coDdicion  mansa,  levantóse  de  euesiealoydaodouDa 
Mroerte  palmada  en  la  laem  que  delante  habia,  exclamif!  ¿Quién, 
*flta  mi  tieneplácito,  se  atreveri  A  dar  la  úrdea  de  marcha  que  m 
"pide?  No  conozco  (aúadió)  distincioD  de  provincias;  My  genenl 
»de  la  nación,  estoy  á  la  cabeza  de  una  fuerza  respetable  y  nunca 
■totetart  que  otros  promueven  la  guerra  civil.» 

Schépeler  atribuye  la  misma  actitud  t  Saavedra. 
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£1  general  Cuesta  vio  en  aquel  paso  de  tas  Jun- 
tas un  ataque  &  su  autoridad  de  Capitán  general  de 
Castilla,  y  en  el  desvío  de  Valdés  un  desaire  á  su  pe:^ 
sona,  con  lo  que,  y  guardando  para  más  adelante  v 
ocasión  oportuna  el  desagravio,  tuvieron  lugar  en 
la  inauguración  de  la  Central  actos  que  revelaban 
una  vez  más  la  gangrena  social  de  nuestra  España, 
siempre  trabajada  por  las  disensiones  intestinas. 

Las  demás  Juntas  obraban  aisladamente  sin  pre- 
tender una  soberanía  que  negaban  á  las  otras;  dis- 
tinguiéndose la  de  Valencia,  según  ya  hemos  hecho 
observar,  no  sólo  por  su  desprendimiento  político 
sino  que  también  por  el  de  sus  fuerzas  que,  después 
de  vencer  en  las  murallas  de  la  capital,  fueron  dirigi- 
das, por  un  lado  en  persecución  del  Mariscal  Moncev 
y,,  por  otro,  al  socorro  de  la  todavía  sitiada  Zaragoza. 
Con  estos  antecedentes,  fácil  es  comprender  el  nin- 
giin  efecto  que  en  las  provincias  harian  el  manifiesto 
del  Consejo  de  Castilla  y  los  manejos  de  otra  índole 
que  se  pusieron  en  juego  por  entonces  en  la  vecina 
plaza  de  Gibraltar. 
i's  Ya  en  el  primer  tomo  hicimos  resaltar  la  coinci- 
dencia de  que  Palafox  y  Castaños  fijasen  en  el  arcbí- 
duque  Carlos  el  derecho  de  sustituir  en  el  trono  al 
cautivo  Femado  VII;  y,  á  falta  de  aquel,  fueron  de- 
signados el  príncipe  de  Sicilia  y  el  infante  D.  Pedro. 
Ya  que  el  austriaco  no  pudiese  aprovechar  tan  pro- 
picias disposiciones,  los  Borbones  de  las  dos  Sicilia», 
y  hasta  el  duque  de  Orleans,  se  dispusieron,  al  cono- 
cerlas, á  hacer  valedero  aquel  nuevo  derecho,  ó  pre- 
sentes sus  merecimientos  para  tan  ardua  como  glo- 
riosa empresa.  Desairados  aquellos  en  Londres  en  U 
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penoDa  del  príncipe  de  CasteU-íiuda,  su  embajador  y 
igeute,  enviaron  á  Gibraltar  otro  &  quien  Sir  Hew^ 
Dalrymple  negó  la  autorización  que  deseaba  en  sos 
operaciones  diplomáticas  y  hasta  la  permanencia  en 
la  plaza.  Pero  el  dia  antes  del  en  que  el  general  in- 
glés se  embarcara  para  emprender  la  campaña. de 
Portugal,  descrita  en  el  capítulo  anterior,  se  presen- 
taron en  la  bahía  el  príncipe  Leopoldo,  hijo  segundo 
del  rej  de  las  dos  Sicilias,  y  el  duque  de  Orieans,  ya 
citado.  Y  como  Dalrymple  persistiese  en  sn  acción 
otmtraria  &  los  príncipes,  ejecutando  en  nn  todo  el 
pensamiento  del  ga^iinete  inglés,  -más  afecto,  á  ser 
posible,  á  una  candidatura  austríaca  que  á  la  borbó- 
nica no  española,  el  de  Orieans  continuó  su  expedí- 
don  al  Beino-unido  para  volver  algo  más  tarde  ¿ 
Sicilia,  burlados  completamente  sus  proyectos;  y  el 
príncipe  D.  Leopoldo,  esperando  entablar  inteligen- 
cias directas  con  los  españoles  continuó  en  el  puerto 
hasta  convencerse  de  que  serian  inútiles  sus  esfuer- 
zos para  regir  un  pueblo  que  no  le  conocía  y  nece- 
sitaba, addmás,  hombres  de  más  dotes  y  superior  cré- 
dito que  el  suyo.  Cansado  de  esperar  diputaciones 
que  nunca  llegaban  de  Juntas  ni  de  generales;  sin 
que  nadie  hiciese  caso  de  él  ni  en  Gibraltar  ni  en  las 
provincias  inmediatas  de  Andalucía;  mústiq  y  ahur^ 
rido,  hubo,  al  fin,  de  volverse  también  á  Palermo, 
convencido  deque  los  españoles,  privados  de  su  mo- 
narca, antes  de  pensar  en  otro,  querían  gobernarse 
•porsí  mismos  fiando,  así  como  en  su  valor,  en  la  pru- 
dencia de  sus  prohombres.  Sólo  como  un  rumor  se 
había  esparcido  por  Andalucía  el  de  la  formación  de 
una  regencia  en  que  el  príncipe  siciliano  entraría 
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con  et  cardenal  Borbon  y  el  conde  del  Montijo,  ru- 
mor á  que  nadie  llegó  á  dar  fondamento,  como  pror 
ducto  de  intrigas  q^ue  se  atribulan  á  quien  después 
negó  tantas  otTBs  como  se  le  achacaron  por  su  carác- 
ter revolvedor  y  turbulento.  (1) 

.  Andaban  las  voluntades  muy  discordes  y  en  nin- 
guna parte  se  revelaba  la  división  como  en  las  mi»' 
mas  Juntas,  desde  que  se  veian  obedecidas  y  veace- 
doras.  . 

En  una  cosa  llegaron,  sin  embargo,  á  convenir; 
en  que  era  urgente  la  formación  de  un  gobierno  que 
las  sujetase  para  baaer  uniforme  y  eficaz  la  acción 
que  consideraban  indispensable  al  coronamieatot  de 
¡as  resistencias  parciales  tan  felizmente  empeñadas. 
Y  ya  que  se  convencieron  de  que  ningnüa  de  laa 
Juntas  había  de  arrastrar  á  las  demáa  á  la  obedien- 
cia y  ¿  la  unión  de  sus  interoees,  una  tras  otra,  con 
mejor  ó  peor  voluntad,  con  más  ó  menos  calor,  fue- 
ron renunciando  á  sus  pretensiones  y  adhiriéndose 
á  la  idea  de  un  centro  de  gobierno  en  que  todas  lle- 
garan i.  tener  la  representación  que  merecían. 

Mae  por  razones  semejantes,  si  no  iguales  á  las 

ResidcDCia  de  ,       ,    ,  .  ,.  ,  ... 

)8  Central,  que  retardaban,  ya  que  no  impedían,  la  constitucioii 
de  la  Central,  surgió  á  la  vez  la  cuestión  de  locali- 
dad que  no  pocas  de  las  Juntas  se  disputaban  pan 
asiento  del  nuevo  poder.  Y  era  que  volvía  á  asomar 
la  cabeza  en  aquella  nueva  conflagración  el  antiguo 
espíritu  de  provincialismo  que  en  la  alárabe  habia 

(I)  Y  al  00,  véase  el  iiHaailieslo  délo  que  no  ha  hecho  Ql  conde 
del  Hoatijo,  escrito  para  deseogailo  úcoDrusion  délos  que  debue' 
na  6  mala  té  le  dicen  autor  de  sediciones  que  no  ba  hecho  ni  pe- 
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hecho  tan  trabajosa  j  lenta  la  libertad  de  la  patria. 
Ya  que  reconociesen  los  pueblos  la  conveniencia  de 
ta  unidad  en  el  mando,  cada  uno  quería  ejercerlo  de 
cerca  y,  sobre  todo,  ya  por  la  razón  de  ser  Uadríd 
primer  objetivo  de  la  invasión  francesa,  ya  con  el 
pretesto  de  ser  ciudad  abierta  é  incapaz  de  defensa, 
querian- todas  arrebatarla  aquel  que,  en  sus  impul- 
sos á  la  federaron,  tenían  por  injusto  y  odioso  pri- 
tíI^o.  No  se  tomaba  en  cuenta  la  dificultad  de  se- 
pararse del  que  siempre  habia  sido  centro  adminis- 
trativo de  España,  ni  se  tenia  en  nada  aquel  noviií- 
ámo  arranque  del  Dos  de  Mayo,  chispa  que,  al  saltar, 
ion  siendo  inmediatamente  sofocada  en  sangre,  ha- 
bia logrado  producir  en  España  el  incendio  que  iba 
i  salvarla  del  yugo  exti'anjero.  Yresucitaron  lasdis- 
cosionea  inacabables  de  la  situación  de  Madríd  para 
capital  de  la  monarquía  y  los  juicios  sobre  la  elec- 
ción de  Felipe  n,  tanto  en  el  orden  administrativo 
como  en  el  estratégico,  ya  con  relación  al  continen> 
te  europeo  como  á  las  vastas  posesiones  ultramari- 
nas: todo,  más  que  tendencia  á  poner  coto  á  un  mal 
ya  irremediable,  inspiración  de  los  añejos  rencores 
y  del  deseo  de  vengar  en  Madrid  los,  actos  de  auto- 
ridad que,  con  la  uniticaciun  de  la  Península,  habian 
creado  un  poder  centralizador  siempre  é  incontras- 
table hasta  entonces  (1). 


)l)  D.  Miguel  Agustín  Priucipe,  ea  su  bislotia  de  )■  guerra  de 
ta  Indepeudencls,  dice:  (iNosotros  eu  aquella  ocasioa  noa  hubiéra- 
"OIM  fnncaiDeDle  decidido  por  la  adopciOD  de  hecho  y  de  dero- 
"cho  del  régimen  federal  etpaflol;  pero  hubléramot  quedado  ven- 
■cidee,  porque  esa  idea  estaba  en  minoría,  y  loa  lait  de  niiestn» 
■polHicos,  temiendo  condenar  la  PeDinaula  6  diwordiM  perpétn*» 
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Va  que  no  pudiera  conseguirse  otra  cosa,  tal  era 
la  fuerza  de  la  opinión  pública,  log:raron  los  enemi- 
gos de  Madrid  que  se  eligiera  á  Aranjttez  para  asien- 
to de  la  Junta  Central,  con  lo  que  se  creia,  al  mo- 
nos, separarla  del  Consejo  de  Castilla,  á -quien  se 
Beguia  temiendo  y  odiando,  y  de  las^inñuencias  de 
la  que,  hicieran  lo  que  quisiesen,  habiaa  de  seguir 
considerando  como  ta  capital  y  corte  de  las  Sspar 
ñas.  Fuera  de,  por  establecerse  en  un  palacio  real  y 
representar  la  Magestad  del  trono  que  en  todo  que- 
ría recordarse,  Ai-anjuez  tenia,  como  asiento  de  la 
Central,  los  defectos  que  Madrid  sin  ninguna  de  sus 
ventajas.  Porque,  como  situación  estratégica  «qué 
habia  de  signiflcar?  Carríon-Nisae,  uno  de  los  escri- 
tores más  distinguidos  de  arte  militar,  dice  que  el 
e/ecío  de  la  ocupacwn  de  Madrid  no  es  tal  que  haya 
valido  nunca  la  pena  de  arriesgar  un  regimiento  por 
ocultarlo  unos  dias  antes  (2).  Bajo  el  punto  de  vista 
militar,  nada  anadia  el  Tajo  en  aquellos  lugares  á  la 
importancia  que  pudiera  atribuirse  á  una  orilla  so- 
bre la  otra.  Bajo  el  políticoy,  sobre  todo,  el  de  la  ad- 
ministración, la  distancia  de  Madrid  á  Aranjaez, 
corta  y  todo  como  es,  habia  de  producir  muchos  en- 
torpecimientos al  gobierno. 

Pero  habia  que  satisfacer  un  escrúpulo  federal 


»y  i  UDB  disolución  lamcDUble,  optaron  como  mis  oportuno  por 
""uu  poder  uniforme  y  esenciatmente  centra  ¡liad  o  r.»  ^No  se  coooce 
en  esto  al  Aragonés?  Y  sin  embargo,  no  pensaban  asi  Palafox,  ni 
Florida* blanca,  la  Junta  de  Valencia  ni  la  de  Murcia. 

(8]  EneliiESMi  sur  l'bíatoire  genérele  de  i'art  militaire,»  el 
distinguido  coronel  Trances  trata  ta  guerra  de  EspaSa,  aunque  en 
breves  páginas,  de  una  manera  magistral. 
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para  venir,  como  en  Jos  tíempob  actuales,  á  dar  una 
vra  más  la  razón  á  lo  que  en  administracionea  an- 
teriores tan  acerbamente  se  criticaba;  y  Aranjuez 
obtuvo  en  España  el  privilegio  que  Verealles  ha 
conseguido  después  en  la  República  francesa. 

Hay  que  decir,  sin  embaí^,  que  más  que  por 
los  consejos  de  Florida-blanca  y  los  escritos  de  los 
que  en  provincias  proclamaban  la  desconveniencia 
de  qae  se  reuniese  en  Madrid,  la  Central  se  instaló 
en  Aranju»  por  casualidad  y,  mejor  aún,  porque  la 
comodidad  de  los  junteras  ios  llevó  ó.  aquel  sitio  real, 
más  6.  mano  eo  bu  camino  y  con  mayores  recursos 
que  Ciudad-Real  y  otros  puntos  designados  por  las 
provincias. 

No  seria,  con  efecto,  muy  agradable  para  los  que 
acudían  á  la  Junta  el  instalarse  en  Ciudad-Real  ó  Al- 
magro, como  proponían  los  sevillanos,  ni  en  Ocaña, 
Toledo  ó  Talavera  como  aconsejaban  otros,  cuando 
tan  cerca  tenían  á  Madrid  que,  á  lo  cómodo  de  sus 
alojamientos  y  á  las  facilidades  para  el  servicio  ad- 
ministrativo, reunía  la  circunstancia  de  atraer  casi 
todo  el  movimiento  militar  de  aquellos  días. 

El  ejército  valenciano,  regido  por  el  general  Lia-  Entrad*  de  lo* 
mas  en  relevo  del  conde  de  Cervellon,  separado  del  Had'ríd. 
mando,  como  el  más  próximo  por  bailarse  en  obser^ 
vacion  del  Mariscal  Moncey,  establecido,  como  ya 
dijimos,  en  la  Mancha,  fué  el  primero  también  enl 
presentarse  á  las  puertas  de  Madrid.  Esto  sucedía  es 
13  de  Agosto  y  con  un  entusiasmo  de  parte  de  los 
madrileños  que  sólo  podía  ceder  al  que  diez  días  más 
tarde  manifestarían  á  los  VQUcedores  de  Bailen,  La 
entrada  de  los  8.000  hombres  de  Llamas  fué  á  las 
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seis  de  la  mañaDa;  pero,  á  pesar  de  eso,  todo  Madrid 
acudi<i  á  Atocha  á  recibirlos;  y  cuando  penetraroc 
en  la  Tilla,  las  aclamacioDes  que  eusordeciao  toda 
otra  expresión  déla  alegría  general  que  embargaba 
á  la  población,  y  el  apresuramiento  que  ésta  mos- 
traba por  obsequiar  y  regalar  á  sus  valientes  hués- 
pedes, como  las  fiestas  que  se  les  dedicaron,  debie- 
ron probarles  con  elocuencia  suma  la  gratitud  que 
inspiraban  su  valor  y  sacriflcios. 

El  ejército  de  Andalucía  no  llegó  hast&  el  dia  23. 
La  Junta  de  Sevilla  habia  querido  que  el  general 
estaños  recibiese  en  aquella  capital,  y  en  el  altar  de 
San -Femando,  el  primer  galardón  concedido  á  la 
victoria  acabada  de  alcanzar;  y  ,las  aspiraciones,  des- 
pués, de  aquella  corporación  ,y  bu  controversia  con 
la  de  Granada,  dividiendo,  además,  el  ejército,  le 
impidieron  el  movimiento  hacia  Madrid,  único  acer- 
tado si  habia  de  sacarse  aun  mayor  partido  de  aquel 
^Saladísimo  triunfo. 

Mientras  las  damas  sevillanas,  adiestradas  en  el 
manejo  de  cañón,  recibían  á  los  vencedores  con  una 
triple  salva  y  los  coronabau  de  laureles,  se  perdía  la 
ocasión  de  alcanzar  un  resultado,  sólo  imaginable  en 
el  estado  de  estupor  en  que  la  derrota  de  Bailen 
había  puesto  á  los  franceses  (1). 

(1)  Scbépeler  presenta  eu  su  libro  uo  datu  qu«  vamos  i  tra- 
xducir  por  lo  ouriosiiiliiio.  xAl  eparecar,  dice,  ea  Madrid  el  ayu- 
Mdante  de  oanpo  que  Castaflos  babia  permitido  i  Dupont  eovisr 
Bcoffl  la  escolta  de  jinetes  eapsüoleii,  todos  creyeron  en  aquella  ca- 
Hpltal  que  el  veouedor  seguiría  al  mensajero,  y  Groucby,  para 
■ganar  algún  tiempo,  dirigid  un  edecán  á  quien  creía  pudiüa  ir 
ndelanU  de  Castados  con  despachos  en  que  solicitaba  una  capitula' 
HCi«D  para  Madrid,  para  los  rrancesea  establecidos  en  la  villa  y  iw 
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Así  trascurrió  un  mes,  antes  de  que  pudiera  Cas- 
taños ponerse  de  nuevo  á  la  cabeza  del  ejército  con 
cuya  división  de  reserva  aparecía  en  Madrid  el  23 
de  Agissto.  Pero  no  ya  una  ovación  como  la  ofrecida 
por  los  habitantes  de  la  capital  á  los  valencianos, 
sino  qne  fué  un  triunfo,  j  notabilísimo,  por  lo  expon- 
táneo  j  ruidoso,  el  que  obtuvieron  las  tropas  anda- 

•ptrlídarios  de  José.  Pero  los  despachos  currieroh  hasta  Sevilla 
"para  eoconlrar  ul  vencedor.  El  3  de  Agosto  se  recibíeroD  codíU- 
•tuyendo  el  mayor  triunfo  para  los  andaluces,  ebrios  de  alegria. 
"QnieD  no  conozca  la  imagÍDacion  de  los  españoles  del  Sur,  no  po- 
"dri  concebir  que  se  creyera  realmente  en  Sevilla  el  que  los  franr 
•cesea  tuesen  &  esperar  en  Madrid  al  ejército  andaluz,  llegando  t 
•cartHS  marchas  para  recibir  los  prisioneros;  y,  sin  embargo,  su- 
«cfdi^asi,  porque  el  general  CaslaSos  mandú  á  su  Jefe  de  Estado 
•Mayor,  D.  Tomás  Moreno,  para  acordar  la  capituleciun  solic¡ta,da. 
■Esta  llegó  &  Madrid  cuando  José  y  Moncey  estaban  ya  en  Búi^s; 
•pero  BU  viaje  es  sin  disputa  único  en  la  historia  militar,  por  cuanto 
•el  Cu  artel -Maestra  general  stilo  perseguía  como  vanguardia  al 
•enemigo  fugitivo.» 

El  hecbo  es  cierto  aun  cuando  no  lo  baya  mencionado  ninguna 
otra  historia.  La  estratagema  de  Gronchy  es,  por  otra  parte,  vero- 
^mil  cuando  se  1^  con  atención  la  correspondencia  del  rey  José, 
en  cuyos  despachos  de  39,  30  y  31  de  Julio,  se  observan  exprcsio-  . 
ñas  como  las  siguientes:  uLos  ejércitos  enemigos  no  disimulan  su 
•«bjetú  principal,  que  es  el  de  hacerme  prisionero;.,.  CastaDos  faa- 
•bla  de  negociaciones...;  el  enemigo  estaba  en  Madridejos  el  29  el 
'■amanecer;  esta  noticia  me  llega  ahora  mlímo..,;  no  dudo  de  que 
•CastaBos  trata  de  envolvernos  ánies  de  que  podamos  rennlraos 
■con  Bessiéres.  >< 

Ed  un  libro  que  hizo  publicar  el  general  Castaños  con  las  «Hea- 
lei  Ordenas  de  la  Junta  Central  Suprema...  acerca  de  su  separación 
del  mando  del  ejército  de  operaciunes  del  Centro,»  se  encuentra 
el  hecho  perfectamente  comprobado  con  el  oficio  del  general  Grave- 
chy  y  la  contestación  de  Castaños,  dada  ésta,  sin  embeifo,  en  la 
Carolina  el  S  de  Agosto,  y  no  en  Sevilla,  como  dice  Scbépeler.  La 
contestación  la  llevó,  con  efecto,  i  Madrid,  el  general  D.  Tomis 
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lozas  en  aquella  inolvidable  maiiana.  La  división  va- 
lenciana laR  esperaba  en  el  Prado,  por  el  que,  dee- 
pues  de  orar  en  el  tempéo  de  Atocha  el  g-eneral  Cas- 
tafios,  se  dirigieron  los  andaluces  á  la  Carrera  de  San 
Gerónimo  entre  una  multitud  que  les  obstruia  el 
paso,  arrebatada  de  entusiasmo,  ensordeciendo  con 
sus  aclamaciones  frenéticas  el  aire  agitado,  á  la  vez, 
por  el  estruendo  de  la  artillería,  el  tañerde  las  cam- 
panas y  las  armonías  de  las  músicas  militares.  De  Iob 
balcones,  adornados  con  cuauto  de  más  rico  encer- 
raban las  casas,  caian  flores  y  versos  sobre  aquellos 
soldados,  cubiertos  también  de  trofeos,  de  los  cogi- 
dos tan  profusamente  en  Bailen  á  los  invencihla. 
El  entusiasmo  rayó  en  frenesí  al  pasar  por  el 
arco  triunfal  levantado  junto  á  la  casa  de  la  villa, 
y  al  hacer  en  la  plaza  de  Palacio  los  honores,  ya  que 
no  á  la  persona,  á  la  memoria  de  aquel  soberano  por 
quien  se  vertía  tanta  sangre  y  á,  quien  se  dedica- 
ba tanta  gloría  como  acababa  de  recojer  la  nación 
española. 
ProciamacioD  Al  día  Siguiente  se  celebró  la  proclamación  de 
do  vn""  Femando  con  la  pompa  antigua  por  el  Alférez  de 
Madrid,  marqués  de  Astorga,  que  con  un  lucido  cor- 
tejo iba  á  caballo  tremolando  el  estandarte  real  por 
los  sitios  de  costumbre.  En  palacio  dispuso  el  mar- 
qués del  Villar  una  brillante  recepción,  presidida  por 
el  retrato  del  soberano;  y  el  Ayuntamiento  y  las 
autoridades  rivalizaron  en  disponer  fiestas  con  que 
obsequiar  S  las  tropas  y  celebrar  acontecimiento  tan 
fausto  como  el  de  la  libertad  de  Uadríd. 

Se  fomentaba,  á  la  vez,  el  alistamiento  de  volnn- 
tariofi  para  la  guerra,  de  los  que  Madrid  dio  on 
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Diímero  considerable  qne  comenzaron  inmediata- 
mente sn  instrucción  militar.  Entre  tanto,  así  el 
Municipio  como  los  particularea,  por  medio  de  una 
siLscricion  que  alcanzó  sumas  muy  -importantes, 
atendían  al  vestuario  y  al  armamento  de  aquellos 
reclutas  que  pronto  debían  salir  á  campaña.  Y  no 
sólo  para  los  voluntarios  de  la  provincia,  sino  que 
para  los  de  otras,  para  el  equipo  de  un  cuerpo  de 
Dragones  que  el  general  Cuesta  se  proponía  oi^ni- 
zar,  para  el  ejército  de  Aragón  y  aún  para  el  socorro 
de  pueblos  que,  como  el  de  Venturada,  habían  sido 
objeto  de  las  depredaciones  de  los  franceses  en  su 
vandálica  retirada,  ofi-ecia  Madrid  recursos  en  dine- 
iQ,  caballos,  monturas,  en  todo  género,  en  fin,  de 
auxilios  (I). 

Es  verdad  que  apremiaban  las  circunstancias.  Primera 

gu<;i'rillss  Bi 

■  el  Norte. 

(1)  Se  UBd  el  equipo  de  un  infinite  en  500  raaleí;  el  de  dd  ji- 
uta,  en  1.000;  el  baber  de  aquel,  en  6  reales  diarios,  y  el  de  éste 
«m  an  caballo,  en  12. 

Las  Buscricioaes  pecuniarias  ascendieron  íúloen  Madrid  t  nnos 
S  nillone*. 

SchApeler,  dejándote  llevar  de  una  primera  impresión,  bace 
■MDiOesto  su  desprecio  bácla  la  aristocracia  espadóla,  á  alguno  de 
rajos  miembros  presenta  como  donador  de  una  brida,  tan  sdlo, 
unatillsde  montar,  etc....,  sin  querer  observar  que  en  aquellas 
Gaetiat  wbre  que  llama  la  atención,  aparece  eta  misma  grandeza 
ofreciendo  sumes  de  importancia.  Se  trataba  de  proporcionará 
Cuesta  monturas  para  un  cuerpo  de  Dragones,  y  en  la  imposibi- 
lidad de  bacerlas  construir  iomediatamenle,  cada  uno  regalólas 
de  que  pedia  disponer  en  sn  guadarnés.  Asi  se  nunieron  en  pocoa 
dtu  tB6  sillas  y  mis  de  300  bridas,  suficientes  casi  para  el  objeto 
del  general  Cuesta. 

Las  suscriciones  que,  como  w  ve,  se  destinaban  pan  cinco 
ub^atos  dislintes,  no  cesaron  baata  la  entrada  de  Napoleón  en  Wb- 
drfd. 
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'  llegando  noticias  que  cada  dia  se  hacian  mis  alar- 
mantes de  las  provincias  det  norte,  ocupadas  por  los 
franceses,  Bilbao,  sublevada  el  6  de  Agosto,  era  cas- 
tigada diez  dias  después  con  un  rigor  que  no  aver- 
gonzaba al  Intruso,  aun  exagerando,  como  era  cos- 
tumbre en  los  suyos,  el  número  de  las  victimas;  y 
las  partidas  y  los  pueblos  que,  levantados  en  derre- 
dor ó  en  el  camino  del  invasor,  se  empeñaban  en 
empujarlo  al  otro  lado  del  Btdasoa,  sijfrían  la  perse- 
cución más  activa  ó  las  depredaciones  más  vejatorias 
por  parte  de  los  enemigos.  Gomo  D.  Tomás  Salcedo, 
que  dirigió  la  sublevación  vizcaína,  fueron  objeto 
de  una  persecución  incesante  D.  Luis  Gil  y  D.  Anto- 
nio Egoaguirre,  que  con  gruesas  partidas  acosaban 
sin  cesar  también  á  las  tropas  imperiales  b¿cia  el 
Roncal  y  Valcárlos  el  primero,  y  por  los  valles  de  la 
ribera  del  Ebro,  el  segundo:  y,  como  en  Bilbao,  (1) 
fueron  inhumanamente  sacrificados  cuantos  osaron 
mostrar  intenciones  hostiles  en  Tolosa  y  otros  pue- 
Uos  situados  en  las  comunicaciones  con  Fran- 
cia (2). 
Rivaiidideide  Perdíase,  entre  tanto,  el  tiempo  que  ánt«s  se 
loígeoeríies.  (¡Qjjgj^gpaba  precioso  para  dar  ei  golpe  de  gracia  á 
la  invasión  extranjera;  y  sólo  después  de  reclama^ 
ciones  muy  vivas  de  la  opinión  pública,  se  decidían 
á  conferenciar  por  sí  6  por  sus  delegados  los  gene- 


H)  El  despacho  de  Josó  al  Emperador  desde  Hirendi,  fecho 
et  48  de  Agosto,  eleva  i  4.300  el  DÜmero  de  loa  espaüoles  muertot 
eD  Bilbao.  Es  verdad  que  supone  ser  de  más  de  i. 000  el  de  loa 
•oble  vados, 

(S)    KAIgUQoshaD  sido  ahorcados  en 
ioté  k  Napoleón,  5  de  Setiembre. 
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Tties  de  los  ejénátos  que  habían  de  operar  en  la  lí- 
nea del  Ebro.  Pero,  al  renoirse,  la  idea  máa  pruden- 
te, la  absoltitamente  necesaria  para  dar  alguna 
coliesion  á  aquellas  operaciones,  la  de  la  unidad  del 
mando,  provocaba  la  excisión  en  el  consejo  de  guer- 
ra celebrado  el  5  de  Setiembre.  Bastaba  que  el  ge- 
neral Cuesta  la  hubiese  propuesto,  para  que  sus  co- 
icas creyeran  que  la  quería  explotar  en  su  prove- 
cho. Y  era  que,  creyéndola  prudente,  se  resietian  á 
someterse  á  toda  otra  voluntad  que  no  fuese  la  suya 
propia;  considerándose  todos  con  servicios,  con  mé- 
ritoa,  con  fuerzas  y  con  representación,  por  las  que 
soB  provincias  les  prestaban,  para  asumir  el  mando 
general  del  ejército. 

jFatBl  división  que,  ingénita  en  los  españoles, 
habia  dispertado  con  más  fuerza  que  nunca  la  cons- 
titución de  las  Juntas  provincialesl 

Por  eso  nrgía,  y  á  cada  momento  más,  la  re^ 
unión  de  la  Central,  de  donde  podría  imponerse  á  las 
demás  y  á  los  ejércitos  un  orden,  imposible  de  otro 
modo,  dejados  á  la  iniciativa  aislada  de  sus  genera- 
tes  en  jefe.  Aun  con  ese  espíritu  de  independencia 
inherente  al  carácter  español,  todos  clamaban  por  la 
reunión  de  los  centrales,  temerosos,  todos  también, 
de  que  el  plan  concebido  en  el  consejo  de  guerra 
que  hemos  recordado  fuera,  además  de  ineficaz  por 
la  discordia  de  sus  autores,  tardío,  si  pronto,  muy 
pronto,  no  acudía  el  Gobierno  nuevamente  creado 
&  remediar  con  la  fuerza  de  un  pensamiento  homo- 
géneo y  la  de  una  autoridad  respetada  en  toda  E^ 
paña,  los  males  que  eran  de  temer  ante  un  enemigo 
activo,  emprendedor  y  robusto  de  nuevo  y  poderoso. 
TOHO  m.  9    . 
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la  Inauguró,  por  ün,  la  Central  sa  gobierno  el  dU 
25  de  Setiembre.  Compuesta  en  un  principio  de  34  Tó- 
cales, se  extendió  lu^  ai  número  de  35,  para  dai 
cabida  á  dos  de  cada  una  de  las  Juntas  y  á  Irá  qae 
algunas  provincias  ó  capitales  importantes,  que  ca- 
recían de  ellas,  necesitaban  para  su  debida  repre- 
sentación. 

'■  A  consecuencia  de  acuerdos  tomados  en  sesio- 
nes preparatorias  de  los  días  anteriores,  fueron  nom- 
brados, el  conde  de  Florida-blanca  presidente  y  Don 
Martin  de  Garay  secretario  general;  elección  uni- 
versalmente  aplaudida  por  lo  acertada  y  digna.  (1) 
Los  merecimientos  indisputables  del  conde,  U 
experiencia  adquirida  en  tantos  años  como  habia 

.^.presidido  al  gobierno  de  la  nación,  y  con  una  felici- 
dad que  todos  recordaban  con  la  gratitud  más  grande, 
y  el  deber  en  que  se  consideraban  de  ofrecerle  una 
satisfacción  por  los  agravios  que  tan  injustamente 
le  prodigara  el  desatentado  valido  de  Carlos  IV,  le 
llamaban  con  efecto  á  ta  presidencia,  aun  cuando  las 
mismas  cualidades  que  constituían  su  mérito  y  le 
habían  dado  fortuna  y  fama  fuesen  ahora  nn  obstácu- 
lo, casi  invencible,  para  la  más  eücaz  acción  en  an 
gobierno  de  tiempos  tan  diferentes  y  de  necesidades 
tan  diversas  de  los  tiempos  y  las  necesidades  de  U 
España  de  Carlos  UI. 

El  respeto  á  la  autoridad,  la  gloña  que  rodeaba 
el  trono,  la  abundancia  de  recursos  y  la  grandeza  de 
la  nación,  daban  á  los  gobernantes  una  serenidad  de 
espíritu,  un  reposo  y  un  vigor  muy  difíciles  de  man- 
ila   Véase  «ael  ipéDdic«  Ddin.  7,  la  composlclOD  At  la  Juiíl*. 
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tener  j  de  desplegar  cuando  habiau  casi  desapare- 
cido de  España  tan  útiles  y  preciados  elementóla. 
Florida-blanca,  hombre  docto,  de  rara  energía,  de 
experiencia  larga,  hombre  de  Estado,  en  fin,  encon- 
traría, á  los  diez  ;  seis  años  de  su  alejamiento  de  1o& 
n^pocios  políticos,  una  sociedad  bien  distinta  por 
cierto  de  la  que  tan  felizmente  habia  dirigido,  y  un 
país  con  menos  recursos,  pero  con  aspiraciones  más 
altas  que  las  modestas  con  que  lo  babia  dejado.  Y  su 
espíritu  autoritario,  resultaba  despotismo;  sus  prin- 
cipios conservadores  aparecían  como  una  tendencia 
al  retroceso;  su  energía  era  llamada  terquedad,  y  su 
talento  rutina,  por  los.  que  veian  en  lo  porvenir  las 
elasticidades  pulíticas  y  los  equilibrios  como  la  di- 
námica de  la  gobernación  en  los  Estados. 

Por  eso  ofrecía  tanta  utilidad  en  la  composición  JoveiiaoM. 
de  la  Central  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanoa, 
hombre  más  moderno,  por  decirlo  asi,  en  sus  ideas 
polftícaE,  también  respetado  por  su  ilustración,   sus 
serriaos  y  padecimientos. 

Pero,  por  lo  mismo,  apareció  inmediatamente  en 
la  Junta  el  principio  de  una  discordia  que  no  tarda- 
ría en  provocar  la  lucha  de  los  principios  que  repre- 
sentaban el  Conde  y  Jovellanos,  y  en  que  al  lado  de 
uno  ú  otro  sostendrían  los  demás  individuos,  si  ig- 
Qorados  la  mayor  parte  en  las  regiones  de  la  políti- 
ca, importantes  no  pocos  por  su  posición  social  ó  su 
influencia  en  las  provincias  de  que  procedían. 

Ya  hemos  dichoque  la  elección  de  Florida-blanca  otroy. 
para  la  presidencia  de  la  Junta  suprema  central  gu- 
bernativa del  Reino  fué  muy  aplaudida,  así  como  la 
de  Qaray  para  la  secretaría  general,  donde  no  po- 
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dría  ménosde  prestar  ^ndes  servicioe  quien  reunía; 

á  un  talento  claro  y  penetrante,  mucha  práctica  y 

asombrosa  expedición  en  los  negocios  públicos. 

Prímerah  pro-      No  lo  fuefOD  así  las  provideocias  con  que  empezó 

de  la  Cc'n-  ¿  fcvelar  su  acción  la  Junta;  pues,  refiriéndose  á  los 

"■''  distintivos,  honores  y  emolumentos  que  habrían  de 

disfrutar  sus  miembros,  aparecieron  ^tos  como  más 

ocupados  en  fútiles  ó  interesadas  tareas,  que  en  el 

servicio  cada  dia  más  urgente  de  la  patria  (1]. 

Mal  podian  neutralizar  este  mal  efecto  tas  medi- 
das que  á  éstas  siguieron,  la  suspensión  de  la  venta 
de  manos  muertas  (3),  la  de  la  libertad  de  imprenta 
establecida  por  la  fuerza  misma  de  los  acontecimien- 
tos, el  nombramiento  de  Inquisidor  general  y  otras 
que,  siendo  resultado  de  la  preponderancia  de  Flo- 
rida-blanca en  la  Junta,  alejaban  la  esperanza  de 
que  en  el  gobierno  prevaleciesen  las  ideas  de  tole- 
rancia que  ya  muchos  anhelaban  ver  planteadas  en 
el  campo  de  la  política. 

Así  es  que  el  vencimiento  confesado  por  el  Con- 
sejo de  Castilla  al  intentar  la  reivindicación  de  sus 
atríbucíones  y  al  requerir  á  la  Junta  en  el  cumpli- 
miento de  las  antiguas  leyes,  referentes  á  los  inter- 
regnos, no  bastó  para  devolver  á  los  centrales  la 
confianza  que  en  ellos  depositaran  sus  comitentes; 


(1)  Di<lse  A  la  JuDtB  trntamieoto  de  Magostad,  al  PresidCDteel 
de  AUeía.y  á  la«  vocales  el  da  ExceleDcia;  w.  creó  una  placa  con 
los  dos  bemigrerios  eo  hu  centro  pera  distintivo  de  todoí,  y  sella- 
liroDAe[el  sueldo  de  120.000  reales,  «I  mayor  conocido  eotóncet  y 
despue»  para  los  funciiioarios  espailoles  en  la  Península. 

(S)  La  de  Obras  Pias  habia  sido  el  4  de  Junio  decretada  por  la 
Junta  de  Sevilla. 
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7  cuando  vio  la  luz  pública  el  elocueatísimo  mani- 
fiesto de  26  deOctubre,  se  tuvo  por  ineficaz  j  tardío. 
■  Era  verdaderamente  ineficaz,  por  que  las  medi- 
das &  que  en  él  se  decia  iba  á  acudirse,  presentábau- 
86  en  gran  parte  como  de  ejecución  muy  difícil,  si  no 
imposible  de  todo  punto.  Decia  así  en  el  párrafo  des- 
tinado á  enumerarlos  medios  de  acción  que  la  Jun- 
ta  ceotrat  consideraba  necesarios  para  acabar  la  lu- 
cha con  tanta  gloria  comenzada:  «Debemos,  pues, 
«ahora  poner  en  actividad  todos  nuestros  medios, 
^oomo  si  hubiéramos  de  sostener  sélos  el  ímpetu  de 
»Ia  Francia.  A  este  efecto  ha  creído  la  Junta  que  era 
«necesario  mantener  siempre  sobre  las  armas  qai- 
»nientos  cincuenta  mil  hombres  efectivos,  los  cin- 
^cuenta  mil  de  caballería;  masa  enorme  de  fuerzas, 
»y  desigual  si  se  quiere,  refiriéndola  á  nuestra  posi- 
»cioii  y  á  nuestras  necesidades  antiguas:  mas  de 
«ningún  modo  desproporcionada  á  la  ocasión  pré- 
ndente. Los  tres  ejércitos  que  han  de  ocupar  la  fron- 
>tera,  y  los  cuerpos  de  reserva  que  deben  sosteoer- 
»los  en  BUS  operaciones  y  suplir  sus  faltas,  absorverán 
>-&icilmente  el  número  designado:  ¿y  qué  son  él  ni 
«los  sacrificios  que  de  necesidad  exige,  con  la  em- 
»presa  que  nos  proponemos  y  con  el  entusiasmo  que 
tinos  anima?» 

Y,  calculando  después  los  recursos  que  podrían 
arbitrarse  para  ateuder  á  los  enormes  gastos  que  tal 
armumento  representa,  decia  también  la  Junta: 
«Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
>al  público,  las  grandes  economías  que  resaltan  de  la 
■supresión  de  gastos  de  la  Casa-Real;  las  enormes 
Insumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y  sórdida 
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•codicia  del  Privado;  el  producto  de  sus  grandes 
«propiedades,  7  el  de  los  bienes  de  los  indig^ios  es* 
«pañoles  que  se  han  huido  cod  los  tiranos.  Deben 
«serlo  también  las  ventajas  que  sacará  el  Estado  de 
»su  libre  navegación  y  comercio,  y  de  la  comunica- 
»cioa  ya  abierta  con  la  América.  Deben  serlo  princi- 
«pálmente  una  administraccion  de  rentas  públicas 
»bien  entendida,  y  una  arreglada  distribución  de 
«contribuciones,  á  cuya  refonna  y  orden  aplicaré  Ib 
«Junta  desde  luego  toda  su  atención.  Pudieran  a^^re- 
«garse  á  estos  arbitrioü  los  auxilios  que  con  genero- 
asa  mano  nos  presta  y  seguirá  proporcionando  la 
»nacion  inglesa;  pero  de  estos  auxilios  que  han  ve- 
anido  tan  á  tiempo,  que  han  sido  recibidos  con  tanta 
«gratitud  y  empleados  con  tan  buen  éxito,  muchos 
«tienen  que  ser  después  satisfechos  y  reconocidos 
«con  la  reciprocidad  y  decoro  que  convienen  á  nna 
«nación  grande  y  poderosa.  La  monarquía  espafiola 
»no  debe  quedar  en  esta  parte  bajo  ningún  concepto 
«de  desigualdad  y  dependencia  con  sus  aliados.» 

^  forjaria  laJunta,  con  efecto,  la  ilusión  de  que 
pudiera  llevarse  é.  cabo  tal  armamento  y  hacerse 
efectivos  los  recursos  que  habia  necesariamente  de 
exigir  en  la  pr<íxima  campaña?  Podrian  ofrecerse  al 
servicio  de  la  patria  hombres  en  suficiente  número 
para  sostener  la  guerra,  nunca  en  el  señalado  por 
la  Junta;  pero  sin  los  socorros  y  con  los  socorros  de 
la  Inglaterra,  (dónde  habria  material  para  atender  i 
las  enormes  pérdidas  que  aun  á  los  más  optimistas 
habia  de  representar  una  lucha  que  no  dejaría  de  ser 
porfiada  desde  el  momento  en  que  Napoleón  se  pro- 
pusiera labar  la  mancha  que  acababa  de  caer  sobrf 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO  n.  135 

sos  armas?  jCiacuenta  mil  caballos!  J)emasiadocom- 
prendiaJa  Juüta  la  imposibilidad  de  reunirtos  al  in- 
tentar la  compra  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  el 
vecino  imperio  de  Marruecos,  aun  cuando  con  la  es- 
casa fortuna  que  era  de  esperar. 

Las  economías,  por  otra  parte,  en  lo  que  ahora 
se  llama  la  lista  civil,  eran  bien  poca  cosa,  j  menos 
todavía  lo  que  representaban  los  despilfarros  y  con- 
cusiones del  Valido  que,  por  mucho  que  gastase,  se- 
ria muy  poco  al  compararlo  con  las  enormes  sumas 
que  representa  el  presupuesto  de  un  ejército  de  me- 
dio millón  de  hombres.  Lo  que  verdaderamente  cons- 
titaia  UQ  recurso  ^considerable,  seguro,  era  la  comu- 
nicación con  las  Indias,  abierta  de  nuevo  al  reanu- 
darse nuestras  relaciones  con  Inglaterra.  No  así  lo 
que  decía  la  Junta  deber  serlo  principalmente,  la 
administración  bien  entendida  de  las  rentas  públi- 
cas, porque  si  la  guerra  duraba,  y  era  lo  que  debía 
esperarse,  mal  podría  aquella  establecerse  de  un  mo- 
do útil  y  fructuoso  para  la  nación  española,  invadida 
de  nuevo  y  quizás  ocupada  en  una  gran  parte  de 
ella. 

Era  también  tardío  el  manifiesto,  porque  se  había 
dejado  pasar  un  tiempo  precioso  que  los  enemigos 
aprovechaban  con  su  diligencia  característica;  y  al 
Ter  la  luz  pública,  ya  estaban  desenvolviéndose  en 
el  norte  loa  planes  con  que  Napoleón  intentaba  des- 
baratar los  descabellados  de  nuestros  generales. 

¿Cuáles  eran  éstost  Como  ofensivos  toca  ahora 
que  los  descríbamos  de  la  misma  manera  que  en  el 
tomo  anterior  expusimos  los  con  que  el  César  francés 
creyó  someter  en  }>ocos  meses  la  Península  e9tera. 
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Gonwjo  de  g»-  Ya  bemos  dicho  que  el  dia  5  de  Setiembre  se  bfr 
bia  celebrado  én  Madrid  un  consejo  de  geaeralee 
pfua  fijar  la  marcha  de  las  operaciones  militareB  en 
la  próxima  campaña.  Componían  aquel  consejo  loe 
generales  Cuesta,  Castaños  7  Llamas,  7  en  represen- 
tación de  Blake  y  Palafox,  el  duque  del  Infantado  7 
Calvo  de  Rozas  (11.  Sino  pudieron  avenirse  en  la 
cuestión  del  mando  en  jefe,  y  ya  hemos  indicado 
también  las  causas,  lograron  ponerse  de  acuerdo  en 
cuanto  á  la  situación  de  los  ejércitos  al  iniciar  las 
operaciones  contra  la  linea  francesa. 

supianda  El  general  Llamas  con  el  ejército  de  Valencia  y 
campafia.  jj^y^^  jg|jjg  establecerse  en  Calahorra,  dándose  la 
mano  con  el  de  Palafox  que  ocuparía  á  Tudela  y  la 
cuenca  ínfeñor  del  ño  Aragón.  Las  tropas  de  Anda- 
lucía se  dirigirían  á  Sería,  las  de  Castilla  al  Burgo  de 
Osma  y  las  de  Galicia  á  Aranda  de  Duero,  úrviéa- 
dolas  de  reserva  el  ejército  de  Bxtremadura  á  cuyo 
jefe,  el  general  Galluzo,  se  mandé  acudiese  inmedia- 
tamente para  reforzar  la  línea  del  Duero.  Poique, 
así  como  Napoleón  se  empeñaba  en  que  su  hermano 
cesara  de  su  movimiento  retrégado  en  la  margen 
derecha  de  aquel  ño  caudaloso,  los  generales  espa- 
ñoles, que  veían  al  mariscal  Bessiéres  en  Büi^;t>s  con 
destacamentos  considerables  en  Lerma  y  otros  pun* 
tos  aún  más  avanzados,  creían  que  el  pñmer  movi- 
miento debía  encaminarse  é.  limpiar  de  franceses 


(1)  Como  Toreno,  paraceo  Prioelpe,  MaldoDado  y  loa  damtt 
hUtoriadores,  ignonr  quién  represenUba  A  Palafox.  Cueata  en  n 
IfaBifiasto  M  to  dic«  tampoco.  Schépeler  manifiesta  que  en  Don 
Lonnu  Calvo  y  lo<  papel«s  de  Palafox  lo  compruobaD, 
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toda  la  tiem  de  Castilla  hasta  las  ProTincias  Vaa* 
coQgadas. 

Amenazadas  las  posiciones  francesas  de  frente 
con  las  tropas  andaluzas,  castellanas,  gallegas  y  ex- 
tremeñas, j  con  las  valencianas  7  aragonesas  por  el 
flaoco  izquierdo  donde  se  apoyaban  también  las  co- 
mnaicaciones  con  el  Imperio,  Bessiéres  tendría  que 
retroceder,  y  con  él,  se  retiraria  también  José,  esta- 
blecido por  aquellos  dias  en  Briviesca,  Miranda  y 
otros  pueblos  de  la  derecha  del  Ebro.  El  duque  de 
latría,  el  único  TÍctoríoso  de  entre  los  generales  fran- 
OBses,  Omeria  un  desastre  que  lo  pusiera  al  nivel  de 
los  otros,  y  pugnaría  por  acogerse  6,  posiciones  en 
que  no  fuera  posible  uno  c|^  las  consecuencias  del  de 
Bailen.  La  correspondencia  de  José  Bonaparte  revela 
¿  veces  esos  temores;  pero  el  movimiento  proyecta- 
do en  Madrid  daba  tiempo  á  los  franceses  para  veri- 
&car  su  retirada  desahogadamente,  ¿un  no  queñen- 
do  combatir  en  Castilla,  con  sólo  rechazar  ó,  al  me- 
nos, contener  el  empuje  de  los  españoles  por  el  lado 
de  Aragón. 

Por  eso  el  Emperador  no  descansaba  en  la  tarea  - 
de  convencer  é.  su  hermano  de  la  .necesidad  de  apo- 
yar SQ  izquierda  en  Tudela  y  de  reunir  en  uno  y 
otro  lado  del  puente  las  fuerzas  y  materíal  con  que 
se  hubiese  después  de  emprender  la  campaña  en 
Aragón  y  sucesivamente  el  sitio  de  Zaragoza.  Por 
peso  que  diera  á  estaopinion  el  genio  del  Emperador, 
confirmando,  además,  la  que  entre  los  españoles 
corría  ya  en  la  Edad  Media  en  que  se  daba  al  puen- 
te de  Tudela  el  nombre  de  Llam  de  Aragón^  el  rey 
José  y  su  Estado  Mayor  se  negaban  á  respetarla, 
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basta  que  el  combate  de  Alfaro  les  hizo  ver  el  peli- 
gro que  les  amenazaba  por  aquel  lado  (1 ). 

El  plan  de  operacioDes  acordado  por  los  genera- 
lea  españolea  el  5  de  Setiembre  no  pedia,  pues,  ser 
(ie  resaltados  decisivos  ínterin  la  fuerza  que  ma- 
niobrara en  el  Ebro  uó  bastase  á  arrollar  las  posicio- 
nes del  mariscal  Moncey  en  la  extrema  izquierda  de 
la  línea  francesa.  Y  como  eso  era  difícil,  ^  pensó  en 
otro  que,  sí  bien  proporcionaba  el  fin  primero  á  que 
aspiraban,  el  de  que  los  franceses  evacuasen  la  par- 
te dd  Castilla  en  que  todavía  se  mantenían,  era 
ocasionado  á  los  peligros  más  graves  y  traacendra- 
tales. 

El  ejército  de  Cralicia,«eforzado  con  el  de  Astu- 
rias, con  la  esperanza  de  recoger  en  su  camino  las  ' 
tropas  que  se  decía  tomabau  de  Dinamarca  y  &m  \ 
algunas  inglesas  que  desembarcarían  en  la  costa  de  | 
Santander,  debía,  con  el  nombre  ya  de  «Ejército  de  i 
la  Izquierda,»  encaminarse  á  amenazar  el  naneo  de- 
recho de  los  franceses  para  compelerlos  á  abandonar 
el  territorio  de  Bii^üs,  ya  que  uo  á  retirarse  decidi- 
damente al  otro  lado  de  los  Pirineos. 

Los  ejércitos  de  Andalucía  y  Castilla  con  las  tro- 
pas valencianas  que  mandaba  el  general  Llamas, 
compondrían  el  ejército  del  Centro  que  iría  á  operar 
en  el  Kbro  desde  Logroño  á  Tudela. 

A  su  derecha  maniobraría  el  ejército  de  reserva 
compuesto  de  las  tropas  aragonesas  y  de  las  que  du- 

(i)  iiNecesito,  Sedar,  caareur  que  eo  los  primeros  niom«nU< 
«DO  babJB  yo  conocido  toda  la  Importa  ocia  de  la  puslcioD  de  Tíl- 
dela.*— José  á  Nepoleon  el  i  de  Setiembre. — No  dice  esto  ibikIio 
«D  favor  del  Ulento  mtlitar  del  Intruso. 
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raQte  el  sitio  de  Zaragoza  j  aun  después  de  él  habian 
acudido  do  Catalnfia  y  ValeDcia  para  hacerlo  levan- 
tar. 

E^  ejército  de  la  izquierda  seria  mandado  por  el 
general  Blake  hasta  la  llegada  del  marqués  de  la 
Romana*;  el  de  reserva  por  Palafox,  y  el  del  centro 
por  Castaños,  á  quien  se  confirió,  además,  la  direc- 
ción general  de  las  operaciones,  no  el  mando  en  jefe, 
pues  que  sólo  se  recomendó  á  Palafox  j  á-  Blake  el 
que  se  concertasen  con  él  para  obrar  todos  de  acuerdo . 

Los  ingleses,  que  con  el  general  John  Moore  se 
dirigían  á  España,  acabada  por  completo  la  grande 
empresa  de  libertar  &  los  portugueses  de  la  domina- 
ción francesa,  marchariaa  con  las  tropas  de  Extre- 
madura 7  aun  algunas  de  Castilla  sobre  Bú^^  pa- 
ra ligar  las  operaciones  de  Blake  con  las  de  Casta- 
fius  en  la  extensa  línea  qne  iban  á  ocupar  las  de  to- 
do el  ejército  español. 

El  de  Cataluña,  por  fin,  con  el  nombre  de  «Ejér- 
cito de  la  derecha,»  operaría  aisladamente  en  el 
Principado;  y,  para  que  lo  hiciese  con  éxito,  se  le 
agregaron  la  división  que  sacó  de  Zaragoza  et  mar- 
qués de  Lazan,  las  de  Granada  qne  conduciría  en 
persona  su 'general  D.  Teodoro  Reding,  las  q'ne  -la 
Jnnta  de  Valencia,  acabado  felizmente  el  sitio  de  la 
•  capital,  confió  al  general  Salinas,  las  libertadas  en 
Portugal  al  llevarse  &  efecto  la  convención  de  Cin- 
tra y  las  que  de  tas  Baleares  trasladó  ó.  la  Penfnsnla 
el  teniente  general  D.  Juan  Miguel  de  Vives,  nom- 
brado general  en  jefe  en  lugar  del  marqués  del  Pa- 
Imcio. 

La  fuerza  de  estos  ejércitos  componía,  s^^qn  ve- 
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remoB  detalladamente  en  el  capítulo  IV,  al  reseñar 
la  campaña,  un  total  de  130.000  hombres  de  los  que 
unos  6.000  de  caballería  y  sobre  2.000  artilleros  con 
140  piezas  de  campaña. 

¡Cómo,  pues,  lograría  la  Junta  Central  elevar  el 
número  de  combatientes  al  de  más  de  medie  millón 
de faombresy  50.000  caballos,  si  en  una  época  en  que 
el  entusiasmo  no  había  tenido  motivos  sino  para  au- 
mentar y  acalorarse,  toda  la  fuerza  que  se  podia  ha- 
ber reunido  no  pasaba  de  una  cuarta  parte  de  la  que 
se  pretendía  poner  sobre  las  armas! 

Aun  esa  misma  fuerza  retardaba  su  marcha  al 
teatro  de  las  operaciones  por  falta  de  vestuario  y  de 
equipo  que,  por  falta  además  de  recursos,  habían 
de  proporcionar  la  munificencia  de  los  pafticulares 
ó  las  cajas  y  almacenes  de  la  Gran  Bretaña,  lo  cual 
significaba  uoa  provisión  lenta  y  tardía. 

Es  verdad  que  quedaban  en  las  provincias  armán- 
dose los  pueblos,  dispuestos  los  habitantes  á  imitar 
el  ejemplo  de  los  zaragozanos  y  gerundenses;  pero 
cuidándose  poco  de  buscar  en  robustas  fortificacio- 
nes y  en  una  oiganizacíon  verdaderamente  militar 
las  probabilidades,  más  que  nunca  necesarias,  de 
una  resistencia  duradera  y  feliz.  Los  pueblos  se  me- 
cían en  esperanzas  que  no  deberían  ser  halagüeñas 
en  presencia  de  Napoleón;  y  la  Junta  Central,  atenta  , 
á  sos  disensiones  internas  y  á  los  intereses,  no  pocas 
veces  encontrados,  que  cada  uno  de  sus  miembros 
representaba,  no  parecía,  un  mes  después  de  su  ins- 
talación, en  estado  de  dar  el  impulso  y  el  vigor  que 
exigían  las  operaciones  de  la  guerra. 

Se  había  creado  ima  Junta  militar  encai%;ada  de 
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la  direccioD  de  la  guerra,  cuya  presidencia  se  confió 
al  general  Castaños,  al  decir  de  algunos  por  lo  que 
babiera  contribuido  &  la  formación  de  aquel  gobier- 
no; pero  no  es  de  las  Juntas  de  donde  suele  emanar 
un  pensamiento  fecundo  para  las  operaciones  mili- 
tares ni  los  vocales  de  la  creada  por  la  Central,  como 
actor^  no  pocos  de  ellos  en  las  qne  comenzaban  á 
ejecutarse,  se  sujetarían  á  los  planes  acordados  con 
laféj  la  eaei^aque  impríme  la  autoridad  ya  reco- 
nocida de  un  general  en  jefe. 

Y  si  de  esto  fuera  necesaria  una  prueba  más  evi- 
dente aüa  que  las  que  habían  proporcionado  no  mu- 
cho antes  las  campañas  de  Italia  j  las  más  recientes 
todavía  de  Alemania,  la  encontraríamos  en  la  lucha 
qae  iba  inmediatamente  á  entablarse,  donde  ni  bri- 
llaba el  plan  por  lo  acorde  con  los  principios  del  arte 
militar,  ni  en  su  ejecución  resplandecieron  la  armo- 
nía 7  la  abnegación,  ya  que  no  podia  exigirse  la  dis- 
ciplina inherente  á  la  unidad  en  el  mando. 

En  el  consejo  de  5  de  Setiembre  habia  asomado 
sn  cabeza  la  rivalidad  entre  los  generales. 

De  ftntre  los  presentes,  dos  eran  las  personas  en  Díscofdia  ea- 
quienes  pudiera  esa  rivalidad  pronunciarse,  los  ge-  y'cuMta""* 
uerales  Cuesta  y  Castaños;  Cuesta  por  su  antigüe- 
das,  su  carácter  y  el  favor  de  que  gozaba  en  el  pue- 
blo castellano  á  pesar  de  los  reveses  sufridos,  y  Cas- 
taSos  por  la  gloria  de  qne  venia  rodeado  desde  su 
reciente  triunfo  en  Andalucía  y  la  fuerza  que  le  pres- 
taba la  Junta  de  Sevilla,  no  reconocida  por  las  demás 
Como  suprema  pero  sí  respetada  por  lo  feliz  de  sus 
esfuerzos.  Y  si  bien  disimulada  en  un  principio,  en- 
cubriéndose con  la  capa  del  recelo  en  provocar  eici- 
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Bíones  entre  los  jefes  del  ejército  cuando  iba  &  ins- 
talarse im  gobierno  central  á  quién  tocaba  dealindaí 
las  atribuciones  de  cada  uqo,  qo  tardó  en  revelarse 
con  las  mis  desoladoras  consecuencias.. 

La  Junta  de  León  había  nombrado  para  su  repre- 
flentacioQ  en  la  Central,  además  del  vizconde  de  U 
Quintanitla,  al  Baiiio  D..Antonio  Valdés,  presidenta 
que  era  de  ]a  de  hago  y  á  quien  el  general  Cuesta 
atribuia,  no  sólo  la  reunión,  en  su  concepto  ilegal  ; 
sediciosa,  de  las  de  Castilla  y  Galicia  en  aquel  pun- 
to, sino  que  también  el  olvido  ó  el  desprecio  de  su 
autoridad  como  capitán  general  de  los  reinos  de  León 
y  de  Castilla.  Al  volver  del  consejo  en  que,  sin  es- 
cucharse su  proposición  de  dar  unidad  al  mando  de 
los  ejércitos,  se  habiau  resuelto  las  operaciones  que 
deberían  ejecutarse  por  los  de  Andalucía  y  Castilla  | 
en  la  cuenca  del  Duero,  supo  Cuesta  que  et  Baiiio 
pasaría  no  lejos  de  sus  cantones  en  dirección  de  Ma>  ¡ 
drid,  y  dio  á  su  segundo,  el  general  Eguía,  la  orden  i 
de  conducirlo  preso  al  alcázar  de  Segovia. 

Florida-blanca,  apenas  tuvo  noticia  del  suceeo, 
escribió  á  Cuesta  desde  el  corral  de  Almaguer  en  ca- 
mino para  Ocaña,  donde  entonces  trataban  de  re- 
unirse los  centrales,  recomendándole  la  libertad  del 
Baiiio.  Negésela  Cuesta,  no  reconociendo  en  el  con- 
de autoridad  alguna,  ni  como  consejero  ni  cual  in- 
dividuo electo  de  la  nueva  Junta;  siguiéndose  i 
aquellas  doK  cartas,  que  llevan  la  fecha  16  ^  17  de 
de  Setiembre,  otra  del  18  en  que  ja  tomaba  parte  ' 
en  aquel  asunto  el  general  Castaños,  bien  como  jefe 
de  las  tropas  de  guarnición  en  Madrid  y  tratando  de 
evitar,  el  desasosiego  público,  bien  cvmüjiel  fxisaXh. 
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esas  eniD  sus  palabras,  y  ciitdadano  amante  áe  la 
patria.  La  carta  era  altanera,  j  esa  debió  ser  una 
de  las  razones  que  más  iofluyeran  para  que  la  des- 
atendiese Cuesta,  con  lo  que,  con  'mediar,  también 
inútilmeote,  el  consejo  de  Castilla,  y  con  prose- 
guirse la  causa  contra  Valdés  mientras  en  Valladolid 
se  elegían  nuevos  representantes  para  la  Central,  se 
hizo  tan  desagradable  cuestión  objeto  de  las  prime- 
ras deliberaciones  de  la  Junta  al  constituirse  en 
Aranjuez.  Paao  eo  libertad  al  Bailio  el  conde  de  Car- 
taojal,  ausente  Cuesta  de  Segovia;  y  este  general 
Alé  llamado  á  Aranjuez  desde  el  Burgo  de  Osma, 
donde  se  hallaba  con  las  tropas  de  su  mando,  para 
aclarar j  se  le  decia,  las  dudas  que  pudiesen  ocur- 
rir sobre  la  causa  motivo  de  aquella  inoportuna 
cuestión. 

Pero  la  discordia  que,  como  hemos  dicho,  asomó 
su  cabeza  entre  Cuesta  y  Castaños  en  el  consejo  del 
5  de  Setiembre,  se  recrudeció  con  la  ingerencia  del 
segundo  de  aquellos  generales  en  un  asunto  en  que 
realmente  no  debió  nunca  tomar  parte  alguna,  tra- 
tándose de  un  colega,  independiente,  además,  hasta 
entonces  de  toda  autoridad  gubernativa.  Veia  caer 
á  su  compañero  de  armas,  jefe  suyo  no  hacía  mucho 
tiempo,  en  la  desgracia  del  gobierno:  ¡quién  habia 
de  decirle  que  no  pasaría  un  mes  sin  que,  blanco  de 
la  hipócrita  política  de  a,quella  misma  Junta  central, 
hubiese  de  ir  de  pueblo  en  pueblo  en  medio  de  los 
peligros  más  graves  para  su  persona,  solicitando  jus- 
ticia y  vindicación  para  su  honra  militar! 

¡y  qué  de  perjuicios  no  se  originaron  de  la  des- 
gracia del  general  Cuesta!  Su  ejército,  que  reunia 
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anos  13.000  hombres  de  todas  armas,  puesto,  pn- 
mero,  í  las  órdeDes  de  Egnia,  fué  muy  luego  refor~ 
mado  y  dividído^y,  puede  decirse,  disnelto;  presen- 
tándose  en  Aranjuez  j  Madrid  una  nube  de  oficiales 
separados  de  las  filas,  sin  atreverse  á  regresar  á  sus 
hogares  por  miedo  de  pasar  entre  sos  conciudadanos 
por  cobardes  ó  traidores. 

Bien  claro  se  ve  por  todo  esto  que  no  había  po- 
sibilidad de  imprimir  una  marcha  uniforme  en  la  im- 
portantisima  de  las  armas,  careciendo  el  gobierno 
de  fuerza  para  acallar  las  rivalidades  de  los  genera- 
les y  de  sobreponer  á  las  de  ellos  la  autoridad  in- 
cuestionable qua.  se  buscaba  como  la  más  urgente 
necesidad  en  tan  críticas  circunstancias  y  habia  sido 
causa,  la  primera,  de  su  formación. 

Achaque  es  ese  de  corporaciones  tan  numerosas 
como  lo  era  la  Junta  Central,  donde,  además  de  las 
dos  tendencias  que  representaban  Florida-blanca  y 
Jovellanos,  ejercían  no  pequeña  y  trascedental  in- 
fluencia la  acción  y  los  manejos  de  otros  que,  acos- 
tumbrados á  hacerla  pesar  en  las  deliberaciones  de 
las  Juntas  de  provincia,  no  podían  avenirse  a  servir 
entre  filas  en  aquella.  Tilly  no  se  resignaba  á  la 
quietud;  Calvo  y  Palafox  hacian  olvidar  sus  grandes 
servicioti  de  Zaragoza  desvirtuándolos  con  sus  irreñe- 
xivas  ambiciones;  y  Valdés,  Garay,  Riquelme  con 
todo  su  mérito  y  todas  las  cualidades  de  su  carácter, 
formando  bandos  opuestos  al  de  aquellos,  impedían 
en  la  Central  la  acción  homogénea,  enéi^ca  y  auto- 
rizada que  las  circunstancias  exigían, 
e  Constituían  et  Ministerio,  el  Teniente  general 
D.  Antonio  Comel  en  el  Despacho  de  )a  Guerra, 


n,gti7cdT:G00glc 


eumiLO  II.  145 

D.  Pedro  Ceballos  en  el  de  Estado,  el  Teniente  g&* 
neral  D.  Antoolo  de  Escaño  en  et  de  Marina,  D{hi 
Benito  Hermida  en  et  de  Gracia  y  Justicia  j  D.  Pran- 
cisco  de  Saavedra  en  el  de  Hacienda.  Tres  de  estos 
ministros  lo  habían  sido  anteriormente,  y  todos  eran 
personas  de  crédito  en  la  Nación;  distingruiéudose, 
sin  embargo,  Saavedra  y  Escaño,  respetabilísimos 
ambos,  aquel  por  las  peripecias  de  bu  anterior  minis- 
terio y  los  servicio:]  prestados  en  la  Junta  de  Sevilla, 
y  Escaño,  mas  aún  que  por  sus  talentos  y  méritos 
militares,  por  su  conducta  en  Mayo  anterior,  califi- 
cada por  alguno  de  «gloriosa  hazaña  de  los  mcom~ 
parabUs  Álava  y  Sscaño,»  que  depusieron,  dice,  su 
cíngato  militar  antes  que  acceder  á  las  solicitudes 
del  Bey  de  las  once  noches  (1). 

Ninguno  de  estos  Ministros  era  vocal  de  la  junta 
«acreditando,  decia  el  decreto  de  sus  nombramien- 
»tos,  que  cifra  su  mayor  gloria  en  el  desinterés  de  no 
«reservar  los  Ministerios  para  los  individuos  que  la 
«componen,»  medida  sabia  ala  vez,  puesto  que,  apar- 
tando á  los  Secretarios  del  Despacho  de  la  arena  po- 
lítica, les  daba  on  ensanche  y  una  independencia  en 
la  administración,  imposibles  de  otro  modo. 

La  Junta  se  dividió  en  tantas  secciones  como  mi- Sección  d* 
nisterios;  componiendo  la  de  Guerra  el  Teniente  ge-  c«nt«i'* 
neral  Marqués  de  Campo-Sagrado,  .muy  amigo  de 
JovellanoB,  B.  Francisco  Palafox  y  Melci,  i  quien  ya 
conocen  nuestros  lectores,  D.  Tomás  de  Veri,  teniente 
coronel  de  las  Milicias  de  Mallorca,  el  conde  de  Tilly, 


H)    D.  A.  A.,  S*o«rdot«,  cd  el  folleto  ni  lu  hononbleí  voo«- 
lesdelodulu  JuuUanipnoMBde  lu  provincial  de  EspiAa.» 
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D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  Rabé  y  D.  José  (Sai'CÍa  de 
la  Torre,  estos  últimos  ajeóos  por  completo  á  la 
carrera  militar. 

Si  en  el  consejo  de  generales  do  había  medio  de 
encoDti-ar  la  armonía  absolutamente  necesaria  á 
falta  de  una  autoridad  responsable  ie  las  operacio- 
nes que  iban  á  emprenderse,  no  era  la  sección  de 
guerra  de  la  Junta  la  que  habría  de  poner  un  cot- 
rectivo  bastante  eficaz  á  la  discordia  entre  aquellos, 
ni  remedio  á.  los  errores  que  pudieran  cometer  por 
su  falta  de  pericia. 

Luego  veremos  el  fatal  resultado  de  esos  errores 
y  la  eaeficacia  de  la  sección  para  neutralizarlos. 
Entretanto,  y  antes  también  de  comparar  las  fue^ 
zas  de  los  españoles  con  las  imponentes  qae  venían 
del  grande  ejército  francés  á  reforzar  las  que  aún  se 
mantenían  en  territorio  nuestro  con  el  Intruso  á  su  . 
cabeza,  vamos  á  historiar  las  operaciones  de  aquella 
heroica  división  que,  arrancada  á  la  España  para  más 
y  más  debilitarla,  halló  en  el  patriotismo  de  todas  ' 
BUS  clases  medios  y  fuerza  pava  regresar  í  la  tierra 
natal  en  los  momentos  en  que  más  necesaria  era  j 
podía  ser  más  útil  su  presencia. 
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Li  Jitiañn  étl  Htitt. 

Ut  MpaSoles  eo  Haiiiburga. — Pasaa  á  DJQaiaerca. — PosÍuíodm 
qur  ocupsD. — Vcnliíjss  dp  que  iiisfrutaban, — Su  disgusto  por 
tilU  de  D leticias  de  Espaüa. — RoniBDa  envía  dos  oflcUles  &  la 
PeDlDsula. — TueWe  Llano. — El  marqués  de  la  HomaiM. — Hr. 
Babertwa. — Proyccloa  de  evasioa. — Ordeo  del  jurameulo  fc 
J«M.— CoDduclu  del  Marqués. — Juran  las  tropas  da  Jtitlan- 
dii.— Las  de  Fiónia.  — Las  de  Laoguelaud.— Jura  el  cuartel  ge- 
neral.—SubleTacion  de  los  españoles  ta  Zeelaadia. — Cariada 
Pontecorvo. — El  sublenieDte  Pftbregues. — Su  hazaña. — Llegada 
de  Loba, — Fábregucs  desembarca  eo  Lauguelaud. — Se  traslada 
t  FiónÍB.-  CoQleütacion  á  Pontecorvo. — Llamaniieoto  de  laslro- 
pss  al  cuartel  general. — Conducta  de  Kindelan. — Zamora. — El 
lt*r.— El  Infame.— Algarbe. — Paso  de  las  tropaa  i  Laugue- 
latid. — PermaneDoia  en  la  isla, — Embarque  para  SuécJa, 

Dejamos  á  nuestros  espcdicionarioij  del  Norte  en  Loa  rüpaaoien 
Hamburgo  y  sus  inmediaciones,  ocupados  en  loa  ^    ■""  "'" 
ejercicios  tácticos  de  las  diferentes  armas  que  com- 
poniau  la  división. 

Pronto  rayaron  en  ellos  á  la  altura  de  los  cuerpos 
franceses  más  brillantes  del  ejército  puesto  á  las  ór- 
denes del  príncipe  de  Pontecorvo,  mariscal  Beraa- 
dotte,  gobernador  de  las  ciudades  Anseáticas.  (1) 

Así  pasaron  el  invierno  de  1807  á  1808,  muy  con- 

|1)  «A  pocos  meses  dice  D.  José  AgustiD  de  Llano  en  nn  opA»- 
■■^ulo  muy  curios  sobre  aquella  expedicioD,  compilieron  eo  ellBC 
'aparadas  y  revistas),  los  espadóles  con  todos  y  en  todos  ramos; 
"v  Villaviciosa  brilld  en  la  úliima  por  su  aseo  a  pesar  de  que  le 
■■lard  formar  al  lado  del  Tegimienlo  de  Caballns  B<>lgas  que  Irnia 
'>1.00a  plazas,  y  acuso  era  el  más  hermoso  del  ejército  francés." 
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siderados  por  aquel  célebre  general,  qae  les  mostra- 
ba la  mayor  predileccioQ,  así  como  por  los  habitan- 
tes de  la  comarca,  infatigables  en  proporcionarles 
bienestar  y  áistracciones. 
PauQÉ  Dioa-       La  buenacstacioQ,  inspirando  al  Emperador,  eotn 
'^"^'         loe  vastos  planes  á  qae  sin  cesar  se  entregaba,  el  do 
la  defensa  de  Dinamarca,  ya.  que  no  le  era  dado  aco- 
meter -la  conquista  de  Suécia,  protegida  por  la  cle- 
mencia del  invierno  y  las  escuadrasinglesas  que,  pw  , 
no  haberse  helado  el  Báltico,  navegaban  por  éi  dea- 
embarazadamente,  llevó  á  los  españoles  á  aquella  Pe- 
nínsula para,  después,  pasar  á  las  islas  más  impor*  ' 
tantee. 

Al  principio  fneron  la  mayor  parte  de  los  r^|i- 
mientos  establecidos  en  Jutlandia,  donde  los  de  ca- 
ballería, con  especialidad,  Hegarou,  para  observorel 
Cattegat,  á  latitudes  que  hasta  entonces  no  había 
alcanzado  ninguna  tropa  de  las  españolas  en  el  h«- 
misferio  boreal.  Has  la  marcha  de  los  asuntos  en  Es- 
paña exigía,  en  sentir  de  Napoleón,  una  gran  vigi- 
lancia y  precauciones  excepcionales  sobre  una  masa 
tan  considerable  de  tropas,  cuyo  espíritu  levantado 
7  arranques  de  independencia  no  habría  dejado  de 
hacerle  manifiestos  el  Mariscal,  que  los  admirabí 
mostrándose  no  pocas  veces  indulgente  con  los  qiM 
no  se  caiLsaban  de  revelarlos  en  sus  frecuentes  c(Ht- 
tiendaa  con  los  franceses  y  demás  soldados  de  aqnd 
abigarrado  ejército.  Así  que  no  tardó  en  variarse  I&  ^ 
situación  de  loe  regimientos  españoles;  y  en  Junig 
de  1808,  en  cumplimiento  de  órdenes  expresas  y,  ad- 
mirablemente detalladas  del  Emperador,  fueron  oca-  , 
pando  las  posiciones  siguientes: 
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Los  regimientos  de  AeturiaB  y  Oaadalajara  pasar-  pMicioDoiquo 
KHt,  añnque  mny  leatamente  y  cod  mil  difícuitadeB 
por  la  presencia  de  la  escuadra  inglesa  en  el  Gi^n 
Belt,  á  la  isla  de  Z«elandia  y,  en  ella,  al  campa- 
mento de  Roskilde  junto  á  una  residencia  de  Iob  so- 
beranos de  Dinamarca  y  á  ocho  6  nueve  leguas  de 
CopeDhague.  Debió  pasar  con  ellos  una  batería,  pero 
lo  corto  de  las  nocbes  en  aquella  estación,  la  vigi- 
lancia de  los  ingleses  y  la  dificultad  de  eludir  su  per* 
wcadon  con  barcos  caigados  de  un  material  tan  to- 
lomittoso,  hicieron  temer  algún  contratiempo  y  que- 
do en  Fióoia. 

En  el  puerto  más  considerable  de  esta  isla,  esto 
es,  en  Nyborg,  se  estableció  el  cuartel  general  del 
marqués  de  la  Komana;  y  en  él,  y  en  el  no  lejano 
ponto  de  Eierteminde,  el  primer  batallón  de  la  Prin- 
cesa con  la  artillería,  que  ocaparon  una  posición  in- 
mediata al  cuartal  general.  Los  otros  dos  batalloaes 
de  la  Princesa  se  acantonaron  en  Aasens  y  Middle- 
&art,  haciéndolo  en  el  Pequeño  Belt,  frente  á  Jutian- 
dia;  AlmaussPdaba  la  guarnición  á  Odensec,  capital 
de  la  misma  isla.de  Fiónia,  y  Villaviciosa  y  Barcelo- 
na á  Faabo^  y  Svendborg  en  la  costa  meridional  y 
ta  la  línea  de  Fassing  Langueland,  Laaland  y  Fals- 
ter,  comunicación  la  menos  erpuesta  para  pasar  des- 
de Fiónia  á  la  isla  de  Zeelandia,  y  que  habia  segui- 
do con  éxito  el  regimiento  de  Guadalajara. 

Los  -voluntarios  de  Cataluña  se  situaron  en  Lan- 
^land,  posición  importantísima  entre  aquellas  is- 
lati,  por  lo  que  merecía  y  obtuvo  además,  un  fuerte 
presidio  del  ejército  dinamarqués  y  el  de  cien  grana- 
deros franceses  á  las  órdenes  de  un  Comandante^ 
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Hr.  Ganttier,  de  toda  la  confianza  del  príncipe  de 
Pontecorvo. 

De  los  rej^mientos  que  babian  quedado  en  Jut- 
landia,  el  de  Zamora  se  ustaUleció  en  Friderícia  y 
sns  inmediaciones  coa  el  general  Kindelan,  y  en 
Aarhus,  Rauders  y  Horsens  los  de  caballería  del  Rey, 
Infante  y  Algarbe,  aun  cuando  esparcidos  en  las  al- 
deas y  caseríos  de  la  tierra  y  con  destacamentos  en 
otros  puntos  del  continent»  menos  inmediatos  que 
sus  planas  mayores  al  Pequeño  Belt  ¡  1 ) . 
VéDtíja»  de  En  Dinamarca,  como  en  Hamburgo,  el  ejército 
hi,n.  español  disfrutaba  de  ventajas  incomprensibles  para 

la  generación  militar  presente.  Además  del  sueldo  y 
gratificación  de  campaña,  además  de  una  babilita- 
cionde  marcha,  desconocida  ahora,  y  de  las  racionen 
siempre  sanas  y  abundantes,  nuestras  tropas  recibían 
de  los  Municipios  la  misma  remuneración  que  se  ha- 
cían dar  los  franceses  en  todos  los  pueblos  conquis- 
tados ó  que  ocupaban  mititarmento.  Según  manifies- 
ta el  general  D.  Ectanislao  Sánchez  Salvador,  secre- 
tario allí  del  Estado  Mayor  del  Ejércitof  en  un  escrito 
existente  en  el  Depósito  de  la  Uuerrp,  todo  subalter- 
no, además  del  alojamionto  y  por  sólo  su  manuten- 
ción recibía  4  '/» francos;  el  capitán,  9;  el  jefe  deba- 
tallón,  18;  el  coronel,  30;  con  esa  proporción  las 


(t)  Napoleón  fué  quien,  sin  olvidar  «I  menor  detalle,  dictó  las 
órdenes  sucesivas  en  que  so  fué  dando  íi  nuestras  tropas  aquella 
Situacíim.  En  an  cor  re 'pon  de  acia  se  enciientmn  loilas  ellds,  y 
asombra  cama  hasta  en  las  más  insigoincnrites  pormenores  tenia 
presenta  aquel  genio  singular  al  objeto  que  sa  había  propuesto  al 
emprender  In  obra  de  destronar  á  los  Borbones  de  España.  No  bay 
olTidade  una  sola  de  las  precauciones  que  consideraba  como  oece- 
sarias  para  impedir  la  menor  explosión  de  patriotiamo  en  Inn  tro- 
cas de  Dinamarca. 
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clases  sapenores  hasta  el  general  eD  jefe,  á  qaien  se 
le  daban  250,  lo  mismo  que  áKÍQdelaDí<á  quien,  dice, 
deseaban  lisonjear  de  anteiiíaoo  por  todos  medios.» 

Gozaban,  pues,  de  un  bienestar  soldados  y  ofi- 
ciales que  sólo  podia  «er  indiferente  para  españoles, 
jamás  preocupados  de  su  porvenir,  pródigos  siempre 
aun  do  lo  que  haya  de  costarles  privacioneji,  rudos 
trabajos  y  sudor  abundante.  Bernadotte  cuidaba  cou 
el  mayor  esmero  de  que  no  les  faltase  nada  de  lo  que 
la  codicia  francesa  se  hacia  proporcionar  para  sus 
soldadoíj,  y  no  perdonaba  medio  para  halagar  á  los 
nuestros  en  su  orgullo  nacional  y  en  su  espíritu  de 
personalismo.  Su  guardia  de  honor  era,  cual  la  de 
los  Césares,  de  españoles,  compuesta  de  una  compa- 
fiía  formada  de  soldados  y  clases  (escogidas  en  el  re- 
gimiento de  Zamora  y*una  sección  de  30  caballos  del 
del  Rey,  y  jamás  se  cansó  en  las  revistas  y  en  las 
marchas  de  manifestar  la  satis&ccion  que  h  causaba 
la  aptitud  marcial,  la  disciplina  y  la  resistencia  de 
nuestros  compatriotas. 

Pero  ni  aquel  bienestar  ni  la  predilección  delSu  disg 
general  en  jefe,  ni  el  afecto  que  llegó  verdadera-   noiioii 
mente  á  inspirar,  lograban  desvanecer  en  ia  divi-  ^^p^""' 
sion  española  ia  preocupación  y  el  disgusto  que  pro- 
ducía la  faltada  noticias  de  la  Península  que  nadie 
quería  atribuir  á  otra  causa  que  A  la  de  un  secuestro 
iateucionado  de  la  corre-spondimcia  privada-. 

Acrecía  esa  preocupación  y  ese  disgusto,  la  lec- 
tura de  los  periódicos  franceses  que-  revelaban  en  el 
gobierno  de  España  mudanzas  de  una  importancia 
que  no  cabía  escapase  á  la  penetración  de  nuestros 
expedicionarios,  á  quienes  la  distancia  y  la  carencia 
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de  noticias  dttactas  se  la  hadan  más  grande,  vital 
para  la  euerte  de  la  patria  y  la  propia  suya. 

Ibase,  de  coneigaieate,  produciendo  en  los  áni- 
mos una  ansiedad  extrema;  no  tardarían  en  hacerse 
publicas  y  extenderse  á  la  tropa  las  murmuraciones 
que  ya  en  Hamburgo  se  escudiaban  en  boca  de  los 
oficiales;  y  de  las  murmuraciones  al  escándalo  ya  ae 
sabe  cidin  corta  es  la  distancia.  El  mismo  marqués 
de  la  Bomana  uo  habia  podido  desechar  los  temores 
que  de  algún  desastre  impensado  le  inspiraba  el  si- 
lencio de  nuestro  gobierno,  el  de)  Generalísimo,  so- 
bre todo,  á  quien  suponía  en  la  obligación  de  comn- 
nicarle  cuantas  novedades  pudieran  ocurrir,  al  cono- 
cimiento de  las  cuales  le  daba  un  derecho  preferente 
lo  excepcional  de  su  poaicion  (1]„ 

La  entrada  incesante  de  trocas  en  España,  mal  ex- 
plicada aun  conociendo  el  tratado  d»  Fontainebleau, 
si  se  estudiaban  con  alguna  detención  el  número  de 
ellas  y  las  direcciones  que  iban  tomando,  y  los  ru- 
moree á  que  entre  los  mismos  franceses  daba  lugar, 
somian,  por  otra  parte,  al  Marqués  en  un  mar  de  da- 
das y  de  temores. 
RomiD*  «ovia       Así  cs  que,  al  recibir  la  orden  de  trasladarse  á 
*"i»*'pen"n-  Dinamarca  y  creciendo  con  ella  los  recelos  sobre  el 
iuIh.  estado  en  que  podria  hallarse  la  Península  y  el  en  que 

llegaría  á  verse  la  división  de  su  mando,  despachó 


(1)  Cuando  ll«g¿  i  Dtaaroan»  la  noticia  d»la  remiucion  de 
Aranjuei,  eran  19  IM  despachos  á  que  no  habla  recibido  coQl«s- 
lacion  al  marqués  de  la  Ramaaa.  Hubo  de  reproducirlos  por  si  el 
nuevo  gobierno  ignoraba  lo  que  ocurría  en  su  división  desde  Sna- 
ro  de  squel  Ao;  pero,  iuo  así,  las  comunioacioDes  rarísimas  que 
H^snn  i  sus  roanos,  mal  que  á  la  administración  del  ^ército, 
iban  dirigida*  i  la  <t|eci>cion  Üe  1w  planes  del  Emperador. 
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á  Madrid  con  pliegos  pan  el  principe  de  la  Paz  á  sos 
dos  ayadantes  de  campo  O.  Luis  Moieno  y  D.  José 
Agostan'  de  Llano  que  salieron  de  Hambargo  el  8  de 
itsno  de  1808,  con  el  docargo,  además,  el  segundo, 
de  cerciorarse  sigilosamente  del  estado  político  y  mi- 
litar de  España  j  comunic&rselo  inmediata  j  perso- 
mímente'. 

Cuando,  á  pesar  de  las  precaocionds  de  la  policía 
francesa,  fueron  abriéndose  paso  hasta  las  tropas  es- 
pañolas las  noticias  de  cuanto  en  su  país  acontecía, 
el  Marqués  todavía  pudo  eritar  que  las  murmracio- 
nes  rompiesen  la  atmósfera  de  los  acantonamientos 
con  hacer  llegar  ¿  ellos  las  que  en  el  cuartel  generaT 
de  Bemadotte  se  escuchaban  en  son  de  crítica  por  la 
conducta  de  Napoleón,  inñindiendo  la  esperanza  de 
que  no  iria  en  ella  tan  adelante  que  hiciera  temer 
desastres  irreparables.  Era  aquello  cierto  y  lo  era 
también  que  las  cartas  que  por  una  rara  ventura  lle- 
gaban á  algunos  oficiales,  ya  por  creerlas  insignifi- 
cantes, ya  por  descuido  de  la  administración  de  cor- 
reos enca^^a  de  sa  examen  y  secuestro,  se  leían 
con  singular  interés  y  muestras  del  mayor  patriotis- 
mo en  el  alojamiento  del  marqués  de  la  Romana  (1). 

Pero  al  regreso  de  Llano,  acompafiado  del  teniente  vuewe  li«do. 
coronel  de  Zamora  y  del  coronel  D.  Martin  de  la  Car- 
rera, testigos  de  la  jomada  del  Dos  db  Mato,  ya  no 
cnpo  ocultar  la  gravedad  de  las  circustancias  que 


(t)  Días  dial  despOM  d«  la  abdicacien  de  Carlos  tV  en  Arao-' 
]im,  «ato  es,  el  S9  da  Marzo,  etcríbia  el  Emperador  al  mariacal 
Barthler  que  enviase  i  Ponlecorvo  el  Moniímtr  d«  aquel  dia  y  la 
órdeD  de  que  tuviese  secretas  todo  el  tiempo  que  le  fUen  posible 
lai  Boliclas  que  coatenia.  «Es  aacanrio,  deoia,  oenltar  k  es»  tTQ- 
pas  el  coBedmieiito  da  aqtiallM  inceioa.M 
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atravesaba  la  PcuíDsula.  Trabajo  estéril  el  de  las  ór- 
denes generales  de  Pontecorvo  para  dar  á  fíonocer 
!üs  sucesos  de  Bayona  como  ventajosos  á  la  prosperL 
dad  de  España  y  vootura  de  sus  habientes;  solicitud, 
masque  estéril,  perniciosa  la  de  buscar  en  loa  pre- 
ceptos de  la  ordenanza  la  mordaza  para  las  murmc- 
raciones,  el  azote  para  el  escándalo;  cada  cantón  de 
los  españoles  era  un  horno  en  que,  al  calor  del  pa- 
triotismo, se  fundían  todas  las  clases,  todas  las  opi- 
niones y  todos  los  sentimientos  en  uno  sólo,  en  un 
sólo  deseo,  pero  ardiente  y  anheloso;  el  de  la  vaelta 
i  las  montañas  nativas  para  en  ellas  ven^r  las  de- 
'predaciones  del  extranjero.  Decia  después  D.  José 
O'Donnell,  ayudante  de  Estado  Mayor:  «Cuanto  más 
»se  esforzaban  en  persuadirnos  que  la  Plspaña  estaba 
«tranquila  y  dispuesta  á  gozar  do  la  felicidad  que 
íNapoleon  la  preparaba,  tanto  más  preveíamos  las 
i.>escena3  de  sangre,  luto  y  desastres  que  ae  siguieron 
»á  tan  inauditos  acontecimientos.»  (1; 
larquésde  Las  Órdenes,  pues,  de  Bernadotte  y  las  recoinen- 
daciunes  del  marqués  de  la  Romana  no  servían  sino 
á  enaíjenar  á  aquel  las  voluntades  de  que  se  habia 
hecho  dueño  y  á  comprometer  la  repatacion,  con 
tantos  servicios  adquirida,  de  nuestro  iusig-ae  com- 
patriota, Por  sólidamente  que  se  hallara  cimentada, 
era,  con  efecto,  muy  difícil  mantenerla  en  toda  la 
pureza  ostensible  que  exigían  aquellos  tiempod  en 
Rspaña,  doude  la  ipenor  apariencia  de  contempori- 
zación, una  palabra  ambigua,  un  sijlo  gesto  bastaban 

(I)  Contestación  del  Icnienle  general  D.  José  0'i>oiinell  al  in- 
te rrugn  torio  de  Ucomisinn  de  Jeres-encnifHda  en  ISI6  de  escribir 
)•  hisloria  de  In  guerra  de  la  iode pendencia. 
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para  acabar -con  el  prestigio  de  uu  hombro,  por  ca- 
racterizado que  fuese,  j  producir  su  desestimación  y 
sn  ruina.  Nadie  calcuíaba  la  respoosabilidad  de  los 
que  su  anterior  posición  ó  los  sucesos  habían  consti- 
tuido en  autoridad;  nadie  media  distancias  eotre  los 
encargados  de  velar  por  la  salud  de  sus  subditos  y 
los  que  no  hallaban  más  traba  que  el  propio  peligro 
á  la  expansión  de  sus  espíritus  yak  manifestación 
de  sus  opiniones. 

El  marqués  de  la  Romana  tenia  que  trasmitir  las 
disposiciones  de  Poatecorvo,  debía  recomendar  su 
cumplimiento  y  mantener  la  disciplina  en  los  cuer- 
pos; todos  comprendían  aquella  necesidad  y  esos  de- 
beres, pCTO  aún  había  ánimos  inquietos,  espíritus  á 
cuya  impaciencia  no  se  hallaban  razón  ni  cálculo 
que  resistieran.  Las  muestras,  por  otra  parte,  que 
Pontecorvo  no  se  cansaba  de  dar  al  Marqués,  de  con- 
sideracioQ  y  de  afecto,  los  lazos  que  le  tendía  para 
atraerlo  á  sus  miras  y  quizás  para,  malquistándolo 
con  sus  soldados,  sujetarlo  al  partido  del  timperador^ 
eran  pretexto,  ya  que  no  causa  real  y  fundada,  en ' 
los  más  acalorados,  á  la  murmuración  y  á  la  ca- 
lumnia. Y  no  daban  poco  pábulo  á  ellas  la  Legión  dr 
Honor  que  el  Marqués  llevaba  al  pecho  y  los  rega- 
los primOTOSúS  que  todos  sabian.  recibía  del  Principe; 
sin  comprender  que  el  desprecio  de  aquella  conde- 
coración, tan  estimada  entonces,  y  la  repugnancia 
ostensible  hacia  ios.  obsequios  del  Mariscal,  no  po- 
drian  dar  otro  resultado  que  el  de  la  desconfianza, 
primero,  y  el  de  precauciones,  después,  que  cerraran 
todo  camino  de  salvación  al  ejército  (1). 

l{\     JohQ-Jóne5  dice  en  Acfonnt  of  Ihe  MJ.ir  in  -S/nii,  ele,  '|ii« 
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La  opinión  g^eneral,  sin  embalo,  era  &Tonble 
al  marqués  áe  la  Romana.  Las  altas  dotes  que  po- 
seia  erau  perfectamente  conocidas  de  sus  subordina- 
dos y,  más  que  eavidia  y  sospechas,  causaban  orgu- 
llo en  la  mayoría  de  ellos  el  respeto  y  las  atenciones 
de  los  extranjeros,  militares  y  civiles,  que,  por  razón 
del  servicio  ó  de  consideraciones  sociales,  se  las  pro- 
digaban en  cuaiTtas  ocasiones  se  ofrecian.  Oisting'iii- 
do  en  su  porte,  de  una  erudición  vastísima,  animado 
del  espíritu  Caballeresco  que  suele  crear  el  esindio 
de  la  antigüedad,  á  cuyos  héroes  habia  tratado  de 
imitar  así  en  las  prendas  de  carácter  como  en  la  ad- 
quisición y  ejercicio  de  la  fuerza  y  la  resistencia  fí- 
sicas, si  de  algo,  precisamente,  cabía  culpársele  era 
de  un  odio  exagerado  á  1h  Francia,  sin  duda  por  ha- 
ber recibido  la  educación  primera  en  uno  de  sus  co- 
legios y  comprendido  la  frivolidad  y  la  altanería  de 
sus  habitantes.  Era  distraído  hasta  el  extremo  de  co- 
meter singularidades  que  sólo  podían  recibir  tai 
nombre  en  persona  de  su  instrucción  y  nacimiento, 
y  llano  en  su  trato  al  punto  de  permitir  á  su  inme- 
diación influencias  que  algún  dia  podrían  compro- 
meterle. Como  hombre  de  valor  y  de  genio  para  la 
guerra  se  habia  acreditado  en  la  de  la  República,  lo 
mismo  en  la  campaña  de  Ic^  Pirineos  Occidentales, 
donde  se  hizo  notable  por  su  arrojo  temerario,  como 
en  la  de  los  Orieutales  en  que  tanto  había  contribui- 
do á  la  brillante  jornada  de  Pontos  en  Julio  de  1795. 

Pero  tales  proporciones  iba  tomando  el  descon- 
tó en  las  tropas  de  Dinamarca,  que  ni  los  antecoden- 

X  Bl  Harquw  la  idea  4t  va  prínoipado  ca 
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tes  del  Marqaés  ni  la  conciencia  de  los  deberes  que 
había  de  imponerle  su  posición,  bastaban  á  berrar 
tmagiDaciones  tan  acaloradas  á  la  desconfianza.  So~ 
bre  todo,  desde  el  24  de  Junio,  fecha  del  arribo  de 
Llano  7  de  la  noticia  oficial  de  la  proclamación  de 
José  Bonaparte  como  Rey  de  España,  nó  fué  posible 
contener  ni  con  órdenes  ni  consejos  á  los  oficiales  y 
tropa  en  la  manifestación  de  sus  patrióticos  seutí- 
mientos  (1). 

Entonces  paró  mientes  alguno  en  aquellas  na- Mr.   Hoben- 
ves  que  se  gallardeaban  á  su  vista,  cuyo  pabellón  '^"' 
iban  las  noticias  de  España  convirtiendo,  de  abor- 
recido, en  simpático  y  amado,  según  aquellas  reve- 
laban el  cambio  de  relaciones  entre  la  Inglaterra  y 
España. 

Precisamente  en  aquellos  diais  se  presentó  en 
Nyborg  un  sacerdote  inglés  que,  valiéndose  de  un 
disfraz  y  con  el  pretexto  de  ofrecer  al  marqués  de  la 
Romana  algunos  objetos  de  comercio,  logró,  sin  in- 
fandir  sospechas,  darle  á  conocer  la  misión  que  le 
había  confiado  el  gobierno  de  su  país,  la  de  facili- 
tarle comunicaciones  con  la  escuadra  británica  y, 
con  ellas,  el  embarque  de  la  división  para  España. 

Como  es  de  suponer,  el  Marqués  se  mostró  tan  re>  proyecias  d< 
servado  y  cauto,  que  Bobertson  temió  por  su  vida.  ■"'*""■■ 
Pronto,  empero,  se  convenció  de  que  trataba  con  uü 
hombre  de  honor,  á  punto  de  salir  del  alojamiento  de 
nuestro  compatriota  encantado  de  sus  nobles  senti- 
mientos, ya  que  no  con  seguridades  de  un  éxito 

(1 )  El  mlamo  día  2i  de  Junio  y  ell  1  del  mei  slgaisnU,  fe  cir' 
culanm  i  los  cuerpos  órdeosB  SDUQciaado  la  proclamacioa  deJoM 
j  acDDsejando  la  resigoacioo  y  la  obediencia. 
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completo  en  el  objeto  de  su  visita.  En  la  segunda 
estuvo  ja  más  explícito  el  Marqués,  pero  sin  adqui- 
rir compromiso  alguno,  receloso  siempre  de  una 
asechanza  por  parte  de  lot  innumerables  espías  de 
que  ie  tenia  Pontecorvo  rodeado.  La  acogida,  aun 
interrumpido  en  la  conversación  por  un  criado  fran- 
cés de  la  fonda  en  que  se  hallaba  alojado,  fué  ya 
franca  y  hasta  cordial,  y  bien  lo  comprendió  Robert- 
son  por  la  quo  al  atravesar  la  autesala  le  habian 
hecho  los  ayudantes  y  oficiales  del  Estado  Mayor 
del  general. 

Animado  con  eso,  procuró  Robertson  atraer  la 
atención  de  la  escuadra  inglesa  á  fin  de  que  le  en- 
viaran un  bote  eu  que  embarcarse;  pero,  sorprendi- 
do por  los  soldados  dinamarqueses,  hubo  de  recurrir 
á  mil  mentiras  y  pretextos  para  librarse  de  la  gar- 
ras de  la  policía.  Quiso  la  suerte  que  al  volver  á  la 
fonda,  se  encontrara  en  la  escalera  con  el  Marqués, 
quien  le  citó  para  el  día  siguiente;  y  en  aquella  ter- 
cera y  última  entrevista  le  manifestó  la  resolución 
de  aceptar  los  ofrecimientos  del  gobierno  britá- 
nico, si  se  le  presentaban  ocasión  y  facilidades 
para  ello.  (1) 

Robertson   partió  entonces  para  Hamburgo  j 


[t)  «Asi  concluya,  dice  Robertsoo  en  ul  libro  recientemenU 
publicado  por  su  «oJiriiio  Aleusnder  Ctiotoo  Frsaer,  mi  última  en- 
trevistB  con  aquel  eicetente  y  palriuta  caballero.  Yo  le  dejé  IW- 
presiODsdo  con  la  idea  mA»  elevada  de  su  carácter  vjrluoao  y  dig- 
no y  con  senlimientus  del  mayor  interés  por  el  éxito  dn  la  emprest 
CD  que  se  habia  comprometido;  empresa  lan  nriesgada  para  él,  tan 
fecunda  en  coDsecueocias  iomediates  para  su  país  y  la  causa  de 
Europa  » 

Narrativo  ofofa  Siteret  misión  to  Ihedani: 
thp'rev.  James  Robertsotl.  Edited  from  thr  si 
pben.  Aleíander  Cbintoo  Frasar.  Londoo.  t< 
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Bremen,  donde  logT'd  dar  aviso  del  buen  resultado 
de  su  expedición  6,  Mr.  Mckenzie  que  se  hallaba  en 
Heligolaml  con  un  objeto  igual,  pero  sin  esperanzas 
de  alcanzarlo  por  la  marcha  de  las  tropas  del  gene- 
ral John  Moore  á  España. 

Por  entonces  también,  y  á  consecuencia,  regular 
mente,  de  las  visitas  de  Robertson,  pues  no  es  posi- 
ble fijar  la  época,  se  propuso  por  un  ayudante  del 
Estado  Mayor  un  plau  de  evasión  cuyos  procedi- 
mientos no  no»  ha  sido  dable  adquirir.  Quien  lo 
presentara  al  marqués  de  la  Romana  debió  ser  el 
teniente  coronel  D.  José  O'Donnell;  así,  al  monos 
lo  indican  él  mismo,  sin  nombrarse,  y  ei  capitán  de 
ingenieros  D.  Fernando  Miyares  que  expresamente 
lo  cita;  pero,  si  no  emanó  el  pensamiento  del  Mayor 
de  Cataluña  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra,  debió,  al 
menos  comunicársele,  puesto  que  en  carta  del  6  de 
Agosto  decia  á  O'Donnell:  «que  en  punto  á  plan,  el 
mejor  era,  como  ya  se  lo  había  manifestado  en  otra 
••¡ocasión,  apoderarse  de  la  isla  en  que  se  hallaba  (la 
^íde  Langueland)_  y  que  esto  quedaba  á  su  cuidado.» 
Pairee  que  el  Marqués  creyó  prematuro  el  plan; 
fuese  porque  esperara  el  resultado  de  la  expedición 
de  Robertson,  fuese  porque  la  vigilancia  de  los  au- 
toridades dinamarquesas  y  de  loa  agentes  franceses 
hicieran  imposible  toda  comunicación  con  la  escua- 
dra inglesa.  (1) 

La  acogida  á  Robertson  y  la  presentación  de  es- 
tos proyectos  revelan,  de  todos  modos,  la  voluntad 


(1)  Ni  AuQ  los  parí  a  me  Ría  ríos  ingleses  eran  recibidas  «n  laco»- 
ta.  Todas  Ins  baterías  tenían  la  úrdea  tenninante  de  despedirlos  á 
cafioonios  tan  pronto  como  se  acercaran  los  boles  quo  tos  con- 
dncian. 
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de  utilizarlos  en  el  Marqués,  y  la  confianza  que  ins- 
piraba Á  eus  inmediatos  subordinados  de  que,  en- 
contrado el  modo,  no  vacitaría  el  general  en  utili- 
zarlo para  la  salvación  de  sus  tropas,  j  de  que  ni 
las  distinciones  del  Emperador  ni  tos  obsequios  de 
Pontecorvo  alcaozarian  á  separarle  de  la  senda  que 
le  marcaban  el  deber  y  sus  seutimíeutos  patrióticos. 
Otdeo  del  ju-  Así  las  COSOS  y  en  tal  estado  los  ánimos,  llegó  á 
Jm?'^'"^  °  Nyborg  un  oficial  de  nuestro  ejército,  agregado  al 
Estado  Mayor  francés,  con  la  orden  del  mariscal 
Bemadottelpara  que  los  regimientos  españoles  pres- 
tasen el  juramento  de  fidelidad  á  José  Bonaparte 
que  estatuía  en  f;u  artículo  VU  la  Constitución 
elaborada  en  Bayona.  Al  mismo  tiempo  que  Giran, 
que  así  se  llamaba  el  oficial  portador  de  aquella 
Orden  funesta,  salía  del  cuartel  general  francés  don 
José  Jacinto  Franco,  jefe  de  la  guardia  del  Príncipe, 
con  instrucciones  dirigidas  al  mismo  objeto  para  el 
general  Eindelan.  Los  dos  oficiales  llevaban,  ade- 
más, la  de  observar  la  mayor  reserva  respecto  á  las 
comisiones  que  se  les  había  confiado,  de  manera  que 
el  marqués  de  la  Bomana  ignorara  las  órdenes  /jue 
se  comuincaban  á  su  segnndo,  á  quien  se  le  decía 
procediese  inmediatamente  á  tomar  el  juramento  de 
las  tropas  acantonadas  en  Jutlandia. 

Si  el  precepto  del  juramento  había  sido  ordenado 
por  el  Emperador  se  ignora,  no  constando  en  su 
correspondencia  otro  mandato  que  el  de  la  inserción 
en  el  Sfoniíeur  del  código  constitucional  de  Ba-  ■ 
yona.  (1) 


(1)    Dice  asi  el  despacho  de  9  de  Julio  al  Principe  Cambacerea: 
uPi'imo,  o*  remito  UM  copia  de  la  CoDitituclon  de  Espaüa.  Haced 
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No  procedia  laórdes  del  rey  José,  paesto  que  la 
trasmitida  por  su  ministro  de  Estado,  D.  Mariano 
Luis  de  Urquijo,  desde  Vitoria  el  12  de  Julio,  no  lle- 
gó á  Middle^urt  hasta  el  1.'  de  Agosto,  cuando  ya 
el  Mafqués  visitaba  los  cantones  para  recibir  el  ju- 
ramento. Es,  pues,  de  presumir  que  Pontecorvo,  al 
observar  el  artículo  Vil  en  la  Constitución  que  ha- 
cían pública  las  columnas  del  Moniteur,  creyó  deber 
exigir  inmediatamente  su  cumplimiento.  Y  para  que 
entre  las  tropas  españolas,  cuyo  espíritu  uo  podía 
serle  desconocido  después  de  tantas  y  tan  signifi- 
cativas órdenes  como  se  les  había  pasado,  no  media- 
sen inteligencias  que  provocaran  un  conñícto,  tras- 
mitió las  órdenes  separadamente  á  los  generales. 

En  la  difícilísima  situación  en  que  se  hallaba  co- 
locado el  marqués  de  la  Romana,  no  sentiría,  cuando 
llegase  á  su  conocimiento,  tai  muestra  de  desconfian- 
za, que  no  es  poco  lo  que  le  honraba;  pero  si  Pontecor- 
vo creyó  dar  con  ella  un  golpe  de  habilidad  como  los 
que  más  tarde  habían  de  hacerle  tocar  la  meta  de 
sus  ambiciones,  los  españoles,  pocos  días  después,  lo 
encontraban  desacertado  y  torpe,  si  no  dirigido  por 
la  mano  de  la  Providencia  para  la  salvación  del  ejér- 
cito. Porque  Eindelan,  sin  atender  á  que  sólo  por  el 
conducto  de  su  comandante  en  jefe  debía  comuni- 
cársele orden  que,  más  que  otra  alguna,  merecía  orí- 
gen  de  mayor  autoridad  que  el  de  un  gobierno  ex- 
tranjero y  el  conducto  que  las  ordenanzas  prescri- 
ben, se  apresuró  á  darla  cumplimiento  sin  consulta 


■qucM  imprima  en  el  ifoníteur  «Q  cnítellana.  Ptjid  la  atención 
lien  que,  al  fin,  eilste  una  aceplacloa  Armada  por  todos  loi  Mfio- 
»ret  de  la  Junta;  cuidad  de  que  M  ioferle  también  en  él.i 
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alguna  previa,  sin  enviar  siquiera  á  su  jefe  la  notida 
d^  irla  á  poner  en  ejecución.  EL  Marqués,  de  otro  mo- 
do, hubiera  tenido  en  tiempo  hábil  una  prueba  irre- 
futable de  la  desconfianza  del  Príncipe  7,  con  olla, 
pretexto,  mucho  máá,  motivo  y  muy  justificado  pan 
entablar  una  serie  de  reclamaciones  que  dieran,  qui- 
zás, espacto  á  los  faustos  acontecimientos  que  mi^ 
luego  narraremos. 
luducta  del  ge  ha  Calificado  de  muy  diversos  modos  la  coif 
ducta  del  marqués  de  la  Romana  én  aquella  ocasim 
tan  difícil  y  azarosa.  No  basta  el  éxito,  por  elocuen- 
te que  sea,  para  demostrar  la  habilidad  en  los  pro- 
cedimientos que  se  dirigen  á  engendrarlo.  La  casua- 
lidad, no  pocas  veces,  y  la  fortuna,  causas  de  acción, 
imprevistas  muchas  y  cuya  eficacia  era  desconoci- 
da, y  algunas  hasta  el  error  que  debiera  producir 
una  desgracia  ruidosa,  han  conducido  á  resultados 
que  se  buscaban  por  muy  distintos  caminos,  con  nor- 
tes que  se  creian  los  más  exactos. 

La  orden  del  juramento  llevaba  la  techa  del  23  de 
*  Julio  de  1808.  Cuando  llegó  á  Nyborg  no  ha  sido  po- 
sible averiguarlo,  y  son  muy  aventurados  los  cálcu- 
los de  distancias  y  tiempo  si  se  observa  que  no  fuá 
el  correo  ordinario  ni.  un  posta  quien  ki  condujo,  sí- 
no,  como  ya  se  ha  dicho,  un  oficial  que,  por  la  con- 
* .  fianza  que  en  él  tenia  depositad^  el  mariscal  Bema- 
dotte,  podía  muy  bien  llov&r,  además,  la  misión  de 
examinar  en  el  camino  el  espíritu  de  nuestn»  regi- 
mientos (1). 

(1 )    D6d  Luis  Giren  de  Cavagnic  era  un  emigrado  fíaacii  qiU) 
fírriendo  eo  el  regina ieúto  de  Asturias,  lo  había  llevadot  saEiUdo  ■ 
'    Utyor  el  principe  de  PeutecoTTo.   Luego  diremos  qné  due  de 
porwiUm. 
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No  padiéadose  fijar  ol  día  de  la  llegada,  no  cabe 
la  indicacioa  del  número  de  los  que  mediaron  entre 
aquel  j  el  del  juramento  por  el  primero  de  tos  cuer- 
pos que  lo  prestaron,  iatervalo  tanto  más  importan- 
te de  conocer  cuanto  que  nos  revelaría  los  grados  de 
certeza  que  deberían  concederse  á  la  afirmación  por 
algunos  de  los  expedicionarios,  de  haberse  dirigido  á 
Poutecorvo  reclamaciones  sobre  aquella  disposición 
•violenta  é  inoportuna.  Bjen  meditado  y  discutido  to- 
do, creemos  que  no  hubo  tiempo  para  que,  si  efeeti- 
vamente  se  hicieron,  obtuvieran  contestación,  ha- 
llándose el  cuartel  general  francés  á  40  ó  50  leguas, 
en  Slesvig  ó  Rendsburgo. 

En  toda  narración  de  sncesos  en  que  no  el  genio 
de  la  guerra  ni  la  violencia  de  las  armas,  que  harto 
patentes  haceu  su  acción  devastadora,  sino  el  disi- 
mulo y  el  fingimiento,  la  habilidad  política  que  aho- 
ru  hemos  aprendido  á  decir,  toman  una  parte  princi- 
pal para  el  éxito,  se  encuentra  un  punto  más  ó  menos 
oscuro  que  dé  lugar  á  mucbas  y  diversas  interpre- 
taciones. Ese  punto  en  la  ocasión  presente  es  el  del 
juramento;  y  no  es,  por  cierto,  de  los  que  menos 
campo  ofrezcan  á  las  diferencias  que  producen  tanto 
interés  y  forman  el  encanto  de  los  hombres  pensa- 
dores en  el  estudio  concienzudo  de  la  Historia. 

Un  hombre  severísimo  hasta  la  pasión,  pero  que, 
de  haber  quien  certificase  sus  asertos,  merecerla  la 
fama  de  historiador  notable,  afirma,  además  de  la 
precipitación  del  Marqués  en  circular  la  orden  del 
juramento,  la  existencia  de  una  primera  fórmula  re- 
chazada unánime  y  resueltamente  por  los  regimien- 
tos españoles  de  Fiénia  y  Languelaud.  No  estampa 
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esa  fórmula,  yomision  tan  grave  hace  suponer  er- 
ror, si  no  ligereza,  muj  de  sentir  en  quien  no  T&cíla 
en  lanzar  su  reprobación  sobre  aquel  documento  in- 
ctígnito.  En  el  Toluminoso  expediente  de  noticias  y 
datos  oficiales  formado  para  el  esclareeimiento  de 
aquellos  sucesos,  no  se  encuentra  ni  la  más  ligera 
reminiscencia  de  tal  papel,  y  esto  hace  pensar  si  el 
respetable  general  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra,  á  cuyo 
escrito  nos  vamos  r<ifiriendq,  equivocaría  las  pres- 
cripciones de  la  ceremonia  que  se  iba  á  celebrar  con 
la  redacción  de  la  fórmula  coa  que  habia  de  acredi- 
tarse el  juramento. 

Habia  dispuesto  Pontecorvo  que  á  cada  descarga 
de  las  tres  que  debían  ejecutarse  precediera. un  «Vi- 
va» al  nuevo  rey;  y  la  trasmisión  de  esta  orden  en 
el  acta  del  juramento,  así  como  la  supresión  poste- 
rior de  ella  por  negarse  los  españoles  á  pronunciar 
vítores  que  tanto  les  repugnaban,  podía  dar  origen 
á  la  equivocación  del  entonces  sai^nto  mayor  de 
Cataluña. 

Su  severidad,  no  siendo  así,  le  hubiera  hecho  es- 
tampar en  su  importante  opúsculo  la  primera  fór- 
mula, como  hizo  con  la  definitiva  y  cuantos  docu- 
mentos podían  perjudicar  la  fama  de  su  general  en 
jefe.  Pero  sí  todo  esto  es  verosímil  y  hasta  probable, 
hay  un  dato,  decimos  mal,  un  hecho  que,  si  no  des- 
corre del  todo,  convierte  al  menos  en  tmsparente  y 
diáfano  el  velo  que  cubria  suceso  tan  importante  co- 
mo el  de  los  juramentos  en  las  tropas  españolas  de 
Dinamarca.  Ese  hecho  es  el  resultado  de  la  repug- 
nancia que  todas  ellas  mostraron  á  obedecerla  orden 
de  Pontecorvo,  tal  como  debía  estar  concebida,  re- 
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saltando  qae,  á  su  vez,  produfo  las  variaciones  en  la 
redacción  de  la  fórmula  del  juramento  que  él  no  qui- 
so aceptar  al  tener  noticia  de  ellas. 

Ya  hemos  dicho  que  Kindelan  recibió  directa- •'''™'' '■*'"'- 

^  pss  de  Jul- 

mente  la  orden  del  Uaríscal  de  manos  del  capitán  land». 

D.  José  Jacinto  Franco  y  que,  sin  dar  aviso  al  mar- 
qués de  la  Romana  de  una  disposición  tnn  grave, 
procedió  á.  sn  cumplimieato.  Su  oficiosidad  le  ar- 
rastró, además,  á  hacer  uso,  no  sólo  de  la  autoridad 
que  le  daba  el  mando,  aunque  delegado,  de  los  regi- 
mientos establecidos  en  Jutlandia,  sino  á  suponer 
falsamente  que  el  general  en  jefe,  su  Estado  Mayor 
j  lo;^demá8  cuerpos  del  ejército  habian  ya  prestado 
el  juramento  que  se  les  ordenaba.  Aun  así,  costó 
macho  arrancárselo;  se  produjo  un  grave  escándalo; 
el  capitán  Franco,  que  trató  de  cortarlo,  hubiera  pe- 
recido á  DO  huir  precipitadamente;  y,  como  dice  muy 
bien  D.  José  Agustín  de  Llano  «á  no  haber  tocado 
Kindelan  tan  delicados  resortes  de  obediencia  á  su 
general  en  jefe  y  de  amor  á  la  opinión  del  mayor 
número  desús  compatriotas,  hubieran  roto  los  lími- 
tes del  orden  y  se  hubieran  expuesto  á  los  mayores 


Se  prestó,  sin  embargo,  el  juramento;  y  la  ilu- 
sión que  produjo  en  Pontecorvo  la  noticia,  halagán- 
dole con  la  idea  de  que  harían  lo  mismo  las  tropas 
de  Fiónia  y  de  Zeelandia,  causó,  á  no  dudarlo,  su 
posterior  descuido,  y  con  él,  la  salvación  de  nuestro 
ejército  (1). 

(1)  Existe  una  historia  de  Dinamarca  qne  supone  en  BernadoUa 
ti  no  Infldencla,  no  pequefla  satlsraccion  en  la  ruga  de  los  espa- 
fioles.  No  dio  muestras  de  eso;  pero  su  conducta  en  Aweretadt  con 
•I  mariscal  Davoul  y  su  traición  posterior  harian  suponerlo. 
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I.  En  FióDÍa  dteroD  lugar  las  tropas  á  escenas  que 
revelaban  el  mismo  espíritu,  pero  ofrecian  resulta^ 
dos  de  mayor  gravedad. 

Las  compañías  de  granaderos  de  la  Príocesa, 
acantonadas  en  Nyborg,  debían  ser  las  primeras  qué 
prestasen  el  juramento  en  presencia  del  general  en 
jefe. 

Su  coronel,  el  conde  de  San  Román,  había  con- 
ferenciado coa  el  Marqués;  j  entre  los  dos,  con  asis- 
tencia de  .algunos  oficiales  del  Estado  Mayor,  el  in- 
tendente 7  el  auditor,  se  fijaron  el  ceremonial  y  la 
fórmula  del  juramento  (1). 

Formaron  las  compañías  en  un  campo  ínm^iato 
á  la  ciudad,  al  que,  po<-/>  después,  acudió  el  marqués 
de  la  Romana  con  el  Estado  Mayor  y  varios  jefes  j 
oficiales  que  teman  su  destino  en  el  cuartel  general- 
Dada  lectura  de  la  orden  de  Pontecorvo  y  del  acta 
del  juramento,  la  tropa  se  negó  á  prestarlo,  á  pesar 
de  haberse  suprimido  )}or  las  reclamaciones  de  su 
coronel  y  oficiales  la  parte  referente  á  los  vítores 
que  las  instrucciones  del  Harisca!  imponían.  Des- 
pués de  muchos  esfuerzos  por  parte  del  general,  de 
amonestaciones  repetidas  por  la  del  Conde  y  de  sú- 
plicas y  ruegos  por  la  de  todos,  los  granaderos,  cou 
mil  protestad,  é  imponiendo  restricciones  y  variantes 

(1)  DoD  Ambrosio  de  la  Cuadra  atribuye  la  primera  rdrmuli 
■1  Inlendeote,  Don  Lázaro  de  les  Heres,  qulea,  dice,  ejercía  gnn- 
de  Y  funesta  influencia  sobre  el  Harqués,  Don  Estaniílao  Ssaeho 
Salvador  recorduba  en  ISIS,  queseredaclú  en  casi  de  San  Ramio, 
y  que  éste  y  el  Marqués  lloraban  al  escribirle.  Don  Fernando  Mi- 
yares  creia  debarse  al  auditor  Don  Miguel  Pan  de  la  Cadena 

Contestación  al  interrogatorio,  ya  citado,  de  la  comisión  i* 
Jefes,  por  D,  Estanislao  Sanche»  Salvador.  D.  Fernando  MiyaM, 
D.  Jote  O'DonueU,  D.  Santiago  San  Miguel,  el  barón  d«  Armmdl- 
rii  y  el  conde  de  Fuente-Quiuto. 
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de  so  escasa  trascendencia,  coaTÍnieroD  en  jurar  lo 
gm  su  coronel  jurase.  «Aunque  hicieron  las  tres  des- 
'>ca^a5,  dice  un  testigo  presencial,  parecieron  he- 
»chaspot  reclutas.» 

Al  dia  siguiente,  31  de  Julio,  pasó  el  Marque  al 
campamento  de  Vindemaye,  donde  los  artilleros  ju- 
raron también  lo  que  sus  oficiales,  con  disgusto 
ourcado  y  hasta  resistencia,  pero  sin  escándalo. 

Más  inquietos  se  hallaban  los  ánimos  en  Oden- 
aee.  Se  habia  allí  fraguado  una  verdadern  conspira- 
eioQ  que  el  dia  del  juramento  produjo  serios  disgus- 
tos y  que  hubiera  tenido  muy  graves  consecuencias 
i  no  mediar  luego  ¡a  habilidad  del  Marqués  y  la 
fortuna  que  todo  lo  iba  disponiendo  en  fevorde  los 
españoles. 

Eran  perfectamente  conocidas  entre  los  dragones 
de  Aimansa  las  órdenes  de  Pontecorvo,  las  confe- 
rencias de  Nyborg,  la  fórmula  y  sus  variantes.  Los 
oficiales  habían  celebrado  una  reunión,  á  la  cual  lla- 
maron á  otros  de  ios  cantones  más  próximos  y  en 
que  se  leyeron  noticias  sobre  las  escenas  de  ios  dias 
interiores  y  hasta  alguna  carta  procedente  de  la  Pe- 
nínsula, escapada,  como  por  milagro,  á  la  vigilan- 
cia déla  administración  francesa.  S6  habiá  acorda- 
do, después  de  un  ardiente  debate,  el  negarse  al  ju- 
ramento "y,  cuando  no,  imponer  una  nueva  fórmula 
^ue  se  circularia  á  los  cuerpos. 

Cuando  el  Marqués  se  presentó  á  los  dragones, 
los  encontró,  de  consiguiente,  prevenidos  para  la  re- 
sistencia; y  apenas  se  comenzó  la  lectura  de  la  ór- 
•ien  del  juramento,  la  interrumpieron  los  gritos  de 
«¡Muera  Napoleón!»)  «¡Viva  Femando  VII!»  Presen- 
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ciaban  el  acto  varios  franceses,  dependientes  del 
ejército  y,  entre  ellos,  un  ayudante  de  Pontecorvo 
que  regresaba  de  Nyboi^,  donde  haliia  entregado  al 
Marqués  una  armadura  de  Versalles,  notable  por  su 
valor  y  trabajo,  que  le  regalaba  el  Príncipe.  Así,  el 
desacato  no  podia  ser  más  público  ni  la  injuria  más 
provocativa;  y  creyendo  el  coronel  de  Almausa  po- 
der evitar  su  reproducción  ó  imponerles  un  castigo, 
amenazó  á  los  dragones  con  uno  ejemplar  é  inme- 
diato. Nunca  lo  hubiera  hecho;  porque  contestando 
los  más  acalorades  con  propósitos  de  venganza  y 
abandonando  todos  las  filas,  no  fué  posible  someter- 
los á  orden  ninguno  hasta  su  vuelta  á  Odensee  (1). 

No  hubo,  pues',  allí  ni  juramento,  ni  descaías; 
y  sin  la  intervención  de  D.  Fraucisco  Antonio  Con- 
way,  su  sargento  mayor,  no  es  fácil  calcular  á  dón- 
de hubieran  llegado  los  dragones  de  Almansa  en  su 
desorden  y  excesos. 

Otro  carácter  presentó  la  resistencia  al  juramen- 
to del  3."  batallón  de  la  Princesa  y  los  zapadores  en 
en  Middellefaart.  Kstaban  los  zapadores  fortificando 
un  islote  próximo  del  pequeño  Belt,  y  decíase  de 
ellos  que  iban  á  la  formación  con  municiones  que  se 
les  habia'  prohibido  llevar,  con  el  ánimo  deliberado 
de  resistir  el  juramento  y  áua  el  de  fugarse  después 
en  botes  á  la  escuadra  inglesa. 

Lo  cierto  es  que,  debiendo  ser  los  primeros  en  ju- 
rar, se  negaron  rotundamente  á  hacerlo  con  tal  gri- 


(1)  tY  habieodo  teaido  si  coronel  del  cuerpo  la  imprudeacis 
Bde  decir  á  In  Romana:  «Mi  Geaersi,  eslo  se  compoDe  Tusilaado 
nuQOS  cuantos,»  contestó  un  soldado  desde  las  Qlai:  (cuidado  qut 
•V.  S.  no  sea  el  primero. » 

Conde  da  Clonard.—i'ff  ti  (oria  i¡el  R 


n,g  -ccT'GaOglc 


CAríTDLO  VI.  169 

terío,  qne  no  faé  posible  entenderse  con  ellos.  Pero 
la  Mcena  sublime,  conmovedora,  que  afectó  á  todoa 

presentes,  faé  la  que  ofreció  el  batallón  de  la 
Princesa.  Por  un  movimiento,  no  se  sabe  si  conveni- 
do ó  improvisado,  oficiales  y  tropa  rodearon  la  ban- 
dera 7,  fijando  la  vista  en  ella  con  actitudes  á  cual 
más  elocuentes,  permanecieron  largo  rato  en  el  si- 
leDcio  más  profundo.  Grande  fué  la  sorpresa  que 
ansó  espectáculo  tan  nuevo,  y  el  silencio  so  hizo 
^neral  hasta  que  un  cabo  salió  de  la  fila  y  diri- 
giéüduse  al  marqués  de  la  Romana  con  el  arma  pre- 
sentada, dijo  respetuosa  pero  enérgicamente:  «Mi 
-^neral;  mí  compañía  no  jura  á  José  ni  á  otro  al- 
aguno, sino  á  esa  bandera,  pues  en  llegando  á  Elspa- 
'íña  veremos  á  quién  representa.»  (1)  Y  so  volvió  á 
la  fila. 

A  pesar  de  aquella  manifestación,  se  leyó  la  Ór-  . 
dea  y  se  dieron  las  voces  para  verificar  las  descargas' 
preceptuadas  en  ella;  pero,  en  lugar-de  obedecerlas, 
el  batallón,  con  asombro  general,  descansó  las  ar- 
mas tan  silencioso  y  "resuelto  como  antes. 

También  entonces  hubo  de  recurrirse  al  conde  de 
San  Román  que  logró  hacerse- obedecer,  sin  evitar, 
con  todo,  el  que,  ejecutadas  las  descargas  y  al  des- 
filar hacia  Middlefaart,  los  soldados  de  la  Princesa 


(1)  Esta  ss  Ib  ««raion  geaeral.  Hlynres  cuenta  que  el  cabo  dijo: 
■Ni  Geaeral,  yo  no  quiero  jurar;  sé  muy  bieD  que  el  no  obedecer 
■naa  delito  eapitil  y  me  presento  aquí  pare  sor  Tusilado,  porque 
•enlnUadoH  del  jursmeDlo,  de  niaguoa  niaaera  obedeceré,  mán- 
•delo  quien  lo  mandare.! 

El  húsar  de  Cantibria,  Uaouel  BuiUmaDle,  en  una  Hemoria 
de  lo(  «erviulos  que  prestó,  dice  que  de  cada  compañía  debían  sa- 
lir ttea  soldados  á  quienes  sus  cantaradas  eacarKaroii  manifestar, 
Ujo  peni  de  le  vida,  qu»  ¡Oi  wptAok*  no  reconocian  oíro  rey  qw 
0¡m  Ftnmdo  VIL 
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comenzasen  á  disparar  al  aire  con  la  algazara  y  el 
desorden  consigruieotes,  fuego  y  escándalo  que  du- 
raron hasta  las  doce  de  la  noche. 

En  ella  se  recibió  la  noticia  oficial  del  recono- 
cimiento y  jura  del  Intruso  por  la  Junta  de  Bayona, 
la  de  su  Helada  á  Vitoria,  cuatro  ejemplares  de  la 
Constitución  en  que  se  estatuía  el  juramento  y  la  or- 
den de  prestarlo.  Aquella  comunicación  iba  firmada 
por  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo;  era  la  á  que  ante- 
riormente nos  hemos  referido  de  12  de  Julio,  y  el 
Marqués  la  trasladó  á  los  cuerpos  de  la  ]divisioa 
acantonados  en  Fiónia  y  Laogueland  sin  otra  pre- 
vención al  pié  que  la  de  que  se  le  acusara  su  recibo. 
Abrumador  fué  el  efecto  que  produjo  en  nuestras 
tropas,  cual  en  los  náufragos  la  desaparición  en  el 
horizoQte  de  la  blanca  vela,  única  esperanza  de  sal- 
vamento. Mas  no,  por  eso,  desmayaron  en  su  propó- 
sito de  resistir  el  juramento;  que  es  la  cualidad  más 
sobresaliente  de  la  raza  ibérica  Ja  de  su  pertinacia 
inquebrantable. 

El  segundo  batallón  de  la  Princesa,  establecido 
en  el  puertecillo  de  Assens,  inmediato  á  Middléfaart, 
se  presentó  en  la  focmaciou  en  tal  estado  de  aba- 
timiento que  el  marqués  de  la  Romana  y  cuaatos 
COD  él  iban,  sintieron  á  su  aspecto  la  emoción  más 
profunda.  No  por  eso  vaya  á  creerse  que  cedienm 
de  su  noble  empeño,  que  áuu  con  tas  amonestacio- 
nes paternales  de  su  coronel,  el  conde  de  San  Eto- 
man,  y  las  del  comandante  Hore  que  los  mandaba, 
sólo  juraron  lo  ^ue  la  Nación  reconociese  y  jurara. 

Poca  penetración  se  necesitaba  para  comprender 
las  consecuencias  que  aquellas  escenas  habían  d6 
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prodaeir  desde  el  momento  en  qne  llegasen  á  Cf)no- 
dmiento  del  príncipe  de  Pontecorro.  El  Marqués 
pensó  en  prevenirlas  con  nna  carta  expresiva  sobre 
el  estado  «n  que  se  hallaba  la  división,  y  las  dificul- 
tades que,  por  ende,  habían  de  encontrarse  para  re- 
ducirla á  un  acto  como  el  del  juramento. 

Decíale  que,  sin  embariifo,  poco  á  poco  j  con  so- 
licitud y  celo,  se  iría  -superando  una  repugnancia  que 
nada  tenia,  por  otra  parte,  de  extraña,  siendo  aquella 
ceremonia  ana  cosa  jamás  practicada  en  el  ejército 
espafiol,  y  estar  fos  ánimos  con  eso,  con  la  falta  de 
noticias  de  la  Península  y  las  muchas  que  los  ingle- 
ses hanian  esparcir,  en  una  agitación  extraordinaria. 
La  parte  de  aquella  comunicaciou  donde  el  líarqués 
demostraba  la  habilidad  &  que  más  arriba  nos  hemos 
referido,  era  la  en  que,  abandonando  el  tono  defen- 
sivo, acusaba  á  uno  que  Llano  llama  irilmn  de  comi- 
tario  francés,  residente  en  Odensee,  nÓcio  y  petulan- 
te que  se  habia  presentado  á  la  mesa  del  general 
con  armas,  pretextando  atropellos  imaginarios  y  pro- 
firiendo amenazas  ridiculas.  (1) 

Así  creyó  el  Marqués  poder  neutralizar  el  efecto 
que  las  noticias  del  comisario,  y  aun  las  de  otros 
franceses,  testigos  de  las  escenas  de  Odensee,  pudie- 
ran causar  en  el  ánimo  del  príncipe.  Si  no  lo  conse- 
giiia,  habia,  al  menos,  bailado  la  excusa  que  le  era 
necesaria  para  disculpar  la  irritación  de  los  dragones 


(1)  cEste  comiMrio,  itice  Llhno,  tuvo  valor  da  hallar  con  !• 
■mayor  llbortid  eo  una  mesa  donde  esiaba  almonaado  ^  E.  y 
■otraa  varloa  oflci^les.  Oyd  buenaa  coms.  Iba  preTenido  coa  una 
•pillóla,  r  fiag<4  que  lu  «spafiolea  tctbaban  de  quererle  atropa- 
■llar  ni  c»h.  Se  coaveDció  aer  (alao.» 
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en  Odensee  y  el  disgusto  que  en  todas  partes  mani- 
festaban lob  españoles. 

Y  el  Marqués  continuó  la  marcha  &  los  demás 
cantones.  Habia  corrido  en  ellos  la  voz  de  la  resis-. 
tencia  al  juramento,  j  sq  iba  haciendo  cada  dia  más , 
difícil  el  vencerla. 

Con  toda  la  influencia  que  el  barón  de  Armendá- ' 
riz  ejercía  sobre  sus  soldados,  VillaTiciosa  redujo  so , 
juramento  a\  que  prestase  la  Nación  entera.  Barce- ' 
lona  llevó  más  allá,  su  oposición:  pues,  al  salir  de 
Svendbor^  para  la  ceremonia,  se  desbandaron  los 
voluntarios  por  un  bosque  próximo,'  del  que  costó  ■; 
muchísimo  sacarlos,  y  prestaron  el  juramento  al , 
compás  de  la  melodía  fúnebre  que  tocaban  las  mó-" 
sicas  de  los  catalanes  en  las  ocasiones  de  ejecudon 
de  alguno  de  sus  camaradas. 
>-  Cataluña,  por  fin,  opuso  en  Langueland  la  misma  , 
resistencia  que  los  demás  cuerpos  del  ejército  j  JTiró 
con  tas  mismas  restriccioneí)  que  ellos,  mucho  más 
valientes,  al  decir  de  D.  Ambrosio  de  la  Quadra,  sa\ 
sargento  mayor,  que  la  negación,  absoluta  del  jurar- 
mentó. 

Para  quien  no  tuviera  un  corazón,  español  dentro , 
del  pecho,  cada  paso  en  aquella  revista  de  nuestros 
regimientos  hubiera  representado  una  amaigiira, 
cada  ceremonia  de  las  del  juramento  el  espectáculo  ' 
de  un  drama  dolorosísimo,  Que  en  el  marqués  de  la  , 
Romana  no  debió  su  peregfinacion  causar  tales  efec- 
tos, lo  revela  el  que,  pudiendo  evitarla  ó  cortarla 
cuagdo  aquellos  comenzaran  á  dejarse  sentir,  ni  lo 
hizo  ni  lo  intentó  siquiera.  La  impresión  recibida  en  - 
Zonffs-Insul,  ¿no  le  inspiraría  la  idea  de  reconocer  por 
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sí  misino  el  espíritu  del  ejército,  por  sí  en  ocasión 
oportuoa  leconveoía  explotarlo  para  los  finesa  que 
ie  convidaban  la  visita  de  Roberíson  y  los  proyectos 
de  sus  oficiales  más  adictost  Uuy  aventurado  es  el 
fundar  uu  juicio  tan  trascendental  sobre  conjeturas; 
pero  si  se  toman  en  cuenta  esos  antecedentes  y  se 
observa  cómo  el  marqués  de  la  Romana  va  disimu- 
lando los  que,  de  otro  modo,  tendria  que  reconocer 
y  castigar  cual  desaires  á  su  persona,  cual  insultos 
á  su  autoridad,  y  cómo  hasta  los  disculpa  al  tener 
que  darse  por  entendido  de  ellos  ante  el  Mariscal,  bu 
jefe,  no  creemos  salimos  demasiado  de  los  límites  de 
ona  crítica  verdaderamente  histórica  al  creer  que  en 
aquella  expedición  tuvo  no  pequeña  parte  el  pensa- 
miento de  conocer  el  espíritu  délos  regimientos  y 
sos  disposiciones  para  el  caso  de  una  resolución  ex- 
trema). 

Muchos  disgustos  tuvo  el  Marqués  que  devorar  Ju""'""»'**' 
en  ella;  pero  el  mayor  indudablemente  seria  el  que  '''""'"  " 
i  su  vuelta  ¿  Nyborg  debió  ocasionarle  el  juramen- 
to suyo  y  el  de  los  jefes  y  oficiales  de  su  cuartel 
general. 

Vista  la  repugnancia  de  las  tropas  á  suscribir  la 
fórmula  que  se  les  habia  impuesto  y  estudiado  de- 
tenidamente el  espíritu  de  las  reformas  que  en  ella 
habían  introducido  un  cuerpo  tras  otro  al  pronun- 
ciar el  juramento,  se  redactó  ano  nuevo  en  el  Estado 
Uayor,  al  que,  después  de  su  lectura  por  el  Marqués, 
se  adhirieron  todos,  firmándolo  inmeJiatamente  (I). 


(()  Aqui  M  vé  qu«  aceptamos  Bln  vacilarla  idee  dotas  dos  tát- 
nmlas.  El  imposible,  de  otro  iao(k>,  eiplicar  la  repugnancia  do  tes 
trapas  i  la  que  se  les  presenlaba,  oi  la  carta  del  Marqué!  i  Baro»- 
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Pero  traBcendió  la  noticia  de  aquella  novedad  al  re- 
^miento  de  la  Princesa,  y  el  coronel  se  presentó  en 
el  Estado  Hajor  y  exigió  la  devolución  del  acta  qae 
sus  oficiales  y  soldados  habían  firmado,  para  cambiar- 
la coii  una  semejante  á  la  adoptada  en  el  cuartel  go- 
neral.  Con  esto,  se  pensó  en  rehacer  todas  las  de  los 
cuerpos  para  que  se  hallasen  conformes  entre  sí  y 
con  la  que  acababan  de  firmar  el  general  y  los  ofi- 
ciales de  su  séquito.  (1) 


dotto  deade  el  puerto  de  Atseua.  De  Scbépeler  FsUnips  ud*  Mr- 
nula  císi  eD  los  miamos  IdrmJDOs  que  Ib  definitiva,  como  exigidí 
por  el  batallón  de  CataluDa  en  Lsogueland  y  dice  que  en  Fiduia 
prestaroa  también  el  Juramento  loa  cuerpos,  pero  coa  las  inlsinM 
condlcioneB;  ly  esa,  añude,  era  la  disposición  general  de  todos  loa 
cuerpos,  porque  no  huliieran  jurado  sin  nqiiella  rpslriccioü  ■ 

¿Qué  mea  prueba  da  que  er»a  das  las  Túrmulas  en  concepto 
del  historiador  que  bai'lB  ahora  ba  presen tado.delof^  mss  fidedignos 
sobre  la  guerra  de  la  Independencia?  Loa  demí»  han  escrito  el  su- 
ceso de  Dinamarca  tan  suciotameule,  que  do  lita  podido  detenern 
«a  BUS  pormeaores,  si  es  que  leniHa  notjcia  de  ellos. 

H)  Et  genei-al  Don  Estanislao  Sanchei  Salvador  presentiJ  con 
Ib  contestación  al  interrogalariú  que  tantas  veces  vamos  citando, 
-uoa  copia  del  acta  del  juramento  que  le  habla  tacililadoel  después 
coronel  de  la  Princesa  Don  Julio  O'Neill. 

Dice  asi:  lEn  el  campo  de  Longt  Intvl,  jurlsdicloD  de  la  ciu~- 
dad  de  Nyborg  en  le  isla  da  Flonia,  Heyno  de  Dinamarca,  el  áia  30 
de  Julio  de  tSOS,  *  las  ocho  de  su  maflana,  formado  en  parada  con 
■u  bandera,  el  primer  batallón  del  regimiento  Infantería  de  la 
Princesa,  en  virtud  de  orden  del  general  en  jete  de  las  tropas 
de  S.  M.  C  ,  el  marqués  de  la  Romana,  se  preaentú  S,  E.  acompa- 
sado de  sus  ayudaotesde  campo,  el  teniente  coronel  de  caba- 
llería Don  Juan  Caro  y  loa  capitanes  Don  Jnsé  Agustín  de  Llano  y 
Don  Julio  O'Neill,  y  del  2.°  ayudante  del  E.  H.  Don  José  O'Dou- 
oell,  comandante  del  3.*  btlallon  del  regimiéntele  infaaleria 
de  Voluntarios  de  In  corona,  el  inteodonte,  ministro  principal  de 
de  la  real  Hacienda,  D.  Léiero  de  la  Heras,  (*]  el  auditor  de  guer- 
ra  Don  Miguel  Paei  de  la  Cadena  y  otros  varios  individuos  da  este 
ejército,  y  habiendo  heclio  notorio  que  S.  U.  el  Rey  Don  Josó  Na- 
poleón I,  entcú  en  EspaHa  el  dia  9  del  corriente  dirigiéndose  i 
Usdrid,  que  iolea  de  su  salida  de  Bayona  enlregd  ú  los  indivi- 
duos quecomponisu  la  Junta  congregada  en  aquella  ciudad  da 
orden  de  S.  M.  1.  y  R.  Napoleón  1,  LCmpendor  de  loa  franceaea 
y  Rey  de  Italia,  la  Constitución, de  6  de  Julio  que  leyeron  em  la 
d«  la  Cuadra  aaegura  que  el  Intaudeote  no  aaiatiú  á 
ea.  aüade,  que  temeroao  de  lo  qna  pudiera  suceder.* 
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Si  el  espectáculo  que  ofreció  el  ejército  español  Subiev 
en  Flonia  era  para  admirar  al  mundo  por  la  energía  ^"  '*" 
j  patriotismo  que  representa  en  todos  sus  individuos  i»nc)i> 
sto  distiocioD  de  clases,  el  de  los  regimíen,tos  de  As- 
turias y  Guadalajara  en  Zeelandia  se  distinguió  toda- 
vía por  la  violencia  á  que  su  situación  más  compro- 
metida, si  cabia  serlo,  les  empujaba^  y  el  bailarse  á 

1S.*  sefíon  y  aprobaron  tmlividuiil mente;  y  que  la  iniaina  Juota 
había  preMado  juramenio  de  fidelidad  al  rey,  teeuo  de  todo  le  b« 
instruido  S.  A.  S.-  el  Sr.  Principe  de  Ponlecorvo,  ea  DOcia  do  ü  d« 
este  mes;  previniendo  S.  A  al  migmo  tiempo  que  á  contecuenela 
de  las  órdenes  que  ha  recibido,  debro  lodos  los  individuos  espa- 
Soles  del  Ejército  de  tu  mando,  preslar  igual  jursmenlo,  procedid 
el  etpresado  general  i  recibirlo  al  relerido  iMiallon  del  regimiento 
de  inranteria  de  la  PiiDcet^a  en  Ix  ruriiid  siguiente. — Situado  S.  E.  al 
frente  ile  la  bandera,  mundo  que  los  jefes  y  oQciales  se  reuniesen 

ronel,  y  después  É  los  demás  unciales,  instruyéndoles  de  las  ór- 
denes que  ba  recibido  de  S  A.  S.  el  Sr.  Príncipe  de  Puntecorvo 
y  de  la  Conslilucian  de  6  de  este  mes,  acepLida  individualmente 
por  Ib  Junta  reunida  en  Bayona, el  dia  7  del  ntiiimo,  recibió  6  cada 
uno  juramento  y  respondieron  tiidns  quer  tCotno  inditiii/voí  del 
tjérerilo  de  la  Nación  ttpaño/a,  dt  que  formamo*  parte,  y  d  la  qtu 
áeteamot  ñempre  vivir  y  morir  unideí;  y  ereyendo  que  ella  por 
m^dio  desús  Ugitimoí  representan  tta,  habrá  con  plena  libertad 
prestado  ó  deberá  prestar  igual  juramento  que  el  que  se  nos  rnge, 
Jvramos  fidelidad  y  obediencia  al  Rey  José  Napoleón  ¡,  á  la  Cont- 
lilueiony  á  ha  leyes.i — Ininedlnlamente  mandó  el  general  qu« 
les  jefes  y  oSciales  ocupasen  sus  puestos  en  el  orden  de  parada,  y 
'  dirigiendo  la  vui  &  todo  el  batallón,  instruyó  á  la  trepa  del  objeto 
ooo  que  «e  bailaban  formados,  y  les  eligid  ieual  jurtmeoto  de  S- 
delidad  que  hablan  prestado  los  oHcieles;  mandó  el  general  qu« 
el  batallón  formase  en  et  orden  de  batalla,  y  para  mayor  pompa 
y  solemnidad  del  acto  hicieseis  tropa  salva  triple  como  se  eje- 
cutó.— En  el  mismo  acto  dispuso  el  general  en  jefe  que  se  esten- 
diesen  estes  diligencias  por  mi  Don  Igaaeio  Martínez  Vallejo,  co- 
ronel del  regimiento  de  íntaateria  de  Volunlatios  de  Castilla  y 
1."  ayudante  general  del  Estado  Mayor,  y  que  Srmasen  lodos  los 
Jefes  y  oficiales,  un  sargento,  un  cabo  y  tres  soldados,  los  más  an- 
tiguos del  batallón,  y  lo  veriñcaron  del  modo  siguiente — jas  ArnaB 
en  blanco.» — Sigue  el  certificado  del  coronel  Hsrtlnei  Vallejo. 

Daño  y  algún  otro  estampan  en  sus  opiiscutos  fórmulas  algn 
iliret«nts(i.  La  de  Quadra  es  casi  igual ,  pero  sin  el  nombre  del  roy. 

Díc«  asi: «solo  asi  juramos  fldelidad  y  obediencia  al  rey, 

1 1«  Conetltucíon  yi  lasleyes.» 

Da  SehApeler  pone  la  fórmula  lin  eita  último  p4rnlB. 
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las  órdenes  de  uq  general  extranjero. — No  contribu- 
yó poco  t&mbieti  al  desorden  en  aquella  tropa  el  ca- 
rácter del  emisario  portador  de  las  instrucciones  de 
PontecorvD  que,  al  decir  del  coudeide  Yoldi,  nues- 
tro ministro  en  Dinamarca,  nopodria  méuos  de  ha- 
ber contribuido  en  mucho  &  la  irritación  de  los  áni- 
mos si  en  Roskilde  se  conducía  uon  la  arrogancia 
que  en  Copenhague.  «Altamente  desconceptuado  en 
»8U  regimiento,  privado  de  sus  ascensos  por  su  des- 
»preciab)e  conducta,  ridículo  y  odioso  hasta  pot  sus 
»extravagantes  exterioridades,  era  el  objeto  del  odio 
»de  sus  compañeros,  por  huir  de  los  cuales,  pudo  ob- 
''>tener  á  fuerza  de  intrigas  el  ser  agregado  al  Estado 
»Mayor  francés  bajo  el  pretesto  de  tener  la  facilidad 
»de  los  idiomas.  Este  sugeto,  continúa  D.  Ambrosio 
»de  la  Cuadra,  era  el  digno  portador  de  la  orden  y 
«formulario,  y  cuya  presencia,  descrédito  y  presun- 
»cÍoD  hubieran  podido  bastar  para  acalorar  los  áni- 
»mos  hasta  el  punto  de  cometer  el  desacierto  que  se 
»cometió.» 

Giran  llegó  á  Roskilde  el  30  de  Julio,'  y  á  pesar 
de  las  representaciones  del  brigadier  de  la  Vielleuse, 
que,  mandando  Asturias,  pedia  tiempo  para  preparar 
los  ánimos  de  la  tropa,  bastante  agitados  ya  con  las 
noticias  de  España,  se  diú  la  orden  del  Juramento 
para  el  1.°  de  Agosto,  á  las  ocho  de  la  mañana  (1). 


(1)  El  Capitán  FrlrioD,  del  8.*  de  ttnu,  nieto  del  Beneral.ieta 
enlóocesde  las  tropas  espaQolas  acantODedas  en  ZeclaDdia,  díceeo 
UQ  opAaculo  que  ha  publicado  en  1872  coa  el  titulo  de  «RelatioD 
de  rinsurrectioD  dea  troupes  espagnoles  delscbées  dans  I'ile  de  Se- 
eland  soua  les  ordres  du  general  Frlrioo  en  IBOS,"  que  Dellevie- 
lleuse  rogú  al  general  rraocés  diñrleiie  la  oeremonia  para  el  lúnet 
i  fio  de  tener  tiempo  de  preparar  los  ÍDimoi,  y  que  asi  lo  ««ordd 
Frinoo.  Esto  habla  observad»  dias  antes  en  las Bsooomias  ua  vago 
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El  conticente  de  los  dos  regimientos  en  la  tarde 
del  31,  en  la  que,  cual  de  costumbre,  se  reunieron 
pura  los  ejercicios  de  instrucción,  era  en  extremo 
alannante.  De  la  Yielleuse  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos para  tranquilizar  á  la  tropa,  sobre  todo  á  tos  gra- 
naderos de  su  regimiento  que  con  gritos  desaforados 
isoclamaban  la  resistencia  al  juramento,  su  propósi- 
to de  no  obeder  en  adelante  á  ningún  jefe  francés  y 
pedían  el  exterminio  de  los  que  se  encontraban  en 
Bosldlde.  Tanto  se  acaloraron  los  ánimos,  que  los 
m^os  y  las  amenazas  del  brigadier,  más  que  para 
calmarlos,  servían  para  encenderlos  en  el  deseo  de 
vengar  en  Fririon  los  ultrajes  del  Emperador  y  las 
dstienes  de  Pontecorvo,  hasta  que,  atrepellando  to- 
do, orden,  obediencia,  cuanto  constituye  en  fin  la  dis- 
ciplina militar,  se  dirigieron  en  tropel  al  palacio -en 
que  se  alojaba  el  general  francés.  Afortunadamente 
se  les  anticipó  de  la  Vielleuse  y  pudo  contenerlos  el 
tiempo  suficiente  para  que  Fririon  se  pusiese  en  sal- 
To,  trasladándose  por  un  paso  secreto  á  una  iglesia 
inmediata,  de  la  cual  se  evadió  disfrazado  con  el  uni- 
fonne  de  uno  de  sus  ordenanzas  dinamarqueses. 

No  tuvieron  la  misma  suerte  dos  de  sus  ayudan- 
tes de  campo,  Uarabail  y  Laloy.  Fué  muerto  uno  de 
dios,  el  primero,  al  asomar  á  la  plaza  del  palacio,  y 
lo  hubiera  sido  el  otro,  herido  ya,  sin  la  intercesión 
del  coronel  y  oficiales  de  Asturias.  Giran  logró  sal- 
varse con  Fririon  y  con  él  llevó  á  Copenhague  la  noti- 
cia de  la  sublevación  de  nuestros  regimientos,  á  loe 

MDtimieiilo  de  loqiiteludy  uq  Uote  de  meleDColia  mil  vMble  que 
de  ordiasrio,  y  se  habia  apresurado  á  oomunlcar  tu  Impreilon  t 
■u  general  eo  Jete, 
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que  UDO  y  otro  suponían  en  marcha  con  el  objeto  de 
apoderarse  de  aquella  capital  (1). 

Algún  fundamento  tenia  tan  extraña  nueva. 

Había  corñdo  en  Roskilde  el  rumor  de  que  Napo- 
león trataba  de  cambiar  á  los  españoles  sus  banderas 
por  las  tricolores  de  la  Francia,  j  dos  batallones  de 
Guadalajara  habían  tomado  el  camino  de  Copenha- 
gue con  el  objeto  de  entregarlas  al  rey  de  Dinamar- 
ca y  ponerse  bajo  su  depeadencia  y  amparo.  El  co- 
ronel, á  quien  tenia  en  cama  una  úlcera,  se  hizo  lle- 
var por  dos  granaderos  á  la  carretera,  y  4  fuerza  de 
enei;gía  y  de  elocuencia  logró  retrocediesen  sus  sol- 
dados; pero  los  franceses  fugitivos,  ignorantes  de  es- 
ta circunstancia  como  del  objeto  de  la  marcha,  pa- 
BÍeron  en  alarma  al  rey  y  á  la  guarnición  de  Co- 
penhague. 


[i]  Et  opúsculo  á  que  dos  rererimos  en  la  nota  aoterlor,  con- 
tieoe  la  ralacloo  circunstanciada  de  cómo  logró  salTane  en  aquel 
día  el  geoeral  FrJrion ,  y  por  lo  curiosa  la  trascribimos  en  el  apén- 
dice n.*  S. 

El  trabajo  del  espitan  Frírloa  no  ofrece  importancia  mis  que 
en  ese  punto;  porque  en  las  demás  que  toca,  comete  los  errores  mis 
crasos.  Al  pintar,  por  ejemplo,  los  motivos  de  descontento  que  tos 
f  ¡ipaGoles  tenían,  dice:  iiNo  igaoraban  que  en  loa  últimos  dias  de 
«Hayo  de  180S  una  masa  considerable  de  campesinos  con  contra- 
Hbandistas  por  oficiales  y  un  fraile  llemado  Fernando,  por  jefe,  babia 
DinTadido  i  Valencia,  capital  de  la  provincia  de  este  nombre  en  E»- 
Dpafia,  lanzando  gritos  de  muerte  contra  los  francesas  y  sus  par- 
ntldaríos;  que  el  capitán  general  D.  Miguel  Saavedra,  que  habla 
uinlentado  tomar  algunas  medidas  para  proteger  la  existencia  do 
)'los  amenaiados  babia  sido  aseslnsdo,  su  cabeza  puesta  en  t> 
«punta  de  una  pica  y  paseada  por  toda  la  ciudad.» 

¿Quién  por  esta  relación  conoce  el  alzamiento  de  Valencia?  «Nf 
hubo  tales  contrabandistas,  ni  el  P.  Bico  se  llamaba  Fernando,  ai 
pra  espitan  general  otra  que  el  conde  de  la  Conquista,  que  siguid 
mandando  mucho  tiempo.  D.  Miguel  Ceballos,  no  Saavedra,  era  el 
Director  del  colegio  de  Stgovia,  asesinado  en  el  Campo  grande  de 
Villadolid. 

Ni  Thiers  ni  otro  bislorindor  alguno  de  los  que  hablan  escrilo 
cuando  lo  hilo  Hr.  ile  FriHony  raerescan  nlgunarí,ha<li«bODl  ba 
podido  deoir  talM  cosai. 
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Restablecida  la  calma  en  el  campamento  de  los 
españoles  eooTencidos  de  la  imposibilidad  de  la  fuga 
y  de  lo  extéril  de  sus  ofertas  de  sumisión  al  soberano 
dinamarqués,  de  cuya  generosidad  les  bizo,  sin  em- 
bargo, esperar  el  olvido  de  aquellos  excesos  el  con- 
de de  Yoldi,  nuestro  representante  en  Copenhague, 
se  resignaron  4  dividir  la"  fuerza  y  á  establecerse  por 
batallones  y  basta  por  compañías  sueltas  en  puntos 
distantes  al  Norte  de  la  isla,  donde,  al  saberse  la  fu- 
ga de  los  de  Fiónia  y  Jutlandia,  fueron  desarmados, 
unos  por  la  fuerza  que,  muy  superior  á  la  saya,  no 
pudo  menos  de  imponerles,  y  ocres  por  la  astucia  de 
los  generales  y  agentes  del  rey  de  Dinamarca  (1). 
Lo  hemos  dicho  en  otra  parte:  «¡Cómo  se  dilata 
»el  corazón  al  observar  cuan  natural  y  unánime  ar- 
»ranca  de  las  fílas  de  nuestros  regimientos  la  resolu- 
ción, á.  todas  luces  temeraria,  de  no  aceptar,  hay  que 
»deeirlo  áan  cuando  con  dolor,  los  hechos  reconoci- 
»dos  espontánea  ó  forzosamente,  pero  reconocidos  al 
»fín,  por  tanto  hombre  caracterizado  de  la  Nación! 
»Y  esa  coincidencia  de  sentimientos  entre  el  pueblo 
«español  de  1808  y  sus  soldados  de  Dinamarca,  ¡de 
»qné  manera  tan  elocuente  viene  á  revelar  las  cua- 
vüdades  más  características  de  nuestra  nacionalidad! 
»¿No  veis  presentarse  á  tantos  centenares  de- leguas, 
ma  comonicacion  de  ninguna  clase,  tan  sólo  por  el 
«arranque,  puede  decirse  congénere,  de  pueblo  y 


11)  DoD  Santiago  San  Uisuol  contaba  que  un  oficial  dijo  al 
Principe  de  Hesfie-Cassel  que,  preseDcUado  el  desarme  de  uaó  do 
loi  batflllonen,  se  íDcomoiíabík  ile  ver  i  nuestros  saldados  romper 
sus  fuiites  y  correajes:  uGeneral,  esa  soberbia  no  se  debe  extrefiar; 
el  caso  excita  la  ribia  y  mucbo  mÍ9  ea  la  sangre  española  que  no 
tiene  \a  üema  dioanarqueía.n 
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»ejército  en  ocasión  tan  solemne,  aqnel  ímpetu  vio- 
«lento  7  sin  cálculo,  el  desapropio  generoso  j  el  amor 
»á  la  tierra  nativa  de  nuestros  antepasados?  Porque 
»en  I&  gente  de  armas  es  en  la  que  se  halla,  más  que 
»en  ninguna  otra  clase,  representada  la  masa  gene- 
»ral  de  una  nacionalidad;  siendo  el  hombre  de  gue^ 
»ra,  por  su  edad  y  profesión,  el  alma,  el  eco  7  la 
»bandera  de  su  país.  En  tal  concepto,  buscad  en  el 
«ejército  españolloB  caracteres  distintÍTos  de  nuestra 
vraza,  y  encontrareis  en  el  soldado,  couel  valor  y  el 
^patriotismo,  la  candidez,  el  fervor  y  la  poe^  de  los 
«montañeses  iberos.  En  Dinamarca,  los  jefes  y  oficia- 
»les  participaban  de  los  mismos  sentimientos  déla 
»tropa;  y  si  el  general  no  los  exhibía  como  ellos,  sin 
»rebozo,  á  la  inmensa  pesadumbre  de  su  responsabi- 
»lidad  y  á  la  distancia  todavía  de  toda  luz  de  salva- 
»cion  es  necesario  atribuirlo,  no  á  carencia  de  patrio- 
»tÍBmo  ni  á  ambiciones  y  cálculos  interesados.»  (I). 
A  la  inmensa  pesadumbre  de  su  responsabilidad; 
á  eso  y  Qo  á  sentimiento  alguno  egoísta  hay  qoe 
achacar  laa  dudas,  las  vacilaciones,  las  debilidadei 
del  marqués  de  la  Romana  en  la  ocasión  del  jura- 
mento. Pronto  rompería  la  fortuna  aquella  tan  arte- 
ra y  fuertemente  entretegida  malla  con  que  el  Em- 
perador y  su  teniente,  el  de  Pontecorvo,  tenían  en- 
vuelta á  la  división  española,  y  veríase  á  su  geueral 
precipitarse  con  la  más  enérgica  espontaneidad  pv 
la  brecha  abierta  hasta  las  naves  de  los  aliados  de 
su  patria. 

CartH  do  Pon-      Cuando  ya  se  creía  terminada  la  cuestión  de  los 

tMorvo.        

(4)    Dítcunodel  autor  M  «1  aoto  deiu  rec«pcioii  eo  IiRmI 
Academii  de  la  HUtorln. 
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jaramentos  haciendo  repartir  á  los  cuerpos  el  formu- 
lario adoptado  por  el  Estado  Mayor,  vino  á  compli- 
carla más  j  múa  una  carta  del  mariscal  Bemadotte, 
contestación  á  la  que  el  MarquáS  te  habia  escrito 
desde  Assens.  Manifestaba  en  ella  el  Príncipe  la  sor- 
presa que  le  habia  causado  la  noticia  de  lae  dificul- 
tades que  el  Marqués  iba  encontrando  al  exigir  el 
juramento,  dificultades  tanto  más  extraordinarias 
cnanto  que  en  Jutlandia  ninguna  se  había  opuesto 
al  general  Eindelan,  según  las  certificaciones  que 
acababa  de  recibir.  Que  cuando  los  jefes  tenian  &t- 
meza  j  sabían  inspirarla  á  sus  subalternos,  la  tropa 
estaba  siempre  disciplinada  y  sumisa,  pues  que  al 
soldado  sólo  le  tocaba  obedecer  y  no  deliberar,  y 
que,  por  lo  tanto,  rasgara  y  no  le  enviase  certifica- 
ción algruna  de  juramento  hecho  con  la  menor  con- 
dición ni  r^tricciones,  pues  que  jamás  la  admitiria. 
Pasaba  luego  á  ordenarle  que  reuniese  nuevamente 
los  cuerpos  y  haciéndoles  volver  de  su  error,  les  ma- 
nifestara la  conveniencia  de  prestar  el  juramento  en 
los  términos  en  que  se  habia  mandado,  diciéndole  por 
último  que  no  ignoraba  cuáles  eran  algunas  cabe- 
zas exaltadas  y  ánimos  turbulentos  que  escarriaban 
la  opinión  y  &  las  que  no  quitaba  la  máscara  desde 
lu^:o  en  consideración  al  Marqués  y  por  no  acar- 
rearle un  disgusto.  (1) 

Mr.  Viliat,  el  portador  de  la  carta,  debia  volver 
inmediatamente  con  la  respuesta  que,  de  consi- 


(1)  Esta  es  la  Ter!>ioQ  del  general  Cuadre  que  debld  teoer  Dt» 
ticia  de  la  carta  por  lu  amigo  Paez  de  la  Cadena,  con  quien  ta  con- 
nilW  Romana. 

Llano,  aunque  mucbo  méB  lacónico,  'viene  i  dar  una  Igual. 
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guíente,  no  daba  espera,  ni  lugar,  por  lo  tanto,  a 
explicaciones  6  consultas  detenidas  con  los  jefes  de 
los  regimientos.  Era  un  dilema  de  terribles  conse- 
cuencias, cualquiíra  que  fuese  la  resolución  de  cada 
una  de  sus  proposiciones,  el  que  se  le  presentaba  con 
aquella  carta  amenazadora.  Era  preciso  elegir  entre 
la  obediencia  y  el  descrédito,  la  rebeldía  y  la  ruina ; 
no  tan  sólo  la  mina  propia,  que  esa  no  debía  impor- 
tarle mucho  al  marqués  de  la  Romana  si  lograba 
salvar  su  honor,  sino  la  del  ejército  entero,  confiado 
á  su  prudencia  y  patriotismo. 

Ya  hubo  en  su  cuartel  general  quien  le  aconsejó 
la  prolongación  de  negociaciones  con  el  Principe,  á 
fin  de  obtener  un  plazo,  absolutamente  necesario  en 
circunstancias  tan  diñcilcs,  el  suficiente  para  cono- 
cer la  llegada  del  rey  José  á  Madrid  y  su  recibi- 
miento por  los  españoles.  Tales  temores  debían,  em- 
pero, albeldarse  en  el  ánimo  del  Marqués,  y  tan  dé- 
biles serían  las  esperanzas  que  fundara  en  la  longa- 
nimidad de  Pontecorvo,  comprendiendo  sus  compro- 
misos de  mariscal  y  de  pariente  del  Emperador,  que 
vacilaba  en  tomarel  partido  que  se  le  aconsejaba,  ni 
otro  alguno  que  pudiera  infundir  sospechas,  en  su 
concepto,  perjudicial ísimas  á  la  salud  del  ejército. 

Era  la  media  noche  en  la  del  6  al  7  de  Agosto; 
tenían  al  Marqués  en  pié  las  preocupaciones  más 
graves  y  la  necesidad  de  dar  respuesta  al  ayudante 
del  Príncipe",  esperado  con  urgencia  en  el  continente 
para  acudir  á  la  celebración  de  la  fiesta  del  Empera- 
dor en  Hamburgo.  Situación  más  crítica  no  era  po- 
sible en  nn  general  para  la  suerte  de  las  tropas  y  su 
propia  honra.  El  trascurso  de  unas  ponas  horas  iba 
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i  ser  decisivo,  y  cada  una  de  las  que  coman  se  lle- 
vaba uno  de  los  asomos  de  esperanza  que,  aun  en 
los  momentos  de  mayor  angustia,  abriga  siempre  el 
corazón  humano,  cuando  se  presentó  en  el  aloja- 
miento del  Marqués  el  teniente  coronel  D.  José 
O'Donneil  con  dos  oficiales  del  batallón  de  Cataluña. 
Los  enviaba  su  sargento  mayor  desde  Langueland  á 
donde  es  preciso  trasladarnos,  porque  en  aquella  isla 
Tan  á  romperse  todas  las  ligaduras  con  que  la  sus- 
picacia francesa  creia  tener  sujetos  á  los  españoles 
en  regiones  tan  distantes  de  la  madre  patria. 

Las  noticias  de  España  y  la  situación  del  ejército  El  Subiaaien- 
habian  inspirado  á  algunos  oficiales  de  (Cataluña  lu  '•fibwgueí. 
idea  de  ligarse  á  los  navios  ingleses  anclados  á  su 
vista.  Los  más  decididos  eran  sin  duda  el  capitán 
D.  Francisco  Vives  y  el  subteniente  D.  Antonio  Fá- 
bregues,  destacados  en  una  batería  de  la  co8ta,^des- 
de  la  que  divisaban  muy  de  cerca  aquellas  naves  que 
parecian  convidarles  con  su  hospitalidad.  Vives  debia 
tener  algún  valimiento  con  el  capitán  francés  Oaut- 
tier  que  con  100  hombres  de  su  nación  guamecia 
también  la  isla,  ya  por  su  influencia  personal  como 
oficial  de  conocimientos,  ya  por  la  de  su  hermano, 
D.  Juan,  primer  jefe  del  batallón,  bastante  anciano 
ya  y  enfermo  por  aquellos  dias.  Por  mediación  de 
Vives  logró  Fábregues  la  comisión  de  unos  pliegos 
para  el  general  Fririon,  y  con  ella  recibid  de  sus  com- 
pañeros la  de  avistarse  en  Copenhague  con  algún 
patrón  de  barco  que  lo  condujera  á  Langueland  se- 
cretamente para  recoger  á  sus  compañeros  &  quienes 
avisaria  desde  la  escuadra  inglesa  por  señales  con- 
venidas entre  ellos. 
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Coantas  gestiones  practicó  Fábregaes  en  Zeelan- 
dia  fueron  estériles:  do  encontró  un  sólo  marinero 
que  se  atreviese  é.  ayudarle  en  sus  proyectos;  y  el  1/ 
de  Agosto  llegaba  de  regreso  á  Nyboi^  donde  debia 
entregar  unos  pliegos  al  marqués  de  la  Romana, 
pliegos  que  dejó  en  manos  de  su  jefe  de  Estado  Ma- 
yor por  hallarse  el  general  recorriendo  los  cantones 
para  tomar  el  juramento  á  los  cuerpos  de  Fiónia. 

Pero,  al  intentar  su  paso  á  Langueland,  dio  con 
tinos  pescadores  de  quienes,  con  el  ofrecimiento  de 
ana  remuneración  importante  y  el  pretexto  de  una 
premura  que  le  impedia  dirigirse  á.  Svendboi^,  por 
donde  el  tránsito  era  fácil  pero  largo,  consiguió  su 
lancha  y  tripulación..  Embarcóse  al  pié  de  una  batería 
próxima  &  Nyboig  con  dos  marineros,  un  muchacho, 
hijo  de  uno  de  ellos,  y  un  ordenanza  que  llevaba  en 
su  compañía.  Todavía  se  hallaba  á  corta  distancia 
de  la  costa  cuando,  no  pudiendo  ya  dominar  sn  im- 
paciencia, desenvainó  la  espada  y  amenazó  á  los  ma- 
rineros con  la  muerte  bí  no  le  conducían  i.  la  escua- 
dra inglesa.  El  ordenanza,  ya  que  no  sorprendido  de 
aquel  arranque,  por  tener  alguna  noticia  de  los  pro- 
yectos de  Fábregues,  asombrado  de  tanta  temeri- 
dad, se  deja  arrancar  de  las  manos  su  fusil,  con  el 
que  uno  de  los  marineros  trata  de  resistirse  á  nues- 
tro heroico  oficial.  Pero  éste,  con  un  golpe  afortuna- 
do, desarma  á  su  contrario,  se  impone  á  todos  y,  á 
pesar  de  las  señales  que  observa  en  la  batería,  donde 
se  ha  comprendido  su  intento,  y  aun  de  algunos  dis- 
paros que  desde  ella  se  le  dirigen,  logra  hacer  rum- 
bo á  un  navio  inglés,  del  que,  al  descubrir  sus  ade- 
manes y  el  pañuelo  blanco  con  que  procura  llamar 
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la  atención,  se  destacan  algunos  botes  para  recogerle. 

Ya  se  encaentra  á  bordo  del  Superhe  y  el  Contra- 
almirante Keats  le  hace  la  acogida  más  benévola, 
prometiéadole  toda  clase  de  auxilios  para  llevar  & 
cabo  sos  proyectos  y  los  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas. Pero  las  señales  que  todas  las  noches  desde  la 
del  2  á  la  del  4  se  hacen  desde  los  buques  ingleses, 
no  encuentran  en  Langueland  quien  las  conteste;  y, 
en  la  ignorancia  de  las  causas  de  tan  extraño  silen- 
cio, nuestro  oficial  y  los  de  la  escuadra  británica  em- 
piezan á  temer  algún  contratiempo  grave  para  las 
tropas  españolas.  Llega  así  el  dia  5,  en  que,  alin-i''^"dadeLo- 
corporarse  á  1&  escuadra  el  bergantín  Mosquito,  pro- 
cedente de  Inglaterra,  se  presenta  el  teniente  de  na- 
vio D.  Rafael  de  Lobo,  á  quien  los  diputados  de 
Asturias  residentes  en  Londres  enviaban  con  despa- 
chos, proclamas  y  cartas  para  el  marqués  de  la  Ro- 
mana, con  el  encargo,  además,  de  procurar,  por  la 
mediación  de  los  ingleses,  el  embarque  de  nuestros 
regimientos  para  España. 

Grande  fué  la  alegría  de  Lobo  y  Fábregues  al 
abrazarse.  (Comunicáronse  sus  noticias  y  proyectos, 
asi  como  las  esperanzas  qué  podian  abrigar  de  éxito 
en  la  empresa  dificilísima  á  que  por  tan  distintos  ca- 
minos eran   llamados;  y  en  presencia  del  Contra- 
almirante y  con  sus  luces  y  consejos  determinaron 
ios  tres  la  resolución,  en  su  concepto,  más  conve- 
niente. Por  resultado  de  ella,  Fábregues  desembar-  Fébregues 
có  la  noche  del  5  en  Langueland;  y,  no  encontrando  en^^UnVue- 
i  sm  compañeros  de  proyectos  en  la  batería  á  que  se  ^"^^  • 
lürigian  sus  señales,  por  haber  sido  destacados  & 
otios  puntos  de  la  isla,  se  encaminó  ¿  la  capital, 
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donde  logró  penetrar  sin  ser  visto.  Mas  en  vez  de 
presentarse  á  Gauttier  para,  dándole  cuenta  de  ta  co- 
misión que  le  habia  confiado,  desorientarle  en  lo  po- 
sible, y  en  vez  de  guardar  la  mayor  reserva  sobre  su 
visita  á  la  escuadra  inglesa,  el  oi^llo  de  su  hazaña 
y  el  entusiasmo  de  la  misión  que,  como  resultado  de 
ella,  habia  recibido,  le  hicieron  más  comunicativo  y 
locuaz  de  lo  que  en  tales  circunstancias  era  prudeo- 
te  y  útil.  Como  la  luz  al  asomar  por  oriente  el  astro 
del  dia,  se  esparció  por  la  isla  la  nueva  del  arribo  de 
Fábregues,  la  de  su  estancia  en  la  escuadra  y  las 
que  con  los  despachos  y  cartas  para  el  Marqués  traia 
de  los  sucesos  de  Espafia.  La  misión  de  Lobo  y  los 
proyectos  del  Contra -al  mirante  Keats  fueron  muy 
pronto  conocidos  en  Langueland,  donde  á  las  pocas 
horas  de  haber  desembarcado  Fábregues,  no  se  ha- 
blaba más  que  de  volver  á  la  Península,  y,  aunque 
imperfectamente,  todo  llegó  á  oídos  del  comandante 
fraDcés  de  la  isla,  que  no  tardarla  en  comunicárselo 
á  BU  general  en  jefe. 

Afortunadamente,  al  dirigirse  Fábregues  á  Fio- 
nia,  encontró  en  el  canal  de  Fassiug  á  su  sargento 
mayor  que  regresaba  de  recoger  en  Svendborg  el 
nuevo  formulario  del  juramento,  quien,  enterado  de 
cuanto  le  habia  sucedido,  le  hizo  retroceder  á  Lan- 
gueland, donde  comprendió  Cuadra  era  necesario 
desvanecer  las  sospechas  que  no  podia  menos  de  ha- 
ber dispertado  la  conducta  de  su  aturdido  subalter- 
no. No  pudiendo,  sin  embargo,  conseguirlo,  tal  Gaut- 
tier se  mostró  de  receloso  y  desconfiado,  y  compren- 
diendo Cuadra  el  peligro  de  mayores  dilaciones, 
hizo  marchar  de  nuevo  á  Fábregues,  pero  acompa- 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO  ra.  187 

nado  del  teniente  D.  Félix  Carreras  en  cuyo  juicio  y 
pradeDcia  tenia  la  más  completa  confianza  (1). 

E>artieron,  pues,  nuestros  dos  oficiales  al  cuartel  ^ 
general,  pero  no  ya  sólo  con  los  pliegas  de  Lobo,  sino 
que  llevaron  además  una  carta  de  su  sargento  ma- 
yor para  0*Donnell,  á  quien  Cuadra,  enterándole  de 
todo,  suplicaba  influyese  con  el  Marqués  á  fin  de 
que  tomara  una  resolución  inmediata  y  cual  la  de- 
seaba todo  el  ejército  (2). 

«El  alma  grande  y  fuerte  del  valiente  marqués  de 
»]a  Romana,  decia  después  D.  José  O'Donnell,  y  su 
»corazon  todo  español,  se  electrizaron  de  tal  suerte 
»con  la  lectura  de  los  pliegos  y  proclamas  de  Espa- 
»fia  y  la  dj  la  carta  en  que  el  almirante  Keats  leofre- 
»cia  su  asistencia,  que  hubo  un  momento  de  recelo 
»de  algún  accidente  funesto.»  La  emoción  debió  ser, 
con  efecto,  extraordinaria;  como  que  sucedía  á  la 
cruelísima  angustia  en  que  debia  tener  al  marqués 
la  lucha  provocada  con  las  órdenes  de  Pontecorvo. 
Dominada  al  fin,  y  abrazando  con  la  mayor  resolu- 
ción el  partido  á  que  sus  propios  sentimientos,  tan 
largo  tiempo  comprimidos,  las  órdenes  de  la  Junta 
de  Sevilla  y  las  ofertas  de  Keats  le  compelian,  el 
Marqués  acordó  el  plan  general  de  evasión  conforme 
en  un  todo  con  las  proposiciones  del  almirante  in- 


(t)  Dice  Cuadra  en  su  opúsculo:  kEI  mayor,  vieadoesíe  desvá- 
rate, le  manda  que  volviese  con  él  para  deteraiinar  cod  mis  cono- 
cimieDto  Jo  que  se  había  de  hacer.  Luego  que  llegA  s«  fué  á  ver  al 
eomaudanle  francés,  á  quien  eacoutró  escribíciodo;  y  apenas  éste 
le  vid,  cuando  sorprendido  le  dijo:  ¿Con  yue  vos  quieren  irse  á  Es- 
pañat  El  mayor  respondiú  que  no  y  procuró  convenir  la  conversa- 
eion  en  cbarun,  aunque  íDÚlllmeDle,  porque  ya  sabia  muy  bien  el 
coinaDdaule  Trances  cuanto  Fébregue»  habla  coDlado.» 

[i)    También  escribió  i  Bresoa;  pero  por  distinto  conducto 
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glés  y  las  instancias  da  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra. 
Y  mientras  O'Donnell  redactaba  las  instrucciones 
convenientes  para  todos  los  jefes  de  los  cantones  es- 
pañoles en  Fiónia,  Jntlandia  y  Langueland,  fueroQ 
llamados  los  que  en  Nyborg  y  Vindemaye  perte- 
necían al  cuartel  general  y  la  artillería,  para  que 
ayudasen  á  su  ejecución  más  pronta.  Bresson,  que 
mandaba  la  artillería,  proporcionó  tres  oficiales  del 
cuerpo  que,  así  como  alguno  de  ingenieros,  se  en- 
cargaron de  llevar  aquellas  instrucciones  á  so  des- 
tino y  de  trasmitirlas  con  la  cautela  que  las  circuns- 
tancias hacian  de  todo  punto  necesaria. 

CoDtettacioDt  Habia  que  dar  una  contestación  al  mariscal  Ber- 
nadotta,  cuyo  ayudante  la  estaba  ya  esperando  de- 
seoso de  abandonar  la  residencia  del  marqués  de  la 
Bomana,  en  la  que  no  encontraba  más  que  rostros 
sombríos  y  amenazadores.  Se  le  áió  efectivamente, 
que  ya  importaba  poco  fuese  más  t)  menos  explícita, 
pidiendo  at  Príncipe  algmi  plazo  para  tomar  á  las 
tropas  el  juramento,  tal  como  lo  prescribía  en  su  co- 
municación última.  Lo  que  se  deseaba  era  ganar  el 
tiempo  suficiente  para  el  embarque  de  los  regimien- 
tos; que  el  disgusto  ó  la  ira  del  Mariscal  no  habían 
ya  de  importar  á  qnienes,  salvándose  ó  no,  iban  á 
romper  todo  vínculo  de  disciplina  y  de  alianza  con 
el  emperador  de  los  franceses. 

LUmaroiento       Eledecan  de  Pontecorvo  marchó  inmediatamente; 

•uiMruí'ge-  y  ^""^^  ^*  salieron  los  tres  oficiales  de  artillería  Don 

nerai  Joaquín  I^mor,  D.  Pablo  Bentades  y  D.  Manuel  Za- 

cares  que  hubieron  de  retardar  un  poco  el  jraso  á  Jnt- 
landia, no  fuese  aquel  á  sospechar  de  su  presencia  en 
el  pequeño  Belt  cuando  los  había  dejado  en  N;boi^ 
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SO  hada  muchas  horas.  El  capitán  de  ingenieros  Don 
Femando  Migares  fiíé  á  Faabo^y  Svendborg  con  el 
encargo  de  embarcar  los  regimientos  de  Villavicíosa  y 
Barcelona,  necesarios  en  Langueland  para,  con  Cata- 
luña, hacerse  dneñoB  de  la  isla  y  constiinirla  en  pun- 
to de  reunión  general  y,  si  era  preciso,  en  centro  de 
resistencia  contra  las  fuerzas  que  pudieran  enviarse 
á  impedir  la  evasión  de  los  ^pañoles.  S431o  altaba  la 
posesión  de  la  plaza  de  Nyborg,  sin  la  cual  se  hacia 
muy  díñcü  el  embarque  del  material;  pero  se  dejó 
para  cuando  acudiesen  algunas  tropas  de  las  llama- 
das de  los  cantones,  con  las  que,  además  de  dominar 
la  ciudad,  se  podrían  guarnecer  los  fuertes  para  que 
nunca  ofendiesen  á  la  escuadra  inglesa,  cuya  entrada 
ó  aproximación  al  puerto  era  indispensable.  No  dejó 
tampoco  de  enviarse  algún  emisario  con  órdenes  para 
las  tropas  de  Zeelandia,  aun  cuando  sin  esperanza  de 
ésito  por  saberse  su  diseminación  por  la  isla. 

Dos  eran,  no  contando  con  la  de  sacar  los  regi- 
mientos de  Zeelandia,  las  mayores  dificultades  que 
iba  á  encontrar  el  ejército  para  llevar  á  cabo  su  no- 
ble propósito;  la  de  hacerse  dueño  sin  oposición  de 
la  isla  de  Langueland  y  la  de  inutilizar  la  acción  de 
Kindelan,  puesto,  al  parecer,  del  lado  de  los  france- 
ses. Las  ofertas  de  Cuadra  y  el  conocimiento  de  su 
habilidad  hacían  esperar  un  resultado  inmediato  y 
feliz:  parala  evacuación  de  Jutlandiapor  los  cuatro 
regimientos  allí  acantonados,  se  enviaban,  como  ya 
se  ha  dicho,  tres  oficiales  distinguidos  que,  antes  de 
entregar  las  órdenes  á  Kindelan,  se  avistarían  con 
loa  coroneles  y  oñciales  á  fin  de  impedir  la  acción 
perniciosa,  ei  la  intentaba,  de  aquel  general. 
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No  satisfecho  el  Marqués  coa  tantas  precaucio- 
nes, aún  despachó  un  dia  después  otro  oñcial,  tam- 
bién de  artillería,  D.  José  Guerrero,  con  la  comisión 
de  observar  los  movimientos  del  príncipe  de  Ponte-  " 
corvo  en  Stadersleben  para,  viéndole  tranquilo,  com- 
binar con  mayor  acierto  el  embarque  de  todas  las 
tropas  de  la  división.  (1) 
'*  Ya  hemos  llamado  la  atención  sobre  la  diligen- 
cia con  que  trataban  de  desempeñar  su  cometido  los 
que  se  dirigían  á  Jutlandia.  Hallábase  Kindelan  en 
Fridericia  con  uno  de  los  batallones  de  Zamora  cuan- 
do recibió  de  manos  de  Lamor  las  órdenes  para  el  em- 
barque. Al  instante  comprendió  la  necesidad  en  que 
se  hallaba  de  ñugir  la  más  completa  adhesión  á  los 


(1)  De  ta  hoja  de  servicios  de  este  Oficial  trascribimos  el  pár- 
rafo que  sigue:  uComisioDado  por  el  marqués  de  la  Romana  pera 
pesar  desde  Fidnia  al  Schleswtg  i  recoDocer  les  fuerzas  y  posicic- 
Des  délos  rraaceses entre  Stadersletieo  y  Araesund  Tué  de- 
tenido y  hecho  prisionero  por  una  partida  de  húsares  dinsmai^ 
queses.  Conducido  coa  escolta  basta  Rendsburg,  donde  se  bailaba 
el  principe  de  Ponlecorvo  y  reconvenido  vivamente  por  dicho 
prioclpe  y  por  el  general  Kindelan  sobre  el  objeto  de  su  comisioa, 
se  negó  á  reconocer  á  éste  último  por  jeTe  suyo,  diciéudole  no  lo 
consideraba  como  á  un  general  español,  sino  como  á  un  desertor 
que  había  abandoosdo  la  causa  de  la  patria  y  pasádose  k  las  ñlas 
del  enemigo.  A  consecuencia  de  este  arrojado  proceder  y  otras  con- 
testaciones muy  vivas  y  acaloradas  con  el  mismo  pi'íncipe,  fué 
atropellado  á  culataios  por  los  granaderos  de  ia  guardia  y  amena- 
zado por  él  de  quesería  ÍDmedialamente  pasado  por  las  armas  si  no 
declaraba  cuál  era  el  verdadero  objeto  de  su  comisión  y  cuanto  su' 
piese  sobre  los  proyectos  é  intenciones  del  marqués  de  Is  Romana. 
Negdse  A  ello  decididamente  maniresUndo  que  estaba  pronto  i  aa- 
críflcar  la  vida  por  su  Rey  y  por  su  patria.  En  seguida  Fué  puesto 
en  un  calabozo  subterráneo  de  la  cludsdela  y  asegurado  con  gri- 
llos, cadenas  y  esposas,  intimándole  que  se  dispusiese  para  ser 
pasado  por  las  armas.  En  tal  situación  pasó  veintinueve  días,  ten- 
dido en  el  suelo  sin  paja  ni  más  alimento  que  pan  de  centeno,  al 
cabo  de  los  cuales  fué  trasladado  á  Hamburgo,  donde  continuó  pre- 
so é  incomunicado  con  el  mayor  rigor  por  más  de  cinco  meses.  Fué 
conducido  después  á  Francia,  donde  permaneció  en  clase  de  pri- 
sionero de  guerra  más  de  tres  aüos,  husla  que  ñ  mediados  de 
40IS  logró  RUrtrearse  del  cautiverio  y  venir  á  Espafis.n 
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planes  de  su  jefe  si  había  él  de  evitar  el  peligro  & 
que,  de  otro  modo,  se  exponía,  y  si  habia  de  serle 
dado  el  estorbarlos  en  alguna  manera.  Mostró,  pues, 
la  mayor  complacencia  con  la  lectura  de  las  órdenes, 
)as  hizo  trasmitir  inmediatamente  á  los  demás  bata- 
llones de  Zamora  y  á  los  regimientos  de  caballería, 
y,  lo  que  aún  valia  más,  pidió  al  gobernador  dina- 
marqués de  Fridericia  los  trasportes  necesarios  para 
cruzar  el  pequeño  Belt  y  trasladarse  á  Fiónia.  Llevó 
su  disimulación  al  punto  de,  mostrando  la  conve- 
niencia de  permanecer  en  Jutlandia  para  presidir  al 
embarque  de  todos  los  cuerpos  de  su  mando,  liacer 
á  algunos  oficiales  el  encargo  de  efectos  de  su  per- 
tenencia que  deberían  serle  entregados  en  el  mo- 
mento de  su  próxima  reunión  en  Nyborg.  Armado 
así  contra  las  sospechas  de  sus  subordinados,  salió 
de  Fridericia  en  un  carruaje,  con  el  que,  en  vez  de 
acudir  á  los  demás  cantones  á  apresurar,  como  decia, 
la  marcha  de  las  tropas  á  ta  costa,  pudo  dirigirse  al 
cuartel  general  de  Bemadotte  ¿  denunciar  la  fuga 
de  nuestros  compatriotas. 

El  regimiento  de  Zamora  no  encontró  oposición 
alguna  á  su  embarque  y  en  el  mismo  día  8  en  que 
recibió  la  orden,  pisaba  la  tierra  de  Fiónia  donde  lo 
esperaban  los  zapadores  y  lus  dos  batallones  de  la 
Princesa,  acantonados  en  Assens  y  Middlefaart. 

Tampoco  le  fué  difícil  su  embarque  al  regimien- 
to del  Rey.  El  gobernador  do  Aarhus,  extrañando  la 
marcha  de  los  escuadrones  sin  caballos,  pues  se  dio 
la  orden  de  dejarlos  á  los  respectivos  patrones  en  de- 
pósito, y  no  dando  asensp  quizás  á  la  voz  de  los  mo- 
tivos que  la  causaban,  que  no  eran  otros  que  el  de 
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obligar  á  las  tropas  de  Fidnia  &  prestar  el  jurameoto 
que  taato  habían  repugnado,  consintió  en  proporcio- 
nar barcos  donde  trasladarse  á  aquella  isla.  No  es- 
tuvo el  coronel  del  Bey  muy  exigente  respecto  al 
número  de  los  trasportes,  que  se  satisfizo  con  cuatro 
en  que,  al  decir  del  cronista  del  regimiento,  apenas 
cabían  de  pié  oficiales  y  soldados,  sin  que  esto  fuera, 
sin  embargo,  obstáculo  para  no  dejar  uno  sólo  en  el 
continente,  ni  sano  ni  enfermo.  Pero  cuando  se  ha- 
llaba el  Rey  en  bahía,  apareció  en  Aarhus  el  regí- 

El  iDíaot*.  miento  del  llnfante,  á  quien  no  se  había  permitido 
embarcar  en  Randers.  El  gobernador  de  este  ponto 
habia  servido  algún  tiempo  en  España  y  comprendía 
el  castellano:  las  voces  que  desde  la  llegada  de  Ben- 
tades  corrían  entre  la  tropa,  le  hicieron  conocer,  aun- 
que imperfectamente,  su  causa  y  el  objeto  de  lact 
instancias  con  que  el  coronel  del  Infante  le  pedia 
trasporteB,  y  los  negó  rotiindamente.  Temeroso  el 
coronel  de  perder  en  contestaciones  con  el  goberna- 
dor un  tiempo  que  consideraba  precioso,  montó  i 
caballo  y  se  trasladó  con  todo  el  regimiento  á 
Aarhus.  Qué  razonamientos  emplearía  para  discul- 
par la  marcha  y  la  preferencia  que  daba  á  aquel 
puerto  sobre  el  de  Randers,  se  ignora;  lo  cierto  es 
que  halló  en  el  gobernador  de  Aarhus  un  hombre 
bastante  crédulo  y  complaciente  para  permitir  tam- 
bién el  embarque  del  In^te  que,  como  el  Rey,  ee 
dio  á  la  mar  en  demanda  de  Nyborg  por  la  costa  sep- 
tentrional de  Fiónia. 

Aigarbe.  Sólo  faltaba  el  regimiento  de  Algarbe  para  llevar 

é,  feliz  término  operación  tas  difícil  y  arñesgada  oo- 
mo  la  de  arrancar,  puede  decirse  qae  de  las  ganas 
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del  ejército  francés,  nada  menos  que  cuatro  regi- 
mientos, de  los  que  tres  «ran  de  caballería.  Pero  la 
suiil irresolución  del  coronel,  la  falta  de  patriotismo 
ffli  sn  segnndo,  elegido  para  BUBtituirle,  y  la  apatía 
de  los  oficiales  en  los  primeros  momentos,  hicieron 
perder  los  absolutamente  necesarÍ(K  para  saWarse 
hallándose  á  tan  larga  distancia  de  la  costa.  En  una 
consulta  á  la  ^cialidad  del  Rey  y  en  las  que  el 
regimiento  celebró  para  nombrar  otro  coronel  más 
enérgico  y  decidido  que  el  que  se  hallaba  á  su  ca- 
beza, como  si  para  aquella  necesitase  otro  guía  que 
la  ordenanza  y  el  patriotismo  y  como  si  no  estuvie- 
se prevista  la  sucesión  de  los  jefes  en  el  mando  de  los 
cuerpos  militares,  se  dié  tiempo  á  que  Eindelan  lle- 
gara al  cuartel  general  francés  y  á  que  Pontecorvo 
luciese  salir  tropas  en  persecución  de  las  nuestras. 

Asi,  cuando  el  capitán  de  Atgarbe  D.  Antonio 
Cwta  y  varios  otros  oficiales  del  regimiento,  Mo- 
reno Zaldarriüga,  Miranda,  Solana,  Perero,  Torres, 
Lafuente  y  Oteiza,  se  resolvieron  á  seguir  la  suerte 
de  sus  compañeros  de!  Rey  y  el  Infante  y  con  las 
cuatro  compañías  que  se  hallaban  en  Horsen,  se  di- 
rigian  al  pequeño  Belt,  ya  cerca  de  Fridericia,  encon- 
traron interceptado  el  camino  por  los  quince  escua- 
drones de  Caballos  belgas,  los  más  brillantes  y  nu- 
merosos del  ejército  francés.  La  resistencia  era 
impífflible;  fué  foízoso  el  rendirse,  y  el  capitán  Costa, 
no  queriendo  entregar  su  espada  y  para  que  nunca 
se  creyese  que  habla  engañado  á  sus  camaradas  de 
regimiento,  se  dié  la  muerte  de  un  pistoletazo.  [1] 


(1)    Costa,  ó  por  mejor  decir,  Coste,  era  rrancéB  de  nacimleoto 
[de  San  Loreoio  d«  Cerdi)  y  habla  emigrado  para  servir  an  tai 
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ro-  Entre  tanto  se  iba  dieponiendo  en  Fitínia  el  em- 
'^  barque  de  la  manera  más  acertada  j  feliz.  Cuando 
el  regimiento  de  Zamora  desembarcó,  ios  zapadores 
y  la  Princesa  no  tenian  instrucciones  precisas  para  su 
marcha  á  Nyborg:  no  sabiaosi  la  habían  de  empren- 
der inmediatamente  6  si  debian  esperar  al  paso  del 
pequeño  Belt  por  los  regimientos  de  caballería.  Las 
vacilaciones  á  que  se  entregaban  los^fes  podian  te- 
ner gravísimas  consecuencias,  habiendo  comenzado 
á  esparcirse  la  alarma  entre  los  gobernadores  dina- 
marqueses, de  los  que  el  de  Odensee,  prevenido  con 
las  entusiastas  demostraciones  de  Almansa,  parecia 
disponerse  á  estorbar,  eu  cuanto  pudiese,  la  concen- 
tración de  nuestras  tropas.  Ofrecióse  á  consultar  al 
mismo  general  en  jefe  el  subteniente  de  zapadoras 
D.  Juan  Pablo  Sebastian,  y  partió  con  su  asistente 
para  Nyborg  en  una  silla  de  posta,  cuyo  paso  por 
Odensee,  confirmando  en  parte  las  sospechas  d^ 
gobernador,  estuvo  á  pique  de  producir  la  detención 
de  nuestro  oficial.  Aún  tenian  las  autoridades  de  la 
isla  fuerzas  con  que  impedir  ó  retardar,  al  menos,  los 
movimientos  de  las  tropas  españolas,  pues  las  suyas 
pasaban  de  3.000  hombres  de  todas  armas  que,  hábil 
y  enérgicamente  dirigidos,  podian  causar  los  mis 
graves  conflictos.  La  actividad  del  marqués  de  la 
Romana,  secundada  admirablemente  por  todas  las 
clases  del  ejército,  no  dio  lugar  á  inteligencias  entre 
los  dinamarqueses  y  evitó  el  choque,  de  otro  modo 


cvmiMílítasdeGuhrdiasde  Corps.  Al  matarse  cd  Jutlaadis,  m  puw 
al  frpQte  de  sus  soldados  y  les  dijo:  iSoy  TraDcés,  pero  debo  i  Es- 
npafia  la  acogida  más  geaerosa.  Para  no  pelear  coaira  misconclu- 
i'dadanoa  ni  niostrariDe  iograto  con  mi  nueva  patria,  voy  í  moiir.i 
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irremediable,  entre  aliados  del  dia  anterior.  Sebas- 
tian pudo  volver  á  Middlefóart  con  las  órdenes  del 
Marqués,  y  veintidós  horas  después  de  la  de  su  re- 
greso, habían  recorrido  Zamora,  la  Princesa  y  los  za- 
jMidores  las  16  ó  17  leguas  que  los  separabau  del 
cuartel  genei-al,  cubierta  su  retaguardia  por  los  dra- 
gones de  Atmansa  que  se  les  incorporaron  en  el  ca- 
mino. 

Ant^  de  la  llegada  de  estos  cuerpos,  y  eu  pre- 
sencia tan  sólo  del  primer  batallón  de  la  Princesa, 
dos  compañías  de  Barcelona  y  otros  tantos  escua- 
drones de  Almansa  y  la  artillería,  que  fueron  llama- 
dos á  Nyborg,  debia  descorrerse  el  velo  con  .que  se 
ocultaban  las  operaciones  de  los  españoles  en  aque- 
llos dias.  El  Marqués  reveló  su  objeto  al  comandante 
militar  de  Nyborg  por  medio  de  su  ayudante  gene- 
ral O'Donnell,  quien  llevó  su  habilidad  en  el  des- 
empeño de  comisión  tan  delicada  al  punto  de  con- 
vencer á  aquel  jefe,  no  sólo  de  la  necesidad  de  en- 
tregar la  plaza,  sino  de  la  conveniencia  del  desarme 
de  la  guarnición,  resultados  ambos  sin  los  que  no 
lograrla  impedirse  un  derramamiento  de  sangre, 
además  de  inútil,  lastimosísimo  entre  soldados  que 
tan  bien  se  habian  llevado  hasta  entonces  (1).  Era, 
más  que  la  de  la  plaza,  necesaria  la  posesión  del 
puerto,  donde  habla  de  llevarse  é.  cabo  el  embarque 
de  las  provisiones  y  de  todo  nuestro  material  de 
guerra.  El  jefe  de  la  escuadrilla  dinamarquesa,  com- 
puesta de  un  brick  de  18  cañones  y  un  cutter  de  12 
se  negaba,  tenazmente  á  facilitar  los  trasportes  y  á 

(4)  .  Véaie  el  apéndice,  núm.  8. 
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permitir  la  entrada  de  los  buquee  ingleses  en  el 
puerto.  De  las  amenazas  pasó  á  los  hechc»,  y  se  hizo 
imprescindible  un  ligero  combate  de  veinte  minutos, 
en  que  dos  bergantines  ingleses,  una  fragata  y  cinco 
cañoneras  con  el  ayuda  de  las  baterías  de  la  plaza 
servidas  por  nuestros  artilleros,  obligaron  al  valiente 
marino  á  arriar  su  pabellón  con  la  pérdida  de  7  hom- 
bres muertos  y  13  heridos.  [Conducta  honrosa  que, 
de  haberla  seguido  el  goberdador  de  la  plaza,  hubiera 
hecho  no  poco  difícil  la  posición  de  los  españolee, 
obligados  á  un  combate  en  muy  distintas  condicio- 
nes, ó  á  buscar  en  otros  puntos  los  recursos  necesa- 
rios para  el  embarque ! 

En  aquel  dia,  que  fué  el  del  9  de  Agosto,  paaaron 
á  Langueland  cuatro  compañías  de  Barcelona  y  los 
dragones  de  Villaviciosa.  La  diligencia  de  Miyares 
no  logró  proporcionar  buques  para  toda  la  tropa,  y 
hallándose  el  barón  de  Armendáriz  en  el  momento 
de  su  llegada  á  Svendborg  sin  trasportes,  decidió 
que  sus  dragones  pasasen  á  nado  á  la  inmediata  ÍEda 
de  Fassiug,  para  adelantar  eso  y  evitar  al  méaoB 
algún  obstáculo  de  parte  del  comandante  dinamar- 
qués, nada  dispuesto,  según  después  se  vio  con  el 
arresto  de  Miyares,  en  favor  de  sus  proyectos.  «Y  dañ- 
ado un  corto  descanso  á  la  tropa,  dice  el  Barón  en 
»una  ligera  Memoria  de  aquellos  sucesos,  empezó  i 
»pasar  á  nado  parte  del  regimiento.»  Pero  las  dificul- 
tades inherentes  á  tal  operación  á  pesar  de  la  bnen* 
voluntad  de  la  gente  y  la  fortaleza  de  los  caballos, 
hicieron  ver  muy  pronto  la  imposibilidad  de  acabar- 
la, y  después  de  repetidas  investigaciones  y  de  ofreeá- 
mientos  importantes,  se  consiguieron  tres  lanchooes 
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cou  coyo  auxilio  se  trasladaron  á  Fassing  cuantos 
aÓQ  quedaban  en  Fiónia.  No  dejaron  tampoco  de  ofre- 
cerse obstáculos  para  coatinuar  á  Langueland,  obs- 
táculos cuya  gravedad  aumentaba  por  la  anchura 
mayor  del  canal  que  entre  Fasaing  y  aquella  isla 
mide  cerca  de  una  legua.  Cuadra  envió  los  .botes  que 
pudo  recoger,  y  con  ellos  y  los  de  que  podía  disponer 
el  Barón  fueron  pasando  primero  los  hombres  y  des- 
pués los  caballos  de  cuatro  compañías,  dejando  en 
Faseing  los  demás,  por  abandonarlos  los  30  dragonea 
que  quedaron  para  su  custodia  y  embarque,  alarma- 
dos con  la  aparición  de  algunas  tropas  en  la  playa 
frontera  de  Fiónia. 

Había  sido  necesario  antes  disculpar  el  paso  de 
toda  aquella  fuerza  con  la  precisión  de  calmar  las 
inquietudes  de  Gauttier  respecto  al  batallón  de  Cata- 
luña. Pero  al  llegar  á  Langueland  el  oficio  en  que  el 
marqués  de  la  Romana  noticiaba  el  envío  do  los  dos 
regimientos  al  comandante  íi-ancés,  ya  éste  había 
sido  arrestado  por  Cuadra,  impaciente  de  acabar  con 
todos  los  temores  que  le  infundían  la  perspicacia  de 
Gauttier  y  el  conocimiento  que  teria  éste  de]^la  vi- 
sita de  Fábregues  á  la  escuadra  inglesa. 

No  cabe  en  los  límites  de  esta  obra  ei  describir 
minuciosamente  las  hábiles  gestiones  de  Cuadra 
para  apartar,  prim,ero,  de  la  isla  los  cien  grranaderos 
ñ'anceses  que  allí  había,  Iiacer  después  inútil  la 
acción  de  Gíauttier  cerca  del  general  gobernador  por 
Dinamarca,  Conde  deAlsfeld,  y  prender,  por  fin,  á 
uno  y  otro  y  desarmar  la  numerosa  guarnición  de  to- 
das armas  que  tenia  el  último  á  sus  órdenes.  Hallá- 
base Vives  enfermo,  y  todo  el  peso  de  la  diñcil  misión 
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que,  de  otro  modo,  hubiera  caído  sobre  sos  hombros, 
fué  &  descansar  sobre  los  de  Cuadra,  que  no  parecía, 
de  otro  lado,  rehuirlo  cuando  desde  su  lleg^ada  &  la 
isla  no  se  le  ve  reposar  un  momento  en  sus  proyec- 
tos de  evasión  j  en  la  ejecución  de  los  de  la  Roma- 
na (1). 

Guando  hubieron  desembarca'do  en  Xjangneland, 
Barcelona  y  Villaviciosa,  el  barón  de  Armendáriz 
asumió,  como  era  natural,  la  autoridad  sobre  las  b»- 
pas  españolas;  pero  lo  mismo  él  que  el  conde  de  San 
Román  después,  se  atemperaron  á  los  consejos  de 
Cuadra  muy  conocedor  de  la  localidad  y  de  los  que 
mandaban  en  ella. 

Así  fué  preparándose  la  isla  de  Laagueland  para 
recibir  el  total  del  ejército  español  salvado  del  poder 
de  los  franceses  y  de  su  aliado  el  Rey  de  Dina- 
marca (2).  El  día  ISpudíeron,  de  consiguiente,  desem- 
barcar sin  peligro  alguno  el  marqués  de  la  Romana 
y  todos  los  cuerpos  que  el  11  habia  embarcado  en  la 
punta  de  Slipshawn,  vecina  al  puerto  de  Nyborg-. 
Porque  temiendo  el  Marqués  un  contratiempo  para 
la  retaguardia  sí  verificaba  el  embarque  en  las  aguas 
de  Nyborg,  desde  cuyas  baterías  podrían  estorbársete 
en  los  últimos  períodos  los  dinamarqueses,  libres 
entonces  de  toda  presión  de  nuestros  compatriotas, 
hizo  pasar  á  aquel  pequeño  promontorio,  así  los  tras- 
portes en  que  se  habían  metido  los  víveres  y  la  arti- 
llería, como  los  preparados  por  los  ingleses  para  red- 
il) SoD,  sId  embargo,  tan  interesantes  los  pormenores  trascri' 
tos  por  Cuadra  en  su  importante  opüsculo,  que  no  podemos  resii- 
Itr  al  deseo  de  darlos  i  conocer  á  nuestros  lectores  sn  el  apeodíee 
número  9. 
(3)    Véase  el  estado  de  fiieru  mi  el  apéndice,  num.  10. 
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lúrel  personal  del  ejército.  El  mismo  dia  11,  unos 
por  la  mañana  7  otros  durante  la  noche,  se  incorpo- 
raron á  aquella  informe  escuadrilla  los  barcos  que 
lleTaban  al  Bey  y  al  Infante  que  habían  dado  la  vuel- 
ta &  la  isla  de  Fionia  por  su  costa  septentrional  y 
oriental,  sin  desembarcar  en  Kiertemiude,  como 
tenían  proyectado,  por  la  oposición  del  gobernador. 
Los  fuertes  vientos  que  reinaban  aquellos  diasim- 
[ñdierott  el  paso  á  Lan^eland,  exigiendo,  además, 
el  trasbordo  frecuente  de  algunas  tropas  de  unos 
barcos  á  otros  por  las  malas  condiciones  de  los  en  que 
habían  emprendido  la  expedición;  pero,  -ín  calma  ya 
los  elementos,  el  dia  13,  como  acabamos  de  decir,  se 
hallaban  reunidos  todos  loa  regimientos  de  la  divi- 
«on  excepto  et  de  Algarbe  y  los  de  Asturias  y  Guada- 
lajara. 

Todas  estas  operaciones  se  habían  ejecutado  con  Perm»iK 
el  ayuda  de  la  marina  inglesa,  sin  la  que,  se  com-  ™  '  '^ 
prende  perfectamente,  no  hubiera  podido  llevarse  ¿ 
cabo  la  evasión  del  ejército.  Lobo  y  Carreras  ponian 
á  los  dos  generales  en  frecuente  comunicación  hasta 
el  dia  9  en  que,  apoderados  de  la  plaza  de  Nyborg  y 
de  su  puerto,  no  hubo  ya  obstáculo  para  que  se  avis- 
taseu  con  la  frecuencia  que  las  circunstancias  e^^i- 
gian.  Lo  mismo  £eats  que  la  Romana  y,  antes  que 
ellos,  D.  Rafael  Lobo,  pensaron  entonces  en  reclamar 
del  Rey  de  Dinamarca  la  entrega  de  los  regimientos 
de  Asturias  y  Ouadalajara,  prisioneros  en  Zeelandia. 
Lobo  hizo  presente  el  9  la  conveniencia  de  dirigir  in- 
mediatamente aquella  reclamaeion;  el  Marqués,  sin 
embaí^,  considerándola  quizás  inútil  ó  temiendo 
que  produjera,  con  el  conocimiento  exacto  de  lo  que 
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se  ejecutaba  ea  Fiúnia,  la  Tesolueiou  de  poner  estM- 
boB  á  una  operación  que  el  menor  obatáculo  podk  ' 
paralizar  y  aun  dejar  sin  resultado,  no  dictó  hasta  el 
30  los  despachos  que,  en  unión  con  los  del  contn- 
almirante,  habia  de  llevar  un  barco  inglés  á  Copeit- 
hag^e.  Y  tan  fundado  iba  el  Marqués  ensus  cálcalos, 
que  el  buque  nu  fué  admitido  á  plática  ni  áon  con  U 
bandera  de  parlamento,  y  que  los  cañonazos  dispan- 
dos después  al  convoy,  cuando  pasaba  frente  á  las 
baterías  de  Zeelandia,  revelaron  bien  elocuentemen- 
te que  la  falta  de  oposición  por  parte  de  los  dinamar- 
queses no  reconocía  otra  causa  que  la  de  su  absoluta 
impotencia. 

Subsistía  la  razón  de  todas  las  operaciones  ejeca- 
tadas  para  la  concentración  de  las  tropas  en  Langae- 
land,  la  de  que,  no  habia  llegado  á  aquellos  mares  la 
escuadra  de  trasporte  pedida  á  Inglaterra. por  nues- 
tros diputados  de  la  Junta  Suprema.  Pero,  urgiendo 
el  embarque  por  el  temor  á  la  aproximación  del  ejé^ 
cito  francés,  del  que  las  proclamas  introducidas  ea 
la  isla  y  el  fuego  de  algunas  cañoneras  danesas  du- 
rante la  noche  del  19  hacían  esperar  algún  ataqne 
serio,  sí  continuaban  nuestras  tropas  en  Dinamarca, 
se  apresuró  el  racionamiento  y  la  aguada  de  los  ba- 
ques para  emprender  lo  antes  posible  la  marcha.  El 
18  llegó  el  almirante  Saumarez  del  Báltico,  y  al  día 
dguiente  en  una  conferencia  que  el  Marqués  celebni 
con  él  á  bordo  del  Victoirey  se  resolvió  el  embarque 
en  las  mismas  naves  que  habían  servido  para  el  pau 
de  Nyboi^  á  Langueland  en  el  concepto  de  que  ta 
expedición  no  se  alargaría  más  allá  deGottembargo, 
donde  podrían  esperarse  el  convoy  de  vivetes  y  i» 
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Hcnadra  de  trasportes  que  de  un  día  ¿  otro  debían 
presentarse  &  la  vista. 

El  21 ,  con  efect»,  embarcados  desde  el  día  ante-  Emtarque  p«- 
nor  los  viTerea  y  el  agua,  comenzó  al  amanecer  la 
Knoion  de  las  tropas  junto  á  la  batería  de  Spotsbiei^ 
annada  y  guarnecida  por  nuestros  compatriotas.  To- 
dos los  botes  7  chalupas  de  la  escuadra  inglesa,  apo- 
yados en  sus  cañoneras,  fueron  empleados  en  el  em- 
barque hasta  las  tres  de  la'tarde  en  que  se. terminó 
na  el  menor  accidente.  Se  dejaron  en  la  batería  las 
irmas  de  los  dinamarqueses,  sus  caballos  y  los  de 
h)G  españoles  que  no  podían  embarcarse,  y  se  paga- 
ron á  los  isleños,  así  los  abastecimientos  de  toda  clase 
nooesarios  durante  aquellos  dias  y  para  la  navega- 
don,  como  los  perjuicios  que  en  cualquier  concepto 
se  les  pudo  irrogar  durante  la  última  y  extraordina- 
na  ocupación  de  su  tierra.  A  las  seis  de  la  tarde  lar- 
gó, por  fin,  las  velas  el  convoy  que  hizo  rumbo  á 
Suécia  con  viento  favorable  y  la  protección  de  la  di- 
visión naval  del  contra-almirante  Keats,  compuesta 
de  los  navios  Superhe,  Brwnswick  y  Oorgone,  las  cor- 
vetas Bevasíation  y  Huni  y  dos  bergantines,  en  los 
qae  iba  embarcada  también  cuanta  tropa  pudo  colo- 
carse con  algún  desahogo. 

Al  dia  siguiente  llegó  el  tan  deseado  convoy  de  ví- 
veres, qne  fueron  repartidos  inmediatamente  en  los 
baques  de  la  escuadra,  y  continuó  la  navegación,  aun- 
que con  muy  poco  viento  que  concluyó  por  volverse 
contrarío;  lo  cual,  unido  á  la  imposibilidad  de  nave- 
gar de  noche  en  unos  mares  tan  llenos  de  islas  y  de 
escollos,  retardó  la  expedición  hasta  el  27  en  que  aca- 
bú  purentónces  en  la  espaciosa  bahía  de  Gottemburgo. 
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Allí  permanecieron  oueetras  tropas,  parte  en  loe 
baques  que  las  habian  trasportado  y  parte  en  loa  is- 
lotes que  cierran  el  puerto,  hasta  el  &  de  Setiembre 
en  que  penetraron  en  él  37  grandes  barcos  destina- 
dos desde  Inglaterra  para  conducirlas  inmediatamen- 
te á  Esp»Sa,  6.  donde  las  veremos  llegar  muy  pron- 
to ansiosas  de  tomar  parte  en  los  peligros  de  bus 
hermanos  de  la  Península. 
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Zencii  j  lipiíoii  de  lis  l*iter«i. 

Planes  de  campaña  para  la  segunda  de  1S0S.— PrimeraB  operad»- 
Des  del  ejército  de  la  Izquierda. — Situación  de  las  tropas  en  «I 
centro. — Faena  efectiva  de  los  ejércitos  españoles, — La  del  de 
la  iiquienle. — La  de  el  del  Centro. — La  del  de  Reseira. — Fuer- 
es del  Ejército  francés. — Siluecioa  de  las  tropas  españolas  en 
loda  la  linea. — Segunda  entrada  de  los  españoles  en  Bilbao. — 
iDcorporaciou  del  ejército  de  Asturias. — Defensa  de  Lerin.— Gri- 
marest  ;  Pigaatelli  se  retiran. — Acción  de  Nardues. — Nuevos 
proyectos  de  Castañas. — Contrariedades  que  iste  sufre. — Nuevas 
operaciones  del  ejército  de  la  Uquierda. — Batalla  de  Zornoia. — 
Posiciones  do  los  españolea. — Preparativos  de  Lefebvre. — Avan- 
za su  izquierda. — Ataca  el  centro  y  la  izquierda  de  los  espaflo- 
les. — Retrocede  la  vangusrdia  española, — Cambio  de  frente  eu 
los  españoles. — Sebastiani  alaca  el  centro. — Leval  rompe  la  ii- 
quierda. — Retirada  del  ejército  á  los  altos  de  Vizcaigui  y  Bil- 
bao.— Obseivaciones, — Canliaúa  la  retirada  á  Va  Imaseda. — In- 
earpórese  la  división  del  Norte. — Su  vuelta  de  Dinamarca. — Con- 
Iratleniposde  su  regreso  á  España. — Su  desembarque  en  distin- 
tos puntos. — Su  reunión  en  Santander. — Napoleón  en  Erfurt— 
Viene  á  España. — Acción  de  Valmaseda. — Accioa  de  Güeñes. — 
Nueva  retirada  de  Blake. — ^Trsta  Blake  de  evitar  otro  combate.— 
Se  vé  obligado  A  aceptarlo.— Batalla  de  Espinosa. — Posiciones  de 
los  españoles. — Primer  ataque  de  los  franceses. — Esracbaiado. — 
Se  recrudece  el  combate. — Victoria  de  los  españoles. — Pérdidas 
de  una  y  otra  parle. — El  conde  de  San  Román. — Situación  del 
ejército.-^Conveoiencia  de  la  retirada. — Los  franceses  renuevan 
el  II  sus  ataques.^Avantao  por  su  derecha. — Mortandad  que 
ejerceD. — Vencen  los  franceses. — Retirada  de  los  españoles  i 
Reiuosa. — Observaciones. 

El  plan  de  campaña  qae  en  el  capitulo  II  diji-  pianesdecam- 
mos  haberse  adoptado,  vista  la  ineficacia  del  prime-    p**'  p'" 
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la  HguDda  ro  de  5  de  Setiembre,  fué,  oiás  que  producto  de  de- 
liberaciones apoyadas  en  las  reglas  del  arte  militar, 
resultado  de  movimientos  que,  siu  noticia  siquiera 
del  gobierno,  habla  emprendido  alguno  de  los  ejér- 
citos que  entraban  en  las  combinaciones  ideadas  por 
el  consejo  de  aquel  día. 

El  general  Blake,  después  de  la  batalla  de  Rióse- 
co,  habia  reorganizado  el  ejército  de  Galicia  en  los 
puertos  de  Manzanal  y  Fuencebadon  con  tal  presteza 
y  habilidad  tanta^que,  al  establecerse  Bessiéres  en 
la  linea  del  órbigo,  estaban  ya  nuestros  compatrio- 
tas dispuestosá  recibirle  en  formación  de  batalla  yá 
disputarle  bravamente  el  paso  á  aquel  antiguo  reino. 
Ya  llegaren  á  tirotearse  las  avanzadas  y  se  creia  in- 
minente un  choque  general,  cuando  la  noticia  de  lo 
ocurrido  en  Bailen  y  las  ordenes,  después,  de  Madrid 
obligaren  al  duque  de  Istria  á  retirarse  á  Búi^ds. 

Con  gozo  que  comprenderán  quienes  recuerden 
el  carácter  verdaderamente  militar  del, general  Bla- 
ke. hubiera  éste  acosado  á  Besaiéres  en  su  retii-ada; 
¡«ro  la  falta  de  caballería,  reducida  en  su  ejército  á 
sólo  dos  escuadrones  de  Montesa  y  la  Reina  y  á  una 
partida  de  Carabineros  Reales,  con  un  total  de  150ca- 
ballos,  le  impidió  seguir  de  cei-ca  á  los  franceses  por 
las  tierras  llanas  de  Castilla  que  tenia  á  su  frente. 

No  permaneció,  sin  embargo,  inactivo,  sino  que 
descendiendo  á  Astorga  con  el  grueso  del  ejército 
para  Continuar  su  instrucción,  aún  destacó  una  de  las 
divisiones  á  León  y  ocupó  con  otra  el  puente  de  Ór- 
bigo. 

En  esa  situación  esencialmente  militar,  como  to- 
das las  en  que,  unas  más  aventuradas  que  otras,  60- 
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lia  estableceree  el  general  Blake,  observador  aten- 
to de  las  reglas  del  arte,  le  halló  el  12  de  Agosto  el 
dnque  del  Infantado,  quien  deseaba  conocer  las  fuer- 
zas del  ejército  de  Galicia  y  concordar  con  su  gene- 
ral en  jefe  las  operaciones  sucesivas  de  la  campaña. 
Y  mientras  el  Duque  se  dírigia  á  Síadrid  con  pode- 
res, según  dijimos  antes,  para  representar  á  Blake 
en  el  consejo  de  generales,  el  en  jefe  del  ejército  de 
Galicia,  acabados  los  preparativos  necesarios,  se 
tRLsladaba  á  León  donde  recibía  una  carta  del  conde 
del  Moutijoque,  mandando,  también  en  jefe,  un 
cuerpo  que  los  refuerzos  de  Valencia  harían  ascen- 
der i  unos  16.000  hombres  «deseaba,  así  lo  dice  el 
capitán  de  E.  M.  D.  Joaquín  Blake  en  una  memoria 
sobre  la  campaña  de  su  abuelo  (1),  acordar  sus  ope- 
raciones con  las  del  ejército  de  Galicia,  suponiéndole 
en  mejor  proporción  para  caer  sobre  los  enemigos.» 
Si  alguna  prueba  m&s  concluyente  que  la  demos- 
tración técnica  de  los  principios  militares,  necesita- 
se la  regla  que  fija  en  un  solo  jefe  la  dirección  de  los 
ejércitos,  nos  la  suministraría  la  campaña  que  co- 
menzamos á  historiar.  Van  á  operar  en  combinación 
cinco  ó  seis  ejércitos;  cada  uuo  de  ellos  tiene  su  ge- 
neral en  jefe  en  discordia  con  ios  demás  por  resenti- 
mientos peraonales,  por  despecho  ó  celos;  y  todos, 
prefiriendo  la  gangrenosa  pluralidad  de  mandos  ¿ 
obedecer  órdenes  de  otro,  se  niegan  á  que  la  gloria, 
que  consideran  como  segura  para  sus  nombres,  vaya 
á  adornar  en  el  vasto  espacio  de  la  historia  el  de  otro 
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menos  digoo  siempre,  por  débil,  incapaz  ó  tibio.  Y 
para  mayor  desorden  eo  las  ideas,  un  general  que 
maniobra  en  el  extremo  de  una  línea  de  80  leguas, 
trata  de  concertar  sus  movimientos  con  el  que  la 
cierra  eu  el  otro,  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  los 
demás  ejércitos  que  componen  esa  línea  y  la  han  de 
dar  fuerza  y  consistencia. 

Pero  lo  que  llena  la  medida;  lo  que  ya  hace  augu- 
rar al  entendimiento  más  torpe  la  suerte  de  la  cam- 
paña, es  que  un  general  entendido,  circunspecto  y 
maestro  en  disciplina,  acoja  hasta  con  apresuramien- 
to la  idea  de  ese  concierto  y  lo  ponga  en  ejecución 
sin  más  anuncio  á  lo  t^ue  él  llama  El  Xeino,  esto  es, 
al  ■gobierno  que  presume  eu  Madrid,  que  el  de  que, 
al  proceder  á  los  proyectos  de  su  colega,  habrá  de 
hacerlo  con  lentitud  por  falta  de  caballería. 

Pues  eso  pasó  con  el  conde  del  Uontijo  y  Blake; 
y  cuando  la  junta  de  generales  resolvia  el  5  de  Se- 
tiembre que  el  ejército  de  Galicia  se  situase  en  Aran- 
da,  todas  sus  divisiones  se  encontraban  ya  tan  avan- 
zadas en  la  marcha  acordada  con  Moutijo,  que  Blake 
recibía  la  orden  en  Reinosa  el  dia  10  y,  considerán- 
dola «por  demás  desacertada,»  se  negaba  á  obede- 
cerla, continuando  en  la  ejecución  de  su  anterior 
proyecto. 

^uede  darse,  repetimos,  prueba  más  concluyen- 
te  de  la  necesidad  de  fijar  en  un  solo  jefe  la  direc- 
ción de  las  operaciones? 

El  nuevo  plan,  de  consiguiente,  el  de  la  forma- 
ción de  los  cuatro  ejércitos,  de  los  que  el  de  la  Iz- 
quierda, el  del  Centro  y  el  de  Reserva  deberían  ope- 
rar en  la  cuenca  del  Ebro  y  en  las  inmediatas  de  la 
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Vertiente  septentrional  del  Pirineo,  era  un  plan  obli- 
gado, del  que,  como  antes  dijimos,  habían  de  origi- 
narse los  más  graves  y  trascendentales  peligros. 

¿Qué  se  intentaba  conseguir  con  él?  ¿Que  los  fran- 
ceses abandonaran  las  provincias  castellanas  en  que 
todavía  se  mantenían?  ¿Se  aspiraba  á  arrojarlos  al 
otro  lado  del  Bidasoa  librando  &  la  patria  de  su  odio- 
sa presencia? 

Se  pretendía  aún  más. 

La  batalla  de  Bailéu,  coronando  con  el  éxito  una 
operación  militar  tan  foscinadora  como  arriesgada, 
había  llevado  hasta  la  exageración  la  idea  de  los 
movimientos  envolventes  que  encierra,  en  no  peque- 
ña dosis,  la  del  desprecio  hacia  el  valor,  la  pericia  y 
la  disciplina  de  los  enemigos.  Los  generales  españo- 
les no  se  satisfacían  ya  con  arrojar  á  los  franceses 
del  suelo  patrio;  era  necesario  que  los  que  habían  te- 
nido la  osadía  de  invadirlo  quedaran  en  él  muertos 
ó  prisioneros.  Y  como,  además,  uno  de  esos  genera- 
les i(abia  tenido  la  fortuna  de  ceüir  á  su  frente  lau- 
reles que  quitaban  el  sueño  á  sus  colegas,  éra- 
les á  éstos  también  preciso  recogerlos  más  lozanos, 
Á  cabía,  y,  de  todos  modos,  más  abundantes  en  el 
campo,  no  ya  de  un  sólo  cuerpo  de  ejército,  sino  en 
el  de  los  ejércitos  todos  enemigos  con  su  monarca  y 
su  brillante  Estado  Mayor  á  la  cabeza. 

La  ambición  era  honrada;  pero  ¡cuan  temerario, 
cuan  insensato  el  procedimiento  para  satisfacerla! 

El  general  Blake  tenia  el  10  de  Setiembre  concen-  Primeras  ope- 
trado  su  ejército  en  Reínosa;  y,  dejando  allí  el  par-  r»ciooe»dei 
que  resguardado  con  algunas  obras  de  campaña  y  la  izquierda 
guarnición  suficiente,  y  fingiendo  con  la  vanguardia 


n,gti7cdT:G00glc 


308  GUERRA  DB  LA  INDBPBNDBNCIA. 

y  la  reserva  un  movimiento  sobre  Búi^s  por  la  de- 
recha del  Ebro,las  llevó  repentinamente  á  Villarcayo 
á  cuyo  punto  se  trasladaba  el  17  de  Setiembre,  tam- 
bién, con  las  primera,  segunda  y  tercera  divisiones 
del  ejército. 

La  cuarta  se  habia  diríjido  el  11  h&cia  Bilbao, 
donde  penetraba  el  20,  mientras  el  general  en  jefe, 
apoyado  siempre  en  las  posiciones,  que  comenzó  á 
fortificar,  de  Villarcayo  y  tranquilo  respecto  á  sus 
comunicaciones  con  Reinosa  y  más  lejos  con  Galicia 
y  la  costa  cantábrica,  seguia  amenazando  la  derepha 
de  tos  franceses  con  las  avanzadas  que  desde  Frias  y 
Oña  los  recoDocian,  tiroteándose  con  ellos  no  pocas 
veces  en  el  mismo  Frias  y  en  Tobera. 

Las  maniobras  de  Blake  produjeron  el  resultado 
¿  que  en  primer  término  se  aspiraba;  el  de  an-ojar  á 
los  franceses  de  Castilla.  La  noticia  del  ataque  de  la 
cuarta  división  gallega  á  los  imperiales  que  guarne- 
cían Bilbao,  alarmó  sobremanera  al  Rey  José,  quien, 
habiendo  de  recurrir  al  cuerpo  de  Ney,  situado  en 
Logroño,  para  recuperar  aquella  villa,  ordenó  á 
Bessiéres  se  acogiese  al  Ebro  sin  dejar  en  la  margen 
derecha,  que  veia,  además,  amenazada  por  las  otras 
divisiones  de  Blake  con  fuerza,  en  su  concepto, 
de  40.000  hombres,  más  que  un  corto  presidio  que 
guarneciese  el  castillo  de  Bdrgos. 

¥1  mariscal  Ney  acudió,  con  efecto,  solo,  porque 
José,  que  se  proponía  seguirle  por  el  camino  de  Du- 
rango,  y  Bessiéres,  que  debia  flanquearle  por  et 
de  Orduña,  conociendo  la  fuerza  de  la  cuarta  divi- 
sión española,  creyeron  nadeber  abandonar  la  ori- 
lla del  £bro  y  la  llanada  de  Vitoria  á  las  invasiones 
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de  las  demás  coltimnas  que  Blake  tenia  enfrento. 

A  la  aproximación  de  Ney,  el  marqués  de  Porta- 
go,  jefe  de  la  dÍTÍBÍon  gallega  que  habla  arrojado  de 
Bilbao  al  general  Uonthion,  se  retiró  el  26  de  Se- 
tiembre á  Valmaseda.  Allí  acudió  poüo  después  la 
tercera  que,  noticiosa  de  la  marcha  de  algunas  tro- 
pas francesas  por  el  camino  de  Ordufia,  fué  por  su 
flaneo  izquierdo  y  acosándolas  hasta  obligarlas  á  re- 
tirarse á  Puente  Larra,  á  reforzar  á  Portagoy  á  sos- 
tenerlo en  sus  nuevas  posiciones. 

Así  iban  las  cosas  a  fines  da  Setiembre  en  la  isc- 
quierda  de  la  línea  española. 

En  el  centro  iban  quizás  másatrasadas  en  cuan-  sttuaoioDda 
to  á  la  reunión  de  elementos  de  fuerza  para  em-    |,"  ^'*¿" 
prender  las  operaciones  que  se  proyectaban;  pero    tro. 
ejecutábanse  con  el  mismo  entusiasmo  j  con  igual 
esperanza  de  un  éxito  inmediato  y  completo. 

Las  tropas  regladas  que  habian  penetrado  en  Za- 
ragoza en  los  últimos  días  del  sitio  y  salido  después 
en  seguimiento  de  los  franceses  con  el  marqués  de 
Lazan,  uniéndose  luego  á  las  que  el  barón  de  War^ 
sage,  tenia  siempre  próximas,  y  á  las  que  los  gene- 
rales O'Neille,  Montijo  y  Saint-March  habian  con- 
ducido de  Valencia,  operaban  ahora  en  la  confluencia 
del  Aragón  con  el  Ebro.  En  los  primeros  momen- 
tos habian  arrojado  al  enemigo  de  las  Cinco  Villas 
al  otro  lado  del  primero  de  aquellos  rios  y,  después, 
de  Tudela,  cuya  importancia;  como  antes  hemos  di- 
cho, desconocían  tos  generales  franceses  hasta  que 
Napoleón  se  la  hizo  manifiesta. 

Repuestos,  sin  embargo,  de  su  primer  pánico,  y 
reconociendo  el  número  de  sus  enemigos  que  no 

TOMO  ni.  14 
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OOQ  harta  prudencia  se  habian  adelantado  hasta  Al- 
faro,  avanzaron  de  nuevo  toa  franceses,  obligando  i 
nuestros  compatriotas,  después  de  ún  ligero  choque 
de  caballería,  á  retroceder  hasta  Zaragoza,  así  para 
reorganizarse  en  su  campamento  de  Torrero,  como 
para  esperar  la  llegada  de  los  ejércitos  de  Audaluds 
j  Castilla. 

Entonces,  el  8  de  Octubre,  partió  para  Cataluña 
el  marqués  de  Lazan  con  una  fuerte  división  (1),  y 
quedó  el  Ebro  desguarnecido  en  su  región  central, 
é.  pesar  de  todo  aquel  plan  de  operaciones  que  co- 
nocemos por  habérselo  Montijo  comunicado  á  Blake, 
plan  que  sabemos  también  era,  por  otra  parte,  oná- 
nime  en  los  generales  españoles. 

Tan  era  asi,  que  cuando  Castaños,  instalada  la 
Junta  central,  á  cuya  formación  tanto  había  contri- 
buido, en  el  campo  ya  de  las  (Tperaciones  y  la  divi- 
sión Llamas  por  un  lado,  la  2.'  y  4.'  del  ejército  an- 
daluz por  otro,  después  de  haberse  unido  &  ellas  el 
de  Castilla,  muy  mermado  con  la  desgracia  de  Cues- 
ta, y  preparándose  á  seguirlas  también  la  1.'  y  3/ 
que  se  equipaban  é  iostruian  en  Madrid;  cuandoel 
general  Castaños,  repetimos,  se  trasladó  al  Ebro  y, 
llamado  por  Falafox  &  Zaragoza,  conferenció  coa  ^1 
en  la  tarde  del  20  de  Octubre,  ni  se  discutió  ni  que- 
dó acordado  otro  plan  que  el  de  operar  sobre  las  co- 
municaciones del  ejército  francés  con  el  Imperio  y 
cortárselas  completamente  (2). 


(1)  La  división  Lauo  coastaba  de  4.487  iofaotei  y  4  plnu. 
(Véate  el  apéadioe  núm.  II). 

(2)  En  al  manifleato  del  general  CeslaDM  i  la  Jaula  cantial,  m 
dice:  uQuedando  acurdes  el  día  30  ta  que  el  ejército  del  CMln>> 
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Ed  sq  revista  de  la  línea,  Castaños  no  debió  quedar 
del  todo  satisfecho  reapecto  al  resultado  de  operacio- 
nes tan  vastas,  trascendentales  7  peligrosas  como  las 
proyectadas.  El  ejército  de  Castilla,  á  las  órdenes  en- 
tonces del  general  D.  Juan  Pigoateli,  cubría  á  Logro- 
ño; y  á  pesar  de  tener  en  revista  cerca  de  7.000  hom- 
bres, no  contaba  con  dos  batallones  capaces  de  apo- 
yar á  las  avanzadas  comprometidas  al  otro  lado  del 
puente  7  empujadas  hacia  él  por  una  vanguardia 
francesa,  compuesta  de  unos  1.000  in&ntes  y  300  ca- 
ballos. «Las  ht)pas  mejores,  le  decian  los  oficiales  de 
Estado  Mayor,  están  de  vanguardia  con  el  duque  de 
Alburquerque;»  y  para  contrarestar  á  la  francesa 
que  aquel  dia,  el  25  de  Octubre,  se  posesionaba  de  las 
alturas  opuestas  á  Logroño  en  la  izquierda  del  Ebro, 
^  hacia  ir  de  Calahorra  el  batallón  de  Campo  Mayor, 
conceptuado  como  suficiente  para  escarmentar  á  loa 
enemigos.  La  2.*  división  andaluza  estaba  en  Lodo- 
sa, y  cuando  Castaños  regresaba  á  Tudela  el  dia  26, 
tenia  adelantadas  varias  partidas  por  el  territorio  de 
la  izquierda  del  Ebro,  así  en  observación  de  los  fran- 
ceses que  aquel  general  le  escribió  el  dia  anterior 
habían  salidu  de  La  Guardia  en  tres  grueslis  colum- 
nas en  la  misma  dirección  de  aquel  rio,  como  para 
apoyar  la  posición  de  Lerin  ocupada  por  los  tiradores 
de  Cádiz  á  las  órdenes  del  bravo  é  infatigable  D ,  luán 


UDÉéDdose  al  de  AragoD,  pauria  i  amensíar  t  Pamplons,  inlerpo- 
nlendo  u a  cuerpo  d«  Iropai  á  espaldas  de  esta  plaia,  al  misma 
tiempo  que  el  «Jército  del  Norte  drl  general  Blake  marchase  sobre 
sn  Izquierda  haala  cortar  entre  unos  y  oíros  toda  coDiunicaclOD 
de  los  «oeiniBoi  coa  Francia,  para  In  cual  se  enviarla  k  Blaite  el 
aviso  corretpondleDte.M 


n,gti7cdT:G00glc 


212  OURRRA  DK   r.A   IKKBPKNDEKCIA. 

de  la  Cruz  Moui^oa.  Peña  y  los  Taleacianos  y  mur- 
cianos se  extendian  por  ta  derecha  entre  Calahorra 
y  Tudela  haciendo  frente  á  la  izquierda  francesa  es- 
tablecida, por  entonces,  en  el  interior  de  Navarra  y 
en  espera  de  las  órdenes,  ya  inmediatas,  de  avanzar 
en  toda  la  linea. 
Fueria  efecti'  pero  todas  estas  fuerzas,  aun  unidas  á  las  arago- 
ejérciwse*»-  nesas  que,  reorganizadas  en  Torrero,  se  habían  tras- 
(■aSoics.  ladado  á  la  línea  del  rio  Aragón  y  aguardaban  el 
momento  de  caer  sobre  el  flaneo  de  los  franceses  y 
hasta  correrse  por  el  valle  del  Yrati  á  ganar  la  cordi- 
llera y  sus  pasos  principales  pordetrás  de  Pamplona, 
eran  muy  inferiores  en  numero  á  las  que  la  arrogan- 
cia de  nuestros  compatriotas  suponía  á  las  manos 
con  sus  irpeconcüiables  enemigos.  A  nada  menos  que 
á  80.000  hombres  elevaba  !a  opinión  pública  el  éjéri 
cito  del  Centro,  y  como  éste  eran,  para  ella,  cada  uno 
de  los  otros  dos  que  operaban  frente  al  país  vasco- 
navarro,  capaces  de  arrojar  de  él  para  siempre  á  los 
que  iba  á  oponerles  el  emperador  de  los  franceses. 
Con  victorias  como  las  que  acababan  de  alcanzarse,  y 
cuando  la  Junta  central  dirigía  al  pais  lenguaje  tan 
hiperbólico  como  el  de  su  célebre  alocución,  no  es 
de  extrañar  que  se  formase  una  opinión  tan  exaj'e- 
rada  de  nuestras  fuerzas  ni  el  que  se  fundara  una 
esperanza,  al  parecer,  tan  legítima  en  generales  que 
habían  vencido  á  los  que  se  hacían  pasar  ¡lor  los  me- 
jores del  mundo.  Mas  veamos  cuáles  eran  esas 
fuerzas;  y  comparándolas  después  con  las  qne  el  Em- 
perador acumulaba  en  las  Provincias  Vascongadas 
con  su  habitual  diligencia,  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  la  inmensa  desproporción  entre  una¿  y 
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otras,  en  número,  en  calidad  7  en  dirección  también 
por  parte  de  sus  caudillos. 

El  ejército  de  la  Izquierda  constaba  de  25.513  in-  ^  «J^'.  "í'  ' 
bntes,  150  caballos  j  32  piezas  de  artillería,  dividi- 
do el  total  en  cuatro  divisiones  mandadas,  según  su 
numero  respectivo,  por  el  jefe  de  escuadra  D.  Felipe 
Jado  Cajigal,  el  mariscal  de  campo  O.  Rafael  Ifar- 
tinengo,  el  brigadier  de  la  Armada  D.  Francisco  Bi- 
^nelme  y  el  mariscal  de  campo  idarqués  de  Portago. 

Iba  un  cuerpo  de  vanguardia  maadado  por  el 
brigadier  D.  Gabriel  de  Heudizábal,  en  el  que  hacían 
su  servicio  los  150  caballos,  únicos  del  ejft'cito;  y  en 
el  cuartel  general  aparecia,  á  manera  de  reserva, 
una  sección  de  artillería  á  caballo  con  seis  piezas, 
número  casi  igual  al  de  las  que  a<»}mpañaban  á  la 
vanguardia  7  demás  divisiones  (1). 

A  este  ejército  debía  unirse  el  de  Asturias,  com- 
puesto de  algo  más  de  7.000  hombres,  todos  de  ín- 
^nti^ría,  7  algunos  artilleros,  gente  acabada  de  en- 
regimentar,  con  muy  poca  instrucción  «y  sin  medios 
9£iciles  de  adquirirla,  escribía  el  general  Blake,  pues 
»BQ3  oficíales  fueron  sacados  de  improviso  de  todas 
vías  clases  de  la  sociedad  (2).» 

No  así  el  que  también  habia  sido  destinado  á  unir 
su  fuerza  á  aquellos,  el  que  lleno  de  entusiasmo  y 
cubierto  de  gloria  debía  muy  pronto  llegar  de  Dina- 
marca; ejército  poco  numeroso,  en  verdad,  pero  en 
quien  la  calidad  duplicaba,  sin  hipérbole,  el  numero, 
al  embeberlo  en  tropas  en  su  ma7or  parte  colecticias, 
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sin  confianza  todavía  en  su  valor  y  sía  confianza  en 
la  pericia  de  sus  generales. 

En  esta  última  parte  había  hasta  la  circunstan- 
cia deque,  al  disponerse  la  organización  de  los  ejér- 
citos, se  habia  dado  el  mando  del  de  la  Izquierda  al 
marqués  de  la  Romana,  ausente  todavía;  y  el  gene- 
neral  Blake,  herido  con  la  preferencia,  por  más  que 
no  intentase  entrar  en  comparaciones,  y  la  Junta  de 
Galicia  ofendida  en  su  importancia,  daban  en  el  e^ér^ 
cito  pretexto,  ya  que  no  motivo,  para  un  disgusto  su- 
mamente pernicioso  en  tales  circunstancias.  El  gene- 
ral Blake,  sin  embargo,  sobreponiéndose  al  resenti- 
miento de  su  amor  propio,  no  dej<í  el  mando,  sino  que, 
por  el  contrario,  continuó  en  él  revelando  con  su  ac^ 
tividad  y  con  sus  esfueraos  el  patriotismo  en  que  se 
inspiraba  su  ánimo  levantado  y  generoso.  Pero  se  ha- 
bia dado  á  la  publicidad  su  destitución;  y  las  tropas 
gallegas  habrían  por  fuerza  de  dejarse  influir  por 
uno  que,  aun  no  siendo  desaire,  seria  tomado  por 
tal  entre  ellas,  desaire  á  la  provincia  que  eligiera 
aquel  general,  y  desaire  á  ellas  que  lo  habian  acla- 
mado. 
La  de  el  del  El  ejército  del  Centro,  ya  lo  hemoá  dicho  antee, 
distaba  mucho  de  presentar  un  efectivo  tan  conside- 
rable como  el  que  le  atribuíala  fama eu  España.  De- 
bió componerse,  y  este  es  el  origen  de  esa  fama,  de 
las  cuatro  divisiones  andaluzas,  del  ejército  de  Cas- 
tilla, de  las  tropas  de  Valencia,  de  las  de  Extrema- 
dura y,  por  fin,  de  las  inglesas  vencedoras  en  Vimei- 
ro.  Entonces,  y  calculaudo  estas  últimas  en  unos 
30.000  hombres  de  todas  armas,  el  ejército  del  Cen- 
tro hubiera  reunido  hasta  75.000,  cuerpo  formidable 
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que,  en  combinación  con  los  de  la  derecha  é  izi^uier- 
da,  hubiera  podido,  con  efecto,  poner  en  cuidado  á 
Napoleón,  deteniéndole,  al  menos  por  algxin  tiempo, 
en  la  frontera.  Pero  los  ingleses  permanecían  toda- 
vía en  Portugal;  el  ejército  de  Extremadura  iba  des- 
de Madrid  en  dirección  de  Bui^s  para  chocar  sólo 
con  todo  el  centro  de  los  franceses;  y  hasta  dos  de 
las  divisiones  andaluzas  tenían  lejos  una  parte  de 
sos  fuerzas  que  necesitaba  completar  su  vestuario 
j  equipo.  De  modo  que,  en  vez  de  80.000,  el  ejército 
del  Centro  no  podía  contar  sino  con  unos  26.000  hom- 
bres (1),  de  los  cuales  3.000  eran  de  caballería,  con 
alguna,  aunque  no  suficieote,  artillería  de  sampa&a. 

Es  verdad  que  en  aquel  ejército  iban  los  vence- 
dores de  Bailen  y  los  que  hablan  an-ojado  á  Moncey 
del  reino  de  Valencia;  pero  aun  así,  ¡cuánto  faltaba 
en  él  para  reunir  las  condiciones  precisas  con  que 
neutralizar  la  fuerza,  en  todos  conceptos  formidable, 
que  estaba  llamado  i  combatir  de  nuevo! 

Uno  de  los  que  debían  entrar  en  su  composición, 
el  ejército  de  Extremadura,  había  llegado  á  Madrid 
y  desde  allí,  en  vez  del  camino  de  Aragón,  tomaba 
el  de  Burgos  para  dirigirse  al  Ebro.  De  modo,  que 
aislado,  sin  comunicaciones  con  el  ejército  del  Cen- 
tro ni  con  el  de  la  Izquierda,  se  aventuraba  á  cerrar, 
escaso  de  fuerza  y  no  muy  homogéneo  en  su  compo- 
sioion  militar,  el  camino  directo,  el  paso  entonces 
único  del  territorio  francés  á  la  corte  de  España,  á 
la  que  precisamente  había  de  constituir  la  fuerza 
principal  de  los  ejércitos  imperiales. 


(1)    V.  el  ipéodlm  DÚm.  U. 
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La  del  de  Extremadura  coQsistía  en  uQos  14.000 
hombres,  de  lus  que  menos  de  1. 000  caballos  j  50 
piezas  de  artillería  (1).  Maudábalo  el  tenienta  gene- 
ral D.  José  Galiuzu;  pero,  por  haber  sido  destituido 
poco  antes,  seg-uia  el  ejército  su  marcha  á  las  órde- 
nes del  conde  de  BeWeder,  segundo  de  aquel  en  el 
mando  y  jefe  de  la  1.'  de  las'tres  divisiones  que  lo 
'»mpoQÍan  [3j. 
I-  El  ejército  de  Reserva,  esto  es,  el  de  Aragón,  que 
después  de  bu  salida  de  Zaragoza  habia  operado  sólo 
en  las  cercanías  de  Tudela  y  vuelto  á  campar  en  Tor- 
rero, se  reforzaba  entonces  cou  los  reemplazos  que 
el  entusiasmo  general  impelia  á  las  filas  para  cubrir 
el  vacío  que  habia  dejado  la  marcha  de  la  división 
Lazan  á  Cataluña  (3). 


(<)    Vésse  el  apéndice  tiúm.  1S. 

(3)  En  la  boja  de  servicios  de  Galluzo,Be  lee  el  pámlb  sigoien- 
le:  «Se  puso  en  marcha  d^sde  Badajoi  con  13.000  hombres  de  to- 
das armia.  raunicianados  á  200  tiras  i^ada  uno  y  tO  piezas  ds  sr- 
tiilería  de  batalla  cun  sus  correspondientes  municiones  y  denés 
necestino  para  su  uso,  ijue  iil  paito  por  Madrid  fuéexaminadnysd- 
mirado  por  los  generales  y  iriililares  instruidos  que  en  él  se  hal<s- 
bsD,  el  que  por  Heal  orden  Tue  destinado  á  Buidos,  con  el  disgas- 
to  de  baber  recibido  tres  dias  después  de  dicha  Real  orden  oír» en 
que  se  le  previno  permaneciese  en  Madrid  por  abora  y  basta  nue- 
Tt  6rdea,>i — Muñoz  Maldonado,  dice  qucUsIluiorué  separado  «por 
baber,  con  la  mayor  Srmexa,  reclamado  capotes  y  laputos  pan  sui 
desnudos  soldados.» 

(3)  Monlijo  aparece  en  su  hoja  de  servicios  como  persiguiendo 
al  enemigo,  después  de  hacer  keantar  eí  iiUo  de  Zaragata,  hasU 
AITaro  y  Caisborra,  reliránduse  luego  á  vista  de  muy  superior 
número  de  enemigos  sin  perder  un  borabre. 

Los  franceses  eslán  de  acuerdo  con  la  relación  de  Moatijo,  fniB 
desBgurindola.  Creyendo,  y  asi  io  dice  José  en  su  corres  pon  deDCis. 
que  los  de  Moatijo  eran  30  000  hombres,  acudieron  Henceyyel 
mismo  intruso  con  mis  de  80.000  á  combatirlos,  retirándose  «I 
Conde  hI  acercársele.  No  bay  m¿is  direrenciu  que  la  deque  José  ha- 
bla de  un  reconocí rp lento  becbo  por  el  geueral  Lefebvre  que,  i  \* 
cabeza  de  unos  300  polacos,  atravesó  el  Ebro  y  obligó  í  huir  i  1* 
que  él  llama  uun  grueso  cuerpo  de  tropa'i  de  '  los  ejércitos  ds  An- 
fOD  7  Valencia.» 


n,gti7cdT:G00glc 


capítulo  IV.  21-7 

No  es  f&cil  decir  cod  exactitud  la  fuerza  de  que 
se  componía  el  ejército  de  Reserva;  tal  es  la  oscuri- 
dad de  los  documentos  que  pudieran  justificar  ud 
cuadro  detallado  de  ella.  Los  que  tan  reseñado  la 
campaña  que  comenzó  ea  Tudela  y  tuvo  por  epílogo 
la  capitulación  de  Zaragoza,  no  se  han  detenido  á 
enumerar  las  fuerzas  que  salieron  de  la  ciudad  des- 
pués de  su  primer  sitio  á  combatir  á  los  franceses  en 
campo  raso  ni  las  que  fueron  después  batidas  por  los 
franceses  en  Tadela.  Todos  se  ban  limitado  á  señalar 
en  números  redondos  el  que  han  creído  aproximarse 
más  al  verdadero,  sin  explicación  alguna  de  su  dis- 
tríbucion  en  cuerpos  ni  de  su  organización  para  la 
campaña  en  que  iba  á  tomar  parte. 

Nosotros,  después  de  un  examen  detenido  de 
los  antecedentes  que  mayor  fé  pudieran  ofrecemos, 
hemos  fijado  en  33.^3  los  infantes,  ;  eu  303  y  770 
reapectivamente  los  caballos  y  artilleros  que  con 
grao  número  de  piezrs  fprmaban,  mejor  qup  el  ejér- 
cito de  Reserva,  la  masa  abigarrada  y  heterogénea 
que  el  reino  de  Aragón  liabia  logrado  reunir  para  sos- 
tener su  patriótico  y  giiueroso  levantamiento  (1). 

Si  de  ese  número  se  resta  ol  que  señala  el  estado 
de  fuerza  de  la  división  Lazan,  que  ya  hemos  estam- 
pado en  el  apéndice  11.',  resultan,  tanteen  el  ejército 
de  operaciones  como  en  las  plazas  y  distrito  de 
Aragón,  29.615  hombres  y  281  caballos.  No  vaya 
sin  embaído,  á  creerse  que  todos  ellos  estaba»  en 


(1)  Véase  el  spéndiue  núm.  16enquese  ba  pro<:urBdo  forrasr 
DD  cuadro,  el  oais  delsllsdo  posible  de  todas  la»  fuerzas  exi>t«ates 
»Dldaces«t)  Aragoa  ó  quv  di  recia  mente  depeadisn  de  la  primara 
autoridad  da  aquel  aaliguo  reino. 


n,gti7cdT:G00glc 


2lft  QUBRRA   DE  LA  INDEPENDENCIA. 

disposición  de  combatir;  la  escasez  de  armamento  y 
la  índole  misma  de  los  cuerpos  en  que  aparecen  re- 
partidos, son  causas,  más  que  suficientes,  para  hacer 
comprender  que  ni  la  mitad,  como  luego  veremos, 
podia  presentarse  frente  á  frente  de  ios  franceses  ea 
un  campo  de  batalla. 

Tales  eran  en  su  número  y  organización  los  ejér~ 
citos  destinados  á  operar  contra  el  francés  que  se  ha- 
bía guarecido  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro  y  con- 
tra los  que,  uno<traB  otro,  iban  cruzando  el  Bidasoa 
llamados  de  todas  tas  partes  del,  entonces  vastísimo, 
imperio  Napoleónico. 
Fuena  del  Aun  suponiendo  reducido  á  60.000  el  número  de 
J¿*p^g  ""  los  combatientes  de  todas  armas  que  conservaba  en 
España  José  Napoleón  después  de  los  reveses  que  le 
hablan  hecho  sufrir  nuestros  compatriotas  en  Valen- 
cia y  Andalucía,  en  Aragón  y  Cataluña,  asi  cómalos 
ingleses  en  el  vecino  reino  de  Portugal,  y  de^icartado 
(le  ese  número  el  de  los  qu^,  encerrados  en  las  for- 
talezas de  Barcelona  y  Figueras,  aguardaban  los  so- 
corroij  que  por  los  Pirineos  Orientales  no  tardaría  ea 
llevarles  uno  de  los  generales  franceses  más  enten- 
didos, campaban  en  el  país  vasco-navarro  tropas  su- 
ficientes para,  en  la  torpe  diseminación  de  los  espa- 
ñoles, resistir  con  fruto  hasta  la  llegada  de  Napolecm 
y  de  su  Grande  Ejército. 

El  20  de  Setiembre  los  cuerpos  de  ejérdtd  fran- 
ceses, los  que  sin  cesar  andaban  maniobrando  desde 
los  orígenes  del  Ebro  hasta  Tudela  para  impedir  el 
moTÍmiento  envolvente  que  bien  de  manifiesto  po- 
nían los  españoles  en  sus  operaciones,  contaban  con 
la  fuerza  de  53.389  hombres.  £1  del  mariscal  Bessié- 
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res  renuia  17.507  en  sus  tres  divisioDes  de  iu&nteha 
7  la  de  Caballería;  el  del  centro,  que  mandaba  el  ma- 
riscal Ney,  8.957  en  dos  divisiones  de  la  primera  de 
aquellas  armas  y  una  de  la  segunda;  el  de  la  izquier- 
da, alas  órdenes  de  Moncey,  20.749  en  cinco  divi- 
Bjones  de  las  que  una  era  de  caballería;  y  la  reserva, 
en  qne  entraban  la  guardia  imperial  y  la  del  Intru- 
so,  contaba  6.086  hombres  que  se  habían  puesto  bajo 
la  dirección  del  general  Lepic.  Muy  superior  á  este 
número  es  el  de  las  fuerzas  que  Thiers  supone  en  Es- 
paña por  aquel  tiempo,  haciéndolas  subir  á  más  de 
100.000  hombres  de  los  que  cerca  de  80.000  opera- 
ban en  el  país  vasco-navarro.  «Tenía  José  en  Vitoria, 
»dice  el  autor  de  la  Historia  del  Consulado  y  del  Ivor- 
itperio,  2.000  hombres  de  una  guardia  real,  mitad  es- 
»paíiola  y  mitad  napolitana;  2.000  de  Guardia  impe- 
»ríal;  3.000  de  la  brigada  Rey  que  no  le  abandonaba; 
pentodo  7.000.  Tenia  sobre  su  derecha  al  mariscal 
^easiéres  con  20.000  hombres  esparcidos  entre  Cubo, 
sBrjviesca  y  Burgos  con  la  caballería  en  esta  última 
»eiudad;  á  su  izquierda,  de  Miranda  á  Logroño,  al 
«mariscal  Moncey  con  18.000;  y  de  Logroño  á  Tude- 
»la  el  cuerpo  del  general  Verdier,  con  fuerza  toda- 
»viñ  de  15  á  16.000  hombres  después  de  las  pérdidas 
«experimentadas  en  Zaragoza.  A  su  retaguardia,  Jo- 
»8Ó  tenia  aún  los  depósitosy  regimientos  de  marcha, 
Amezcta  poco  consistente  de  soldados  destacados  de 
»todos  los  cuerpos,  pero  buenos  para  cubrir  las  espal- 
»dasy  con  no  menos  de  15  á  16.000  hombres.  Regi- 
»mientos  antiguos  que  Napoleón  habia  ¿acado  suce- 
«sivamentfl  del  grande  ejército,  los  últimos  en  lie- 
»gar,  los  51.°  y  43.°  de  línea  con  el  26.°  de  cazadores, 
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»habiaD  servido  para  formar  la  brigada  Qodinot;  tro- 
»paexcelenteque,  lanzada  de  improviso  sobre  Bilbao, 
»habia  arrojado  de  allí  á  los  insurgentes  y  les  habia 
»muertu  1.200.  En  fin  la»  columnas  móviles  de  gen- 
»darmena  y  de  montañuse»  destinados  aguardar  los 
«puertos  de  los  Pirineos  eu  número  de  3  á  4,000  hom* 
»bres,  la  división  del  general  Reille  de  6  á  7.000,  y 
»la  del  general  Duhesme  en  Cataluña  de  10  á  11.000, 
»bacian  subir  á  un  total  Je  100.000  hombres  las  fuer- 
»zas  que  aún  quedaban  en  España.^) 

Así  dice  Thiers;  y  aun  cuando  es  en  momentos  en 
que  trata  de  echar  sobre  José  Napoleón  todo  el  peso  de 
su  disgTisto  por  los  desastres  de  los  franceses  en  Espa- 
ña, hemos  estampado  esos  números  no  conformes  con 
los  anteriores  sacados  de  la  correspondencia  de  aquel 
tan  maltratado  pretendiente  á  la  corona  española. 

De  todos  modos,  y  bajo  las  manos  hábiles  de  ios 
mariscales  franceses  y  en  linea  como  ia  que  ocupa- 
ban desde  el  frente  de  Miranda  hasta  los  pueblos  de 
Caparroso  y  Milagrü,  en  observación  del  camino  de 
Burgos  por  su  derecha  y  del  de  Zaragoza  por  la  iz- 
quierda, los  60  ú  80.000  franceses  que  allí  operaban, 
bien  podían  mantener  la  defensiva  que  se  habían 
propuesto,  si  sus  enemigos,  como  acabamos  de  decir, 
no  lanzaban  sobre  ellos  á  la  vez  ia  masa  toda  de  sus 
victoriosos  ejércitos. 

Es  verdad  que  fué  necesario  diseminar  en  parte 
ese  ejército  por  falta  de  mantenimientos,  pues  que, 
aun  así,  tenia  que  vivir  al  dia,  según  la  gráfica  ex- 
presión del  mariscal  Jourdan  al  encargarse  del  Esta- 
do Mayor,  y  que  escaseaban  el  calzado  y  el  vestuario; 
pero  también  lo  es,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  cor- 
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respondencia  del  Rey  José,  que  los  soldados  se  ha- 
hiaa  repuesto  pronto  de  las  fatigas  anteriores  j  de- 
!«abaQ  marchar  de  uuevo  al  enemigo.  El  mismo  In- 
truso parecía  empeñarse  en  demostrar  á  los  españo- 
lea, y  sobre  todo  á  sus  soldados  y  al  Emperador  su 
liermano,  que  no  carecía  de  bríos,  de  actividad,  ni 
de  talentos  para  la  empresa  eu  que  se  había  compro- 
metido; y  no  paraba  de  Miranda  á  Logroño  y  Ca- 
lahorra, y  de  aquí  á  Miranda  y  Vitoria  para  apoyar 
con  el  cuerpo  de  reserva  los  movimientos  á  que  obli- 
gaba á  sus  mariscales  la  presencia  de  nuestros  com- 
patriotas ya  sobre  uno,  ya  sobre  el  otro  de  sus 
flancos. 

No  por  eso  lograba  satisfacer  á  su  exigente  her- 
mano que  desde  París  se  complacía  en  demostrarle 
que,  á  pesar  de  la  distancia,  conocía  mejor  el  estado 
del  ejército,  haciéndole  ver  la  situación  irregular  de 
algunos  regimientos  con  sus  batallones  dispersos  en 
las  distintas  divisiones,  y  poniéndole  de  manifiesto 
los  errores  trascendentales  que  contenían  los  cua- 
dros de  fuerza  redactados  por  su  Estado  Mayor.  El 
inmenso  talento  del  César  j  su  perspicaz  vigilan- 
cia, le  hacían  descubrir  las  faltas  en  sus  menores  de- 
lalles;  y  su  carácter  altive  daba  proporciones  exage- 
radas á  los  errores  de  su  hermano,  poniéndolos  de 
relieve  hasta  para  los  generales  subordinados  á  éste 
y  negándose  A  confesar  los  que  la  distancia  y  el  no 
tnnocimiento  de  las  localidades  le  inspiraban,  aun 
cuando  rara  vez  (1). 


(1 1  En  su  <1cf<pBclio  de  f."  de  Setiembre  b  José,  decin  esi:  kEI 
i'ütido  itp  üiiuacion  de<  ejército  de  España  de  tS  de  Agoslo,  eilA 
j'bgailo  de  errore». ••  «Em  esU.do de nituficíuD  htce  ver  un 
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Hízolo  algalia  convencido  por  las  observacíonea 
de  José;  pero  confiando  la  misionde  manifestarlo  asa 
Mayor  general,  aunque  con  las  reservag  uecesañas 
pam  dejar  muy  en  alto  las  opiniones  y  la  autoridad 
del  Emperador. 

Éste,  por  ejemplo,  se  había  empeñado  en  acrimi- 
nar &  su  hermano  por  el  abandono  de  la'  línea  del 
Duero;  y  cuando  llegó  á  persuadirse  de  que  no  sin 
motivo  había  José  retrocedido  hasta  el  Ebro,  ame- 
nazado, como  iba  á  verse  muy  pronto,  en  sus  comu- 
nicaciones con  Francia  y  dejando  pueblos  resuelta- 
mente sublevados  &  sus  espaldas,  hizo  escribir  á  Ber- 
thier  para  que  las  comunicase  i  Jourdan,  las  siguien- 
tes palabras:  «El  Emperador  hubiera  preferido  que  oa 
se  hubiese  evacuado  á  Madrid  y  que  no  se  hubiese 
retrocedido  tanto;  pero  en  el  estado  actual  de  las  co- 
sas, habría  inconteniente  en  que  el  ejército  alcanza- 
se, pues  que  no  es  seguro  el  que  pudiera  mantenerse 
allí,  y  es  preferible  que  conserve  sus  posiciones  espe- 
rando los  refuerzos  que  le  pondrán  en  situación  de 
vol-cerá  tomar  la  ofensiva.  Lo  esencial  es  impedir 
al  enemigo  su  aproximación  ¿  vuestra  línea,  batir 

la  campaüa  á  lo  lejos »  ¡Confesión  preciosa  para 

José,  pero  de  la  que  se  guardarla  muy  bien  de  darse 
por  entendido  para  eon  su  hermano! 

No  tardaron  en  aparecer  los  primeros  refuerzocí 
por  las  márgenes  del  Bidasoa,  al  principio,  en  pelo- 
tones destinados  á  cubrir  las  bajas  de  los  regimien- 

ejército  que  no  se  halla  dirigido  por  nadie  y  que  nadie  conoce; 
de  manera  que  en  vei  da  63.000  hombres  que  seBala  ese  estado, 
lo  cierto  es  que  bay  en  el  t^ército,  comprendidos  los  eciHiente* 
eo  SoD  Sebastian,  Pamploos,  Bilbao  y  Vitoria,  uua  Tueru  de  nis 
de  63.000  présenles  en  baaderas.» 
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tos  del  ejército,  y  poco  después  eo  cuerpos  enteros 
de  todas  armas  que  iban  á  tomar  inmediatamente 
poestoen  la  línea. 

Desde  mediados  de  Octubre,  especialmente,  co- 
menzaron á  penetrar  en  España  refuerzos  que  pusie- 
ron al  ejército  francés  en  situación  de  salir  muy 
pronto  de  la  defensiva  á  que  lo  habian  llevado  las 
victorias  de  los  españoles.  El  dia  18  de  Octubre  se 
encontraban  ya  en  Mondragon  y  puntos  próximos  de 
)a  carretera  general  la  división  alemana,  la  de  Se- 
íastiani  y  algunos  regimientos  sueltos;  y  poco  des- 
pués aparecían  maniobrando  al  frente  y  sobre  el 
flanco  derecho  del  general  Blake  los  mariscales  Vío- 
tc7  7  Lefebvre,  incorporados  al  ejército  con  fuerzas  - 
muy  considerables. 

Al  ponerse,  por  fío,  en  movimiento  el  ejército 
francés  para  ejecutar  las  operaciones  que  habian  de 
llevarlo  de  nuevo  al  centro  de  la  Península,  se  en- 
contraba con  una  fuerza  de  250.000  hombres  de  to- 
das armas,  distribuidos  en  ocho  cuerpos  de  ejército, 
mandados,  según  sus  números,  por  los  generales 
Víctor,  Soult,  Moncey,  Lefebvre,  Mortier,  Ney,  Saint- 
Cyr  y  Junot,  hombres  de  los  más  ilustres  que  ha- 
tean figurado  en  las  campañas  del  primer  Bonapar- 
te.  EL  mariscal  Bessiéres  tomó  el  mando  de  la  reser- 
n  de  caballería,  compuesta  de  14.000  dragones  y 
taoü  cazadores,  y  el  general  Walter  el  de  la  guar- 
dia imperial  con  unos  10.000  hombres.  (1). 
.  De  modo  que  la  ocasión  de  arrojar  á  los  france-  situaoioo  d« 
sea  del  suelo  patrio,  podia  tenerse  en  los  primeros    '"  *'L''Í'" 

~~ CD    t«da   la 

(I)    En  ña  de  Octubre  de  1S08  el  ejírcilo  rraocéi  lenia  ta  ruar-      linea. 
'^  y ortanizacluD  que  marca  el  spéndica  oúm.  f}. 
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días  de  Noviembre  y  mucho  antes  por '  pérdida;  que 
el  vasto  piaa  envolvente  tan  acariciado  por  el  Go- 
bierno, los  generales  y  cuantos  del  pueblo  español 
lo  conocían,  quedaba  reducido  á  una  halagadora 
pero  insensata  quimera;  y  que  al  presentarse  eo  las 
orillas  del  Ebro  y  del  Nervion  nuestros  ejércitos,  por 
!o  tardío  y  flojo  y  d^concertado  de  sus  operacio- 
nes, podían  considerarse  vencidos,  sí  no  derrotados 
y  dispersos. 

El  ejército  de  la  Izquierda  merece,  sin  embaí^, 
una  excepción  honrosa.  Si  su  general  en  jefe  habia 
sido  parte  á  desbaratar  el  plan  de  campaña  de  5  de 
Setiembre,  encaminándose  á  las  montañas  de  San- 
tander y  de  Vizcaya  en  vez  de  reunirse  á  los  demás 
ejércitos  en  la  cuenca  del  Duero,  no  pue'de  negarse 
que  su  actividady  el  orden  impuesto  á  sus  operacio- 
nes sobre  el  flanco  derecho  de  loa  enemigos  los  obli- 
gó ,  primero,  á  retroceder  ejecutivamente  al  Ebro,  los 
volvió  tímidos  y  preocupados  á  veces,  haciéndoles 
temer  por  sus  comunicaciones,  y  los  hubiera  quizas 
obligado  á  retirarse  á  Pamplona  y  San  Sebastian,  por 
lo  monos,  de  haber  sido  secundado  por  las  demás 
tropas  españolas  distraídas  de  Aragón  y  de  Granada 
6  descansando  sobre  sus  laureles  en  Andalucía  yCas- 
tiUa. 

No  hay  más  que  confrontar  las  fechas  y  se  ob- 
servará que  cuando  las  divisiones  del  ejército  de  Ga- 
licia, aun  sin  habérsele  todavía  incorporado  los  de 
Asturias  y  Dinamarca,  acometían  la  empresa  de  Bil-, 
bao  infundiendo  graves  preocupaciones  en  el  ánimo 
del  Intruso  y  de  sus  mariscales,  el  aragonés  estaba 
reducido  casi  á  la  división  Saint  March  que  la  falta 
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de  noticias  hacis  ¿  Moncey  elevar  &  la  fuerza  de 
40.000  hombres,  y  los  de  Andalucía,  Valencia  y  Cas- 
tilla campaban  en  lae  inmediaciones  de  Madrid  coa 
sos  generales  en  pugna  abierta  entre  sí  j  con  los 
demás,  influyentes  en  mayor  ó  menor  grado  en  las 
decÍBÍones  de  las  Juntas  provinciales  y  en  el  Gobier- 
no central  que  se  estaba  creando. 

jQaé  de  resultados  no  se  hubieran  obtenido  de 
dar  vado  á  tantas  rencillas  como  despertarian  la  va- 
nidad de  unos,  la  soberbia  y  petulancia  de  otros,  la 
pereza  de  muchos  y  el  olvido  en  todos  de  la  unión, 
el  celo  y  el  valor  todavía  necesarios  para  vencer  la 
grave  crisis  porque  estaba  pasando  la  nación! 

Cuando  el  general  Castaños  llegaba  al  Ebro  y, 
Kgnn  ya  hemos  dicho,  después  de  conferenciad  con 
Palafox,  recorríala  línea  ocnpada  po?  sus  tropas, 
mermadas  considerablemente  por  la  casi  disolución 
del  ejércitode  Castilla,  la  ausencia  de  dos  de  lasdivi- 
siones  andaluzas  y  de  las  extremeñas  todas,  el  ejér- 
(ñto  francés,  como  también  hemos  hecho  observar, 
se  encontraba  ya  reforzado  y  en  proporciones  tales 
que  comenzaba  los  movimientos  preparatorios  de 
uno  ofensivo  general  y  ya  inmediato. 

X^a  situación,  entonces,  de  las  tropas  españolas, 
era  todo  lo  mis  comprometida  que  pudieran  desear 
sus  enemigos.  Lo  que  en  un  principio,  y  combina- 
das todas  para  su  acción  sumultánea,  tenia  esa  si- 
tuación de  pavoroso  para  el  ejército  francés,  ahora 
tenia  de  defectuoso  y  débil. 

Ejecutada  felizmente  por  el  ejército  de  la  Iz- segunda 
qnierda  la  conquista  de  Bilbao,  según  antes  indica-    ^"p^j' 
mos,  pero  teniendo  que  abandonarla  seis  días  des-    en  Bíiba 
TOMO  m.  1& 
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pues  para  buscar  la  división  que  la  habia  llevado  í 
cabo  el  apojo  de  la  tercera,  hubieron  las  dos  de  si- 
tuarse en  Valmaseda  j  pueblos  más  iuniediatos,  con 
el  fin  de  poderse  replegar  al  valle  de  Losa,  punto  de- 
signado como  de  reunión  para  todo  el  ejército.  Mas 
era  de  temer  uu  ataque  general  j,  para  que  las  di- 
visiones todas  pudieran  apoyarse  recíprocamente, 
fueron  estableciéndose  en  Arciuiega,  el  Berros,  Sao 
Pelayo,  Valmaseda  y  Zalla,  dejando,  empero,  la 
vanguardia  en  el  valle  de  Losa  en  observación  de 
Bessiéres,  fijo  siempre  en  el  territorio  de  Puente  luí- 
té.  y  Miranda.  Con  movimientos  sucesivos  fué  el 
ejército  de  la  Izquierda  estrecliando  las  distancias 
de  sus  divisiones  hacia  Bilbao;  y  el  1 1  de  Octubre,  el 
general  Merlin,  viendo  pasar  ó.  la  de  vanguardia  el 
Nervion  por  cerca  de  Portugalete,  abandonó  con  to- 
das sus  fuerzas  la  villa,  «n  la  que  volvió  é,  penetrar 
inmediatamente  el  marqués  de  Portago  cou  las  de 
su  mando.  La  primera  división  y  la  de  vanguardia, 
que  llevaba  las  seis  piezas  con  que  el  ejército  entró 
en  Vizcaya,  siguieron  el  alcance  de  los  enemigos 
hacia  Zoi-noza,  no.  sin  tirotearse  las  gruerrillas  sobre 
Galdácano  y  hacer  á  los  enemigos  algún  prisionero: 
la  segunda  quedó  en  Orduña  para  observar,  sin  da- 
da, á  los  franceses  de  Álava  y  Miranda;  la  tercera 
apoyaba  á  la  segunda  por  la  izquierda  y  á  la  cuarta 
de  frente  desde  Miravalles  y  el  valle  de  Orozco;  y 
la  de  reserva  se  situó  luego  en  Santa  Marina  y  On- 
zoño. 
Incorporación       Por  aqucllos  dias,  el  mismo  en  que  Portago  en- 
je  AMüriÉS*  ^^^  P*""  segunda  vez  en  Bilbao,  se  unia  al  ejército  de 
la  Izquierda  el  de  Asturias,  gobernado  por  D.  Vieen- 
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te  María  de  Acevedo  «militar,  dice  sa  paisano  el 
scoDde  de  Toreno,  antiguo,  firme  y  severo,  adorna- 
ndo de  luces  naturales  y  adquiridas,»  de  tan  mala 
fortuna,  sin  embargo,  como  veremos  muy  luego  en 
iarelacioQ  de  esta  sn  última  campaña.  Pronto  hubo 
de  continuar  la  marcha  aquella  fuerza  desde  Quin- 
coces,  donde  se  habia  incorporado  al  ejército,  y 
pronto  entró  también  en  línea  para  tomar  parte  en 
las  operaciones  que  la  proximidad  del  enemigo  ha- 
cia prever  como  inminentes  y  decisivas. 

El  movimiento  de  Blake  y  el  recobro  de  Bilbao, 
revelaban  el  principio  de  ejecución  de  la  gran  ma- 
niobra que  habia  de  arrojar  &  los  frauceses  del  país 
vasco-navarro.  Cualquiera  comprendería  al  ver  á ' 
nuestros  ejércitos  tomar  una  ofensiva  tan  grandiosa,  . 
puede  decirse,  desde  el  Ibaizahal  al  Aragón,  que 
habia  llegado  el  momento  en  que  el  número,  la  or- 
ganización y  el  aprovisionamiento  de  las  tropas  es- 
pañolas, el  acuerdo  entre  sus  generales  y  el  impul- 
*  so  vigoroso  del  gobierno  central,  aconsejaban  dar  e! 
último  y  más  certero  golpe  á  la  invasión  francesa. 
Porque  al  mismo  tiempo  casi  en  que  Blake  iniciaba 
su  marcha  á  Zorñoza  y  Durango ,  el  ejército  'del 
Centro  tomaba  disposiciones  que  debían  preparar  la 
sura  desde  la  linea  del  Ebro,  haciendo  el  general 
Grímarest  ocupar  Viana,  al  frente  de  Logofio,  y  Le- 
rín,  punto  avanzado  al  de  Lodosa  y  en  dirección  al 
interior  de  Navarra. 

Es  puesto  el  de  Lerin,  que  no  sólo  amenaza  la  D"f"<»«d«u- 
posicion  de  Estella  que  los  franceses  ocupaban  con 
fuerzas  considerables,  sino  que  estorba  las  operacio- 
nes é  impide  la  comunicación  por  la  margen  ii- 
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quierda  del  Ebro.  Su  ocupación  por  los  españoles 
había,  pues,  de  llamar  la  atención  inmediatamente. 
Así  es  que  no  pasaron  más  de  cinco  días,  del  20  al 
25  de  Octubre,  sin  que  un  cuerpo  francés  de  los  de 
Moncey,  con  artillería,  atacase  la  yilta  y  el  palacio, 
apresurada  pero  hábilmente  fortificados  por  el  coro- 
nel D.  Juan  de  la  Cruz  Moui^«on  que  loa  había  ocu- 
pado con  los  tiradores  de  Cádiz,  una  compañía  de 
catalanes  y  pocos  caballos  [f).  La  defensa  fué  he- 
roica, y  bien  lo  demuestra  su  duración  de  tres  días 
en  que  se  repitieron  los  asaltos  sin  descanso,  siendo 
todos  rechazados.  Pero  insÍRtiendo  en  ellos  los  fran- 
ceses, cuyo  número  creeia  á  cada  instante,  Mourgeon 
tuvo  el  26  que  retiraise  al  castillo,  donde,  agotadas 
las  municiones,  sin  esperanza  alguna  del  socorro 
que  le  habia  prometido  Grimarest,  despue?  de  ver 
i-echazados  los  destacamentos  de  Sesma  y  Carear 
que  intentaron  unírsele,  y  de  causar  á  los  franceses 
muchas  bajas,  capituló  el  27,  saliendo  á  la  cabeza 
de  una  tercera  parte  de  sus  soldados,  tambor  ba- 
tiente y  con  la  condición,  no  cumplida  después  por 
Napoleón,  de  ser  cangeados  él  y  sus  camaradas  sin 
salir  de  España.  Mourgeon  obtuvo,  sin  embaí^,  el 
homo  de  que  no  se  le  privase  de  su  espada  hasta 
1810  en  que,  huyendo  de  Francia,  logró  volver  á 
prestar  nuevos  y  cada  dia  más  gloriosos  servicios  & 
la  patria. 

(4)  La  hoja  de  servicios  de  Mourgeoo  dice,  que  sur  fuerzas  coa- 
aistlao  en  los  tiradores  de  Cidiz,  das  piquates  de  á  40  hombrea  y 
iO  caballos,  total,  800  hombrea;  los  franceses,  dice,  aran  9.000  jft- 
faotes,  1 .000  caballos  y  G  piezas.  Thlers,  escribe  que  loa  priaioneroa 
fueron  1 .000  y  las  fuenas  franceaBs  un  regimiento  del  Vístula  y  el 
iide  linea  coa  loa  generales  Wathier  y  Ueurice-Illathieu.  Sché- 
peler  dice  que  los  franceses  eran  i. 000  con  f  pieíaa. 
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El  general  Grimarest,  en  vez  de  socorrer  á  Mour-  Grimtresi 
geon  ya  que  le  había  hecho  avanzar  hasta  panto  n^Aa. ' 
tan  comprometido  como  el  de  Lerín,  evacuó  á  Lodo- 
sa, trasladándose  á.  la  derecha  del  Ebro  como  si 
quisiera  poner  por  delante  el  obstáculo  de  aquel  rio, 
y  ánn  bajó  cou  su  corriente  hasta  frente  á  Sartagu- 
da.  A  su  vez,  el  general  Pignatelli  que,  como  hemos 
dicho  anteriormente,  descubría  el  25  á  los  franceses 
apoderándose  de  los  cerros  opuestos  á  Logroño  en  la 
izquierda  del  Ebro,  evacuaba  también  el  27  aquella 
ciudad,  retúrándose  á  Cintraénigo  con  tal  precipita- 
ción qne  hnbo  de  quedársele  la  artillería  al  pié  de  la 
sierra  de  Nálda  á  donde  retrocedió  el  conde  de  Car- 
taojal  con  1.500  hombres  para  que  no  cayese  aque- 
lla en  poder  del  enemigo.  Pignatelli  fué  destituido, 
j  BU  división,  la  ya  tan  mermada  división  castella- 
na, disuelta;  mezclándose  su  gente  con  la  de  los 
otros  cuerpos  del  ejército;  pero  ya  nadie  pensó  en 
recobrar  Logroño  ni  en  observar  de  cérea  aquella 
tan  importante  región  del  Ebro. 

Pequeña  compensación  fué  para  aquellos  contra-  Acción  d 
tiempos  el  movimiento  feliz  del  general  O'Neille  de    f''»'^''**- 
Sangüesa  ¿  Nardues  donde  rechazó  á  un  cuerpo 
enemigo  que  avanzaba  en  dirección  opuesta,  obli- 
gándole á  retroceder  hasta  Uonreal  escarmentado  y 
n^trecho. 

Todo  lo  que  la  pérdida  de  Lerín  y  el  abandono 
de  Lodosa  y  Logroño  impusieron  á  los  soldados  del 
ejército  del  Centro,  obligando  á  Castaños  á  recon- 
centrar sus  tropas  y  limitarse  desde  Cintruénigo  á 
observar  las  avenidas  del  enemigo,  envalentonó  á 
los  aragonesed  la  jornada  de  Nardues,  como  si  les 
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revelara  el  camino  que  debiaa  seguir  en  el  vasto  j 
atrevido  proyecto  tauto  tiempo  acariciado  por  sus 
generales  y  por  ellos  mismos. 
NueTos  pro-  gl  general  Castaños  comenzó,  sin  embargo,  á 
CastaSos.  comprender  que  había  pasado  la  sazón  para  el  gran- 
dioso plan  á  que  acabamos  de  referirnos.  Cuando  el 
general  Blake  contestó  demostrando  su  oportunidad 
y  conveniencia,  habia  sucedido  lo  que  siempre  que 
se  opera  á  distancias  tan  considerables  como  la  que 
mediaba  entÓQces  entre  los  ejércitos  españolesí  ha- 
bia pasado,  y  con  mucho,  la  ocasión,  si  es  que  se  ha- 
bia ofrecido,  alguna  vez,  i)Popia  y  api-ovechable.  Con, 
la  aprobación  de  Blak  e  habían  llegado  al  cuartel  ge- 
neral de  Castaños  la  noticia  de  comenzar  á.  retirarse 
Blake  y  la  imponente,  además,  de  que  el  Empei-ador 
avanzaba  á  Burgos  donde  se  vería  sumamente  com- 
prometido el  conde  de  Belveder  con  el  ejército  da 
Extremadura,  sin  el  apoyo  todavía  de  los  ingleses, 
que  estaban  muy  lejos,  y  sin  el  de  las  divisiones  de 
Andalucía  que  habían  quedado  en  Madrid. 

El  primer  impulso  de  Castaños  fué  el  de  marchar 
por  las  Conchas  de  Haro  sobre  la  retaguardia  de 
Napoleón,  ó  por  Soria  para  cogerle  de  flanco  en  su 
marcha  á  Madrid;  pero  pronto  le  hicieron  desistir  de 
aquel  propósito  consideraciones  más  sensatas  y 
prácticas.  Era  necesario  vencer  antes  al  ejército 
francés  que  tenia  á  su  frente;  y  sí  no  eran  suficien- 
tes sus  tropas  para  conseguirlo,  ácómo  habia  de  aco- 
meter la  empresa  de  escarmentar  6  detener  el  cuer- 
po central  de  los  franceses  que  naturalmente  habia 
de  ser  el  más  numeroso  y  robusto? 

Pensó,  puesj  en  una  combinación  con  el  ejército 
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angones  de  Reserva,  para  dar  ud  golpe  á  los  frau- 
ceses  en  la  izquierda  del  Ebro,  con  el  que  creería 
no  sólo  desembarazarse  de  ellos,  sino  poder  después 
proseguir  sus  operaciones  hacia  el  centro  de  la  Pe- 
nÍQáula. 

Tampoco  dejarían  de  presentársele  dificultades'^^"""'*'" 
para  la  realización  de  aquel  pensamiento.  En  prímer  mire. 
logar  tenia  ya  &  su  lado  un  representante  y  dele- 
gado de  la  Junta  central  que  parece  no  quería  ser 
menos  que  la  famosa  Convención  francesa  en  cuanto 
á  vigilancia  de  los  generales  en  jefe,  y  ese  repre- 
sentante era  un  Palafox,  el  general  D.  Francisco, 
iiermano  del  defensor  de  Zaragoza;  esto  es,  quien 
hítbia  de  tener  un  interés  directo  en  que  no  dejam 
nunca  de  pesar  en  todas  las  determinaciones  que 
pudieran  tomarse  la  influencia,  ya  que  no  la  autori- 
dad del  que  mandaba  un  ejército  tan  respetable  ya 
como  el  de  Reserva.  Con  D.  Francisco  Palafox  se 
habiaíi  también  presentado  á  Castaños  el  general 
Coupigni  y  el  conde  del  Montijo,  á  quienes,  como  al 
representante,  recibió  Castaños  con  muestras  de  la 
mayor  satisfacción  y  de  una  confianza  ilimitada, 
decidido,  exclama  en  la  Memoria  que  presentó  al  go- 
bierno después  de  aquellos  sucesos  «á  consultar  con 
»el1os  todas  las  operaciones  del  ejército,  no  sólo  por 
/>el  de&eoque  siempre  be  tenido  de  acertar,  sino  para 
^>haeer  ver  que  de  ningún  modo  me  resentía  de  que 
«fuesen  á  ser  testigos  hasta  de  lo  más  indiferente  de 
vmis  acciones,  y  mayormente,  cuando  sabia  que  el 
«gobierno  habia  tomado  el  partido  de  enviarlos  al 
«ejército  por  satisfacer  así  á  los  rumores  del  público, 
>?que  engomado  en  el  concepto  acerca  de  la  fuerza 
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»del  ejército  del  Centro,  oriticaba  mi  inacción,  im- 
«paciente  por  que  atacase  al  enemig:o.»  (1) 

Castaños,  después  de  mostrar  á  los  tree  genera- 
les recién  llegados  las  fuerzas  y  recursos  de  que  dis- 
ponía y  de  convencerles,  al  parecer,  de  las  dificulta- 
des que  se  presentaban  para  la  ejecución  de  cual- 
quier plan  de  campaña  con  aquellos  elementos,  se 
babia,  sinembargo,  manifestado  dispuesto  á  empren- 
der la  del  fijado  en  Madrid  7  con  tanto  entusiasmo 
acogido  en  los  cuarteles  generales  de  losejércitos  de 
operaciones.  Pero  esto  sucedia  el  30  de  Octubre  cuan- 
do aún  Qo  habia  contestado  Blake;  y  el  10  de  No- 
viembre, cuando  con  la  respuesta  del  general  en 
jefe  del  ejército  de  la  Izquierda  llegaron  las  infaustas 
noticias  á  que  hace  poco  nos  referíamos,  fué  necesa- 
rio, como  también  hemos  dicho,  pensar  en  nuevos  j 
más  prudentesypracticables proyectos. 

Consistían  éstos  en  concentrar  uu  poco  las  fuer- 
zas del  ejército  haciendo  bajar  el  de  Reserva  por  el 
vaile  del  Aragón  hasta  Oaparroso  j,  en  combinación 
con  él  y  hasta  prestándole  una  parte  de  sus  mismas 
tropas,  atacar  vigorosamente  la  izquierda  francesa 
algo  diseminada  todavía  en  observación  de  los  can- 
tones españoles. 

D.  Francisco  Palafóx,  valiéndose  de  su  influenda 
como  representante  del  Gobierno  central,  precipitó 
el  movimiento  y,  suponiendo  el  dia  13  á  O'Neille  en 
Caparroso,  intentó  con  Grímarest  el  paso  del  Ebro  por 


<;  y  represíaUcioncB  de  la  de  Sevilla  y  del  general  Cu- 
taDos,  acerca  d«  >u  sepancioa  del  mando  del  ejércitode  aparado- 
noi  del  CaDtro. 
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GRlahoria,  dando  orden  á  los  cuerpos  establecidos 
agua  arriba,  de  acometer  á  los  franceses  que  tavierau 
á  sa  frente.  Castaños  se  encontraba  enfermo  en  Cin- 
tménigo  con  nn  ataque  de  los  de  gota  que  padecía 
de  tiempo  atrás,  y  cuando  supo  la  impremeditada  de- 
terminación del  representante,  le  dirig:ió  con  Mon- 
tijo  sos  quejas  por  la  inoportunidad  y  falta  de  con- 
cierto de  aquel  movimiento.  Pero  ya  las  tropas  de 
Calahorra  habian  sido  rechazadas  al  vadear  el  Ebro; 
y  si  no  lo  fueron  las  demás,  consistió  en  no  haber  da- 
do sus  generales  cumplimiento  á  órdenes  no  emana- 
das del  en  jefe,  ó  por  haber  llegado  la  de  éste  á  tiem- 
po para  retirarse,  como  sucedió  &  Gartaojal  que  en  au 
marcha  á  Logroño  habia  alcanzado  con  su  vanguar^ 
dia  uua  pequeña  ventaja  sobre  los  enemigos  situados 
en  AgoncUlo  (1). 

El  dia  14  llegó  á  Caparroso  0*Neille;  y  Castaños, 
deseoso  de  llevar  é.  ejecución  su  plan,  enviándole  el 
resto  de  la  quinta  división,  con  cuya  mitad  le  babia 
apoyado  en  su  marcha,  y  alguna  caballería,  (le  pro- 
paso el  ataque  de  Peralta  y  Falces  donde  habia  unos 
6.000  franceses  que  podría  muy  bien  batir  con  los 
18.000  hombres  de  que  así  disponía.  Desde  Peralta 
debería  O'Neílle  dirigirse  á  Lodosa,  donde,  acome- 
tiendo el  ejército  el  paso  del  Ebro  al  mismo  tiempo 


[i)  Biibo  geDeral  que  coolesUS  con  bastante  tcrítud  Is  dnlen 
del  represeataDle;  pero  Caalafioí  rompiú  el  deipacbo  «porque  no 
rae  IBItabaa,  dice,  otros  antecedeutes  para  conocer  el  dlseuBto  con 
que  fué  recibido  ea  el  ^ércilo  el  SeSor  Repreaentante,  cuya  au- 
toridad procuraba  yo  soateoer  esmeré  ndome  en  tributarle  el  ma- 
)or  respeto  y  veneración  que  era  debido  para  que  de  ningún  modo 
decayeee  ia  alta  cansiderecíon  y  decoro  coa  que  ahora  rota  qua 
nunca  hadelraUne  alGobierno.i  Rralegúrdeneadela  Juntaoeq- 
tral,  etc. 
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que  por  Logroño  y  los  vados  prósímos,  seria  dable 
ofrecer  al  enemigo  una  batalla  general  y  decisiva. 
Pero  O'Neílie  tenia  otro  general  en  jefe  y,  á  su  lado, 
el  representante,  y  contestó  que  necesitaba  la  orden 
de  aquel  y  50.000  raciones.  Se  le  mandaron  éstas; 
so  le  hicieron,  lo  miimo  que  á  D.  Francisco  Pala- 
fox,  nuevas  instancias,  manifestándole  la  premu- 
ra del  tiempo,  que  no  permitía  consultas  á  Zarago- 
za, y  la  suficiencia  de  las  fuerzas  de  que  disponía 
para  un  movimiento  en  que  no  babia  de  encontrar  el 
grueso  de  los  franceses;  mas,  como  siempre  sucede, 
pasó  también  aquella  ocasión,  y  el  dia  19  los  avisos 
daban  ya  al  mariscal  Moucey  en  marcha  para  Tudela. 

El  pian  que  asi  fracasaba,  hay,  sin  embargo, 
quien  lo  atribuye  al  cuartel  general  del  ejército  de 
Reserva  cuando  ya  se  bailaba  en  Caparroso.  El  ge- 
neral D.  Fomaudo  Butrón  en  Marzo  de  1814,  siendo 
gobernador  militar  y  político  de  Ceuta,  manifestaba 
que  él,  como  ayudante  de  campo  de  Palafóx,  habia 
sido  portador  de  un  plan  de  operaciones,  casi  com- 
pletamente igual  al  referido,  á  Cinti-uénigo  {1). 

Dice  Butrón  que  fué  desechado  &  pi-upuesta  del 
general  Coupiguique  aconsejaba  reconcentrar  los  dos 
ejércitos  en  la  linea  del  Quéiles,  lo  cnal  demuestra 
que  ya  habian  llegado  las  noticias  que  hacían  aban- 
donar todo  proyecto  ofensivo  y  pensar  en  repeler  á 
MoQcey  que  se  acercaba  por  el  Ebro,  cubriéndose,  á 
la  vez,  del  movimiento  envolvente  operado  por  Des^ 
sollos  desde  Aranda  de  Duero  y  el  Burgo  de  Osma. 

Así  era,  con  efecto,  necesario  y  urgente.  Los  ge- 

(I)     Véase  en  el  apéndice  oum.  tS.    . 
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ueíalee  españoles  habíati  dejado  pasar  el  tiempo  jr 
las  ocasiones  que  el  estado  de  debilidad,  del  ejército 
francés  \es  babia  ofrecido  para  operar  enérgicamente, 
impotentes  antes  y  después  por  la  falta  de  orden  en 
la  organización  y  administración  de  sus  tropas,  pero, 
más  todavía,  por  las  eavidias,  rivalidades  y  descon- 
fianzas qne  los  dividían.  Ahora  seria  preciso  atenerse 
í  ana  defensiva  que,  por  lo  inerte  y  lo  tardía,  causó 
BU  descrédito  y  su  ruina. 

Es  verdad  que  la  catástrofe  seria  general  y  casi 
simultánea,  preparada,  como  se  hallaba,  por  quien  á 
todos  excedía  en  el  arte  de  manejar  los  rayos  de  la 
guerra.  Los  ejércitos  que  gobernaba  alcanzaban  ya 
unas  cifras  increíbles  todavía  para  los  españoles,  y  los 
marÍHcales  puestos  á  su  cabeza  eran,  por  su  expe< 
riencia  en  los  cien  campes  de  batalla  en  que  se  habían 
iíu,strado,  muy  superiores  á  los  valientes  y  no  faltos 
de  luces,  pero  inexpertos  y  sin  el  conocimiento  de 
autoridad  ninguna  directiva,  que  iban  á  encontrar 
dispersos  en  el  vasto  hemiciclo  opuesto  á  la  nueva 
invasión  de  la  Península. 

Claro  es  que  Napoleón  había  de  romper  esa  11-' 
nea  por  donde  hallase  paso  más  breve  hilcia  la  ca- 
pital de  la  monarquía,  que  ya  llamaba  de  su  her- 
mano, y  precisamente  ese  paso  era  el  menos  cu- 
bierto. Pudiera  decirse  que  estaba  casi  olvidado  pol- 
los españoles.  Porque  el  ejército  de  Extremadura 
era  el  más  débil  de  cuautos  operaban  en  la  línea  del 
Ebro;  y  como  el  inglés,  que  debía  apoyarlo,  se  en- 
contraba todavía  muy  distante,  iba  él  sólo  á  sufrir 
el  empuje  más  terrible  de  los  franceses  guiados  por 
su  Emiperador  que  llevaría  én  pos  de  sü  persona  él 
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núcleo  principal  y  la  flor  de  sus  agxiemdos  ej^- 
citoB. 

Y  lo  baria  cuando  ya  tuviese  la  OTÍdencia  de  que 
sos  flancos  se  encontraban  de  tal  manera  aseg'ura- 
dos,  que  no  le  quedara  temor  alguno  de  ver  sus  ope- 
raciones turbadas  desde  ellos.  Contra  los  ejércitos 
españoles  del  Centro  y  de  Reserva,  habia  dejado  en 
el  Ebro  los  de  Moncey  y  Ney  que,  vistas  las  vacila- 
dones  que  de  seguro  ol»ervaria  en  Castaños  y  Pa~ 
lafox  tras  del  combate  de  Lerín  y  la  toma  de  Lo- 
groño, le  parecerían  más  que  suficientes,  y  Blake 
habia  sido  para  entonces  vencido  y  vístose  obliga- 
do á  una  retirada  con  todo  el  carácter  de  definitiva. 
Nuewtopen-  Con  efecto;  á  la  primera  división  y  á  la  de  vau- 
l¡iKtt'  de  guardia  que  dejamos  hacia  Zomoza  á  consecuencia 
)■  ixquierdt  ¿^  ]g  entrada  del  general  marqués  de  Portago  en 
Bilbao,  se  hablan  unido  la  tercera,  la  de  reserva  y  el 
cuartel  general  con  el  pensamiento  de  atacar  á  los 
enemigos,  en  quienes,  por  un  despacho  intercepta- 
do, se  conocía  la  intención  de  moverse  por  necesi- 
dad absoluta  de  subsistencias.  El  dia  24  de  Octubre 
vieron  ios  franceses  que  nuestros  compatriotas  se 
aproximaban,  reforzados,  no  sólo  por  la  menciona- 
da división  que  se  les  habia  unido  en  la  marcha,  sino 
por  la  cuarta  también  que  desde  Bigóitia  descen- 
día como  amenazándoles  su  izquierda  y  hasta  las 
comunicaciones  con  el  grueso  del  ejército.  Merlin 
intentó  la  resistencia  y  aun  la  mautuvo  cerca  de 
dos  dias;  replegándose,  cuando  la  consideró  imposi- 
ble por  el  denuedo  con  que  le  atacaban  los  españo> 
les,  &  espaldas  del  pueblo  y  á  una  altura,  estriba- 
,         cion  de  los  montes  de  Echano,  desde  la  cual  se  ca- 
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]m  el  paso  del  Ibaizabal  y  la  comnDicacion,  de 
consigniente,  con  Darango. 

No  dejó  de  ser  rudo  j  sangriento  el  choque,  por 
más  que  no  se  hayan  detenido  á  narrarlo  los  escri- 
tores franceses.  Con  decir  que  las  pérdidas  de  nues- 
tros compatriotas  ascendieron  á  un  oficial  y  17  sol- 
dados muertos,  á  4  y  52,  respectivamente,  heri- 
dos, á  uno  y  14  contusos,  se  comprenderá  que  el 
enemigo,  cuyas  bajas  debieron  ser  proporcionalmen- 
te  más  numerosas,  sdlo  cedió  &  la  fuerza  y  al  Talor, 
con  la  intención,  empero,  de  mantener  por  suyos  el 
pueblo  y  los  altos  inmediatos  que  también  abandonó 
la  noche  del  Í5  al  observar  ofimo  la  cuarta  división 
española  continuaba  en  el  ya  manifestado  propósito 
de  envolverlo  en  sus  nuevas  posiciones. 

Pero  como  siempre  que  la  tarea  impuesta  á  uno 
es  superior  á  sus  fuerzas,  corren  &  paralizarla  con  su 
Eofiujo,  letal  ó  benéfico,  pero  ignorado  en  los  momen- 
tos (xíticos,  las  dudas  y  vacilaciones,  el  general  Bla- 
ke,  sabiendo  cuan  grande  era  el  golpe  de  tropas  que 
ya'habia  cruzado  el  Bidasoa  y  calculando  que  él  ha- 
bla de  ser  el  primer  objetivo  de  ellas,  dudó  de  si  de- 
bería ó  nó  proseguir  en  el  movimiento  iniciado  y  va- 
ciló eobre  la  marcha  qne  habría,  de  todos  modos,  de 
imponer  á  sus  operaciones. 

Meriin  se  había  retirado  á  Durango;  pero.  babÍM>- 
do  acudido  á  apoyarle  dos  regimientos  y  cuatro  b^ 
tallones  de  la  guardia  imperial  y  de  línea  desde 
Mondragon  y  Vitoria,  cuerpos  que  elevaron  su  fuerza 
á  la  de  9.000  hombres,  se  estableció  el  27  ñiertemen- 
te  en  el  monte  de  Baquijano  á  vanguardia  de  Duran- 
go,  ayudado  también  por  un  temporal  deshecho  de 
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ajg^aa  que  impidió  á  Blake  tid  ataque  eoérgico  de 
frente  y  á  Áeevedo  el  flanqueo  ideado  sobre  San 
Antonio  de  Urquiúla. 

Paralizado  así  el  movimiento  general  ofensivo 
que,  como  tantas  veces  hemos  dicho,  debia  tener  so 
comienzo  en  las  montañas  de  Vizcaya,  el  ejército  de 
la  Izquierda  hubo  de  reconcentrarse  más  y  más,  pues 
á  la  imposibilidad  del  avance  habria  necesariamente 
de  suceder  la  inminencia  de  un  ataque  por  parte  de 
los  franceses.  Aun  así,  el  haberse  precipitado  éste, 
salvó  al  ejército  de  Blake  de  una  derrota,  todo  lo 
decisiva  que  Napoleón  intentaba  hacia  las  posiciones 
avanzadas  en  que  tan  temerariamente  se  habia  aquel 
establecido. 

El  Emperador  quería  que  se  dejara  á  los  españo- 
fióles  comprometerse  resueltamente  en  el  camino  de 
sus  flancos  para  que  les  fuera  cada  dia  más  difícil  el 
retroceder  á  la  vista  de  las  águilas  francesas.  Tenia, 
pues,  terminantemente  prohibida  toda  operación 
ofensiva  hasta  el  momento  de  su  llegada  y  de  recibir 
directamente  sus  órdenes.  Pero  José,  como  general 
inexperto,  se  alarmaba  pronto;  y  así  como  al  recibir 
la  noticia  de  la  ocupación  de  Lerin  y  de  la  línea  del 
Aragón  por  las  tropas  de  Castaños  y  Palafos,  habia 
ordenado  á  Ney  y  á  Moncey  las  operaciones  qae  ya 
hemos  descríto,  del  mismo  modo,  al  saber  el  ataque 
de  Zoraoza,  previno  se  acudiese  con  las  fuerzas  re- 
cientemente llegadas  á  contener  y  rechazar  al  gene- 
ral Blake.  Era  el  momento  en  que  acababan  su  mar- 
cha el  primer  cuerpo  que  regía  el  mariscal  Víc- 
tor, el  4.*  &  las  órdenes  de  Lefebvre  y  las  divisiones 
Bisson  y  Marchand  del  6.*  destinado  á  Ney,  las  mis- 
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mas,  al  decir  de  Thiers,  con  que  tanto  se  había  dis- 
tiD^ido  aquel  marísual  en  todas  partes. 

M.cababa  apenas  José,  sigue  diciendo  el  iuBigue 
>*histOFÍador,  de  pasar  revista  á  la  hermosa  división 
'>3ebastiani,  del  cuerpo  de  Lefebvre,  en  la  llanura 
'>de  Vitoria,  cuando,  olvidando  las  instrucciones  de 
vsu  hermano,  la  dirigió  por  su  derecha,  camino  de 
.'Durango  en  el  valle  de  Vizcaya,  á  fin  de  contener 
-al  general  Blake  que  le  infundía  inquietudes  del 
'>lado  de  Bilbao.» 

Con  esa  división,  compuesta  de  cuatro  regimien- 
tos de  línea,  los  32.',  58.',  28."  y  75.*,  y  uno  de  dra- 
gonea, con  una  fuerza  total  de  6.000  hombres;  con 
la  de  Leval  que  constaba  de  7.000  alemanes  y  ho- 
landeses, y  la  de  Villatte,  por  fin,  con  cuatro  regi- 
mientos de  los  mejores  del  ejército  francés  y  nam 
8.000  hombres,  se  presentó  el  viejo  mariscal  Le- 
febvre, duque,  recientemente  nombrado,  de  Dan- 
tzig,  al  frente  de  los  20  ó  32.000  españoles  de  Blake 
entretenido  hasta  el  31  de  Octubre  en  escaramucear 
con  los  franceses  de  Duraugo  (1). 

El  mariscal  Lefebvre  encontró  á  los  españoles  es-  Bsiaiia  de  zor- 
tablecidos  en  una  estensa  línea  entre  los  altos  de  Ber-  pq^^Lb,  de 
nagóítia,  sobre  la  izquierda  del  Ibaizabal,  y  las  des-  i"»  «?■««>- 
cendencias  de  Muníqueta  en  la  derecha.  En  ésta  se 


íl)  Estos  SOD  los  números  y  estas  las  catiflcacioones  qu«  estam- 
pa Thiers;  coafesaDcloi  la  vez  que,  de  los  españoles,  la  mitad  eraa 
tropas  d«l  qércilo  y  la  otra  se  compoDls  de  aldeanos  y  BSiudiaates. 
Nunca  le  hemos  vislo  tan  moderado;  y  él  mismo  dehió  admirarle 
de  Ru  impürnialidail  porque,  en  cambio,  dice  que  una  parle  de  los 
toldados  Tranceses,  por  consecueacia  de  marcha  tan  larga,  do  se 
habla  reunido  aún  b  sus  respectivas  iMndenis, 
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veifin  la  vanguardia  corosando  La  Altura  en  que  asun- 
tan los  caseríos  del  Austua  y  qne  avanza  en.  áognlo 
agudo  hacia  la  confluencia  del  Ibaízabal  con  el  Oro- 
bio,  arroyo  éste  bastante  profímdo  que- baja  de  N.  i 
S.  desde  Muniqueta,  j  la  primera  divisiott  á  su  izquier- 
da, en  posición  más  elevada  aún  y  próxima  á  aquel 
monte  eminente  y  escabroso.  La  cuarta  divisioD  cam- 
paba á  retaguardia  y  á  unos  300  metros  de  la  prímeta 
con  su  derecha  casi  tocando  al  rio,  y  la  izquierda  en 
los  elevados  caseríos  de  Echano.  El  general  en  jefe  li 
observaba  á  muy  corta  distancia  desde  un  monteci- 
lio,  el  de  Arrinda,  que  se  eleva  sobre  lo  que  consti- 
tuía el  centro  de  la  división.  La  reserva  se  hallal» 
establecida  eO;  Zomoza  apoyando  á  su  izquierda  las 
dos  primeras  lineas  constituidas  por  las  divisiones 
cuyos  puestos  acabamos  de  iodicar,  y  más  inmedia- 
tamente á  la  tercera  divisiou  que,  establecida  enla 
unión  de  los  caminos  de  Durango,  cubría  el  puente 
de  Ibarra  sobre  el  Ibaízabal  y  servia  como  de  primos 
reserva  á  la  cuarta  en  el  camino  que  sigue  con  el  rio 
por  su  orilla  derecha.  En  el  caso  de  que  los  france- 
sesatacaran  también  por  la  margen  izquierda,  coa 
sólo  pasar  el  puente  se  ponia  en  contacto  la  tercera 
división  con  el  cuerpo  avanzado  sobre  Bemagtítia. 
Y  ese  ataque  era  taútomás  probable,  cnanto  que 
la  división  de  Asturias,-  tras  de  su  operación  fraca- 
sada sobre  Urquíola,  y  la  segunda  de  Galicia,  pues- 
tas ambas  á  tas  órdenes  de  Acevedo,  debían  encoo- 
traree  en  el  valle  de  Arratia  para  cubrir  aqaeUa 
comunicación  entre  Vitoria  y  Bilbao;  y  una  ver 
entablada  la  acción,  podrían  caer  por  las  estribacio- 
nes de  las  Peñas  de  Dima  sobre  la  retaguardia  frai^ 
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oe«B,  si  no  se  las  observaba  con  TÍgUsncia  7  se  pre- 
Tenia  su  acción  por  aquel  Jado. 

Ya  hemos  áicho  qne  la  derecha  de  la  línea  gene- 
ral úe  batalla  se  encontraba  en  Bernagóitia.  Un  poco 
avanzada  era  la  posición  y  la  cubría  el  primer  bata- 
llón de  Cataluña,  nno  de  los  recientemente  des- 
embarcados, procedentes  de  Dinamarca,  7  el  que 
tUTo  antes  la  gloria  de  incorporarse  al  ejército  de  la 
Izquierda  á  que  hablan  sido  todos  destifiados.  Por  lo 
mismo  que  se  hallaba  tan  avanzada  la  posición  7  no 
en  contacto  aquel  cuerpo  con  la  masa  principal  de 
nuestras  tropas,  establecida  en  ]a  izquierda,  fué  ne- 
cesario reforzario;  7  el  batallón  de  granaderos,  dos 
compañías  de  Zaragoza  7  una  de  Navarra  fueron  á 
reunirse  con  Cataluña  para  esforzar  la  defensa  de 
ponto  tan  importante  como  el  que  este  batallón  ocu- 
paba. 

i&ra  ó  no  temeraria  la  resolución  de  Blake  espe- 
rando allí  el  ataqae  de  los  francescBÍ  Lo  que  su 
nieto  del  mismo  nombre,  tantas  veces  citado,  ó  el 
mismo  Blake  en  las  Memorias  que  á  aquel  sirven  de 
guía,  tratan  de  disculpar,  no  es  lo  avanzado  de  aque- 
lla posición,  sino  el  ns  haberla  adelantado  aún  más 
en  conformidad  con  las  ínstmcciones  generales  i 
que  tan  repetidamente  nos  hemos  referido.  Para  no 
proseguir  en  su  marcha  envolvente,  medió  una  junta 
de  los  generales  7  de  los  jefes  de  los  cuerpos  facul- 
tativos que  le  aconsejaron  no  intentara  ma7i>r  avan- 
ce hasta  que  dando  prina^  el  plan  general  de  ope- 
raciones, se  viese  el  enemigo  estrechado  y  divertido 
por  todas  partes. 

¡Qué  obcecaciont 
TOHO  in.  16 
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Los  que  aiÍQ  peasaban  en  avanzar  contra  ol  ejér- 
cito francés,  mal  podian  fijar  su  pensamiento  en  la 
necesidad  de  retirarse  y,  sobre  todo,  en  la  concen- 
tración inmediata  de  todas  sus  tropas  é.  fin  de  resis- 
tir coD  fortuna  el  empuje  de  los  primeros  cuerpos 
enemigos  q,ue  se  les  presentaban  en  la  nueva  cam- 
paña. 

Afortunadamente  uo  iban  éstos  en  número  sufi- 
ciente para  emprender  un  movimiento  que  pusiera  en 
peligro  de  una  gran  catástrofe  al  ejército  de  la  Iz- 
quierda. Habiendo  acudido  la  mayor  parte  por  efecto 
del  temor  de  José  al  tener  noticia  del  ataque  de  Zor- 
noza,  uo  componían  uu  ejército  capaz  de  llenar  los 
fines  &  que  lo  destinaba  el  Emperador.  De  ahí,  su 
ira  al  saber  las  operaciones  del  mariscal  Lefebvre, 
y,  de  ahí,  las  frases  amargas  que  dirigió  á  su  her- 
mano. 

Prep^MtiTos  A  la  primera  qjeada  comprendió  el  Mariscal  dón- 
de se  hallaba  el  punto  débil  de  los  españolea  y,  pata 
hacerse  dueño  de  él  y  comenzar  la  batalla  con  uu 
golpe  que  diera  aliento  é.  los  suyos  é  impusiese  al 
enemigo,  expidió  contra  el  que  campaba  en  Bema- 
góitia  la  división  Villatte  que  iba  eu  la  extrema 

AvaoH  su  it-  izquierda  del  ejército  francés.  Eran  la  siete  de  la  ma- 
'"*  '■  ñaua  y,  como  siempre  á  fines  de  Octubre,  lo  denso  y 
exteudido  de  la  niebla  que  en  tal  estación  cubre  las 
montañas  vascas,  permitió  á  las  tropas  de  Villatte 
avanzar  sobre  la  derecha  española  sin  pérdidas  de 
consideración.  Su  superioridad  incontestable  arrollé, 
como  era  de  esperar,  el  único  batallón  que  les  habia 
sido  opuesto  en  vanguardia,  el  de  Cataluña,  que, 
después  de  una  resistencia  obstinada  pero  sin  espe- 
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raaza&,  se  retiró  al  abrigo  de  la»  fuerzas  de  la  tercera 
división  qne,  hemos  dicho,  habían  sido  destacadas 
pata  apoyarle  j  se  encontraban  en  el  alto  de  la 
Nevera,  demasiado  encumbradas  y  demasiado  dis- 
tantes del  cuerpo  principal. 

No  había  de  ir  Villatte  Á  desalojarlas,  pues  qae 
sólo  le  serviría  aquel  ataque  para  distoierle  del  objeto 
más  interesante  en  el  ^neral  que  se  había  llevado 
aL  abandonar  la  línea,  el  de  amenazar,  Á  la  vez  que 
arrollaba  la  derecha,  el  centro  de  la  española.  Así  es 
que  prosiguió  rectamente  su  marcha  al  puente  de 
Ibarra,  donde  esperaba  influir  más  que  en  los  altos  de 
la  Nevera  para  el  éxito*  de  la  jomada. 

&itretanto  Lefebvre,  que  observábalos  progresos-Ataca  el  e«n- 
de  Villatte  desde  el  monte  de  San  Sebastian  en  Baqui-    ^i^  !• 
jano  que  dijimos  había  quedado  el  27  en  poder  de    !"'  *•?■■'•- 
los  franceses,  dispuso  el  ataque  del  centro  y  de  la 
izquierda  de  los  españoles.  El  general  Sebastiani,  al 
ver  las  fogatas,  que  era  la  señal  convenida  con 
Villatte,  en  los  altos  de  Bemagóítia,  inició  el  movi- 
miento por  el  camino  que,  junto  al  río,  se  halla  abier- 
to en  el  fondo  del  valle.  Le  secundó  por  la  derecha 
Leval  con  sus  alemanes,  situados  aquel  día  sobre  las 
alas  y  mezclados,  en  parte,  con  la  división  Villatte, 
para  darles  ejemplo,  dice  Thiers,  por  foliarles,  no 
sabemos  si  valor  ó  experiencia. 

Formada  en  columna  con  el  frente  de  dos  com- 
pañías, la  división  Leval  cruzó  el  Orobio,  precedida 
de  nna  espesa  Hnea  de  tiradores  que,  al  apoyo  de  dos 
piezas  situadas  muy  de  antemano  en  el  monte  de 
San  Sebastian,  fueron,  aunque  trabajosamente,  ga- 
nando por  su  derecha  el  cerro  en  que  formaba  la 
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primera  división  española  j  por  la  izquierda  un  gran- 
Reirocedeíadey  áspero  estóbo  ocupado  por  la  vanguardia.  Esta, 
MPBDaia.  amenazada,  máeque  por  los  soldados  de  Leval,  prarloe 
de  Sebastian)  que  se  adelantaban  resueltamente  por 
la  carretera,  temió  verse  cortada;  j,  después  de  irna 
resistencia  que  la  inspección  de  los  lugares  no  permi- 
te llamar  obstinada,  se  retiró  al  monte  de  San  Martin. 
La  posición  era  buena,  pues  que  dominaba  la  que 
acababa  de  abandonar  la  vanguardia  y  la  más  inme- 
diata que  ja  arrancaban  los  franceses  á  la  primera 
división  que  fué  áunírsele.  Pero,  por  lo. mismo,  debió 
ser  ocupada  desde  el  principio;  y  la  vanguardia  j  la 
primera  división,  apoyadas  de  tan  cerca  y  no  temien- 
do, de  consiguiente,  verse  envueltas,  se  hubieran 
batido  sin  recelo,  con  mayor  obstinación  y,  acaso, 
con  fortuna. 

La  segunda  línea  española  se  encontraba  tan  lejos 
que  no  podía  apoyar  á  la  primera  inmediatamente, 
único  modo  de  que  se  batieran  con  enei^ia  tropas 
sin  una  gran  experiencia  de  la  guerra.  £1  terreno 
que  mediaba  entre  las  dos  era  no  sólo  extenso,  sino 
que  escabroso  también;  y  azotadas,  además,  las  tro- 
pas de  vanguardia  por  los  obuses  de  San  Sebastian 
que  no  cesaban  eu  su  fuego  desde  que  empezó  á  disi- 
parse la  niebla,  mal  podiati  sostenerse  contra  las  dos 
gruesas  columnas  que  veian  avanzar  por  uno  y  otro 
flanco. 
Cambio  de  Sc  habla  verificado  sin  querer  un  cambio  de &8n- 
Mp"ftoiei'"  te.  De  la  línea  primitiva  de  batalla,  perpendicular 
al  valle  y  al  camino  por  donde  se  acercaban  ios  fran- 
ceses, se  babia  pasado  á  una  oblicua  desde  San  Ma^- 
tin,  en  la  extrema  izquierda,  á  Airinda  en  el  centro 
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donde  campaba  la  cuarta  división,  y  al  puente  de 
Ibarra,  del  coal  acababa  dedesembocar  la  tercera  para 
apoyar  á  laa  tropas  de  Bemagóitia  y  la  Nevera  qae 
tBmbieu  iban  retirándose  en  presencia  de  la  división 
Vüiatte. 

Pero  entre  San  Martín  j  Arrinda  quedaba  un  claro, 
somamente  peligroso  ante  tropas  tan  emprendedo- 
ras como  laa  francesas,  animadas  además  con  las  pri- 
meras ventajas  que  iban  obteniendo,  y  Blake  lo  cu- 
bríú  con  ana  parte  de  la  división  de  reserva. 

Así,  podían  encontrarse  muj  comprometidas  las  ^ 
tropas  de  Sebastiani  que  continuaban  sin  detenerse 
por  el  camino  real;  pero,  &  fin  de  apoyarlas  convenien- 
temente, y  ya  todas  á  la  vista  unas  de  otras,  seguian 
avansando  sin  descanso  las  de  Leval  por  la  derecha 
hicia  San  Martin,  y  las  de  Villatte  por  la  izquierda  y 
ya  muy  inmediatas  al  rio. 

Al  llegar  Sebastiani  á  la  altura  del  centro  espa- 
ñol y  frente  A  Arrinda,  comprendiendo  que  no  debía 
comprometerse  en  el  angostísimo  paso  que  existe 
entre  el  rio  por  un  lado  y  escarpes  sumamente  áspe- 
ros por  el  otro,  hizo  alto.  Y  sin  abandonar  su  forma- 
ción de  columnas,  prueba  del  poco  efecto  que  en  ellas 
haciaelfiiego  déla  linea  española,  y  con  la  única  pre- 
caución de  cubrirse  por  la  derecha  con  su  vanguar- 
dia estendida  en  tiradores,  emplazó  á  su  frente  dos 
de  las  piezas  de  artillería  que  llevaba  y  rompió  con 
ellas  el  fuego  sobre  Arriada  que,  cual  acabamos  de 
decir,  se  levantaba  como  interceptándote  el  camino. 
No  satjjsfecho  uon  el  efecto  que  pudieran  hacer  las 
piezas  en  la  línea  española,  tan  elevada  respecto  á 
ellas,  destacó  sobre  su  derecha  los  regimientos  S7.*  de 
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ligeros  y  63.'  de  linea  que  iban  en  cabeza,  los  cuales, 
desplegando  en  batalla,  amenazaron  atacar  la  re- 
Berra  que  ligaba  las  posiciones  de  San  Uartin  7 
Aninda. 

iLa.  atacaron  con  efecto¥¿L(^|Taron  romperla^ 
Esto  es  lo  que  deja  ignorado  el  laconismo  de  los 
historiadores  de  uno  y  otro  bando;  pero,  amenazada 
ó  rota,  la  reserva  española  debió  abandonar  el 
monte  de  San  Uiguel  en  que  tan  importante  serví- 
cío  la  estaba  encomendado.  (1) 

Leval,  entre  tanto,  vencidas  las  posiciones  de 
nuestra  primera  línea  y  vieado  los  progresos  del 
centro  y  la  izquierda  de  la  suya,  extendió  su  frente 
desplegando  algunos  de  los  batallones  y  acometió 
Leíai  rompe  resueltamente  la  subidaá  San  Martin.  La  vanguar- 
•  qu  •  '  dia  y  la  primera  división  se  la  disputaron  reciamente 
y  largo  rato;  pero  su  jefe,  el  general  Figueroa,  ob- 
servando obandonado  el  no  corto  claro  que  le  sepa- 
raba de  Arrinda  y  la  formación  curva  con  que  por 
nno  y  otro  naneo  subia  el  enemigo  amenazando  cor- 
tarle los  caminos  de  su  retirada,  pensó  que  no  te 
quedaba  otro  remedio  que  el  de  emprenderla.  No  lo 
hizo,  sin  embargo,  hasta  el  último  extremo,  cuando, 
según  todos  los  datos  más  fidedignos,  se  encontraba 


(1 )  Vno  de  lo*  diarios  <te  aquellas  operacioDes,  dice  que  «el  ge- 
neral, pan  aostener  la  retirada  de  la  1  .*  (división)  y  aUjsr  los  pre- 
greSDS  con  que  se  adclaotaba  la  irtilleria  por  el  centro,  hiio  bajar 
faicia  el  primer  objeto  el  2.*  batallón  de  Is  calumna  de  Granaderus 
de  Galicia,  y  hicia  el  segundo,  el  regimieoto  de  Voluntarios  de  tt 
CorooB,  siendo  ésta  la  tercera  vez  que  en  la  msQaua'rué  b  la  car- 
ga; éste,  apenas  bubo  bajado,  hubo  de  retroceder  bacieiMlQ  fuego 
por  la  proximidad  y  considerable  fuerza,  y  por  no  tener  absoluta- 
mente  retirada,  pues  ya  las  partidas  enemiga  a  ocupaban   et  ca- 
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á  punto  de  verse  rodeado  completamente  por  los 
franceses  (I)  Entonces  abandomí  el  monte  de  San 
Martin  para  buscar  el  apoyo  de  la  rest^rva,  cuyos 
cuerpos  avanzados  á  San  Miguel,  también  en  retira- 
da, operaron  ana  reacción  ofensiva  que  desembarazó 
á.  la  vanguardia  j  á  la  primera  división  de  los  bata- 
llones de  Leval  qae  más  las  acosaban.  (2) 

La  coarta  división,  situada,  según  ya  hemos  di- 
cho, en  Arrinda,  quedó,  con  eso,  hecha  el  blanco  de 
todas  las  fuerzas  enemigas  que  operaban  por  la  de- 
recha del  Ibaizabal.  No  era  fácil  que  sostuviese  su 
posición,  amenazada,  en  su  izquierda,  por  Leval 
qne  ya  la  dominaba  desde  San  Martin,  y  á  su  frente 
por  Sebastiani,  á  cuya  artillería  no  le  era  dado 
contestar  por  habérsele  separado  la  suya.  (3)  No 

(1)    «Blake,  dice: p«ro  ésta  (la  4.*  división) «mIuvo  iargo 

rato  UD  Tioleotisimo  fuegu  llegando  ft  verse  rodeada  del  enemigo 
casi  por  lodas  partes,  quedándole  sólo  ud  claro  queaproTechd  pera 


Schépeler,  que  [lublicd  ántps  su  trabajo,  dice:  kSId  embargo  te 
dirision  se  sostuvo  en  la  colina  cdnica  basta  que  le  columna  del 
tía  derecha  del  enemigo  la  rodeó  casi  eoterameate.n 

Otro  tanto  viene  á  decir  Toreno,  quien  llama,  y  con  raion,  i 
Figueroa,  oflcial  sabio  y  bi»rro. 

(S)  El  menciunado  diario  aQade  á  lo  expuealo  anteriomieale: 
<EI  batallón  de  Granaderos  provinciales  sostuvo  con  mucho  tesón 
la  retirada  de  la  4.'  hasta  que.  muy  prúilrao  ó  ser  rodeado,  n  r«- 
tird,  coDMguido  el  Qn  á  que  fus  enviado.» 

[3]  Sin  que  Blake  recuerde  para  nada  ni  el  servicio  ni  el  deS" 
lino  de  la  artilteria  española,  debe  creerse  con  fundameotu  sobra- 
do que  taé  prematura  y  desacertadamente  retirada  del  campo  de 
balalla.  Toreno,  narrando  la  accioD  de  la  cuarta  división,  dice: 
«pero  fulta  de  caOones  como  lo  demia  del  ejército,  fuó  arrolla- 
da  ele  N 

Scbípeler,  tsn  bien  enterado  casi  siempre  de  lo  que  pasaba  en 
loa  ejércitos  e^pafioles,  dice:  «Vieodo  entonces  (ti  los  primeros  ca- 
tloaaios  despiles  do  la  acción  de  la  primera  linea)  cuén  poco  fruto 
lo  daría  allí  una  victoria,  hiio  retroceder  lamed  lata  mente  la  arti- 
llería 6  Bilbao.a 

De  modo  que  los  espafioles  combatieron  sin  artillería  en  /^r- 
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taro,  pues,  otro  remedio  que  el  de  tetinine,  Terifi- 
cándolo  con  urden  y  al  apoyo  del  provincial  de  La- 
go destacado  á  las  alturas  de  Echano,  hacia  dinde 
también  se  habían  dirigido  la  vanguardia  y  la  pñ- 
meia  división. 

""íl'*.?'»^*'      El  mismo  Blake  dirigió  el  movimiento  conte- 

attoNdeViz-  mendo  siempre  á  los  enemigos  que  le  siguieron  de 

wHíi"  yBii-  (5gp(^  hasta,  verie  en  las  feldas  de  Vizcai^ui,  donde 

se  mantuvo  unas  dos  horas;  trasladándose  después 

por  Lezama  á  las  alturas  inmediatas  á  Bilbao. 

La  tercera  división,  después  de  recoger  los  cuer- 
pos que  habian  combatido  en  Bemagóitia  y  los  des- 
tacados &  la  Nevera,  y  de  haber  ido  contenieodo  i 
Villatteque  marchaba  por  aquella  parte  á  la  altan 
de  Sebastiani  y  de  Leval ,  mientras  iban  éstos  arroUaa- 
do  nuestra  izquierda  y  el  centro,  se  retiró  también, 
según  Blake,  en  la  misma  dirección  que  las  demás  y 
según  otros,  y  es  lo  más  probable,  por  la  izquierá» 
del  Ibaizabal  que,  todo  lo  más,  cruzaria  por  el  puente 
de  Lemona,  hasta  donde  la  persiguió  el  g^eneral  Vi- 
llatte  con  las  tropas  de  su  mando. 

Los  españoles  tuvieron  en  Zomoza  94  muerto4 
342  heridos,  39  contusos,  46  prisioneros  y  319  extra- 
viados, pérdida  de  poca  importancia  si  hubiera  sido 
para  llenar  un  objeto  militar  verdaderamente  prác- 
tico (1). 

obwmctones  Porquo  SÍ  al  general  Blake  no  repugnaba  el  p«i- 
Sarniento  de  combatir,  ^cómo  no  pudo  evitarlo!  Va- 
rios días  antes  babia  arrojado  á  loe  franceses  de  Zor- 
noza  y  llevaba,  de  consiguiente,  en  aquellas  poádo- 


(1)    VóiM  el  BpíQdiM  Dóm  19  con  •!  «aUdo  do  1m}h. 
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nes  el  tiempo  safíciente  para  comprender  que,  ó  se  le 
tendia  un  lazo  con  el  fin  de  comprometerlo  más  7  más 
en  su  operación  envolvente,  ó  caería  muy  pronto  so- 
bre él  gran  golpe  de  las  fuerzas  (enemigas  que  sin 
cesar  penetraban  en  España.  Que  fuera  sorprendido, 
es  inadmiiible  campeando  en  país  propio  y  tenien- 
do, como  saben  nuestros  lectores,  cuerpos  ó  divisio- 
nes  destacadas  sobre  el  flanco  de  los  franceses  7  que 
tos  obserraran  7  amenazasen.  La  misma  disposición 
de  las  líneas  en  el  campo  de  batalla  prueba  que  es- 
taba preparado  el  ejército  para  recibir  al  enemigo;  7 
desde  el  dia  27,  en  que  hnbo  por  parte  de  Merlia  la 
reacción  que  produjo  su  establecimiento  en  la  mon- 
tafia  de  San  Sebastian  en  Baquijano,  debió  Blake  co- 
nocer que  se  acercaba  el  momento  de  nuevos  7  más 
rodos  choques.  Ko  es,  pues,  de  sorpresa  ni  de  encaen- 
tro  el  combate  del  31  de  Octubre  en  Zomoza,  so  pena 
de  atribuir  al  general  Blake  una  Salta  de  noticias  7, 
loqneespeor,  mía  torpeza  militar  de  que  verdadera- 
mente no  adolecía. 

Pero  si  todo  esto  es  exacto,  7  creemos  que  lo  sea, 
iqué  pensar  de  la  disposición  de  retirar  tan  prematu- 
ramente del  campo  de  batalla  la  artillería  afecta  á 
la  división  de  vanguardiaf 

Ya  faemos  citado  las  aatorízadídmas  opiniones  de 
SchépelerydeToreno  en  ese  punto.  El  segundo,  ade- 
más, al  exponer  su  juicio  sobre  la  acción  de  Zomo- 
za,  pronuncia  palabras  que,  sin  una  certeza  incon- 
testable, no  se  habría  atrevido  á  estampar  en  su 
obra.  «Qaízá  la  victoria  liubiera  sido  más  dudosa, 
»dlce,  ñ  el  general  español  no  se  hubiera  de  ante- 
»mano  despojado  de  la  artillería,  envíándola  cami- 
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»iio  de  Bilbao.  Ha  habido  quien  le  disculpe  con  el 
^propósito  que  tenia  d6  retirarse;  pero  ciertamente 
»fué  descuido  quedarse  del  todo  desprovisto  de  tan 
«necesaria  ayuda  en  frente  de  un  eoemigo  activo  y 
»enipreudedor.» 

Se  compreDde  que,  determinado  á  retirarse  sin 
combatir,  y  para  hacerlo  debió  tener  harto  tiem- 
po, hubiera,  con  efecto,  despachado  por  el  cami- 
no una  parte  de  la  artillería,  caso  do  que  Ucvase 
la  dotación  completa,  quedándose  con  alguna  pa- 
ra no  ser  atropellado  en  las  posiciones  en  que  fue- 
se escalonando  sus  tropas.  Pero  establecer  su  línea  de 
batalla,  procurar  la  defensa  de  los  accidentes  del  ter- 
reno en  que  se  había  desplegado,  sostenerlos  con  te- 
nacidad y  empeñar  hasta  su  propia  persona  en  tran- 
ces diversos  de  la  acción,  es  hacer  manifiesto  su 
propósito  de  peleary,  en  tal  ca3o,eF  indisculpable  la 
ausencia  de  la  poca  artillería  que  llevaba,  coi^sten- 
te,  según  nemos  dicho,  en  las  seis  piezas  de  .la  van- 
guardia. 

Otro  tanto  puede  pensarse  respecto  al  alejamien- 
to en  que  se  mantuvieron  las  divisiones  de  Marti- 
uengo  y  Aüevedo.  Una  vez  frustrado  su  intento  de 
flanquear  las  posiciones  de  Merlin  con  la  ocupación 
de  San  Antonio  de  Urquiola,  m  hallaban  durante  la 
acción  de  Zornoza  en  Vülaro  y  Dima,  separadas  del 
ejército  por  el  áspero  lomo  que  divide  aguas  entre 
el  Arratia  y  el  Ibaizabai, 

Citados  previsoramente  y  coa  tiempo  al  campo 
de  batalla,  aquellos  cuerpos  hubieran  podido  caer 
eobre  la  izquierda  francesa,  sin  que  el  general  Villat- 
te,  en  sn  marcha  por  cerca  del  río,  pudiera  resistír- 
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los,  ni  las  tropas  de  Sebastiaai  y  Leval  avaQzar  por 
U  derecba,  temerosas  de  verse  flanqueadas  y  hasta 
envueltas.  Hubieran  sido  8.000  hombres  arrojados 
en  la  Imlanza  de  los  destinos  de  aquel  dia,  y  arro- 
jados desde  posiciones  imponentes  y  en  una  direc- 
ción que  efectivamente  habría  impuesto  á  los  gene- 
rales franceses  que  operabaa  contra  las  órdenes 
expresas  y  terminantes  del  Emperador  (1).  La  suer- 
te del  ejército  de  la  Izquierda  hubiera  sido  quizás 
muy  diferente. 

No  pondremos  fin  á  estos  juicios  sin,  para  mues- 
tra de  imparcialidad,  trasladar  al  papel  un  páirafo 
del  escrito  del  ilustrado  nieto  del,  por  tantos  títulos, 
insigne  general  Blake.  Dice  así:  «El  ejército  fué  ata- 
»cado  súbitamente,  sin  noticia  ni  prevención  algu- 
»na.  Sostuvo  las  primeras  posiciones  como  la  tropa 
»má8  aguerrida,  llegando  el  caso  de  abrirse  paso  á 
»la  bayoneta  y  ^chazar  con  ella  al  enemigo,  te- 
jfuiendo  que  ceder  al  número,  no  al  valor.  Ma- 
»niobr6  con  acierto,  protegiéndose  unas  divisiones  á 
»otra8,  y  aprovechando  cada  una  los  recursos  que 
»ofrecia  el  terreno,  y  cuando  por  todas  partes  fué  su 
«línea  estrechada  por  los  franceses,  verificó  un  cam- 
»bio  de  frente,  retirando  su  ala  derecha  para  apo- 
»yarse  en  la  cordillera  de  Vizcargui,  en  cuya  posi- 


[i]  Decin  el  Mayor  Keneral  al  Duque  d«  DaoUig  «I  i  de  No- 
Ti«Dibre  desde  Bayona:  uEI  Emperador,  MQor  maritcal,  ha  vUto 
«con  septimieato  que,  lio  úrdeo  para  ello,  hayáis  empraadido una 
naccioD  contra  el  cuerpo  del  (general  BIsko,  quien,  al  hubiera  con- 
nlJDuado  cuarenta  y  ocho  horas  ea  la  poiiclon  que  ocupaba  se  hu- 
•Uera  visto  ea  «I  caso  de  caer  prisionera  6  ser,  por  to  minos, 
■atacado  mk»  viDtaJoumeDte.»  (Correspondeaoit  de  Napoleón). 
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Mñon  ctmtuvo  al  enemigo,  que  no  se  atreviú  áconti- 
dDQarel  ataquen 

Las  pérdidas  de  los  franceses  consistieron  en  200 
hombres,  si  hemos  de  creer  ¿  Thiers  que  hace  subir 
las  de  nuestros  compatriotas  ¿  1.500  ó  1.800,  exage- 
rando como  es  en  él  inveterada  é  incorregible  cos- 
tumbre. 
CoD«BM»i«i*-      Desde  las  posiciones  de  Vizcargui,  li  donde  se 

«radBáVil-,    ,  .  ..'  ^       -         V,   j-        .     , 

■DSMda.  había  recogido  j  que  no  se-atroTieron  á  disputarle 
loe  franceses  ea  las  horas  que  tranquilamente  las 
ocupó,  el  general  Blake  se  retiró  después  de  anoche- 
cer á  Bilbao.  De  allí  coutinaó  la  mañana  siguiente 
del  1 .'  de  Noviembre  i  Valmaseda,  cubierta  la  reta^ 
guardia  de  su  ejército  por  la  división  de  reserva  y  el 
batallón  de  Barcelona  que  habia  llegado  el  dia  ante- 
rior á  unirse  con  el  de  Cataluña,  su  compañero  de  la 
división  del  Norte.  Cuando  evacuó  á  Bilbao  la  reta- 
guardia, era  mediodía,  hora  en  que  asomaban  las 
avanzadas  francesas  por  la  entrada  opnesta  de  la 
villa,  atravesándola  inmediatamente  para  i^eguir  la 
pista  de  los  españoles  que  dejaron  algunos  de  sus 
cuerpos  en  Sodupc,  punto  importante  del  valle  del 
Cadagua  por  cerrar  las  avenidas  de  los  de  Arciniega 
y  Oquendo  que  ofrecían  la  comunicaciou  con  las  divi- 
siones destacadas  en  Arratia  y  Orduña. 

Las  alarmasde  José,  que  produjeron  la  expedición 
de  Lefebvre  á  Durango  y  Zornoza,  llevaron  al  maris- . 
cal  Víctor  í  operar  sobre  el  ñauco  de  su  colega,  y  las 
últimamente  mencionadas  divisiones  se  lo  encontra- 
ron atravesado  en  el  camino  qne  se  habían  propuesto 
seguir  para  incorporarse  á  su  cuartel  general .  La  as- 
turiana de  Orduña,  conociendo,  sin  embargo,  el  mo- 
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rimiento  de  Víctor,  se  dirijo  á  Arciuíega;  de  modo 
que  cuando  los  franceses,  repasando  Amurrío,  iban  á 
EÍtaarse  en  líenagaroy  para  interceptar  el  paso  d« 
las  tn^B  de  Acevedo,  observando  á  Blake  á  la  vez, 
la  división  Quirós  se  tiallaba  ya  en  libre  comuoica- 
doa  con  Valmaseda. 

En  esos  momentos,  verdaderamente  críticos,  se  inoorpóní*  u 

divjaioQ  del 

muo  también  al  ejercito  la  división  del  Norte.  Korw. 

No  se  ha  dicho  todavía  en  este  libro  cuándo  7 
cómo  desembarcó  en  Sspaña,  babiéndola  dejado  eo 
el  capitulo  anterior  esperando  la  escuadra  de  tras- 
porte<i  que  de  un  dia  á  otro  debia  Ueg^arle  de  Ingla- 
terra. 

Ya  era,  sin  embargo,  el  5  de  Setiembre  ciíando  Su  vueiu  da 
aeomaron  por  el  horizonte  las  blancas  velas  cuya  vis-  "'■'»■•■"■ 
ta  constituia  en  nuestros  expedicionarios  su  más 
halagüeña  esperanza.  Y  aún  cuando  casi  á  la  vez  se 
presentó  también  el  bei^antin  Calypso  llevando  la  in- 
justa nueva  de  haber  sido  inútiles  laa  reclamaciones 
7  esfuerzos  de  su  capitán  para  conseguir  la  líbertwl 
de  Asturias  y  Guadalajara,  desarmados  ea  Zeelandia, 
00  por  eso  se  dilató  el  embarque,  y  el  12  levaban  an> 
cías  loe  27  trasportes,  y  todo  el  convoy  avistaba  el 
17  las  costas  de  aquella  soberbia  Albion,  tan  enemi- 
gadiasántes,  aliada,  en  aquellos,  tan  fiel  y  poderosa. 

Allí,  y  por  orden  del  marqués  de  la  Romana  que 
ae  babia  adelantado  en  el  Calypso,  desembarcó  el  in- 
tendente Las  Heras,  tan  rudamente  anatematizado 
porD.  Ambrosio  de  la  Cuadra;  y  el  convoy  continuó 
BQ  navegación  con  rumbo  á  Galicia,  su  primer  desti- 
no, basta  que  nuevas  órdenes,  imposibles  de  trasmi- 
tir á  todos  los  buques,  y  un  r^o  temporal  que  los 
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sorprendió  cerca  ya  de  la  PeDÍnsula,  caasaron  au  ar- 
ribo &  diferentes  y  muj  distantes  paertos  de  la  costa 
septentrional, 
coniratiein-       La  Princesa  y  Zamora,  que  habían  llegado  á  la 
^wTe?-  'ña.tBL  de  la  Corana,  tavieron  que  retroceder  á  Santan- 
P""*-         der,  su  nuevo  destino  por  las  operaciones  que  se  es- 
taban ejecutando  en  Vizcaya.  Una  parte,  sin  embar- 
go, del  primero  de  aquellos  regimientos,  algunos  ji- 
netes desmontados  del  lo&nte,  del  Rey  y  Almansa, 
y  la  3.'  compañía  del  i."  Batallón  del  1.*  Heg> 
miento  de  artillería  desembarcaron  en  Bivadeo;  y 
cuando  la  Junta  de  la  provincia  y  las  autoridades 
militares  ordenaron  el  reembarque  de  aquellos  cuer. 
pos  para   Santander,  Bresson,  que   los  mandaba, 
propuso  el  viaje  por  tierra  que  deseaban  sus  solda- 
su  reunión  en  ^^-  Verificóse  así,  y  tan  felizmente  y  con  tal  orden, 
Santander,  que  el  11  de  Octubre  se  presentaban  todos  eo  San- 
tander con  la  sola  excepción  de  de»  que  desertaron  6 
se  perdieron  en  las  ásperas  montañas  asturianas  que 
hubieron  de  atravesar. 

Otros  buques,  hasta  el  número  de  trece,  se  presen- 
taron &  la  vista  de  Rivadeo  cuando  desembarcaban 
1(»  destacamentos  á  que  acabamos  de  referimos;  pero 
pudo  alcanzaries  la  orden  del  nuevo  rumbo  y  vira- 
ron en  redondo  para  Santander.  Un  recio  temporal 
que  interrumpid  las  calmas  que  sucedieron  á  su  ar^ 
ribo  A  If)  costa  de  Galicia,  separó  los  buques,  alguno 
de  los  cuales  no  paró  hasta  las  de  Inglaterra;  mas  el 
número  mayor,  el  núcleo  principal  de  las  fuerzas 
que  componían  la  división,  se  presentó  el  9  de  Octu- 
bre en  Santander,  donde  fueron  recibidos  nueütros 
expedicionarios  del  Norte  con  las  demostraciones 
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más  calurosas  de  afecto  y  patriotismo.  «Foadeamoe, 
»díce  UDO  de  ellos,  el  9  de  Octubre  en  la  noche  en 
«Santander,  cuya  ciudad  puso  iluminación  por  tres 
»dias,  repicó  las  campanas,  y  al  dia  siguiente,  cuan- 
»do  pisamos  la  tierra  deseada,  el  mudo  lenguaje  de 
»\oB  ojos  y  de  los  del  pueblo  daba  á  entender  el  ea- 
•tadode  nuestras  almas.» 

Los  demás  cuerpos  fueron  sucesivamente  llegan- 
do, y  sólo  la  artílleria  á  caballo  tardó  en  unirse  á 
cUos,  impelido  mar  adentro  y  varios  diae  el  barco  que 
la  trasportaba  por  la  deshecha  borrasca  que  sorpren- 
dió al  convoy  después  de  la  calma  de  cinco  dias  que 
habia  experimentado  junto  al  Cal>o  de  PeSas. 

Allí  también  comunicó  D.  Juau  Caro,  que  se  ha- 
bia adelantado  á  la  Coruña,  las  noticias  recogidas  en 
la  Junta  de  aquel  antiguo  reino,  cxio.  las  que  el  ejér- 
cito expedicionario,  llamado  por  ella  según  ya  diji- 
mos, hubo  de  variar,  como  acabamos  de  exponer,  su 
dirección,  tomando  la  del  teatro  entonces  de  la  guerra. 

Ya  en  él,  puesto  que  Santander  pedia  considerar- 
se como  una  base,  aunque  secundaria,  de  las  opera- 
ciones que  se  ejecutaban  eu  Vizcaya,  las  tropas,  aun 
sin  descausar  de  expedición  tan  fatigosa,  se  dedica- 
roa  á  BU  reorganización  y  armamento.  La  infantería 
recibió  los  fusiles,  equipos  y  calzado  que,  después  de 
vicisitudes  tantas  y  de  tales  contratiempos  la  eran 
necesarios,  para  lo  que  el  país  por  una  parte  y,  sobre 
todo,  la  escuadra  inglesa  facilitaron  cuanto  podían. 
Y  tan  activo  se  mostró  el  conde  de  San  Román,  co- 
mandante general  interino  de  la  división  por  no  ha- 
ber llegado  aun  el  marqués  de  la  Romana,  y  estuvie- 
ron tan  solícitos  el  pueblo  y  los  aliados,  que  ¿  los  po- 
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eos  dias  la  TÍlla  de  Castro-Urdiales  recÜHa  una  gutr- 
Dicion  de  300  soldados  del  batallón  de  Cataluña  que, 
poco  después,  se  Teia  pelear  completo  en  Zornoza 
sobre  las  alturas  de  Bernagtíitia. 

La  caballería,  como  volvió  desmontada  de  Dina- 
marca, tuvo  que  dirigirse  al  Sur  de  la  Peníosola, 
única  región  donde  le  era  factible  el  remontarse  7 
atender  ¿  su  reorganización.  Inútil  en  un  terreno 
como  el  montuoso  en  que  operaba  el  ejército  de  la  I^ 
quierda,  tenia,  de  todos  modos,  que  buscar  otras  co- 
marcas donde  prestar  sus  servicios;  siendo  las  de  An- 
dalucía j  Extremadura  las  en  que  lu^o  la  veremoí 
prestarlos  muy  eficaces  y  gloriosos. 

También  recibió  aquella  división  algunas  piezas 
que  debia  servir  el  personal  de  artillería  de  á  pié  qne 
conducía  Breeson  desde  Rivadeo,  piezas  que  si  por  el 
pronto  no  podrían  acompañar  &  los  regimientos  cuan- 
do fueran  á  incorporarse  al  ejército  de  la  Izquierda, 
les  serian  indispensables  en  la  marcha  general  de  laa 
operaciones,  tal  cual  podrían  presumirse  en  aquelloa 
días  (I). 

Nombrado  el  marqués  de  la  Romana  miembro  de 
la  Junta  central  y  después  general  en  jefe  del  ej^ 
cito  de  la  Izquierda,  no  pudo,  sin  embaí^,  hacerse 
cargo  del  mando  en  loa  días  de  sa  llegada,  dejaado  i 
Blake  el  acabar  la  campaña  en  que  se  hallaba  empe- 
ñado. Pero  las  tropas,  tan  pronto  como  se  apercibie- 

(1)  iM»  íogleMs  dieroD  Mis  MñonoR  de  &  6  y  dos  obúsM  det 
6  l|3;  2.000  fusiles,  tquipo«[jarB  10.000  hambrea,)'  10,000  pi- 
res de  úpalos.  Adem&s  eotregaroo  en  las  cejas  de  la  divisiotí  harta 
SO. 000  II h ras  esterlioae. 

Eito  e*  ouaiilo  recibieron  en  Santander  aquellM  tropu. 
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roB  para  emprenderla,  fueron  tomando  el  camino  de 
Vizcaya,  incorporándose,  como  ya  hemos  visto,  al 
grueso  de  las  del  ejército  en  los  momentos  en  qoe 
podría  ser  más  útil  su  ayuda. 

Pero  si  al  ejército  .de  la  Izquierda  había  llegado 
aquel  refuerzo,  y  no  era  pequeño  así  por  la  calidad 
de  'las  tropas  que  lo  componían  como  por  lo  diñcil 
de  las  circuostancias  eú  que  se  incorporaba,  mucho 
más  importante  y  eñcaz,  potísimo,  era  el  que  había 
recibido  el  ejército  francés  con  la  presencia  de  su  em- 
perador. 

Venia  de  presidir  en  Erfurth  un  parterre  de  So-  nspoieoD  m 
beranos,  Emperadores,  Beyes  y  Príncipes,  y  Buques  ■  ■'■'>"'*■ 
independientes. 

El  Rey  de  Sajónia,  los  de  Baviera  y  Wurtemberg, 
el  de  We&tphaiia,  el  Principe  primado,  el  Gran  duque 
de  Badén,  los  de  Hesse-Darmstadt,  Weímar,  otros 
vario»  de  la  Confederación  del  Bhín  y  multitud  de 
ministros,  diplomáticos,  cortesanos  y  generales,  ha- 
bían acudido  á  Erfurth,  más  que  por  su  propio  inte- 
rés, para  feíftejar  al  Czar  Alejandro  y  á  Napoleón,  que 
eran  los  que  únicamente  habrian  de  sacar  fruto  de 
asamblea  tan  brillante  y  fastuosa.  Si  el  emperador 
de  Austria  y  el  rey  de  Prúsia  no  habían  asistido,  no 
era  por  falta  de  des^s;  anhelante  el  primero  por  co- 
nocer ei  secreto  de  lo  que  allí  iba  &  tratarse  entre  los 
poderosos  monarcas  que  parecían  quererse  dividir  ej 
imperio  de  la  vieja  Europa,  y  ^mido  el  segundo  en 
el  dolor  y  el  bochorno  de  sus  recientes  desastres  y, 
sobrellevándolos,  pero  sin  resignación,  dentro  de  los 
sombríos  salones  de  su  palacio  de  Koenígsbe^.  No 
habían  sido  invitadíis;  aquel,  por  suponérsele  ocupa- 
TOMO  m.  17 
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do  en  armamentos  contrarios  á  la  Francia,  y  éste,  por 
no  herirle  en  su  digrnidad.  Pero  el  auátriaco  halna  en- 
viado al  Sr.  Vincent  á  Erfurth  para  que  inquiriese  CM  * 
maña  cuáles  eran  los  propósitos  de  los  Emperadores, 
empresa  en  que  fracasó  por  completo,  y  el  pru^no 
esperaba,  y  sus  esperanzas  eran  tundadas,  que  el  au- 
tócrata de  todas  las  Rugías  procuraría  dulcificar  «i 
suerte  y  la  de  la  entonces  desgraciada  nación  cuya 
prosperidad  le  estaba  encomendada.  Vincent  no  reci- 
bió ^ino  desaires,  ;  el  Czar  cdnsiguió  que  en  lugar  de 
140  millonea  de  francos  que  debía  Prúsia  pagar  á  la 
Francia  en  dos  años,  satisficiese  en  tres  120  millouus.. 

A  cambio  de  concesiones  hechas  á  Rusia,  entre- 
gándole las  provincias  danuviauasy  la  Finlandia  que 
ya  tenia  ocupadas  militarmente,  el  emperador  Na- 
poleón había  obtenido  el  reconocimiento  de  los  des- 
pojos verificados  en  Roma  y  en  Espa&a,  así  como 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  nadie  se  atre- 
vería á  afrontar  en  el  continente.  Ese  convenio,  re- 
dactado por  los  señores  Romaozoff  y  ChampagDT 
con  una  reserva  que  ni  el  oro,  ai  las  más  sutiles  pes- 
quisas pudieron  hacer  trasparente,  dejaba  á  Napo- 
león en  una  libertad  de  acción  para  sus  operacíoui;^ 
en  la  Península,  que,  en  su  concepto,  seria  una  de- 
mencia el  intentar  resistirle,  ni  Aun  con  el  fevor  de 
la  Inglaterra,  cuyos  ejércitos  esperaba  en  una  bdU 
campaña  de  dos  meses  arrojar  al  Océano  que  ha- 
bían tan  temerariame^ite  cruzado  para  ponerse  al  al- 
cance de  su  poderoso  brazo. 

Pero,  queriendo  con  hipócritas  gestiones  quitar  i 
la  Rusia  hasta  sus  m:^s  nimios  escrúpulos,  habia  ac- 
cedido i  que  se  intentase  una  reconciliacioa  cod  la 
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Grao  Bretaña,  recouciliacioD  que  biea  sabia  él  era 
imposible.  Porque,  ¿cómo  los  hombres  de  Kstadó  ia- 
gleses,  aun  deseosos  de  la  paz,  habían  de  suscribir 
un  tratado  coa  naciones  ligadas  entre  sí  por  otro  ig- 
norado eo  todas  las  demás?  Y  si  este  tratado  era  co- 
nocido, ¿cómo  había  de  recibir  la  aquiescencia  de  una 
Inglaterra  y  de  un  Austria,  tan  interesadas  en  la 
suerte  del  Pontífice  romano,  despojado  de  su  poder 
temporal  por  un  sucesor  de  Carlomagno,  7  de  la 
Turquía  7  de  la  Espafia  cuja  independencia  se  con- 
sideraba tan  necesaria  para  la  paz  del  mundo? 

Era,  sin  embargo,  para  Napolecra  tan  apreciable 
la  amistad  de  la  Riisia  en  tales  momentos,  que, 
*  asf  para  cortar  aquellos  escrúpulos,  como  para  faci- 
litar á  Alejandro  la  adquisición  de  las  provincias  cu- 
yo dominio  se  le  adjudicaba,  se  ensayó  el  que,  pa- 
sando furtivamente  á.  Inglaterra  los  dos  ya  citados 
diplomáticos,  se  presentaran  al  gobierno  británico 
proposiciones  de  paz  que  rechazó,  si  bien  con  formas 
corteses  y  dilatorias  para  no  chocar  abiertamente 
con  la  opinión  pública,  ignorante  de  la  doblez  y  de 
la  hipocresía  usadas  por  lo»  negociadores  de  Erfurth. 
Napoleón,  de  todos  modos,  había  conseguido  su 
objeto,  el  de  atraerse  al  Emperador  Alejandro  con  la 
obtención  de  lo  que  por  el  pronto  deseaba  más,  y  la 
esperanza  de  la  formación  luego  de  dos  imperios, 
uno  oriental  y  otro  occidental,  los  dos  inquebranta- 
bles por  su  fuerza  misma  y,  más  todavía,  por  la  íntima 
anión  de  sus  representantes.  Para  hacer  ésta  más  só- 
lida y  entrañable,  se  había  pensado  en  estrecharla 
con  los  lazos  de  la  sangre,  y  el  Czar  se  había  com- 
prometido á  allanar  los  obstáculos  que  pudieran  opo- 
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ner  las  preocupaciooei^  de  su  madre  la  Emperatriz 
viuda,  rospecto  al  enlace  de  so  bija  mayor  con  el 
glorioso  y  prepotente  soberano  de  la  Francia. 

Et  fausto  más  ostentoso,  los  procedimientos  más 
afL'ctuosos  y  halagadores,  la  satisfacción  de  todos  los 
deseos,  espectáculos  trillantes,  demostraciones  de 
cariño  casi  fraternal,  todo  se  habia  prodigado  ea  Er- 
furth  por  conseguir  el  tiempo  de  tranquilidad  nece-* 
sario  en  el  Norte  para  acabar  con  las  inesperadaa 
resistencias  que  presentaban  en  el  Mediodía  el  valor, 
indomable  de  los  espafiotes  y  la  rencorosa  tenacidad 
inglesa. 

El  convenio,  cuyas  bases  principaled  consistían 
en  no  consentir  las  partes  contratantes  en  paz  aigu-  • 
na  que  no  asegurase  á  la  Rusia  la  posesión,  ^gua 
ya  hemos  di£ho,  de  la  Finlandia,  la  Valaquia  y  la  Mol- 
davia, y  ¿  la  Francia  la  corona  de  España  para  el 
rey  José,  fué  firmado  el  12  de  Octubre  de  1808,  y  el 
14  tomaba  Napoleón  el  camino  de  París,  donde  ter' 
minaría  todos  los  preparativos  militares,  imposibles 
de  hacer  sin  el  ac-ierdo  celebrado  en  Erfurth. 

El  ffrande  ejército  debia  reducirse  á  proporciones 
que  le  privarían  de  su  título  antonomásticu  para  to- 
mar el  de  ejército  del  RMn,  cuyo  mando  se  enco- 
mendaría al  mariscal  Davout;  distribuyendo  las  fuer^ 
zas  de  aquel  de  modo  que  la  Priisia  y  el  Austria 
comprendieran  la  necesidad  de  mantenerse  tranqui- 
las, y  la  Inglaterra  se  viese  amenazada  de  la  inva- 
sión que  tantas  préo(;upacionas  le  había  producido 
cuatro  años  antes. 

Ei  ejército  de  España  recibió  la  siguiente  organi- 
zación, que  copiamos  de  la  obra  de  Thiera.  «Napoleón, 
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!  «dice,  dio  al  mismo  tiempo  sus  últimas  órdenes  para 
4la  composición  del  ejército  de  España.  Lo  formó  ea 
»ocbo  cuerpos,  cuyo  maudo  en  jefe  se  proponia  to- 
<*aiar,  llevando,  como  de  costumbre,  al  príucipe  Ber- 
íÜuer  por  mayor-g«neral.  El  1.""  cuerpo  del  gi-ande 
■íejércitü,  dirigido  de  Berlín  á  Bayona  á  fines  de  Oc-  * 
»tubre,  cüuservó,  á  las  órdenes  tiel  mariscal  Víctor,  el 
«titilo  de  1."  cuerpo  del  ejército  de  España.  El  cuer- 

f  »po  de  Bessiéres  vino  á  ^r  el  2.°  y  fué  destinado  al 
«mariscal  Soult.  El  del  mariscal  Moucey  fué  califica- 
ndo de3.*del  ejército  de  España,  y  la  división  Sebas- 
atiani  reunida  con  los  polacos  y  alemanes  al  mando 
»del  mariscal  Lefebvre,  tomó  el  título  de  4."  cuerpo. 
»El  5.*  del  grande  ejército  con  et  mariscal  Mortier, 

:  wacaminado  por  una  ói-den  dirigida  desde  Erfurth 
»del  Khin  á  ios  Pirineos,  hubo  de  guardar  su  nú- 
••fflero,  llamándose  el  &.°  del  ejército  de  España.  El 
«antiguo  6.*  cuerpo  del  grande  ejército,  reciente- 
Kinento  llegado  de  Alemania,  compuesto  siempre  de 
»\aa  divisiones  Ihlarchant  y  Bisson,  y  mandado  por  el 
"mariscal  Ney,  quedó  llamftndose  6.'  cuerpo  del  ejér- 
Vcito  de  España.  Se  le  añadió,  al  maudo  del  general 
^j'Dessbles,  con  algunos  de  los  viejos  regimieutos 
ntntüportados  i)  la  Península  una  tercera  y  hermosa 
»divisioa  que  haría  aquel  cuerpo  más  numeroso  de  lo 
wjQe  lo  había  sido  nunca  El  geueral  Guuvion-Saint- 
*Cyr,  con  las  tropas  de  Duhesme,  encerradas,  en 
D&arcelona,  la  columna  Reille  que  había  quedado 
aal  frente  de  Piqueras,  las  divisiones  Pino  y  Sou- 
»ham  dirigidas  de  Piamonte  al  Rosellon,  debió  for- 
imar  el  7."  cuerpo  del  ejército  de'  España.  Junot, 
"Coa  ¡as  tropas  que  habían  vuelto  de  Portugal  por 
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»mar,  armadas  de  nuevo,  reclutadas,  provistas  de 
«caballos  para  su  artillería  5  caballería,  formó  el 
»8.*  SI  mariscal  Bessiéres  se  puso  á  la' cabeza  de  la 
«reserva  de  caballería,  compuesta  de  14.000  drago- 
»nes  y  2.000  cazadores.  El  general  Walther  tomó  el 
'  amando  de  la  guardia  imperial,  compuesta  de  12.000 
«hombres.  Kra  una  masa  de  150.000  hombres  de 
»tropas  veteranas,  la  que,  unida  á  los  100.000  que  se 
»encontrabap  ya  al  otro  la4o  de  los  Pirineos,  presen- 
»taba  un  total  de  250.000  combatientes.  Hé  ahí  qué 
^esfuerzos  se  veia  obligado  Napoleón  Á  hacer  por  ha- 
«ber  emprendido  en  un  principio  la  invasión  de  Es- 
»paña  con  un  ejército  demasiado  poco  numeroso  7 
«demasiado  poco  aguerrido.^) 

«De  est«  refuerzo  de  150.000 hombres,  100.000  por 
»lo  menos,  procedentes  de  Alemania  6  de  Italia  á  fi- 
»neB  de  Agosto,  habian  llegado  á  los  Pirineos  al  ter- 
»minar  Octubre:  eran  los  cuerpos  1.',  4.*,  6."  y  7.',  la 
«guardia  y  los  dragones.  El  5."  á  las  órdenes  del 
«mariscal  M'>rtier,  que  se  habia  puesto  en  capii- 
»no  después  que  loa  otroS;  y  el  8.°,  que  mandaba  Ju- 
«not,  recientemente  desembarcado  por  los  ingleses 
«en  I<a  Rochelle,  se  hallaban  todavía  en  marcha.»  • 
íiíne  i  Es-  No  tardó  Napoleón  en  emprender  la  suya  á  Es- 
pafia,  y  con  tal  precipitación  que,  habiendo  salido 
de  París  el  29  de  Octubre,  se  presentaba  en  Bayona 
á  las  3  de  la  mañana  del  3  de  Noviembre,  después 
de  haber  cruzado  ana  parte  de  las  Landas  d  /ranc 
Strier,  según  su  misma  expi-esion,  por  el  mal  esta- 
do de  los  caminos. 

Dos  días  después  llegaba  á  Vitoria,  pero  sin  dar 
un  punto  de  descanso,  como  á  su  imaginación,  á  ía 
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ploma  de  sns  iomediatüs  y  ¡i  la  actividad  y  al  celu 
de  cuantos  hubieran  de  ejecutar  las  órdenes  tsayus. 

SÍD  detenernos  en  eiiumorar  esas  disposieioues, 
c«i  todasya  pertiaente-sásu  uueva  empresa,  para 
hacer  manifiesta  la  fiebre  que,  en  vez  de  consumir- 
le, alimentaba  á  aquel  hombre  extraordinario,  va- 
mos á  traducir  e]  despacho  número  14.444  de  su 
correspondencia,  dirigido  d  Qáe  Noviembre  en  Vi- 
toria á  su  hermano  que  se  hallaba  eu  la  misma  po- 
blación y  en  alojamiento,  do  consiguiente,  próximo. 
Porque  Napoleón  en  aquella  campaña  puso  uu  par- 
ticalar  camero  en  dejar  al  rey  José  el  papel  de  sobe- 
rano,  tomando  para  si  el  de  general  en  jefe  de  las 
tru^  destinadas  á  combatir  á  cuantos  enemigos  se 
presentaran  en  el  camino  del  trono  que  habia  destir 
nado  á  su  hermano.  Era  una  escena  más,  un  acci- 
dente de  los  que  á  él  gustaban  tanto  en  el  grandio- 
so melodrama  que,  nuevo  Augusto,  se  habia  pro- 
puesto representar  en  el  mundo. 

Dice  así  el  despacho:  «Deseo  me  hagáis  facilitar 
«noticias  lo  más  pronto  posible,  sobre  lus  caminos: 
^1.°.  de  Bilbao  á  Valmaseda;  2.°,  de  Valmaseda  á  Vi- 
/Uarcayo:  ¿cuáles  son  las  poblaciones  que  en  ellos  se 
aencucutran,  qué  clase  de  alturas  puede  cruzarla 
'artillería?  3.",  de  Villarcayo  á  Burgos;  4.*,  de  Vi- 
j'llarcayo  ú  Ordufla;  5.*,  de  Villarcayo  á  Miranda  ó 
«cualquier  otro  punto  á  lo  largo  del  Ebro;  6.',  de  Vi- 
^Uarcayo  á  Santander;  7.*,  de  Villarcayo  á  Reinosa. 
nporcadá  uno  de  estos  caminos,  «puede  transitar  la 
«artillería?  detalles  sobre  cada  uno  de  estos  ca- 
Aminos.» 

«Haced  que  se  saqueo  notas,  sea  por  el  ministro 
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"dáe  la  Guerra  español,  por  ^Qtes  prácticas  del  país 
/>y  también  por  oficiales  franceses  que  hayan  visto 
»o  estado  en  el  país.» 

«Hacedme  también  trazar  ea  un  mapa  la  carr&- 
»tera  de  Tolosa  á  Pamplona  y  !a  de  Vitoria  i  Pam- 
»plona.  Tendré  necesidad  de  esas  noticias  ántos  do 
»las  diez  de  la  maQana.  Necesito  además  los  datos 
»siguiente8;  pero  coq  tal  que  los  tenga  magaña, 
»bastará:  determinar  los  caminos  desde  Pamplona  ¿ 
»Madrid:  ¿hay  carretera?  Se  soñalarán  las  poblacio- 
»Des  que  en  ellos,  se  encuentran,  su  vecindario,  loa 
»rios,  desfiladeros  y  obstáculos  naturalesf  La  mis- 
»ma  descripción  respecto  al  camino  de  Zaragoza  á 
;»Madrid  por  Daroca.  Estos  tres  caminos  deben  estar 
•representados  coQ  muchos  detalles.  Se  podrá  em- 
)>ptear  algún  tiempo  en  ese  trabajo;  basta  con  que  sñ 
<>me  traiga  mañana  en  todo  el  dia.  Recomendad  que 
»en  todos  esos  caminos  se  señalen  las  distancias  en 
^leguas  francesas  ó  que,  por  lo  menos,  se  manifieste 
»las  toesas  que  tengan  las  leguas  á  que  se  baga  re;- 
«ferencia.» 

Con  esa  minuciosidad,  con  esa  riqueza  de  deta- 
lles y  ese  lenguaje  cortado,  militar,  sin  flor  retório, 
ni  aufíbología  al^na,  era  como  dictaba  Napoleón 
sus  instrucciones;  de  manera  que  nadie  pudiera  dis- 
culpar BU  inacción  ó  sus  errores  por  felta  de  hab^- 
sele  explicado  la  tarea  que  se  le  encomendaba. 

Ya  hemos  visto  que  el  movimiento  ejecutado  pu 
Lefebvre  habia  merecido  la  desaprobación  y  las  le- 
criminaciones  del  Emperador,  deseoso  de  que  los  es- 
pañoles, con  el  orgullo  de  sus  recientes  victom» 
y  la  esperanza  de  una  nueva  más  tlecisiva,  se  com- 
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pitimetiesen  más  y  más  ea  la  KJecuciou  de  su  tan 
decantado  plan  de  operaciones  por  los  flancos  del 
ejército  francés.  El  mariscal  Víntor,  á  su  vez,  ha- 
biendo marchado  hacia  Ordoña  para,  con  la  amena- 
za de  flanquear  las  posiciones  de  los  españoles  y  cor- 
tar las  divisiones  del  ejército  de  la  Izquierda  que  se 
hallabau  destacadas  en  los  valles  que  desembocan 
en  el  Nervioo,  hacer  más  fácil  y  desembarazada  la 
acción  de  su  colega  en  el  del  Ibaizabal,  tras  de  no 
impedir  la  unión  de  todos  los  cuerpos  españoles,  ob- 
tuvo ana  dolorosa,  pero  convincente,  prueba  de  lo 
inoportuno  de  su  comisión  y  de  lo  erróner)  de  sus 
operaciones  para  desempeñarla  con  éxito. 

Lefebvre,  que  desde  Bilbao  habia  proseguido  su 
marcha  á  Valmaseda  cuya  ocupación  no  quiso  dis- 
putarle el  general  Blake,  temiendo,  sin  duda,  las 
iras  del  Emperador,  y  temiendo,  además,  comprome- 
terse  en  el  ásiwro  y  oscuro  desfilade'ro  de  Ft  Serrón 
que  tendría  que  recorrer  al  frente  del  ejército  espa- 
ñol que  por  él  se  retiraba,  retrocedió  á  Bilbao.  Pero 
dejó  en  Valmaseda  la  división  Villatte,  que  no  era  de 

'  su  cuerpo  de  ejército,  suponiéndola  con  fuerza  sufi- 
ciente para  resistir  á  los  españoles  si  deshacían  el 
eamiDO,  ó  creyéndola  en  comunicación  expedita  con 
ei  mariscal  Víctor,' á  cuyo  ejército  correspondia. 

El  general  Blake,  entretanto,  alarmado  con  la AccioQd«Vai- 
presencia  de  Lefebvre  por  su  frente  y  la  de  Víctor 
por  su  derecha,  en  combinación,  á  su  ^ntir,  para 

a  aislarle  las  divisiones  de  Acevedo,  dispuso  el  5  un 
movimiento  general  desde  Nava,  donde  tenia  el  grue- 
so de  sus  tropas,  hacia  Valmaseda  por  el  camino  de 
Bilbao  para  distraer  á  Lefebvre,  y  á  Gordejuela,  por 
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otro,  áfin  decoinunicarcoD  Acevedo,  cuyas  divisio- 
nes fe  decían  el  4  se  encontraban  cercadas  de  enemi- 
gos; dejaiidu  en  El  Berpon  ladivisiou  del  Norte,  como 
reserva  capaz  de  prottijea*  ambas  operacioues.  Sabe, 
al  etnpreaderlaíJ  sin  raciones  y  con  un  temporal  des- 
hecho de  agua,  que  Acevedo  ocupa  una  posición  QO 
tan  peligrosa  ya  cerca  de  Orrautia;  y,  dirih^iéndoae 
personalmente  á  asegurarla  máf-  y  más,  hace  partir 
la  4.'  división  con  cuatro  piezas  de  Inontaña  á  Val- 
maseda  ignorante  siempre  del  gravísimo  error  come- 
tido por  Lefebvre. 

Las  divisiones  que  habian  tomado  el  camino  de 
Orrantia  comunicaron  con  las  de  Acevedu  sia  ver, 
6Íno  muy  de  lejos,  al  enemigo  que,  por  lo  que  diremoE 
después,  se  habia  retirado  hacia  Orduña;  y  la  4.',  diii- 
giéodose  rectamente  á  Valmaseda,  pudo  atacar  co» 
la  mayor  resuLuciou  á  la  de  VíUatte,  arrojándola  dA 
pueblo.  Pero,  al'retirarse  el  general  francés,  encuen- 
tra coronadas  las  altiims  de  su  derecha  por  las  divi- 
piones  de  Acevedo  que,  libres  ya  de  los  lazos  que 
Victorias  habia  tendido,  acuden  á  doude  tronaba  el 
rañon;  y  lo  que  era  uu  movimiento  retrógado  en 
regla  se  convierte  en  fuga  desordenada  y  saugrieuta. 
üu  cañón  de  á  cuatro,  dos  carros  de  municiones,  an- 
co de  equipajes  y  muchos  otros  "efectos  quedan  oi 
poder  de  los  españoles  como  trofeos  de.su  victMÍi. 
y  muchos  muertos,  heridos  y  prisioneros;  y  queds 
también  libre  el  camino  á  Bilbao  como  muestra  elo- 
cuente del  descalabro  sufrido  por  los  franceses  lan^ 
desacertadamente  dirigidos  por  sus  generales. 

Lasitnacion  del  ejército,  faltodepan,  que  no  11^ 
hasta  el  dia  sigruieute,  6,  de  Santander;  la  ignoraQ- 
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cia  -de  la  ea  que  se  hallaba  el  francés,  y,  sobre  todo, 
la  noche,  sobreTiDiendoinmyiatameote,  impidieron 
la  persecución  del  enemigo  que  logró  reunirse  en 
Bilbao  coa  la  división  Sebastiani.  De  otro  modo,  aún 
hnbiera  sido  más  ejecutiva  la  victoria  que  costó  á  Iqs 
españoles  tan  sólo  6  muertos,  27  heridos,  4  contusos 
jotros  tantos  prisioneros  (1).  ■ 

iQué  se  habia  hecho  de  Lefebvre  y  de  Víctor? 

Del  primero,  ya  hemos  dicho  que,  temeroso  del 
desagrado  del  Emperador,  habia  creído  no  deber  se- 
gniravanzando,  por  lo  que  retrocedió  á  Bilbao. 

Eso  le  valió  la  doble  desaprubacioa  de  su  conduc- 
h;  prim^,  por  haber  atacado  en  Zomoza  prematura- 
mente; después^  por  haber  abandonado  una  posición 
desde  la  que,  de  acuerdo  coa  el  mariscal  Víctor,  creía 
Napoleón  que  hubiera  destruido  el  ejército  español; 
y  por  dejar  sobre  todo,  en  ella  una  sola  división  ante 
ese  mismo  eíjópcito  próximo  y  reunido. 

El  segundo  recibió  uua  comunicación  que  vamos 
átrasladar  á  este  libro,  que  es  un  modelo  en  su  género 
yrevela  qué  generaly  qué  jefe  de  Estado  Mayor  eran 
los  que  dirigían  el  ejército  francés: 

«He  presentado,  dice,  al  Emperador  vuestra  carta 
»del  6  que  el  ayudante  de  campo  ha  dicho  haber  sido 
sesenta  á  mediodía.  Su  Majestad,  señor  Mariscal,  ha 
nisto  coo  mucho  disgusto  que,  en  lugar  de  haber 
«sostenido  al  general  Villatte,  io  hayáis  dejado  á  las 
«manos  con  el  enemigo,  falta  tanto  más  grave  cuan  - 
»to  que  sabíais  que  el  mariscal  Lefebvre  había  co- 
»metído  la  de  dejar  expuesta  usa  división  de  vuestro 


(I)    TéaM  a)  apéndice  oAm.  30  que  contiene  el  esUdo  de  bajaii' 
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»cuerpo  de  ejércitü,  replegando  las  otras  d:>3  dívisio- 
»ues  suyas  ^íobre  Bilbao.  Sabíais,  señor  Mariscal,  que 
»aqueUa  divisioa  estaba  eu  peligro  eo  Valma^seda, 
»pues  que  el  general  la  Bruyére  había  comunicado 
>;con  ella  el  5  por  la  mañana.  ¿Cómu,  en  vez  de  tras- 
>/ladaros  eu  pertioua  á  la  cabeza  de  vuestras  tropa^i 
»á  iiocorrer  auna  de  vuestras  divisiones,  halieisenco- 
»mendado  esa  operaciou  importante  ú  un  geueral  de 
«brigada  que  qo  os  merecía  coufíauza  y  que  no  lleva* 
»ba  cunsigo  sino  el  tercio  de  vuestras  fuerzas?  ¿Cómo 
vdespues  que  recibíiiteis  la  noticia  de  qué  durante  el 
»dia  5  la  división  Viüatte  estaba  éu  fuego,  babois 
«podido,  en  lugar  de  partir  en  su  socorro*  suponer 
«gratuitamente  que  aquel  general  habla  obtenido  la 
«victoria?  Su  Majestai^  -pregunta  que  desde  cuáné) 
»el  fuego  de  la  fusilería  y  el  ataque  son  una  prueba 
»dc  la  retirada  del  enemigo.  Sin  embargo,  señor  Du- 
»quH,  las  instrucciones  del  señor  Mariscal  Jourdan 
«eran  precisas  para  que  no  os  trasladaseis  á  Miran- 
)í(la  hasia  que  estuvieseis  Seguro  de  que  el  enemigo 
vse  reiiraba;  y,  en  vez  de  uso,  sftñur  Mariscal,  habéis 
•>ido  cuando  teníais  la  prueba  segura  de  que  se  estal» 
«batiendo.  Sabéis  que  el  primer  principio  de  la  guem 
»urdeua  que  en  la  duda  del  éxito  se  corra  ai  auxilio 
«de  uno  de  sus  cuerpos  atacado,  pues  que  de  ello 
«puede  depender  su  salud.  Bajo  otro  supuesto,  vues- 
«tro  movimiento  no  podía  tener  inconveniente,  puei 
»que  las  instrucciones  para  dirigiros  á  Miranda  eraa 
«hipotéticas  y  que  su  falta  de  ejecución  no  podía  is-  - 
>flu¡r eu  ningún  proyecto  dol  general  en  jefe.  Y bé 
«aquí  lo  que  ha  su;:edidü,  aeñoc  Mariscal:  la  colum- 
«ua  ante  la  que  se  ha  replegado  *el  geueral  la  Bm- 
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»;ére,  encontró  al  general  VÜlatte,  quien,  atacado 
wle  freote  y  por  retaguardia,  tan  sólo  se  La  Balvado 
»por  su  intrepidez,  y  después  de  haber  hecho  una 
»graD  caraiceria  en  el  enemigo;  por  su  parte  ha  per- 
»dido  poca  gente  y  se  ha  retirado  á  Bilbao,  dos  le- 
>^uas  al  frente  de  aquella  población  en  la  noche 
Wel  5  (1].» 

«Lo  que  el  Emperador  quiere,  Sefior  Mariscal,  es 
>)que  partáis  sin  pérdida  de  momento  para  Ordufia; 
«que  marchéis  á  la  cabeza  de  vuestras  tropas,  que 
«llevéis  vuestro  cuerpo  de  ejército  reunido  y  que 
«maniobréis  para  poneros  en  comunicación  con  la 
¡«izquierda  del  mariscal  Lcfebvre  que  debe  estar  en 
«Bilbao.  No  teniéndose  aquí  conocimiento  alguno  de 
4I0  que  haya  podido  hacer  el  enemigo  durante  el  6,  ni 
*de  lo  que  hará  el  7,  debéis  conduciros  según  se  pre- 
jísenten  las  circunstancias.  En  todo  caso,  las  aveni- 
«das  do  Orduña,  de  Amurrio  y  Areta  asegurarán 
«vuestras  comunicaciones  con  Vitoria.  Doy  orden  al 
•)>geueral  Lapísse  para  que  se  dirija  a  las  alturas  de 
•Orduña  con  el  objeto  de  asegurar  vuestro  movimien- 
*to.  Podréis  reunir  sus  fuerzas  á  vuestro  cuerpo  de 
^ejército  en  cuanto  sean  reemplazadas  en  las  alturas 
»de  Orduña  por  otras  del  mariscal  Bessiéres.  Si  entre- 
.  »tanto  adquirís  la  certidumbre  de  que  el  enemiga  ha 


(I)  La  RHRrcioQ  de  Bertbier  corra  parejas  con  ta  de  Tbiers,  in- 
tluijo,  al  escribir  su  libro,  por  eldespBcbot|ue  eslnmos  iraducien- 
do,  cuando  maniAc^ila  que  idos  españoles  que  Iratdroo  de  spruii- 
Hinarse  ■  Villalln  fueron  vigoroMmentc  acogidos  y  pagaron  cara  lu 
nimprudsncia;  y  que  Ib  división  franresa  tuvo  !00  bijas,  pero  des- 
iipaes  de  haber  causado  '700  ú  SOO  á  nuestros  compatriotas. i>  Si 
VillaUe  maltrato  tan  borrlbtemente  á  lus  espaüoltis,  cubrieado  el 
csnpo  de  CBdtvercs  y  recbRitodolos,  ¿i  quó  reltrarae  como  lo  liiioT 
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«evacuado  á  Valmaseda  y  á  Nava,  y  haya  empren- 
»dido,  como  as  posible,  su  retirada,  podréis  contener 
»Tuestro  moTÍmiento,  después,  de  todos  modos,  de 
«haberos  puesto  en  comuaicacion,  por  medio  de 
«vuestros  corredores,  con  el  marisca!  Lefebvre  y  con- 
certado entre  ambos  vuestros  movimientos. — Kl 
«príncipe  Alejandro,  mayor  general  (1).» 

Con  el  estímulo  de  otro  despacbo  semejante,  bas- 
tante agrio  también,  y  la  noticia  del  peligra  que 
corría  Villatte,  el  mariscal  Lefebvre  tomó  apresura- 
damente la  dirección  de  Valmaseda.  Tenia  que  dar 
descanso  á  la  división  Villatte,  cuyas  avauzadas  per- 
mauecian  en  Giíeñes  y  recoger  los  destacamentos  es- 
parcidos por  el  litoral  eu  observación  de  los  buques 
ingleses;  así  es  que  hasta  el  7  uo  pudo  ponerse  en 
e  camino.  Al  penetrar  por  el  angosto  valle  del  Cadagua, 
y  observando  que  los  españoles  se  hallaban  estable- 
cidos en  Sodupe  y  las  alturas  de  Güeñes,  marchó  con 
la  división  Leva!  por  el  camino  que  recorre  el  fqndo 
del  valle,  con  la  de  Villatte  por  su  izquierda  faldean-* 
do  el  estrivo  que  divide  aguas  con  el  Nervion,  y  con 
la  de  Sebastiani  por  la  derecha  avanzando  por  las 
alturas  de  Santa  Águeda  y  Galdámes  para  rebasar 
las  posiciones  del  ejército  de  la  Izquierda. 

¿inintenciuu  Biake  de  contiauar  su  movimiento  ' 
de  avance,  puesto  que  el  de  Valmaseda  se  había 
ejecutuiio  para  reunir  al  ejército  las  divisiones  de 
Actívedo,  no  intentaba  ocupar  á  Sodupe  y  Güeñes  sino 
con  el  objeto  de  observar  á  los  franceses  y  <»no<«r 


(I)    DespHcho  nüm.  1  i.iiS  de  la  correspondencia  de  NapolMo. 
Viloriafidv  NoviembradelSOS,  á  media  üoclie. 
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coa  toda  segundad  sus  fuerzas.  Demasiado  compren- 
día ya,  por  las  que  liabia  visto  eQ  Zompza  y  las  que 
le  amenazaban  poreu  derecha,  que  tenia  que  renun- 
áát  á  toda  operaciotí  ofeasíva;  pero,  aun  así,  man-  ' 
tuvo  sus  posiciones  haitta  la  noche,  alternando  en 
los  flancos,  cual  en  el  centro,  la  fortuna. 

La  división  Sebastiani,  como  más  adelantada, 
cayó  la  primera  sobro  Sodupe  que  evacuaron  las 
avanzadas  españolas,  y  después  se  dirigió  á  Güeñes, 
éii  cuyas  iucnediaciunes  se  encontraban  nuestras  pri- 
mera y  segunda  divisiones  con  el  general  en  jefe. 
La  primora,  sin  embargo,  viendo  á  los  soldados  de 
Sebastiani  empeñarse  en  la  subida  á  las  montañas 
de  Oaldámes  para  flanquear  la  línea  española,  cor- 
rió á  ocuparlas  aun  teniendo  que  dar  uu  largo  ro- 
deo y  rompió  el  fuego  de  arriba  á  la  falda  para 
llamar  la  atención  de  lus  franceses.  La  segunda  que- 
daba en  el  fondo  y  se  vio,  por  consiguiente,  acome- 
tida por  una  parte  de  la  división  Sebastiani,  que  fal- 
deabalos  montes,  y  la  de  Leval  que,  como  hemos 
dicho,  seguía  ei  camino  para  romper  el  centro  de 
nuestras  posiciones.  El  ataque  fué  rudo,  y  !a  segun- 
da división  y  los  batallones  ligeros  que  la  acompa- 
ñaban lo  hubieran  pasado  muy  mal  sin  la  oportu- 
nísima llegada  del  batallón  de  Literariosde  Santiago 
que  resistió,  él  aóltn  el  empuje  de  los  franceses  que 
ya  arrollaban  el  cuartel  general  y  estaban  á  punto 
de  apoderarse  de  do.s  cañones  de  montaña  que  cons- 
tituían allí  toda  nue.stra'  artillería.  Restablecido  así 
el  combate,  continuó  en  los  flancos  con  la  lentitud 
indispensable  en  un  terreno  áspero,  en  que  el  fuego  . 
bien  sostenido  de  las  guerrillas  basta  á  contener  las 
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fuerzas  eoemigas,  que  Decesitan  ir  algo  concentra- 
das para  producir  efecto,  lo  cual  retarda  notablemen- 
te sus  movimientos. 

Ed  la  derecha  española,  el  geueral  Villatte  ái- 
Cüütró  á  la  divisiou  de  vanguardia  la  cual  sostuvo  el 
fue^,  siempre  en  observaciou  del  centro  é  izquieN 
da  para,  si  eran  vencidos  sus  camaradas  de  estos  la- 
dos, no  quedar  envuelta  en  sus  posiciones  (1). 

Llegó  asi  la  noche,  cual  ya  áutes  liei&os  indict- 
'"  do,  y  el  general  Blake,  aun  creyendo  que  podrí» 
continuar  el  combate  la  mañana  siguiente  coa  espe- 
ramos de  buen  éxito,  según  aparece  en  los  Afunta 
históricos  publicados  por  su  nieto,  no  creyó  deber- 
se mantener  en  posiciones  donde  habia  de  faltar  has- 


(l )  Thiers  lermina  de  este  modo  la  relación  d«  «quel  combile: 
•  UíéDlrasque  se  gnnabuo  asi  las  |)osicÍitDes  de  la  derecha,  M  vn- 
■cisD  lodos  los  obsiáculos  del  camino,  y  di«i  mil  eepuilalea,  Bid- 
nqueadus  pur  aquel  movimiento  tan  rápido,  queJiiban  k  la  fipa'ib 
'iCD  las  alturas  de  la  izif  uierda,  separados  de  su  cuerpo  de  balJlll. 
»£l  MadacBl  hizo  pasar  el  rin,  que  corre  por  el  foodo  del  vall«,é  une 
»delos  regimieotos  de  la  divisioa  Sebastianí,  el  1%.'  de  linei,quei 
udeese  inodo  se  puso  6  espaldas  de  aquel  cuerpo  español, al  lienpo 
"en  que  el  general  Villana  iba  á  acometeria  de  frenle,  Pero  üUf*- 
iitras  tropas,  hallando  á  los  insurrectos  prontos  sienipie  i  disparar 
"ruera  de  tiro,  no  piidieroo  alcaniarlos  en  uinguna  parte,  y  rtO' 
«bíeroD  tiD  poco  dañu  como  el  que  tes  causaron." 

Y  si  estaban  envueltos  los  10,000  espsQoles,  ¿cómo  aquel  refi' 
niienlo  y  VilUite  no  loo  obligaron  A  rendir  las  armáis? 

Eo  oposición  a  este  roíalo,  puede  leerse  el  de  Schépeler,  qa> 
dice;  tiDe  indos  modos,  Blake  hizo  el  7  Sn  reconocí  mieatu  Uc^ 
iGüeiles  con  do<>  divisiones,  mientras  que  une  tercera  avanubti 
i'Sudupu,  íí,U  uliíma  encoiilrú  al  enemigo,  coa  el  que  peleuhisb 
»la  Docbe;  en  cuanto  al  geaoralísimo,  alacil  i  Víltaite  en  el  cainita' 
)i(-crca  de  Guiñes,  con  una  divisiop.  mientras  la  otra  Iraliba  <k 
"groarle  su  flanco  derecho.  Villale  se  mantuvo  firme,  porque  U- 
•rebvre  llegriba  con  ludo  su  cuerpo,  y  pcrsiauió  durante  liDOcbrí 
>ide  ce[C8  a  Biake,  que  se  retiraba.»  En  esta  relación  bay  slgitou 
Inexactitudes;  pero  se  vé  que  do  fu«  tampoco  lo  que  taojiciiiKi*' 
^mcnte  nirs  cuenta  el   biKIoriador  francés  del  Consulado  y  el  ■■■ 
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ta  el  sustento  á  sus  tropas  (1).  Decidió,  pues,  retirar» 
se  durante  la  noche  para  así  tomar  al^oa  delantera 
á  los  franceses,  quieues,  observándolo,  continuaron 
tras  de  nuestras  tropas,  pero  sin  hostilizarlas  de 
cerca. 

La  situación  del  ejército  de  la  Izquierda  en  la  no- 
che del  7,  era  la  siguiente:  la  primera  y  segunda 
dÍTÍsiúnes;  en  Valmaseda;  la  cuarta,  en  Sopuerta  y  la 
tercera  en  Orrantia  coa  la  vauguardia  7  reserva  ¿ 
BU  inmediación.  A  la  mañana  siguiente  la.  primera 
j  segunda  divisiones,  que  tenian  orden  de  aparen- 
tar en  Valmaseda  una  resistencia  que  cesarla  tan 
pronto  como  supieran  que  las  demás  fuerzas  del  ejér^ 
cito  ocupaban  los  escalones  que  habrían  de  protejer 
la  retirada  general,  hubieron,  sin  embaí^,  de  aca- 
lorar la  defensa,  tal  era  el  ímpetu  con  que  fueron 
acometidas  por  los  franceses.  A  43  muertos,  82  he- 
ridos, 20  contusos,  37  prisioneros  7  638  extraviados 
asciende  el  número  de  las  bajas  que  los  españoles 
experimentaron  en  aquel  choqueque,  por  uno  de  esos 
rasgos  de  ligereza  tan  frecuentes  en  Thiers,  no  men- 
ciona  siquiera,  cuando  ezajera  tanto  otros  de  menos 
importancia  [2j. 


(1)  Todos  los  dooumtoloa  de  origen  «spaBol  concuerdtD  en  es- 
te punto  coa  los  Apunta  histó'icoi,  que  dicen;  «La  fulla  de  tub- 
naistencias,  originadas  por  la  eaterilidid  del  país  y  del  dcfórden  y 
Mpoco*  coDOcimiealos  del  ramo  de  Hacienda,  entregado  i  sujetos 
•sin  Inleligencls,  pricllca  ni  estudio  eu  la  carrera,  w  «rapcMl»  i 
wfaacer  sentir  cada  día  mis,  y  presagiaba  los  males  que  debía 
■originar.» 

Scbépeier  confirma  esto  mismo  terninantemea'e. 

El  ^>iarú)  mencionado,  dice  «que  la  tropa  estaba  casi  muerta 
«deauefio,  hambre  y  cansancio.! 

(3)  ¿Seri  por  no  reconlsr  k  la  vei  los  actos  de  gaivajisma  oo- 
laclidos  en  VaJmaseda  por  sus  compatriotasf  Un  batallón  de  gtuf 
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Lefebvre  se  satisfizo  con  la  ocúpacioa  de  Valma- 
seda,  pues  al  día  sigaiente,  9,  se  le  unía  Víctor,  á 
quien  la  TÍrden,  ántos  copiada,  de  su  mayor  general 
había  hecho  avanzar  de  nuevo  porOrduña,  Amurño 
y.Oquendo  hasta  recobrar  la  división  Villattc,  dosa 
cuerpo  de  ejército,  á  la  entrada  de  los  defiladeros 
que  conducen  á  Castilla  y  habían  de  llevarle  al  cam- 
po de  batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros. 

Aquel  mismo  dia  entraba  en  esta  población  el 
general  Blake  con  su  ejército  que,  devorado  por  el 
hambre,  al  decir  de  un  historiador,  7to  encontraia 
alli  sino  Aam&reque  acabase  con  la  energía  que  aun 
pudiera  quedarte. 
Trsia  Blake  de  No  había  formado  Blake  la  resolución  de  esperar 
comtaie?"'  si  enemigo  en  Espinosa.  Por  el  contrario,  compren- 
diendo la  necesidad,  á  cada  hora  creciente,  de  arran- 
car el  ejército  de  unas  comarcas  completamente 
exhaustas,  para,  un  poco  separado  de  los  enemigos, 
darle  algún  descanso  y  reparar  las  pérdidas  qne 
precisamente  había  de  causar  en  él  la  dispersión  i 
que  el  hambre  te  obligaba;  su  anhelo  era  el  de  abri- 
garlo en  territorio  fuera  del  camino  y  sobre  el  nan- 
eo de  los  invasores,  cuyo  numero  y  organización^ 
había  comprendido  no  le  era  posible  contrarestar. 
El  comtMite  primero  de  Valmaseda,  bien  conocía  tí 
que  sdlo  era  una  de  esas  reacciones  que  los  errores 
del  enemigo  consienten  al  empezar  una  campaña 
lejos  de  quien  ha  de  iniciarla  coa  la  unidad  de  no 
solo  pensamiento  y  dirigirla  con  la  energía  de  una 

dias  de  París  los  e]ecutó  horrorosos;  pero  á  Té  que  con  decir  q« 
*e  «Dtró  en  la  poblecioD  como  por  tas  brecbas  de  UD*  pUu,  <|<M* 
daba  tvdo  Justificado. 
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sola  Tuluntad.  En  el  de  GüeSes  había  comprendido 
qud  la  ofensiva  de  los  franceHes  y  la  combinacioD  de 
BUsdivisionestraian  distinto  impulso,  y  plan  más  Tasto 
que  el  de  rechazarle  de  Vizcaya.  Al  dia  siguiente,  y 
mientras  las  divisiones  de  Valmaseda  resistían  como 
lesera  dado  el  impetuoso  ataque  de  las  de  Lefebvre, 
la  cuarta*  alguna  de  cuya  fuei'za,  la  que  combatía 
en  la  extrema  izquierda,  habia  tenido  que  retirarse 
hacia  la  costa  por  no  serle  posible  embocar  el  Berron 
por  dondo  lo  hacia  el  resto;  la  cuarta,  repetimos, 
que  aún  se  mantenía,  indebidamente  por  cierto,  en 
Sopuerta,  se  encontraba  tan  compromatida  anta  las 
varias  y  fuertes  columnas  que  amagaban  envolver- 
la que,  sólo  retrocediendc^á  la  Nestosa,  lograba  des- 
enredarse de  ellas,  para  más  tarde,  reunirse  al  cuar- 
teWgderal. 

Era  evidente  que  el  ejército  de  la  Izquierda  habia 
sido  señalado  como  objetivo  de  un  ataque  general  y 
simultáneo  de  dos,  á  lo  menos,  de  los  cuerpos  ene- 
migos. Mermada  estaba  su  fuerza  por  las  bajas  que 
habia  experimentado  en  los  comijates  anteriores  y 
que  ascendían  á  unas  6.000;  y  lo  estaba  aún  más  por 
el  extravío  de  la  cuarta  división  y  el  de  las  tropas 
astur¡ana<!  que  sostenían  la  retirada  el  tí  en  Valma- 
seda. Cojí  sólo,  pues,  18.000  hojnbres,  y  éstos  exte- 
nuados por  el  hambre  y  la  fatiga,  icómo  podría  llenar 
la  misión  qne  le  habiasído  coutiada,  ni  mantener  una 
actitud  amenazadora  sobre  el  país  vascongado? 

Ko  pudo,  de  consiguiente,  pasar  bí  un  momento 
por  la  imaginación  del  general  Blake  la  idea  de  de- 
tenerse en  Espinosa.  Pero  recibe  aviso  del  conde  de 
San  Román,  que  cubria  la  retaguardia  con  las  tropas 
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de  la  dividoa  del  Norte,  de  que,  acosado  de  muy  ce^ 
ca  por  el  enemigo,  se  tó  en  la  precisión  de  tomar  po- 
siciones y  que,  detenido  en  ellas,  se  verá  cortado  del 
ejército  si  éste  no  se  detiene  j  le  auxilia.  ¿Qué  hacerT 
El  mismo  general  Blake,  por  el  órgano  de  su  nieto, 
nos  lo  declara. 

«Delicada,  dice,  era  la  resolución  que  'convenia 
»toniar  en  tan  críticas  circunstancias;  nuestro  ejérci- 
»to  estaba  extremadamente  reducido.  Los  enemigos 
9II0S  perseguian  con  los  dos  cuerpos  de  los  marisca- 
»le8  Víctor  y  Lefebvre,  de  los  cuales  el  1 ,'  tenia,  se- 
»gun  los  eatídos,  21.000  hombres,  y  el  4.*,  aunque 
»menor,  es  indudable  que  los  dos  reunidos  no  baja- 
»ban  de  35.000  [Ij:  era  «uy  arriesgado  presentar 
»niiestra8  tropas,  tan  inferiores  en  número  y  tan  fc- 
»tigadas  y  extenuadas,  delante  de  un  enemigo  Éii 
>>que  doble  en  fuerzas  y  bien  vestido  y  alimentado, 
>;Por  estas  razones,  el  general  Blake  evitó  en  cuanto 
9le  fué  posible  arrostrar  una  batalla,  é  iba  ejecutas- 
ido  una  diñcil  retirada;  lo  consÍgui<í  hasta  Espinosa; 
'>>pero  aquí  variaron  las  circunstancias;  los  franceses 
»habian  alcanzado  nuestra  retaguardia,  y  amenaza- 
''>ban  destruir  el  ejército.  No  habia  más  altematiTa 
»que  dispersar  las  tropas  por  los  montes  ó  hacer  freo* 
»te  al  enemigo.  Obligado,  pues,  por  la  necesidad, 
>}adoptd  el  general  Blake  el  honroso  partido  de  de- 
»fenderse  eu  una  batalla,  para  lo  cual  mandó  hacer 


[1)  VésM  el  apéndice  oúm.  Si  que  «ODtleDe  Im  MttdM  et- 
eifttes  de  la  fuena  que  compañía  lew  ciu/poa  de  ejércílo  áe  tN 
mirUctles  Leíiabvre  y  Víctor. 
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salto  j  tomar  posición  en  las  inmediaciones  de  Es- 
spinosa  de  los  Monteros.»  (1) 

El  mariscal  Víctor,  con  efecto,  anido  á  Villatte,  s«  *»  obiigtdo 
según  ya  hemos  dicho,  tse  había  adelantado  rápida- 
mente, como  hombre  á  quien  se  le  encargaba  /rap- 
per/ermede  parte  del  Emperador  (2).  Afí,  el  10  por 
la  mañana,  se  dirígia  á  Bercedo  su  vanguardia,  em- 
pajando á  nuestra  retaguardia,  que  habia  encontra- 
do junto  á  La  Haya,  j  acosándola  de  tal  modo  allí  y 
en  Le'ciñana  que,  poco  después,  se  veía  San  Román 
en  la  precisión  de  reclamar  el  auxilio  de  Btake,  y  los 
dos,  según  acabamos  de  anunciar,  en  la  de  pararse 
j  combatir.  <cA.  los  españoles  les  es  debido  el  elogio 
»de  su  constancia,  dice  un  historiador  (3),  porque  en 
»Eapinosa  combatieron  valerosamente  dos  dias  aún 
»conel  enemigo,  el  hambre  y  la  miseria.» 

No  contribajó  poco,  también,  á  ese  resultado  el 
espíritu  de  que  iba  animada  la  dÍTÍsion  del  Norte, 
acalorado  con  la  presencia  de  aquellos  de  cuyas  gar- 


(1)  Otro  Diario  de  aquellas  operaciones,  dice:  «Babia  dispuesto 
lel  General  que  se  trasladase  el  ejército  &  Villarcayo  y  sus  jnme- 
ndiaciooes,  queorreceo  cómodos  acantonamientos  y  fécil  subsis- 
nteocia  para  organiíaralli  divisiones,  proporcionar aisun  deacaosa 
vi  la  tropa  y  Tacilitar  la  incorporaciOD  i  los  muclioa  .eilravioi  i 
nquieoes  el  hambre  y  él  caasaooio  habiao  aepaiado  de  aus  cuer- 
npos;  pero  iotes  de  ponerse  esto  en  ejecución,  diú  psrt«  cerca  de 
nmi^iodia  el  conde  de  San  Romao,  hallándose  ya  cerca  de  Espl- 
DDDSa,  que  loa  enemigos  se  babian  ya  avistado  y  venían  cargando 
isus  partidas  de  retaguardia.»  (0(ano  del  ejéreilo  de  Galicia,  lungo 
de  la  Izquierda,  eiislenle,  como  el  anleriormenle  citado,  en  el  De- 
'  pósito  de  la  Guerra,)    - 

Lo  de  descansar  y  reponerse  en  Villarcayo,  es  una  quimera  de 
Blake,  porque  uo  habían  de  permitírselo  los  Uaríscales  que  de  tan 
cerca  le  peraeguian;  pero  prueba  que  no  entraba  en  sua  cálculos  lo 
de  pelearen  EspinoM. 

(8)    Despacho  nám.  14.435  del  8  d«  Noviembre  desde  Vitoria. 

(3)    Schépeler. 
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ras  se  veía,  como  por  milagro,  libre.  £1  anbelo  de 
desquitarse  de  tanta  mortifícacion  como  acababa  de 
experimentar  en  Dinamarca;  la  noble  emulación  de 
cuerpo  que  entonces,  como  siempre,  se  dispertaba  á 
la  presencia  y  al  contacto  de  fuerzas  diferentes,  y  el 
espectáculo  de  tanta  miseria  como  la  on  que  veia  su- 
mida á  la  patria  invadida  de  nuevo  y  de  nuevo  en  pe- 
ligro de  la  más  bárbara  esclavitud,  todos  esos  senti- 
mientos agitaban  indudablemente  á  aquellas  tropas, 
orguUosas  un  diaántesde  su  gloriosa  fuga,  y  abochor- 
nadas en  aquel  de  su  precipitada  y  difícil  retirada. 

La  necesidad,  pues,'en  q  ue  se  encentra tan'el  conde 
de  San  Román  y  los  que  le  obedecían,  más  que  de  sal- 
vación, al  detenerse  en  las  posiciones  del  camino,  era 
de  honor  militar  en  la  primera  ocasión  que  se  les  pre- 
sentaba de  medirse  con  sus  opresores  de  ayer  en  olNor- 
te,  opresores  boy  de  nuestra  patria  en  su  mismo  seno. 

Porque,  ¿se  hace  croible  que  unos  soldados  cuyo 
celo  y  diligencia  los  acababan  de  salvar  en  país  ex- 
traño y  rodeados  de  enemigos;  que  soldados  espa- 
ñoles en  su  propio  territorio,  y  éste  montuoso  y,  de 
consiguiente,  inaccesible  á  la  caballería,  se  viesen 
obligados  á  combatir  con  fuerzas  tan  superiores  nu- 
méricamente y  en  las  condiciones  desfavorables  en 
que  iban  ellos!  Nadie  lo  creerá  más  que  en  el  con- 
cepto de  que,  á  pesar  de  todas  esas  contrariedades, 
iban  con  su  moral  do  quebrantada  todavía,  llenos  de 
ardimiento  y  esperando  el  no  vei-se  tan  pronto  avan-  ■ 
donados  de  la  Fortuna  que  basta  entonces  les  habia 
prodigado  sus  favores  con  sin  igual  generosidad.  (IJ 
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Seguíanlos  con  ahinco  y  rabia  los  franceses.  El 
mariscal  Victor,  una  vez  en  su  mano  la  división  Vi- 
llatte,  se  había  separado  de  Lefebvre  sin  decirle  sus 
proyectos,  ni  despedirse  siquiera  de  él,  j  daba  á  sus 
operaciones  la  energía,  muy  propia  además  de  su 
carácter,  que  creía  necesaria  para  arrebatar  á  su  co- 
lega, á  quien  no  estimaba,  los  laureles  de  la  victoria 
de  Zomoza  que  los  combates  de  Valmaseda  y  Güe- 
ñes  habían  ya  bastante  deslucida.  Tanta  precipita- 
ción sería,  indudablemente  para  no  dar  tiempo  al 
viejo  mariscal,  duque  de  Dantzig,  para  tomar  parte 
en  la  primera  batalla  que,  con  razón,  creería  muy 
próxima. 

Las  posiciones  en  que  se  detuvo  el  conde  de  Sao  Bataiia  de  es- 
Homan  con  los  expedicionarios  del  Norte,  y  las  que  '""*'*■■ 
el  general  Blake  hizo  tomar  al  resto  de  su  ejército,  se 
hallan  al  B.  de  Espinosa,  á  uno  y  otro  flanco  del  ca~ 
mino  de  Bercedo  que  llevabaD  las  tropas,  y  eu  unas 
aiturds,  dltiraos  ramales  de  la  gran  cordillera  pire- 
naica, at  humillarse  en  la  corriente,  allí  no  caudalosa, 
del  rio  Trucha.  (1) 

Este,  que  tiene  sus  fuentes  en  el  puerto  de  las 
Estacas,  desciende  en  dirección  casi  constante  de 
N.  O.  á  S'  E.  basta  muy  abajo  de  Espinosa,  donde 
las  alturas  que  acabamos  de  indicar  y  el  grande  es- 
tribo que  cierra  su  cuenca  por  la  orilla  derecha,  pa- 
recen quererle  cerrar  el  paso,  según  se  lo  presentan 
de  estrecho  y  escabroSD.  Al  salir  de  él,  encuentra 

"«jércilo  DO  parecía  desprovisto  de  flrmeía  (d'assurance),  auaque 
>*enclda  siempre  desde  el  priacipio  de  tan  operacioaea.» 

De  islas  uunlradicciones  se  encueotran  en  cada  pigina  de  la 
obra  mtmumenlal  de  Ttiiera. 
[1)    Véase  el  plano  cd  «1  atlaa  del  Depdsito  de  la  Guern, 
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precisamente  el  Trileba  la  población  do  £apiuosa  de 
ios  Monteros,  cuya  impoi-tancia  militar,  más  que  en 
sos  cocnunicacioDes  radiales,  que  pudieran  coosti- 
tuirta  en  punto  estratégico  en  aquellas  altas  regio- 
nes, consistia  entonces  en  hallarse  en  el  camino  de 
Vizcaya  á  Reinosa,  lugar  de  depósito  y,  según  diji- 
mos al  comenzar  el  presente  capítulo,  parque  de  la 
artillería  y  de  las  municiones  que  no  podian  ser  des- 
de él  arrastradas  en  pos  del  ejército. 

Tiene  el  Trueba  un  puente  en  Espinosa  y  do  se 
Té  ninguno  otro  después,  hasta  su  confluencia  con 
el  río  Nela,  cuyas  mái^enes  baja  recorriendo  la 
carretera  de  Bilbao  á  Burgos,  recorrida  entonces  por 
los  dos  ejércitos  hasta  Bercedo,  donde  la  habían 
abandonado  para  continuar  &  Espinosa.  El  Trueba 
era,  en  cambio,  vadeable  por  todas  partes,  si  bien  con 
algún  trabajo,  por  lo  adelantado  de  la  estación,  muy 
lluviosa  en  aquellas  alturas. 
PoBicioDes  de  La  izquierda,  que  cubría  la  división  asturiana  á 
^M  espa  o-  ^^  (jpjenes  del  general  Acevodo,  estaba  en  un  teis 
reno  muy  inclinado  y  áspero  que,  por  unas  alturas 
llamadas  Las  Peñmelas  y  Los  Mazos,  va  formando 
un  gran  estríbo  de  la  cordillera  que  parece  cerrar  el 
acceso  al  valle  superíor  del  Trueba  por  donde  mis 
inmediatamente  se  halla  establecida  la  comunica- 
ción de  Espinosa  con  la  provincia  de  Santander.  La 
división  asturíana,  compuesta,  cual  saben  nuestros 
lectores,  de  diez  batallones  mermados  por  las  bajas 
y  los  destacamentos,  formaba  su  línea  de  batalla  en 
las  Pe&uelas,  teniendo  sobre  su  izquierda,  y  un  poco 
avanzados,  algunos  de  sus  cuerpos  en  un  mogote 
próximo  que  forma  parte  de  la  Sierra  calva.  Esa  si- 
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toacion  la  conatituia  en  una  posición  oblicua,  qtie 
zá  le  servia  para  defenderse  en  escalones,  como  para 
amenazar  de  flanco  el  ataque  de  los  franceses,  si  se 
dirigían  al  centro  de  la  linea  general,  situado  en  la 
blda  del  monte  y  atravesándose  en  el  camino  que 
aquellos  traian. 

Allí  formaban'  en  dos  líneas  la  1.*  división  y  la 
reserva;  aquella  delante,  y  ésta  á  su  retaguardia  y 
próxima  ya  á  Espinosa,  punto  de  apoyo  para  el  caso, 
más  que  probable,  de  un  revés. 

Más  á  la  derecba,  y  dominando  el  terreno  llano, 
intermedio  entre  ella  y  las  divisiones  acabadas  de 
mencionar,  terreno  que  cubría  la  3.*  división,  se  vé 
ana  eminencia  coronada  de  la  ermita,  hoy  arruinada, 
de  San  Miguel.  En  ella  fueron  establecidas  seis  pie- 
zas de  montaña,  únicas  que,  según  indicamos,  se- 
guían al  ejército  desde  su  entrada  en  Vizcaya,  las 
cuales  se  procuró  enfilasen  el  camino  de  Bercedo 
para  que  batieran,  además,  con  sus  fuegos  todo  el 
terreno  llano  dol  frente  hasta  la  aldea  de  Quintana 
de  los  Prados,  de  la  que  desembocarían  las  columnas 
enemigas  al  emprender  el  ataque  (1).  Servia  de  apo- 
yo á  aquella  artillería  una  parte,  aunque  no  consi- 
derable, de  la  división  del  general  Meudizábal. 

La  eminencia  sigue  extendiéndose  al  S.  E.,  como 
para  ocupar  con  sus  descendencias  un  espacio  que  el 


(f )  Dice  «I  Diario  á  qu»  no  bic«  mucho  noa  referisroofl:  «Blaki 
■lleTttM  6  pieus  que  cofrMpoadUn  i  la  vaoguerdls,  úniou  que 
>lle«ébsnoB  fc  Viicays.» 

Apelemos  á  eeta  cita,  porque  alguDOB  hiitoriadorai  han  meof- 
fMlado  que  eses  piPUR  ba bisa  llegado  aquel  día  at  ejército  desde 
el  campamento  de  Reinosa,  )o  cuii,  de  ser  ciertu,  btría  suponer 
q«a  Blake  esperaba  dar  una  batalla  eo  su  mirada. 
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Trueba  las  deja  libre  al  formar  una  g^aa  curva  cón- 
cava, rara  Tez  interrumpida;  y  hacia  su  estremidad,.  ■ 
allí  donde  recibe  el  nombre,  hoy  significativo,  de^  Zío 
del  ataque,  se  situó  la  división  del  Norte  con  el  ob- 
jeto de  observar  de  cerca  al  enemigo,  é  impedir  Bijs 
salidas  de  un  espeso  bosque  que  habría  de-ocupar 
para,  á  cubierto  del  fuego  do  los  españoles,  verificar 
sus  concentraciones  y  disporier  sus  columnas  de  ata- 
que sobre  nuestra  derecha  que,  de  seguro,  le  pare- 
cería ta  más  accesible  para  ellas.  La  4.'  división,  re- 
cientemente incorporada,  apoyaba  inmediatamente 
á  la  del  Norte;  y  la  2.'  servia  á  cubrir  por  la  extre- 
ma derecha  el  terreno  bajo  hasta  el  rio,  asegurando 
así  la  comunicación  de  Villarcayo. 

Este  último  objeto  era  muy  importante,  porqne, 
hallándose  en  Villarcayo  el  brigadier  Malaspina  con 
2.500  infantes,  400  caballos  y  otras  seis  piezas  de  ar- 
tillería, y  habiendo  sido  llamado  para  asistir  al  com- 
bate que  se  preparaba,  había  que  mantener  espedito 
el  camino  por  donde  correría  á  incorporarse  al  ejér- 
cito. 

La  disposición  dada  á  las  tropas  era  tan  hábil 
como  la  que  á  las  de  su  mando  impuso  siempre  el 
general  Blake  en  sus  varias  campañas.  Rara  fué  la 
ocasión  en  que  pudiera  criticarse  con  fundamento;  y 
si  en  muchas  no  bastó  para  el  éxito,  á  otras  causas 
hay  que  atribuirlo,  no  á  su  pericia  en  el  arte  de  es- 
tablecer las  fuerzas  al  iniciarse  el  combate.  Los  erro- 
res de  Rioseco  no  pueden  imputársele;  los  de  Zor- 
noza  no  pertenecen  á  este  ramo  del  arte  de  la  guer- 
ra, el  del  eatablecimiento  de  la  línea  en  las  batallas; 
y  en  la  retirada  de  Bilbao  y  en  Espinosa  de  los  Mou- 
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teros,  el  general  Blake  se  maDifestó  irreprochable. 
Porque  la  llanura  en  que  se  halla  abierto  el  caminu 
que  habian  de  seguir  los  franceses,  se  hacia  intransi- 
table desde  el  momeato  en  que  fuesen  ocupadas  ea 
fuerza  las  alturas  que  la  limitan  por  uno  y  otro  lado; 
porque  la  izquierda,  ocupada  de  las  tropas  más  dé- 
biles, por  nuevas  y  peor  organizadas,  era  por  lo  in- 
dinado de  la, montaña  de  una  conquista  muy  difícil 
y  cara;  y  porque  en  la  derecha,  muy  accesible  cier- 
tamente, se  habían  reunido  las  mejores  tropas  del 
ejército  y  la  única  artillería  con  que  se  contaba. 

En  una  situación  de  espirita  militar  normal, 
aquellas  tropas,  bien  abastecidas,  nu  acosadas  del 
hambre  y  la  miseria  que  las  devoraba,  y  sin  la  ex- 
pectativa de  las  infinitamente  superiores  en  numero 
que  las  perseguían,  hubieran,  sin  duda  alguna, 
triunfado  de  las  del  1."  cuerpo  del  ejército  francés; 
tan  excelentes  y  bien  elegidas  eran  las  posiciones 
qne  ocuparon. 

El  mariscal  Víctor  reveló  en  aquella  su  primera  Pnmerat»qu9 
acción  lo  que  habia  sido  siem  pre  y  seguirla  siendo  en     ceses, 
la  Península,  ardiente  en  demasía,  atropellado,  po- 
dríamos decir,  ambicioso  de  gloria  hasta,  por  alcan- 
zarla solo,  comprometer  en  ocasiones  la  suerte  de  las 
anuas  imperiales.  El  general  Villatte,  tan  acalorado 
como  su  jefe,  que  ie  seguía  cou  las  divisiones  Ruffin 
yLappisBe,  sin  esperarlas  un  momento  siquiera,  aco- 
metió á  los  españoles  con  la  de  su  mando  que  iba  de        • 
manguardia.  Comprendiendo  la  dificultad  de  romper 
la  linea  española  en  el  centro,  defendido  por  la  ar- 
tillería y  abrigado  por  sus  dos  alas  bastante  avanza- 
das, decidió  comenzar  el  combate  por  la  derecha  que 
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lo  estaba  más  j  en  terreno,  además  de  accesible,  , 
precedido  de  un  bosque  donde,  ya  lo  hemos  dicho,  se 
podían  preparar  á  cubierto  las  columnas. 

De  las  dos  brigadas  de  su  división,  la  de  Puthod 
desembocó  de  Quintana  por  su  derecha,  dirigiendo 
los  tres  batallones  del  27.°  ligero  en  escalones  á  las 
faldas  de  la  Sierra  Calva,  para  tener  en  jaque  á  los  as- 
turianos de  las  Peñuelas;  y  los  del  63.*  de  línea,  for- 
mado en  batalla  el  de  en  medio,  y  en  columna  los  la- 
terales, tomaron  una  actitud  amenazadora,  como  en 
ademán  de  romper  su  marcha  por  la  llanura  sobre 
Buestro  centro.  La  brigada  Puthod,  compuesta  de  los 
regimientos  94  y  95  de  línea,  recibió  la  misión  más 
importante,  la  del  ataque  de  la  derecha  española,  la 
de  apoderarse  del  Alto  del  Ataque,  con  lo  que  creería 
Villatte  empujar  al  ejército  entero  de  la  Izquierda 
hasta  Espinosa,  é  introducir  en  él  la  confusión  y  el 
pánico  naturales  en  tal  caso. 

Los  primeros  pasos  debieron,  con  efecto,  hacerle 
esperar  tamaño  resultado. 

Las  columnas  francesas  de  Puthod,  con  el  calor 
de  la  persecución  y  la  esperanza  de  que,  los  españo- 
les, vencidos,  como  iban,  moralmente  en  una  reti- 
rada que  el  hambre  y  la  fatiga' comenzaban  á  hacer 
ya  desastrosa,  no  les  podrían  oponer  una  resistencia 
sería,  tomaron  á  su  izquierda  al  desembocar  de  la  pe- 
queña aldea  de  Edesa,  situada  á  unos  500  metros  á 
retaguardia  dé  Quintana,  y  penetraron  arrebatada- 
mente en  el  bosque  opuesto,  según  ya  hemos  dicho, 
i  la  derecha  de  nuestros  compatriotas. 

Defendiéronlo  flojamente  las  avanzadas  de  la  di- 
visión del  Norte,  colocada  en  las  faldas  y  la  cumbre 


n,gti7cdT:G00glc 


Capítulo  IV.  28& 

cuja,  guarda  hemos  dicho  se  le  había  confiado.  El 
ardor  de  los  franceses  da  Yillatte,  anhelantes,  sin 
duda,  por  vengar  rudamente  bu  vencimiento  de  Val- 
maseda,  y  la  poca  solidez  que  podían  ofrecer  unas 
tropas  que  marchaban  en  retirada,  tan  rápida  como 
la  en  que  iban  los  españoles,  tenían  que  hacerse  sen- 
tir en  los  primeros  momentos.  El  bosque,  de  consi- 
guiente, debia  quedar  muy  pronto,  y  á  pesar  del  fue- 
go graneado  con  que  fueron  recibidos,  en  poder  de 
los  enemigos  que,  más  diestros  también  por  su  lar- 
ga práctica  en  aquella  clase  de  combates,  fueron,  á 
cubierto  de  los  árboles  y  de  los  pequeños  accidentes 
del  terreno,  desalojando  á  los  nuestros  del  en  que  los 
esperaban. 

Pero  cuando,  creyéndose  ya  victoriosos  y  apos-  Es  reiMiado. 
troiando  $  los  nuestros  con  gritos  que,  después  de 
todo,  constituían  su  gloria,  salieron  los  franceses  del 
arbolado  para  ganar  el  Alto  del  Ataque,  más  á  des- 
cubierto ya  del  fuego  y  en  el  desorden  que  debia 
producir  en  ellos  el  tránsito  del  barranco  de  las  Ro- 
zas que  loe  separaba  de  los  españoles,  se  vieron  de- 
tenidos por  el  fuego  de  fusil  y  de  cañón  que  de  todas 
partes  se  hizo  llover  sobre  ellos  (1).  La  lucha  se  hizo 
entonces  lo  encarnizada  que  es  de  suponer,  furiosos 
los  imperiales  de  verse  rechazados  cuando  menos  lo 


(1  ]  Pance  que  los  [ranceKs  griUban  i  los  soldados  de  la  Prin- 
eesa  u;Traidore«l»  por  su  conducta  eoDinemarca.  Asi  lo  dice  Scbé- 
peler  y  eo  «Victuhns  y  Conquistas,»  m  sQade:  uLas  Irnpas  Tranca 
Ksas  se  habían  lanzado  é  aquel  ataque  cod  tanto  más  ardqr,  cuaolo 
■que,  considerando  i  sus  adversarios  como'perjuros  por  haber  de- 
nsertado  de  las  filas  del  ejército  fraocés  y  acudido  desde  las  orillas 
■del  Billico  el  socorro  de  su  p&Iria,  odiosemenle  Invadida,  qu»- 
>riaQ  «cDgnr  de  uoa  nwaera  ruldoM  aquella  preteadida  felools.» 
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esperaban,  y  comprendiendo  tos  soldados  del  Norte 
que  sin  un  esfuerzo  grande  de  su  parte  se  perdería  en 
aquella  tarde  todo  el  ejército. 

Así  es  que  la  Princesa  y  Zamora,  que  formaban 
el  núcleo  y  la  mayor  parte  de  la  división,  no  cesaron 
alternativamente -de  arrojarse  é.  la  bayoneta  contra 
los  franceses  del  94.°  de  línea  que,  apoyados,  á  su 
vez,  por  los  del  95.°  de  su  misma  brigada,  no  se  can- 
saban de  repetir  sus  ataques,  adelantando,  aunque 
paso  á  paso,  en  la  conquista  de  la  altura. 
Se  recrudece  Llevaban  cerca  de  dos  horas  de  batii-se  las  tropas 
'  de  uno  y  otro  ejército,  cuando  lleg-ó  al  campo  de  ba- 
talla el  mariscal  Víctor  con  las  divisiones  Ruffin  y 
Lappisse  que  entraron  inmediatamente  en  linca  (1). 
La  primera  pasó  desde  Edesaá  apoyar  inmediata- 
mente el  ataque  con  los  regimientos  números  9  y  24, 
dejando  el  96.°  de  reserva  en  una  suave  eminencia 
que  separa  aquella  aldea  de  la  de  Quintana.  Ladivision 
Lappisse,  se  fraccionó  en  tre^j  partes.  El  8.'  regimiento 
'  de  línea  formd  á  la  derecha  del  96.°;  el  54.°  se  dirigió 
á  las  márgenes  del  Trueba  como  para  cubrir  el  naneo 
izquierdo  de  sus  camaradas  del  bosque,  ó  sorprender 
el  derecho  de  la  división  española  que  les  resistía;  y 
el  16.°  y  el  45.' continuaron  avanzando  lentamente 
para  cubrir  la  retaguardia. 

El  punto  que  los  franceses  eligían  para  su  ata- 
que era  maniñesto.  No  cabia  duda  eu  que,  ó  poi-  más 
aviiiizado  ó  por  verlo  guarnecido  por  las  fuerzas  que 
consideraban  más  consistentes,  tomaban  el  alto  que 


(1)    B«r  una  confusión  muy  ersudesobreeise  bailaba  ó  DÓVic- 
lor  en  el  campo  desde  et  priocipio  del  combale. 
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ocupaba  la  división  del  Norte  por  clave  de  las  posi- 
cíoDes  españolas  y  tratabaa  priocipalmente  de  apo- 
derarse de  él.  El  general  Bíake,  com prendí éndolo  así 
y  observando  él  peligro  que  corrían  las  tropas  que 
regia  el  conde  de  San  Reinan,  acudió  personalmente 
al  sitio  del  combate  con  fuerzas  de  la  3.'  división  que, 
según  ya  hemos  dicho,  formaba  hacia  el  centro. 
Aquel  refuerzo  y  una  brillante  carga  á  la  bayoneta 
rfesta hicieron  de  nuevo  el  combate;  pero,  como  por 
momentosiban  los  franceses  también  sintiéndose  apo- 
yados, y  entonces  ya  con  gran  calor,  por  las  fuerzas 
que  llegaban  á  su  espalda,  fué  necesario  hacer  subir 
al  Alto  del  Ataque  toda  la  3.'  división  española  y  aun 
parte  de  la  de  reserva. 

Se  hacia  de  aoche  rápidamente,  como  en  dia  to-  vicioni  de  lo» 
davía  próximo  al  equinoccio,  y  loe  franceses  redobla-  •'^P*'''''••■ 
han  sus  ataques,  anhelando  arrollar  á  los  nuestros 
áutes  iie.que  las  sombras  y  la  niebla,  que  empezó 
sobre  las  cinco  á  extenderse  por  todo  aquel  terreno 
alto  y  húmedo,  impidieran  acabar  cumplidamente 
la  victoria  que  ellos  tenían  ya  por  inmediata,  cuan- 
do una  carga  general  de  nuestros  eompatriotas,  so- 
lemnizada por  las  músicas  de  todos  los  regimientos 
que  defendían  la  posición^  obligó  á  retroceder  á  los 
enemigos  al  bosque  para  en  él  reponerse  de  las  fa- 
tigas del  dia  y  de  las  pérdidas  del  combate. 

El  fuego  después  fué  paulatinamente  acabándose 
en  todo  el  campo,  lo  mismo  que  en  el  bosque,  en  la 
derecha  y  el  centro  de  la  línea  francesa  donde  se  ha- 
bia  sostenido  con  poca  intensidad  toda  la  tarde  para 
llamar  la  atención,  tan  sólo,  de  los  españoles  y  dis- 
traerlos de  cualquiera  movimiento  que  pudieran  in- 
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tentar  en  apoyo  de  sus  compatriotas,  comprometidos 
en  lo  más  recio  de  la  acción.  Encendiénronse  las  ho- 
gueras entre  el  mayor  alborozo  y  los  vivas  y  gritos 
de  victoria  que  los  españoles  lanzaban  al  aire,  to- 
mando por  tal  su  resistencia  y  quizás  por  completa  y 
decisiva. 

pérdídsída  Las  pérdidas  del  enemigo  eran,  con  efecto,  im- 
piru.  portantes;  haciéndolas  subir  algún  historiador,  no 
español,  al  número  de  2.000  entre  muertos  y  he- 
ridos. Pero,  aun  siendo  mucho  menores  las  de  los 
españoles,  iban  unidas  á  tales  condiciones  en  la  si- 
tuación, fuerzas  y  moral  del  ejército  de  lalzquierda, 
que  Qo  era  prudente  abrigar  esperanza  alguna  de 
éxito  definitivo  para  aquella  jomada,  gloriosa  y 
todo  como  acababa  de  serlo.  En  aquellas  cargas  que 
lo  crítico  de  la  ocasión  y  la  energía  de '  los  comba- 
tientes hablan  inspirado  con  tanta  fortuna  como  opo^ 
tunidad,  cayeron  mortalmente  heridos  el  conde  de 
San  Boman  al  precipitarse  con  su  regimiento  de  la 

II  Conde  de  Princesa  contra  los  franceses  en  sus  primeros  asaltos, 
'  y  el  brigadier  Riquelme  al  dirigir  los  ataques  de  la 
3/  división  en  que  se  habían  distinguido  notable- 
mente los  batallones  de  Marina  que  componían  el 
nervio  de  la  misma.  Aunque  de  igual  graduación  los 
dos,  el  primero  por  su  cuna  y  carácter,  la  conducta 
que  observara  en  Dinamarca  y  el  valor,  sobre  todo, 
que  se  le  había  visto  siempre  desplegar,  represen- 
taba una  desgracia  mayor  y  que  aún,  si  cabe,  au- 
mentaba la  circunstancia  de  estar  al  frente  de  Iti 
división  del  Morte  por  ausencia  del  marqués  de  Itt 
Romana. 

Trasportado  en  un  carro  de  moniciones  á  Cer- 
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ratos,  uu  lugar  situado  en  el  camino  de  Reinosa, 
hubü  al  dia  siguiente  de  acogerse  é,  las  escabrosi- 
dades de  la  cordillera,  en  una  de  cuyas  más  mise- 
rables aldehuelas  encontró  la  muerte  y  una  sepul- 
tura por  mucho  tiempo  ignorada.  (1) 

En  las  filas  de  la  división  del  Norte  causó  honda  Situacioo  <]e) 
'  sensación  aquella  castástrofe,  tan  parecida  á  la  del 
conde  de  Muceda,  pariente  del  San  Román,  en  Rio- 
seco;  y  si  no  fué  tan  sentida  en  los  demás  cuerpos 
fué,  cim  la  de  Hiquelme  y  tantos  otros  valientes, 
una  de  las  causas  que  produjeron  el  desasosiego  y  la 
deserción  que  se  observaron  aquella  noche  en  el  ejéiv 
cito.  La  causa  principal  ñié,  sin  embargo,  el  hambre 
que  padecían  unas  tropas  ya  extenuadas  y  que  ni  uu 
poco  de  Tino  ó  aguardiente  lograron  encontrar  para 
hacer  frente  á  la  humedad  de  la  noche.  Los  heridos 
no  hallaron  en  Espinosa  el  menor  auxilio,  &  pesar  de 
todas  las  diligencias  que,  para  proporcionárselo, 
hicieron  sus  jefes;  los  habitantes  de  todos  los  pueblos 
próximos  habian  huido  á  la  montaña  y  no  habían 
dejado  en  sus  viviendas  más  que  el  vacío  y  la 
miseria. 

Ko  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  buen  nti- 
mero  de  los  soldados,  viendo  que  los  enemigos  no 
levantaban  el  campo^  pues  que  los  decubrían  per- 
fectamente en  derredor  de  sus  hogueras,  compren- 
diendo, además,  que  al  dia  siguiente  no  se  hallarían, 
hambrientos  y  cansados,  en  disposición  de  pelear, 


(I)  D.  Aogel  de  los  Ríos  y  Rios  publicó  eo  1869  un  escrito  muy 
intereMute  sobre  la  muerte  del  cunde  de  San  Homao  con  notlciai 
hasta  íDtÓDces  desconocidas,  y  que  por  lo  curiosas  é  iinportanleg 
irascríbimos  en  el  Apéndice  número  22. 
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abandonasen  sus  filas  para  buscar  en  Reinosa  el  re- 
fugio en  que  hacia  días  les  estaban  diciendo  halla- 
rían víveres  abundantes  y  segundad  completa. 

Si,  enterado  el  general  Blake  de  todo,  hubiera 
emprendido  la  retirada,  habríala  indudablemente 
ejecutado  sin  tan  grandes  peligros  como  debia  pre- 
ver para  el  dia  siguiente.  Si  el  abatimieoto  de  sus 
tropas  no  le  permitía  hacer  ordenadamente  ningún 
movimiento  cual  aparece  en  el  escrito,  tantas  veces 
citado,  de  su  nieto,  ¿c<Jmo  creia  poderlas  obligar  á 
un  nuevo  y  prdximo  y  enérgico  combate?  Los  movi- 
mientos que  le  avisaron  andaba  verificando  el  ene- 
migo durante  la  noche,  no  podían  ser  sino  prepara- 
torios para  el  dia  siguiente,  pues  si  bien  había  sido 
rechazado  en  ua  punto  de  la  línea,  no  podía  conside- 
rarse ni  escarmentado  ni  vencido.  Creer  en  la  retira* 
da  del  enemigo,  era  no  tener  ni  asomo  de  las  noticias 
que  debían  llegarle  de  la  situación  de  los  ejércitos 
franceses,  ni  conciencia  de  la  deplorable  suya.  Y  si 
se  consideraba  con  fuerza  para  pelear  ¿cerno  no  había 
de  tenerla  para  retirarse  por  terreno,  además,  tan 
accidentado  como  el  en  que  operaba?  Vencidos,  ¿le 
hubieran  perseguido  de  noche  los  franceses?  ifiómo 
habían  de  comprometerse  é.  cruzar  una  población  y 
un  rio  como  Espinosa  y  el  Trueba  hasta  descubrir 
todos  los  accidentes  á  la  claridad  del  sol,  tan  per&- 
zoso  en  aquella  estación  del  año? 
CoDVeniencii  El  general  Blake  debió  retirarse  aquella  noche 
de  la  reii-  ocuitando  ío  mejor  posible  su  movimiento  y  haciendo 
concurrir  para  apoyarlo  al  día  siguiente,  el  cuerpo 
que  el  brigadier  Malaspina  conservaba  intacto  en  Vi- 
llarcayo  y  Medina  de  Pomar.  Eran  cuatro  batallones, 
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éOO  caljallos  y  xma  compañía  de  artillería  los  qae 
mandaba  el  Marqués,  refuerzo  impotente  para  in- 
clinar la  victoria  del  lado  del  ejército  de  la  Izquierda, 
eficacísimo  para  contener  el  ímpetu  de  los  enemigos, 
cuando,  Tiendo  la  retirada  delosespañoles,.trataraa 
de  impedíreela  y  de  batirlos  ejecutivamente.  La  ac- 
ción de  aquel  cuerpo,  fócil  y  desembarazada  para  tal 
objeto,  podia  encontrar  obstáculos  insuperables  en  la 
línea  de  batalla  elegida,  observado,  como  debería 
estarlo,  por  el  enemigo  que,  incierto  de  la  dirección 
de  los  españoles,  se  extendería  por  todas  las  que  par- 
ten al  interior  desde  el  valle  de  Mena  que  unos  y 
otros  iban  recorriendo. 

T  estas  consideraciones  son  tan  obvias  que  los 
mismos  soldados  de  Blalce  se  las  hacían  y  lo  demos- 
traron muchos  abandonando  el  campo  de  batalla.  A 
la  disciplina  que  aún  se  conservaba  en  las  filas  y  & 
aquel  espíritu  optimista  que,  como  al  general,  ins- 
piró siempre  á  los  soldados  españoles,  se  debió  el  que 
los  demás  permanecieran  en  su  puesto  á  pesar  del 
hambre,  del  frío  y  del  cansancio. 

En  ese  estado,  amaneció  el  día  II  de  Noviembre,  lm  fnnoe§M 
Las  tropas  españolas  aparecieron  en  los  mismos  pues-    ¡^"lu^JÍ/í 
tos  casi  que  el  día  anteríor,  algo  reforzada  la  derecha    quei. 
porque  Blake  consideró  sería  la  atacada  nuevamen- 
te, y  en  las  alturas  de  la  izquierda  la  división  astu- 
riana, siempre  animada  con  el  espectáculo  de  la  tar- 
do precedente  y  la  presencia  y  el  ejemplo  de  sus  ge- 
nerales. Pero  los  movimientos  que  durante  la  noche 
observaron  nuestras  avanzadas  en  el  campo  enemi- 
go, en  vez  de  á  retaguardia,  como  llegaron  Jos  es- 
pañoles á  pensarlo,  habían  llevado  una  gran  parte 
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de  las  tropas  &anceBas  sobre  su  derecha;  y  al  des- 
ptmtar  el  día,  los  asturianos  pudieron  distinguirlafi 
dirígiéodoae  contra  ellos. 

El  mariscal  Víctor  había  adivinado  la  preocupa- 
ción de  Blake  y  encaminaba  sus  esfuerzos  sobre  el 
punto  que,  siendo  la  verdadera  clave  de  las  posicio- 
nes españolas  por  eminente  y  próximo  á  la  pobla- 
ción j  al  rio  que  corna  á  espaldas  de  nuestra  línea, 
se  consideraría,  como  el  10,  invulnerable  ó  desco- 
nocido. 

Los  historiadores  franceses  dicen  que  Blake  re- 
forzó su  derecha[l].  Así  debieron  también  presumir- 
lo el  mariscal  Víctor  y  sus  generales;  era  lo  proba- 
ble después  del  empeño  que  habían  ellos  mostrado 
en  romper  la  línea  espaSoía  por  aquel  extremo,  y  es 
lo  que,  según  acabamos  de  indicar,  se  hizo  durante 
la  noche  ó  al  amanecer  del  1 1 .  Ckín  eso  y  la  esperan- 
za de  que  en  lo  niás  recio  de  la  reniega  apareciere 
por  el  mismo  flanco  la  brigada  Malaspina,  creería 
Blake  inclinar  la  fortuna  de  su  lado  y  dar  acaso  una 
ruda  lección  á  Iob  franceses. 

Dícese  que  Víctor  observó  con  satisfacción  las  dis- 
posiciones tomadas  por  su  rival,  y  esperanzado  de  un 
éxito  inmediato,  preparó  sus  columnas  de  ataque- 
Había  hecho  relevar  el  94."  y  95."  que  se  habían 
tan  encarnizadamente  y  con  tan  graves  pérdidas  ba- 
tido á  la  salida  del  bosque,  por  el  9.°  de  infonteria 
ligeray  el  24."  de  línea  de  la  división  Ruffin;  y,  para 


(4)  «SupoDlendo,  dicen  loi  autores  de  Vieíoriat  y  ConqmiUu, 
itque  los  estuenoi  de  loi  franoeus  le  dlríglrian  especia  I  méate  eo- 
übre  BU  derecha,  coocealrd  sus  mejores  tropas  delante  de  un  ia- 
nguto,  que  rorma  el  Tniebe,  cerca  de  E4>lQ0Sa.»  CoM  parecida 
ilice  Schépeler. 
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apoyarlos  convenientemeQte,  había  el  54.°  avanzado 
aÚD  más  su  izquierda,  emboscándose  junto  al  río.  El 
27."  ligero,  que  la  tarde  anterior  amenazaba  las  alta- 
ras de  nuestra  izquierda,  bajó  al  centro  y,  en  su  lu- 
gar, se  situaron  en  la  eminencia  que  aquel  abando- 
naba, el  16."  ligero  también  y  el  45."  de  línea  de  la 
misma  división  Lappisse  á  que  el  54.*  pertenecía.  Los 
demás  cuerpos  que  no  habían  combatido  formaron 
con  el  27.°  en  la  llanura  central,  quedando  en  reserva 
los  de  la  división  Villatte  que  acababan  de  retirarse 
de  la  izquierda  francesa. 

No  fué  el  combate  lo  fácil  que  lo  pintan  los  ene-  Avanian  por 
nügos;  no  vieron  éstos  su  desenlace  lo  pronto  que  en  "°  ' 

su  lenguaje,  siempre  hiperbólico,  lo  anuncian,  por- 
que el  primer  choque  les  fué  desfavorable.  Vióronse 
detenidos  por  las  descargas  cerradas  que  los  asturia- 
nos les  hacían  desde  lo  alto.  La  subida  en  columna, 
como  la  habían  intentado,  era  imposible  ante  las  lí- 
neas escalonadas  de  nuestra  izquierda;  y  el  general 
Ufaison,  que  la  dirigía,  comprendió  lo  costosa  que  lle- 
garía á  hacérsele  la  victoria  sí  así  la  alcanzaba. 

Descubría  también  en  lo  alto  jefes  muy  caracte- 
rizados, según  el  influjo  que  observaba  ejercían  en 
las  filas  españolas  recorriéndolas  á  caballo  y  dando 
ánimo  y  ejemplo. 

Detúvose,  pues,  y  esparció  á  vanguardia  una  nu- 
be de  tiradores  que,  burlando  con  su  dispersión  y 
con  ocultarse  en  los  accidentes  del  terreno  el  fuego 
de  los  batallones  españoles,  se'  dedicaran  á  cazar, 
puede  decirse,  los  oficiales  que  por  su  valor  y  uni- 
formes distinguieran  mejor.  Y  el  general  Quirós,  que  m  or  ta  o  d  a  d 
montaba  un  caballo  blanco,  al  que  no  daba  punto    cea. 
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de  reposo  recorriendo  la  linea,  j  señaláadose  al  ex- 
tremo de  recordarlo  perfectamente  años  después  el 
mariscal  Víctor,  caía  atravesado  de  dos  balazos,  diri- 
gidos, como  exclamaba  Thiers  al  conmemorar  la 
muerte  de  Gobert,  desde  una  roca  6  un  matorral  déla 
montaña.  Aoevedo,  comandante  general  de  la  divi- 
sión, era  del  mismo  modo  hendo;  y  lo  eran  D.  Caye- 
tano Váidas,  general  también,  y  Escario  y  Peón, 
oñciales  sobresalientes,  y  varios  otros,  cuantos  por  su 
vestuario,  puesto  y  ademanes  daban  á  conocer  una 
graduación  superior. 

No  sabían  los  españoles  contrarestar  aquel  fuego 
no  usando  de  las  guerrillas  por  ignorancia  todavfe 
de  su  eficacia  en  los  campos  de  batalla,  según  lo  ha- 
cia ver  luego  un  testigo  de  excepción,  el  teniente 
coronel  Moecoso,  citado  anteriormente,  y  que  en  va- 
rios escritos  puso  de  manifiesto  aquel  defecto  y  la 
manera  de  remedlario  (1). 


(1)  Las  «Hemoiifls  para  las  campaOas  de  la  iiquierda  militar 
de  España  desde  1808  hasta  18f  3,>i  y  los  «Avisos  militares  al  ejér- 
cito de  la  Izquierda  para  la  presente  guerra,»  publicados  después 
de  la  retirada  de  Espinosa. 

Ed  estol  últimos,  decía:  iiEl  eaemigo  se  presenta  ordinaria  meo- 
ule  en  columnas,  llevaado,  á  lo  más,  alguD  cuerpo  en  batalla  dis- 
iipuesto  k  romper  el  fuego;  h  la  cabeza  de  ella,  y  bastante  avanza- 
Hda  lleva  uoa  linea  de  tiradores  que  se  va  extendiendo  y  procu- 
■rando  abrazar  y  ceñir  de  todos  modos  Dueslra  linea  de  batalla; 
uel  ala  de  tiradores  avanza  siempre,  observándose  unos  ¿  oíros, 
iiprotegl endose  y  haciendo  un  fuego  acertado  sobre  los  que  se  les 
npresenten;  cada  vez  se  ven  reforzando  y  aumentando  más  y  mis 
»á  proporción  que  encuentran  ú  resistencia  ú  objeto;  pero  siempre 
sd esparramados  y  ain  ofrecer  masa  notable;  de  esta  suerte  se  acer- 
ncen  i  nuestro  frente,  tiran  contra  sus  mayores  volúmenes,  y  ha- 
■cen  en  ellos  conocidos  y  precisos  extragos.» 

iiNuestras  divisiones  forman  en  batalla  para  recibir  los  cnemi' 
»gos:  adelantan  sus  guerritJas  un  corlo  numero,  no  bien  meneja- 
ndas,  sin  caxa  ni  corneta  para  enienderae,  y  en  vei  de  sosteners» 
«éstas  batiéndose  en  regla  contra  los  que  se  adelantan;  y  en  lugar 
ndeier  rotorzadas  cootiDiumeate  de  las  reservas  que  deben  deur 
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Así  es  qae  bíh  cootraresto  casi,  ñieron  los  tirado- 
res franceses  avanzando  y  preparando  además  la  ac- 
coin  de  sus  columnas  hasta  llegar  á  los  asturianos, 
aterrados  como  bisónos,  con  la  mortandad  de  sus  je- 
fes j  la  ineScacia  de  sus  descargas.  El  desorden,  ya 
iniciado  al  caer  los  generales,  se  convirtió  en  derro- 
ta por  el  pánico  qn'e  producía  la  aproximación  del 
16."  francés  subiendo  la  montaña  á  la  carrera,  j  ea 
BQ  abrir  y  cerrar  de  ojos  coronó  éste  las  posicioues 
todas  de  nuestra  izquierda. 

iQué  hacer  entonces?  El  centro  y  la  derecha  que-  Vencen  loi 
daban  flanqueados,  casi  envueltos;  dominado  aquel 
de  jcerca  y  ésta  amenazada  de  tener  sus  tropas  que 
cmzar  en  desorden  el  Trueba  para  salvarse  de  un  de- 
sastre ya  evidente.  Foco  esfuerzo  necesitaban  hacer 
j&  los  franceses  para  arrollar  toda  la  línea  española; 
y,  con  efecto,  la  marcha  sólo,  puede  decirse,  de  su 
centro  y  de  su  izquierda  bastó  para  acabar  la  victo- 
ria que  su  derecha  había  decidido  ganando  las  altu- 
ras de  Sierra  Calva  y  las  Peñuelas. 

Ei  general  Blake,  siempre  optimistay  nunca  de- Reiiradadeíos 
sesperanzado  de  un  giro  de  la  fortuna,  mantuvo  los  Re^ñ^" 
puestos  de  su  centro  y  derecha  hasta  que  vio  lo  que 
nadie  ya  dejaba  de  ver,  la  imposibilidad  de  rechazar 
al  enemigo.  Dispuso  entonces  la  retirada;  pero,  como 
tardía,  hubo  de  emprenderse  tan  aceleradamente,  que 
pronto  se  convirtió  en  derrota  completa  é  irremedia- 

raicmpre  detris,  se  replegan  i.  corto  tiempo  sin  oiogua  gdoero  d« 
■Arden,  en  absoluta  diepersioD,  sin  cuidar  de  su  colocación  ea  los 
Klaroe  de  los batalloDea,  ó  á  retaguardia  de  ellos,  i  Sa  de  reunirse 
■  y  volverá  cargar  pordúnde  y  cuaudo  convenga. » 

Y  sigue  asi  para  demostrar  la  necesidad  de  una  buena  instruc- 
ción de  gaerritluB. 
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ble.  Las  columnas  francesas  avanzaron  con  su  dili- 
gencia acostumbrada;  y  las  nuestras  apenas  si  tnvie- 
ron  tiempo  de  cruzar  el  Trueba  en  gran  desorden 
y  abandonando  la  artillería  que  comprendieron  no 
habría  ya  de  servirles  más  que  de  estorbo  ( 1 ) . 

Las  pérdidas  fueron  de  consideración,  si  no  de  tan- 
ta como  las  calcularon  los  franceses,  entre  quienes  lo 
hay  que  las  eleva  al  número  de  muchos  miles  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneras,  lo  bastante  para  apre- 
ciar la  jomada  de  Espinosa  como  una  de  las  más  fu- 
nestas de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Thiers  las  evalúa  en  3.000  muertos  ó  heridos.  La 
relación  citada  en  la  nota  anterior,  dice  que  escapa- 
ron muy  pocos  del  gran  cuadro  de  los  12.000  hom- 
bres, y  la  siguen  en  esto,  como  en  otras  cosas,  los 
autores  de  «Victoriasy  Conquistas.»  Schépeler  no  las 
dá  importancia,  fundándose,  sin  duda,  en  que  no 
insistiendo  nuestros  soldados  en  la  defensa  de  sus 
posiciones  y  conocida  su  agilidad,  no  deben  sus  pér- 
didas ser  de  gran  consideración  en  campo  abierto  y 
en  ocasiones  como  la  de  Espinosa  (2). 

(1)  Una  relación  rrnncesa,  publicada  el  mismo  año  de  {SOS, &  la 
que  ban  seguido  en  la<i  suyas  !a  miyor  lartA  de  los  historiadores 
traspirenaicos,  habla  de  un  gran  cuadro  que  Blake  hubiese  rorma- 
do  en  BU  derechu  con  nada  menos  que  12.000  hombres.  UeíorzO  sil 
derecha,  y  ea  natural  que  lo  hiciera  en  yisla  de)  alai;ue  de  la  tarde 
anterior  y  de  lo  prójimo  que  el  enemigo  quedaba  por  aquel  flanco; 
pero  Di  lenta  fuerza  para  tanto,  ni  era  Blahogcoei-al  que  cometiera 
tamaño  error  táctico. 

(2)  De  la  relación  ft  que  nos  venimos  refiriendo,  y  de  la  Gacela 
francesa  de  Madrid,  han  copiado  varios  escritores  franceses  que 
algunos  de  nuestros  cuerpos  llevaban  uniformes  ingleses.  La  pri- 
mera, dice:  cAl  huir,  los  espafioles  arrojaban  sus  armas  y  sus  uni- 
nfonmes  rojos,  funesto  presente  de  la  Inglaterra;  y  se  cubrían  con 
bIos  burdos  suyos,  pardos  (cooleur  de  capucin),  que  consliluyen 
uel  espaSol,»  Comprendiendo  los  reductores  de  la  Gacela  que  eso 
de  teuer  dos  uniformes  Kria  mucho  lujo,  dicen  que  los  fugilíTos 
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La  retirada  uo  cesó  hasta  Reineta.  Hubiera  sido 
más  ordenada  y  no  presentara  el  carácter  que  tuvo 
de  una  completa  derrota  si  la  fuerza  que  dijimos  regia 
Malaspina  en  Medina  de  Pomar  hubiese  acudido,  co- 
mo se  le  tenia  mandado,  al  campo  de  batalla. 

Ya  lo  intentó  aquel  jefj;  pero,  al  cruzar  el  valle 
qae  le  separaba  del  ejército,  encontró  interceptado 
su  camino  por  la  división  Sebastiani  del  cuerpo  de 
Lefebvre.  Este  mariscal,  por  no  seg'uir  á  Víctor  que 
parecia  quererse  desentender  de  su  autoridad,  y  con- 
siderando, dice  Tbiers,  que  no  seiia  necesaria  su 
cooperación,  dirigió  sus  divisiones  por  la  izquierda, 
como  para  asi  ligarlas  antes  con  las  del  grande  ejér- 
cito que  suponía  caminando  para  Burgos.  En  esa 
dirección,  y  ya  entrado  el  dia  11,  ia  división  Sebaa- 
tiani,  que  iba  en  cabeza,  encontró  la  de  Malaspina; 
y  ésta,  viendo  interceptado  su  camino  y  temiendo 
ser  cortada,  después  de  algunos  movimientos  en  que 
siempre  encontraba  enemigos  cada  vez  más  y  más 
numerosos,  tomó  la  resolución  de  emprender  una 
marcha  extraviada  hasta  Medina  del  Campo,  con  la 
que  logró  salvarse  sin  otra  pérdida  considerable  que 
la  de  su  artillería,  que  desde  loa  primeros  momentos 
hubo  de  arrojar  al  Nela. 

A  muchas  reflexiones  da  lugar  la  batalla  de  Es-  OLserví 
pinosa  de  los  Monteros.  Sus  resultados  eran  fáciles  de"   ""^' 
prever  con  observar  el  estado  en  que  iban  las  tropas 
en  su  retirada.  Habían  demostrado  la  constancia  de 
siempre;  no  desmayando  ni  por  el  trance  infeliz  de 

se  escondían  en  Ids  cuevas  y  los  puebloa  cao  el  disfraz  de  labra- 
dor. Menos  mal.  Ya  hemos  dicho  i  qué  ee  extendieron  los  socorros 
de  los  ingleses  en  Santander, 
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Zoraoza,  ni  por  la  coaviccion,  que  en  ellas  debió 
hacerse  profunda,  de  ser  imposible  el  tnúnfo  desde 
que  pisara  el  territorio  espafiol  Napoleón  con  su  graa- 
de  ejército.  Los  combates  de  Yalmaseda  y  de  Güe- 
ñes  eran  prueba  incontestable  de  ello.  Pero,  al  ver 
el  ningún  fruto  que  producían  aquellos  esfuerzos, 
alardes  de  una  virüidad  y  de  una  ene^rfa  raras  en 
quienes  debían  reconocer  lo  difícil  de  su  situación,  im- 
posible de  mejorar  ante  enemigo  tan  numeroso  y 
oi^nizado;  al  encontrarse  sin  raciones  y  en  un  país 
pobre  ó  exhausto,  separados  por  distancias  conside- 
rables de  sus  parques  y  depósitos,  y  en  un  aislamien- 
to, respecto  á  los  demás  ejércitos,  que  no  se  escaparia, 
aun  cuando  no  fuera  sino  instintivamente,  á  su  pene- 
tración militar,  ¿cómo  conservar  la  moral  necesariat 
^mo  resistir  á  la  preocupación  de  su  estado  praseor 
te  y  á  la  de  un  porvenir  que  á  cada  momento  se  iba 
haciendo  más  y  más  oscuro? 

En  Gñeñes  y,  sobre  todo,  «i  la  segunda  jomada 
de  Valmaseda,  debÍ6  hacerse  patente  á  los  españoles 
del  ejército  de  la  Tzquirada  aquel  estado.  Por  todas 
partes  veían  acudir  columnas  enemigas  á  su  encuen- 
tro, amenazándoles  cortar  los  caminos  de  su  retirada 
si  no  se  apresuraban  á  emprenderla  jHvnto,  obligan- 
do á  los  que,  por  atenciones  estrat^caa  ó  tácticas, 
guarnecían  las  alas  de  la  línea  de  batalla,  á  tomar 
direcciones  excéntricas  y  buscar  un  refugio  en  coma> 
cas  apartadas  de  la  acción  militar  del  ejército,  donde 
no  le  serian  después  de  utilidad  alguna.  T  las  difi- 
cultades del  racionamiento  aumentando  cada  día,  y 
aumentando  la  &tíga  en  proporción  y  el  desánimo 
consiguiente  y  el  disgusto,  tan  prontos  en  abrine  pan 
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al  corazón  de  unestros  impresionables  soldados,  ¿no 
eran  causas  suficientes  para  un  resultado  como  el  que, 
por  ñn,  dieron  en  la  fetal  jomada  del  1 1  de  Noviembre? 

Que,  aun  así,  se  podrá  contestar,  la  del  dia  ante- 
rior era  para  infundir  esperanzas  de  éxito  distinto. 

La  acción  del  10  fué  honrosísima  para  nuestras 
tropas,  y  en  toda  la  campaña  no  hay  otra  que  más 
las  acredite.  Pero  fué  parcial,  pues  que  sólo  com- 
batió por  parte  de  los  franceses  una  de  sus  divisiones, 
marchando  las  demás  todavía  muy  á  retaguardia,  y 
combatió  por  la  nuestra  el  nervio  de  aquel  ejército, 
la  división  del  Norte,  en  posiciones  hábilmente  elegi- 
das, como  lo  eran  siempre  por  el  general  Blake. 

Al  dia  siguiente  se  hallan*  reunido  todo  el  cuer- 
po de  ejército  del  mariscal  Víctor;  tendría  á  su  reta- 
guardia, para  apoyarle,  el  de  Lefebvre,  si  no  entraba 
en  línea,  que  era  lo  probable  ó  lo  que  debia  calcular 
Como  seguro  el  general  Blake;  y  entonces,  no  sólo 
era  temeraria  la  lucha,  sino  que  segura  y  de  resul- 
tados completamente  decisivos  la  derrota, 

En  lugar,  pues,  de  combatir  el  dia  11,  debió 
aprovechar  Blake  la  victoria  del  10  para  emprender 
la  retirada  á  Reinosa  con  un  espacio  y  tranquilidad 
imposibles  más  tarde,  espacio  y  tranquilidad  á  que 
hubiera  dado  mayor  ensanche  la  presencia  de  la  di- 
visión Malaspina,  de  haberse  previamente  calculado. 

Habíanse  desvanecido  aquellas  ilusiones  tan  caras 
y  halagüeñas  á  nuestros  generales  y  á  tantos  de  nues- 
tros compatriotas,  &scinados  con  la  idea  de  descar- 
gar sobre  Napoleón  otro  golpe  tan  rudo  como  el  de 
Bailen.  jA  qué,  pues,  no  apresurarse  á  corregir  el 
que  la  sola  experiencia  de  unos  días  debió  poner  de 
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manifiesto,  error  indisculpable  una  vez  trascurridos 
con  prueba  tan  elocuente  como  la  do  Zornoza? 

Pero  no  anticipemos  las  consideraciones  que  haa 
dti  hallar  su  sitio  propio  en  el  resumen  general  de  !a 
campaña  que,  como  en  regiones  tan  distantes  em- 
jirendida  y  de  episodios  tan  diversos  salpicada,  nece- 
¿ila.  conocei-se  del  todo  para  eatudiarse  en  conjunto  y 
ofrecer,  como  su  resultado  general,  la  enseñanza  con- 
veniente en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 
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lir|M  j  TidcU. 
PniMinieato  de  Napoleón  en  aquella  campaffa.— Harcha  del  ejér- 
cito  de  Exiramadnn  i  Burgos. — Su  situación  y  ruana. — Batalla 
do  BÚ1901.— Campo  de  la  «ccion. — Error  del  Conde  de  Bel- 
*eder.^Unea  de  batalla. — Marcha  de  los  fraac«KS.— ^  rompe 
d  fuego. — Atacan  los  franceses. — Combate  de  los  Guardias  — 
D.  Vieeole  Genero  de  Quesada.— Derrota  de  los  espaSolea. — Pér- 
dida! de  una  y  otra  parte. —Retirada  de  los  eipaBeles.— Pro- 
videncias  de  Napoleoo  ea  Burgos. — Opencioaes  del  mariscal 
Soult  en  Santander. — Plan  de  Napoleón  contra  los  ejércitos  del 
Centro  y  Reserva. — Situación  da  Lsstafios.— ^us  nuevas  posicio- 
nes.—Consejo  de  lúdela. — Batalla  de  Tndela. — ^Descripción  del 
campo. — Posicionesde  los  espafioles. — Primeros  movimientos  de 
los  rreoceses.-^ombale  en  la  derecha  espaQola. — Combale  en 
el  centro  — Ataque  de  Cabeio  Halla. — Recobran  los  espadóles 
el  alto.— Casta  Dos  se  dirige  á  su  ixquiarda. — Pérdida  de  Santa 
Btrbara. — T  de  Todeta.— Retirada  de  Palafúx  f  de  sus  tropas,— ^ 
Combate  en  la  izquierda. — Conducta  de  LapeOa. — Choque  en 
Uñante.— Hetlrada  gen  en  I.— Resultados  Inmediatos  de  la  bata- 
lla.— Obwrvacionas.— Consideraciones  generales  sobre  la  oam- 


Hemos  dicho  eael  capitulo  anterior  qae  Ñapo- peaum lento 
leoQ  procuraría  romper  la  dilatadísima  línea  de  los    deNapoiooi» 
rapa&oles  por  donde  Be  le  ofreciera  paso  más  breve    campada, 
peía  Uadríd,  y  que  precisamente  ese  paso  era  el  que 
debería  cubrir  el  ejército  meaos  numeroso,  puesto 
que  el  inglés,  que  debia  apoyarlo,  se  encontraba  to- 
davía muy  lejos. 

No  era  otro,  con  efecto,  el  plan  del  emperador 
ds  loi  franceses. 
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Estaba  acostumbrado  á  dar  golpes  de  los  que  fue- 
ra imposible  reponerse,  decisiva  por  lo  tanto,  en 
cuantas  luchas  emprendía.  ¿Cómo,  pues,  no  descar- 
garlo sobre  los  españoles,  rudo,  contundente,  aca- 
bador de  una  resistencia  que  creía  deshonrarle  te~ 
niendo  tan  pobre  idea  de  ellos? 

Sentía  &  su  frente  y  por  sus  flancos  la  presencia 
de  cuatro  ó  cinco  ejércitos  poco  ligados  entre  si,  con 
el  propósito,  sin  embargo,  de  envolver  al  suyo  é  in- 
tentando burlar  la  perspicacia,  nada  menos,  y  el  ge- 
nio del  vencedor  de  Eívoli  y  Marengo.  Colocado  en 
el  centro  de  un  vasto  hemiciclo  que  mal  podisüQ  ha* 
cer  infrangibie  tropas,  en  su  mayor  parte,  de  leva 
reciente,  sin  plazas  en  que  apoyarse,  ni  otro  reparo 
que  el  de  un  rio  que,  de  seguro,  no  detendría  á  los 
que  no  se  habían  detenido  ante  el  Rbin  y  el  Dann- 
vio,  podría  él,  á  su  vez,  sin  esparcir  demasiado  sus 
batallones  ni  debilitar,  por  consiguiente,  su  acción, 
ir  rompiendo  por  partes  los  mal  soldados  eslabones 
de  la  cadena  en  que  se  pretendía  encerrarle.  Por  eso, 
lo  que  á  su  hermano  le  parecía  peligro  grave  é  inmi- 
nente, el  temerario  avance  de  los  españoles  por  las 
alas  del  ejército  imperial,  embelesaba  á  Napoleón; 
y,  como  no  hace  mucho  hemos  visto,  se  d^acia  en 
invectivas  contra  los  mariscales  que,  contravinieit- 
do  é  sus  instrucciones,  trataban  de  conjurarlo. 

Un  movimiento  central  que  le  dejase  expedito  el 
camino  de  Madrid,  le  permitiría  desde  Burgos  abrir 
su  numeroso  ejército  como  un  inmenso  abanico, 
atrepellando  con  sus  robustas  varillas  6  cogiendo  en- 
tre ellas  á  los  desprevenidos,  discordes  y  desparra- 
mados cuerpos  de  los  españoles. 
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Los  gallegos  y  asturianos  por  sa  derecha;  los 
ingleses  y  extremeños  en  el  centro,  y  los  castella- 
nos, andaluces,  valencianos  y  aragoneses,  hacia  la 
izquierda,  serían  dispersados,  antes  que  batidos,  en 
cuantas  direcciones  irradian  de  la  vieja  capital  de  la 
monarquía  castellana,  y  llevarían,  con  la  noticia  de 
sa  completo  vencimiento,  el  espectáculo  de  su  pro- 
pio terror  y  la  fama  del  nuevo  Carlomagno  por  toda 
la  haz  de  la  Península. 

Estos  eran  los  golpes  que  le  gustaba  asestar,  y 
éstos  los  de  teatro  qiie  le  enamoraban,  con  los  cua- 
les creía  traer  á.  la  memoria  las  antiguas  leyendas 
de  los  héroes,  entre  quienes  ya  se  consideraba  el  pri- 
mero, despedazando  los  tronos  seculares  con  su  po- 
denca mano  y  llevando  por  do  quier  una  nueva  ci- 
vilización y  un  nuevo  modo  de  ser  para,  como  los 
colonizadores  de  la  Grecia  prímitiva,  tomar  puesto 
entre  las  divinidades  del  Olimpo. 

Y,  de  ahí,  aquella  modestia  hipdcríta  que  afecta- 
ba desde  su  entrada  en  Kspaña  quien  venia  de  pa- 
vonearse en  un  parterre  de  emperadores,  y  aquel 
incógnito  que  sería  ridículo  si  no  impusiera  y  se  hi- 
ciese público  con  el  poder,  la  fuerza  y  la  violencia 
que  lo  acompañaban.  ¿Cómo,  ni  allí  ni  en  parte  al- 
guna, había  su  hermano  de  representar  el  principal 
papel  cuando  los  jefes  de  su  ejército,  y  los  pueblos 
en  que  entraba,  no  á  él,  sino  al  invicto  y  magnáni- 
mo Emperador  iban  á  presentarse,  sólo  sus  órdenes 
obedecían,  y  de  su  mirada  y  sus  gestos  veían  pen- 
diente la  suerte  que  les  esperaba?  (1). 
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EL  rey  José  uo  era  más  que  un  pupilo  humilde  á 
quieu  el  Emperador  presentaba  en  los  brazos,  como 
el  pueblo  romano  á  los  menores  que  imploraban  su 
protección  para  recuperar  el  trono  de  sus  mayores., 
ó  los  mayordomos  del  palacio  de  los  Carlovingios 
á  los  Clovis,  Dagobertos  y  Ohilpericos  entro  ios 
Francos. 

Esos  eran  los  recuerdos  que  evocaba  su  erudita 
memoria  y  esas  las  faulfisíus  que  se  forjaba  eu  la  fe- 
bril excitación  de  su  espíritu,  quien  ya  tenia  la  con- 
ciencia de  haber  sobrepujado  á  los  más  brillantes 
genios  militares  de  la  antigüedad  y  creado  un  im- 
perio que,  si  no  en  extensión,  excedía  en  cultura  y, 
de  consiguiente,  en  fuerza  á  los  que  nadie  creia  pu- 
dieran ser  igualados  por  otro  alguno  en  adelante. 

La  inexperiencia  y  aturdimii^nto  del  Intruso,  así 
como  los  errores  cometidoi  por  Lcfebvre,  habían  tur- 
bado en  parte  los  proyectos  de  Napoleón;  pero,  gra- 


Dbido  la  toma  de  Capri  oflcialmeate;  eso  es  ridícuto.  Habiendo  cod- 
uquislado  á  Capri  mis  tropas,  debo  faber  tal  acontecimieDlo  por 
«mi  Miniatro  de  la  Uuerra  A  quieu  debéis  dar  cueala  de  el.  Es  ne- 
Dcesario  tener  i;uidado  de  do  bacer  nade  que  pueda,  bajo  ese  pua- 
uto  de  vista,  desairarme  qí  desairxr  al  ejercito  rraocés.» 

En  8  de  Noviembre  dccia  tnmbiea  ul  Princi|>e  de  Neuchalel, 
su  mayor  general:  «Han  ido  á  Miranda  los  regimieatus  de  Caba'- 
nlleria  ligera  del  general  RcHtimunl,  pasando  por  ai|ui  íin  tomar 
iiaiis  ordcnci.  No  puede  meuus  de  disttusiariiie  la  manera  como  se 
"bace  el  servicio  desde  que  he  lleijuiio.  Turnareis  las  medidas  ne- 
Bcesarias  para  que  no  se  repita  eslo.  Ninuun  niorpo  debe  pasar 
»por  el  punió  en  que  jo  me  encucnlrt-,  sin  que  seáis  vos  quioa  dé 
»Ibs órdenes  pura  su  acantonamiento;  y  mu  part.'>:e  que  no  se  hace 
i>8sí,  pues  hay  órdenes  que  se  bao  dado  por  otros  generales,  lo 
ncusi  esiá  mal  becbo.  Os  bago  responsable  de  cuanto  en  adetaole 
•se  ejecute  contrario  al  servicio.  Ha  sido  disuelto  el  Cuerpo  del 
i>maríscal  Ney  y  se  ban  hecho  dilerontes  cambios  sin  orden  mía. 
j>  Presentad  me  los  estados  de  situación  de  los  comandantes  du  piB- 
»za.  Dad,  en  fln,  al  sen'icio  la  dirección  que  debe  llevar.» 

¡Brillaate  papel  represeotabaa  los  reyes  de  NápoleB  y  Españ»! 


n,gti7cd3y  Google 


CAPmiLo  t.  305 

cias  á  sa  llegada  á  Vitoria,  habia  podido  remediarse 
en  parte  el  mal  causado.  El  pensaba  oponer  al  ge- 
neral Blake  la  fuerza,  tan  sólo,  de  aquel  mariscal;  & 
Palafox,  y  Castaños  la  de  Moncey,  sin  otro  peasa- 
miento  en  uno  y  otro  flanco,  que  el  de  contener  al 
enemigo  para  que  no  le  cortasen  las  comunicaciones; 
y,  reuniendo  á  la  mano  los  cuerpos  de  ejército  de 
Soult,  Víctor  y  Ney,  la  guardia  imperial  y  la  caba- 
llería toda,  en  que  figuraban  hasta  14.000  dragones, 
lanzar  aquellos  80.000  hombres,  acompañados  de 
una  artillería  inmensa,  sobre  Burgos,  y,  después  de 
hacer  pedazos  el  ejército  de  Extremadura,  abrir  el 
gigantesco  abanico  í  que  antes  nos  referíamos,  para 
en  ocho  días  no  dejar  ni  rastro  de  enemigos  en  media 
España. 

Por  eso  dijimos  también  en  el  capítulo  IV,  que  el 
ejército  de  Extremadura  iba  á  sufrir  el  empuje  más 
terrible  de  los  franceses. 

Habia  tenido  que  modificarse,  repetimos,  el  pro- 
yecto de  Napoleón;  pero  con  haber  enviado  á  Víctor 
en  apoyo  de  Ijefebvre,  y  con  ordenarle  que,  una  vez 
prestádole,  se  situara  en  el  camino  que  desde  la  zona 
en  que  iba  á  operar  conduce  á  Burgos,  el  remedio  es. 
taba  puesto  y  la  modificación  del  plan  de  campaña, 
daba  quizás,  y  sin  quizás,  mayor  fuerza  y  seguridad 
á  la  marcha  de  los  ejércitos,  maniobrando  sobre  el 
flanco  derecho  y  amenazando  el  de  Víctor  la  comu- 
nicación de  los  de  Extremadura  y  de  la  Izquierda 
antes  de  ser  rotos  y  dispersados.  En  esa  confianza, 
y  sabiendo  que  el  general  Blake  habia  emprendido 
resueltamente  !a  retirada  seguido  délos  l.'y  4.* 
cuerpos  del  ejército  francés  que  ya  no  le  pormitirian 

TOMO  m.  20 
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on  punto  de  descanso  ni  menos  lugar  á  reacción  al- 
guna ofensiva,  dio  la  orden  de  avanzar  á  Búj^s, 
para  la  reparación  de  cuyo  castillo  dictó  de  antema- 
no instrucciones  tan  minaciosas  y  detalladas,  que 
bien  elocuentemente  revelan  la  importancia  que 
daba  á  la  ocupación  pemanente  de  aquella  ciudad, 
eje  sobre  que  pensaba  hacer  descansar  todo  el  peso 
de  sus  operaciones  sucesivas. 
Uarcha  del  El  Conde  de  Belveder,  entretanto,  proseguía  la 
Eiiremadu*  marcha  emprendida  desde  Madrid  el  29  de  Octubre 
nt  Burgos,  gon  Ja  1.'  división.  La  2.*  lahabia  emprendido  el  31, 
y  la  3.'  el  dia  siguiente  1 .'  de  Noviembre.  Lo  exhaus- 
to del  país  que  iba  é.  atravesar  el  ejército  y  el  deseo 
de  conciliar  la  comodidad  de  la  tropa,  cansada  natu- 
ralmente de  marcha  tan  larga,  con  la  de  los  pueblos, 
no  muy  capaces,  del  tránsito,  exigían  aquel  frac- 
cionamiento, exento  de  peligros  hasta  la  proximidad 
del  enemigo.  El  dia  4  pernoctaba  la  1.'  división  en 
Aranda,  donde  ya  el  Estado  Mayor  tuvo  noticia  de 
que  se  habían  pre^ntado  á  la  vista  de  Burgos  6O0  ú 
800  caballos  franceses,  y  que  Lasalle,  con  otros  1 .000, 
recorría  La  Bureba  desde  Briviesca,  en  que  ya  se  ha- 
bla establecido.  Con  eso  se  mandó  que  las  otras 
divisiones  forzasen  las  marchas,  y  se  adelantó  un  ofi- 
cial de  ingenieros  con  algunas  compañías  y  80  ca- 
ballos á  reconocer  al  enemigo.  La  noticia  se  confir- 
mó el  6  en  Lerma,  punto  á  que  fueron  á  concurrir 
con  el  Ingeniero  muchos  emigrados  de  Búlaos,  cua- 
tro piezas  del  ejército  de  Galicia  llevadas  á  aquella 
capital,  caudales,  enfermos  y  aun  alguna  autoridad 
que  no  consideraba  segura  su  residencia  tan  cercaya 
de  los  franceses. 


lyGooglc 


CAPÍTULO  T.  307 

Con  las  piezas,  se  eacontraban  en  But^;o8  el  ba- 
tallón de  Escolares  de  Benavente  y  el  proTÍncial  de 
Tuy  que  el  dia  7  se  \mieron  también  á  la  1.'  dÍTÍBÍou 
del  ejército  de  Extremadura  en  su  marcha,  la  cual 
terminó  á  las  5  de  la  tarde.  Burgos  estaba  todavía 
Ubre  de  la  presencia  de  los  enemigos  quienes,  sólo 
al  amanecer  del  8,  asomaron  por  la  llanura  de  Ga- 
monal en  número  de  600  ú  800  caballos,  los  mismos, 
sin  duda,  á  que  se  refiñan  los  avisos  recibidos  en 
Arauda. 

Lasalle  no  tenia  aún  la  orden  de  avanzar  que 
Napoleón  expidió  en  Vitoria  aquel  mismo  dia,  por 
Lo  que  la  presencia  de  aquella  caballería  produjo  una 
ligara  escaramuza  tan  sólo  y  una  carga  de  los  Vo- 
luntarios de  España  que,  al  apoyo  de  la  división  de 
artillería  y  de  los  zapadores,  aventó  hasta  Víllafria, 
é.  los  franceses,  cuyos  ranchos  comieron  descansada* 
mente  los  españolee.  (1) 

El  dia  siguiente  pasó  sin  novedad,  buscando  el  Su  situat 
ejército  la  manera  de  fortificarse  enBúrgos  y  de  pro-  ^  "" 
veerse  de  municiones  con  la  construcción  de  cartu- 
chos para  la  infantería,  pues  los  que  llevaban  los 
cuerpos  no  ascendían  á  mayor  número  del  de  50.000, 
y  se  había  detenido  en  Madrid  el  parque  móvil  que 
conducia  las  municiones  desde  Extremadura. 

Ec  ese  estado  el  ejército,  y  cuando  sólo  se  había 
reunido  á  la  1.*  división  una  parte  de  la  3.*,  iba  el 


(1)  Napoleón  dló  é  BewiárcR  la  órdeo  de  Bvaniar  el  S  á  lia  irei 
de  la  maSana.  El  despacho  nüm.  U.iiS,  diceaii:  «Primo;  no  ten- 
vgo  uoticiat  vuestras  desde  el  7  á  medio  dia  [eran  lag  tras  de  la 
amadrugada  del  8).  Espero  cod  impaciencia  todas  las  noticias  del 
nllano.  Si  podéis  ocupar  é  Burgos  y  su  fortaleza  ala  un  gran  com- 
»bal«  de  infantería,  bacodlas  ocupar n 
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de  Extremadura  á  resistir  el  ímpetu  de  la  gran  masa 
de  tropas,  las  más  aguerridas  del  muudo,  que  con- 
duela el  emperador  Napoleón.  Por  extraviada  qoe 
se  hallase  la  opinioa  pública  acerca  de  las  faems 
üOD  que  contaba  la  Francia,  y  de  los  proyectos  que 
pudiera  abrigar  el  Emperador,  parece  imposible  no 
se  hubiera  abierto  en  ella  paso  la  idea  de  que  habría 
de  lavar  la  afrenta  recibida  quien  hasta  entonces 
nó  babia  sentido  una  que  no  fuese  inmediatamente 
vengada.  Por  entusiasmados  que  marchasen  Daea- 
tros  compatriotas  al  teatro  de  la  guerra,  orgullosos 
de  una  campaña  tan  victoriosa  como  la  pudieran  am- 
bicionar las  imaginaciones  más  acaloradas,  la  recien- 
temente ejecutada,  ¿cabria  en  el  corazón  de  los  sol- 
dados y  oficiales  de  Extremadura  la  esperanza  de, 
ellos  solos,  oponerse  á  la  mayor  y  más  nutrida  parte 
del  ejército  francés? 

Es  verdad  que  ignoraban  su  destino  definitivo,  y 
que  el  consejo  de  guerra  del  5  en  Tudela  había  dia- 
puesto que  el  ejército  de  Extremadura  se  uniese  al 
de  la  Izquierda;  pero  no  había  llegado  el  9  á  Belveder 
la  orden,  hasta  el  10  no  hubo  de  salir  del  cuartel  ge- 
neral de  Castaños,  ni  había,  por  fin,  de  dejarse  com- 
pletamente abierto  un  camino  que  era  el  más  corto, 
el  más  cómodo  y  menos  custodiado  de  cuantos  pu- 
dieran dirigir  á  la  corte. 

La  situación  del  ejército  de  Extremadura,  la  futf- 

za  con  que  se  le  hacia  marchar  y  su  mando  no  sufren 

examen. 

Batallare  Biir-       Erau  6.069  los  infantes  y  1 .672  los  caballos,  con 

BM-  uQa  diviaion  de  artillería  afecta  á  la  1.'  del  ejército 

y  las  cuatro  piezas  del  de  Galicia,  cuanto  Belveder 
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tenia  á  la  mano  en  la  maüana  del  10  y,  no  Batisfa- 
ciéndose  con  defender  á  Burgos,  salía  á  presentar     ' 
batalla  al  enemigo  en  una  llanura  sin  accidente  no- 
table que  no  fuera  muy  accesible  y  de  un  flanqueo 
facilísimo. 

La  llanura,  con  efecto,  que  precede  á  Burgos  en  Campo  de  la 
el  camino  de  Francia,  encerrada  por  sus  dos  flancos 
opuestos,  septentrional  y  meridional,  entre  el  rio  Rti~ 
vena  y  el  Arlanzon  á  que  aquel  afluye,  no  mide  en 
ese  sentido  una  distancia  mayor  de  la  de  dos  kiló- 
metros en  las  inmediaciones  de  Gamonal,  una  atde- 
huela  que  atraviesa  la  carretera  {\).  Corre  en  la 
misma  dirección  que  los  mencionados  rios,  y  en  la 
misma  en  que  se  extiende  la  llanura,  paede  decirse  * 

que  sin  límites  hacia  el  Oriente,  un  arroyuelo,  tam- 
bién, que  lleva  el  nombre  de  Rio  Pico,  transitable 
por  todas  partes  y  que  tiene  al  O.  de  Gamonal  un  pe- 
queño puente  que  sirve  á  la  mencionada  carretera, 
la  cual  viene  en  línea  casi  recta  desde  Monasterio  de 
Rodilla,  por  Quintanapalla,  Kuvena  y  Villafria.  Ese 
Eio  Pico  que  nace  junto  á  Atapuerca,  sitio  de  la  cé- 
lebre batalla  en  que  murió  el  rey  de  Navarra  D,  Gar- 
cía al  querer  despojar  á  Femando  I  de  la  corona  de 
Cabtilla  que  el  padre  de  ambos,  D.  Sancho  el  Mayor» 
le  habia  dejado  en  heredamiento,  se  une  al  Ruvena 
cerca  todavía  del  puente  que  acabamos  de  recordar* 
marchando  luego  unidos  i  cruzar  por  la  capital  has- 
ta dar  sus  aguas  al  Arlanzon  por  debajo  de  algunas 
de  las  calles  y  del  Espolón,  principal  y  más  bello 
paseo  de  aquella  antiquísima  y  monumental  ciudad- 


(1)     TíBse  e)  plano  ea  el  atlas  del  Depdsilo  de  la  Guerra, 
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Sobre  la  orilla  derecha  del  Ruvena  y  sobre  la  iz- 
quierda del  ArlaDzon  se  levantan  dos  series  de  emi- 
nencias, accesibles,  las  dos,  é.  todas  las  armas,  la 
primera,  sobre  todo,  que,  despejada  y  con  pendien- 
tes sumamente  suaves,  va  por  la  aldea  de  Vellimar, 
kilómetro  7  medio  de  Gamonal,  á  ligarse  al  lomo, 
ya  más  elevado  y  áspero,  en  que  asienta  el  castillo 
de  Burgos,  entonces  desmantelado  y  desierto.  En  la 
segunda,  muy  cerca  y  dominando  á  Villaguda,  otro 
pueblo  que,  como  Vellimar,  parece  proteger  por  el 
S.,  y  á  distancia  un  poco  menor  que  la  señalada  á 
éste,  la  gran  avenida  oriental  de  la  llanura,  descue- 
lla el  grandioso  y  bellísimo  monumento  de  la  Cartu- 
ja de  Miraflores,  con  toda  la  apariencia,  &  la  vez,  de 
una  fortaleza  antigua  que  domine  y  flanquee  esa  mis- 
ma llanura,  mirándose  en  el  Arlanzon  y  cubriendo 
BUS  pasos  más  próximos.  Las  faldas  se  hallan,  como 
las  orillas  del  rio,  salpicadas  de  arbolado;  y  un  pe- 
queño canal  que  bordea  la  orilla  derecha  y  los  cami- 
nos que  también  la  recorren,  presentan  líneas  de  ár- 
boles que  dan  á  aquellos  sitios  un  aspecto  pintores- 
co. La  llanura,  á  su  vez,  se  encontraba  entonces 
interrumpida  por  dos  bosquecillos,  uno  ácada  flanco 
de  Gamonal,  aunque  algo  avanzados;  pero  su  poca 
espesura  no  podia  sev  nunca  obstáculo  á  las  opera- 
ciones del  enemigo  y  sí  sólo  servir  para  ocultar  por 
algún  tiempo  las  fuerzas  propias  y  ayudar  á  su  es-  ■ 
tablecimiento  en  la  línea  de  batalla,  si  por  acaso  se 
formaba  entre  ellos. 

Porque;  solamente,  en  la  más  completa  igno- 
rancia de  las  fuerzas  francesas  y  en  la  de  su  proxi- 
midad, cabia  el  o&ecerlas  el  combate  en  Gamonal 
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un  ejército  como  el  de  Extremadura,  taa  poco  nume- 
roso y  sin  concentrar  todavía,  pues  que  la  mitad  de 
sus  cuerpos  se  hallaban  en  marcha  y  á  distancia  im- 
posible de  recorrer  en  el  tiempo  necesario  para  in- 
corporarse oportunamente  al  cuartel  general. 

Tenia  el  conde  de  Belveder  el  suyo  en  Burgos:  Error  del  con- 
en  Burgos,  pues,  era  donde  debía  mantenerlo  desde  ^eder 
el  instante  en  que  sus  descubiertas  le  noticiaran  la 
presencia  del  enemigo.  Hubiera  lanzado  á  vanguar- 
dia y  hubiera,  como  el  S,  mantenido  en  la  llanura  su 
caballería,  así  para  descubrir  las  maniobras  de  los 
franceses  como  para  repeler  sus  descubiertas  y  avan- 
zadas, si,  como  en  aquel  dia,  llegaba  á  avistarlas; 
pero  conservando  en  Búig^s  la  infanfería  y  artille- 
ría, buscando  el  modo  de  establecerlas  sólidamente 
con  obras  de  fortificación  y  preparando  el  alojamien- 
to y  dando  prisa  á  las  divisiones  ausentes  todavía  á 
fin  de  que  contribuyeran  desde  el  momento  de  su 
llegada  á  la  conservación  de  las  posiciones  elegidas. 

Consistirían  éstas  en  la  ocupación  de  la  ciudad  y 
de  sus  arrabales;  en  buscar  un  apoyo  sólido  para  la 
defensa  con  el  establecimiento  de  ana  fuerte  reserva 
en  las  alturasdel  castillo  y,  por  fin,  en  mantener  ex- 
peditas las  comunicaciones  de  Yalladolid  y  Aranda 
para,  según  los  trances  del  combate,  elegir  la  más  ' 
conveniente  en  el  caso,  más  que  probable,  de  la  re- 
tirada. Adelantarse  á  los  enemigos  y  ofrecerles  la 
batalla  en  campo  abierto  y  en  terreno  despejado,  era 
la  más  loca  de  las  temeridades. 

No  había  que  pensar  en  la  victoria;  que  ni  allí 
se  encontraban  fuerzas  para  contrarestar  el  empuje 
de  las  que  conducía  Napoleón,  ni  Burgos  presentaba 
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abrigo  seguro  para  resistírlas  mucho  tiempo.  La  ne- 
cesidad de  retirarse  bañase  evidente  desde  el  mo- 
mento en  que  los  franceses  asomaran  en  todo  su  nú- 
mero al  alcance  de  los  telescopios;  pero  el  primer 
choque  les  saldría  caro;  tendrían  que  mauiohrar 
amenazando  las  comunicaciones;  y,  aun  peligrando 
la  de  Aranda  por  su  dirección  sobre  el  flanco  dere- 
cho, la  de  Valladolid  quedaría  siempre  despejada  y 
libre  &  poca  prudencia  que  asistiera  &  los  generales 
y  cou  alguna  eoei^a  por  parte  de  las  tropas. 

En  tal  caso,  éstas,  después  de  una  acciou  que  no 
seria  desastrosa  si  el  Conde  se  apresuraba  é.  reunir- 
ías, lo  cual  ui^a  de  todas  maneras,  podrían  diri- 
girse á  buscar  á  los  ingleses,  que  no  deberían  estar 
muy  lejos,  ó  á  las  del  ejército  de  la  Izquierda  que, 
vencido  en  Espinosa,  ¿  ninguna  otra  comarca  podria 
encaminarse  que  é.  Astúrías  ó  León.  £n  uno  y  otro 
caso,  aún  prestaría  el  de  Extremadura  grandes  ser^ 
vicios  que  no  podían  esperarse  de  su  aislamiento, 
por  más  que  se  estableciera  en  posiciones  importan- 
tes bajo  otro  concepto  estratégico. 

A  pesar  de  todas  estas  consideraciones  que  el 
conde  de  Belveder  debió  hacerse  al  recibir  la  noti- 
cia, que  le  trasmitieron  las  avanzadas,  de  la  aparí- 
cion  de  los  enemigos,  prímero  eu  pequeñas  partidas 
y  después  en  número  considerable,  se  hicieron  salir 
de  Búi^s  los  cuerpos  allí  establecidos  y  la  artille- 
ría toda  existente,  campando  en  la  inmediación  de 
la  carretera  de  Francia  hasta  nueva  orden.  Los  guai^ 
dias  españolad,  los  zapadores,  los  granaderos  provin- 
ciales, la  compañía  de  tiradores,  dos  escuadrones 
del  regimiento  de  España  y  la  prímera  compañía  de 
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artillería  á  caballo.  Be  adelantaron  con  el  general 
Henestrosa  á  su  cabeza,  arrojaron  la  vanguardia 
francesa  de  un  bosque  que  aún  subsiste  entre  GamíK 
nal  y  Villafria,  deteniéndolos  allí  la  orden  del  Con- 
de para  que  no  comprometiesen  una  acción  que  se 
creería  prematura. 

Esto  aacedia  poco  después  de  las  dos  de  la  ma- 
drugada del  dia  10,  7  ¿  eso  de  las  siete  y  media,  con 
la  noticia,  llevada  á  Burgos  por  dos  ayudantes  det 
Estado  Mayor,  de  que  el  número  de  los  franceses  au- 
mentaba sin  cesar  y  de  que  avanzaban  con  ánimo, 
al  parecer,  resuelto  de  emprender  nn  ataque  decisi- 
vo para  cayo  contraresto  necesitaría  más  fuerza  el 
greneral  Henestrosa,  Belveder  hizo  adelantar  á  Ga- 
monal los  wallonas,  tos  primeros  batallones  de  Ma- 
llorca y  BadajfK  y  la  segunda  compañía  de  la  artí- 
üeria  á  caballo  con  el  cuartel  general  todo  en  su 
seguimiento. 

Formóse  entonces  la  línea  de  batalla  con  la  ar-  Linea  tie  ba- 
tillería  á  los  dos  costados  del  bosque  de  Gamonal, 
en  que  se  constituyó  el  centro,  guarnecido  por  los 
guardias  españolas  y  wallonas,  los  granaderos  pro- 
vinciales, los  zapadores  y  el  segundo  de  Cataluña. 
A  la  izquierda,  y  sosteniendo  la  artillería  establecida 
en  aquel  flanco,  se  situaron  los  voluntarios  de  Es- 
paña apoyados,  á  su  vez,  en  las  pendieutes  suaves 
.  de  Vellimar  sobre  la  derecha  del  Ruvena,  por  la  com- 
pañía de  tiradores  desplegada  en  guerrilla.  A  la  de- 
recha se  establecieron  los  primeros  batallones  de  Ma- 
llorca y  Badajoz  y  el  primer  regimiento  de  Húsares. 

En  segunda  línea  quedaron  naturalmente  los 
cuerpos  últimamente  salidos  de  Bú^c«  y  los  que 
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iban  llegando  sucesÍTameiite  por  el  camiuo  de  Aran— 
da.  Constituían  esa  segunda  línea  los  se-giiudos  ba- 
tallones de  Mallorca  y  Badajoz,  los  de  Tuy  y  Bena- 
vente  y  la  compañía  de  granaderos  del  General; 
esperando,  además,  la  llegada,  que  se  reía  próxima, 
del  segundo  de  Húsares  y  los  batallones  de  Valencia 
y  Zafra  que  no  podían  eatar  ya  lejos. 

Junto  á  los  guardias,  y  enfilando  la  carretera,  se 
trató  de  situar  una  batería  de  cuatro  piezas  de  posi- 
ción; pero  cuando  llegaron  al  campo  de  batalla,  ya 
el  desorden  había  penetrado  en  la  línea  y  no  se  pudo 
hacer  uso  de  ellas  {1). 

En  Burgos  quedaron  el  material  de  trasporte  y 
los  bagajes  del  ejército;  y  para  simular  un  cuerpo  de 
reserva  y  la  resolución  de  defender  la  ciudad,  hizo 
Belveder  subir  &  tas  alturas  del  castillo  un  número 
considerable  de  paisanos,  cuya  calidad  no  se  esca- 
paría, de  seguro,  á  la  penetración  y  á  la  experiencia 
lie  los  generales  franceses. 
Míreha  de  los  Ya  hemos  dicho  el  dia  y  la  hora  en  que  dio  Na- 
poleón la  orden  de  avanzar  á.  Burgos.  Y  no  contento 
con  eso,  en  aquella  misma  fecha,  la  del  8,  disponía 

(i)  Cuanto  se  dice,  pues,  en  (cVíctoires  etConquétes»  de  gran- 
des baterías  centrales,  es  cumpleíameole  falso.  Otro  tanto  sucede 
respecto  á  las  fuerzas  que  Ttiiers  baca  también  ascender  A  1^.000 
hombres;  entra  los  que  se  distinguían  los  guardias  españolas  y 
«alionas,  componiendo  variosbatallouesy  la  mejor  fuerza  de  nues- 
tro ejército. 

Ya  nuestros  lectores  han  visto  que  no  había  en  el  ejército  de 
Extremadura  mes  que  un  batallón  de  guhrdias  eapailolas  con  380 
hombres  y  algunas  compaüias  de  wallonas  coo  300;  asi  como  la 
fuerra  total  de  los  presentes  &  la  batalla  no  llegaba  al  nlímero  de 
8.000  de  todas  armas. 

Pero,  ¿qué  ha  de  esperarse  de  quienes  no  vacilan  cu  asegurnr 
que  las  bajas  asceodierou  í  la  de  3.000  muertos  d  heridos  y  5.000 
prisioneros? 
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la  recomposición  del  castillo  y  su  armamento  «para 
aponerlo,  según  escribia  á  Berthier,  al  abrigo  de  un 
«golpe  de  mano;  ordenando,  además,  se  le  presenta- 
rse un  proyecto  con  el  objeto  de  poner  la  fortaleza 
»en  situación  en  que  pudiera  dejarse  abandonada  por 
»dos  meses  á  sus  solas  fuerzas.» 

Ordenaba,  á  la  vez,  la  marcha  de  una  compañía 
de  artillería,  la  que  ya  estaba  en  Pancorbo;  y  con 
ella  y  diez  piezas,  no  enganchadas  que  después  se- 
rian relevadas  por  otras  de  á  16,  y  abundancia  de 
moniciones  y  víveres,  quiso  se  hiciese  de  Burgos  y 
lo  que  él  llamaba  su  ciudadela,  un  punto  de  apoyo 
para  las  operaciones  sucesivas  y  un  punto  de  refugio 
en  el  caso  de  un  revés  por  improbable  que  le  pare- 
ciera. ¡Previsión  asombrosa  que  se  justiñcaria  cua- 
tro años  después  en  las  circunstancias  más  difíciles 
para  las  anuas  imperiales! 

El  día  9,  aunque  con  una  circunspección  extraña 
pero  que  reconoce  el  mismo  Thiers,  Napoleón  man- 
dó al  mariscal  Soult  atacase  Burgos  con  su  segundo 
cuerpo  de  ejército  y  una  masa  muy  considerable  do 
caballería,  regida  por  Bessiéres  y  á  cuya  vanguardia 
se  hallaba,  como  ya  hemos  dicho,  el  esforzado  y  hábil 
general  Lasalle. 

El  mariscal  Soult  tenia  ya  campadas  en  el  camino 
de  Bribiesca  á  Monasterio  sus  tres  divisiones  de  Mon- 
tón, Merle  y  Bonet;  y  en  el  mismo  érden  en  que 
las  enumeramos  y  precedidas  de  Lasalle  y  de  Mil- 
haud,  que  también  se  les  habia  unido  para  con  sus 
dragones  limpiar  completamente  de  espafioles  las 
llanuras  en  que  iban  á  penetrar,  avanzó  el  10  al 
amanecer  resueltamente. 
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Eran  sobre  20.000  infantes  y  4.000  caballos;  y 
bien  podían  sin  la  ayuda  del  cuerpo  de  Ney  y  de  la 
guardia  imperial,  destinados  á  apoyarles,  ofrecer  un 
combate,  que  siempre  había  de  ser  enormemente 
desigual,  á  las  desprovistas,  mal  organizadas  y  peor 
dirigidas  tropas  del  ejército  de  Extremadura. 

Aun  así,  ya  hemos  visto  que  en  la  madrugada 
de  aquel  día  empezó  por  cejar  la  caballeria  de  Lasalle 
ante  nuestros  cuerpos  avanzados;  pero,  según  iban 
llegando  los  de  iufanteria  franceses,  fué  necesario  á 
los  españoles  recogerse  á  su  línea  de  batalla,  forma- 
da al  paso  que  llegaban,  llamados  por  Henestrosa  y 
dirigidos  tan  imprudentemente  á  ella  por  su  general 
en  jefe. 

Muy  de  mañana  todavía,  volvió  á  asomar  1¿- 
salle,  pero  ya  entonces  con  la  división  Montón  en 
cabeza,  como  más  propia  la  infantería  para  vencer 
los  obstáculos  que  la  española,  su  artillería  y  el  bos- 
que en  que  se  hallaban  habrían  de  oponer  á  la  fiiria 
fi-ancesa.  En  segunda  linea  se  situaría  la  divisÍMi 
Bonnet  que  iba  un  poco  á  retaguardia,  y  serviría, 
por  fin,  de  reserva  la  de  Merie  que  aún  estaba  dis- 
tante, 
nipe  el  Apéaas  asomaron  tos  franceses  por  la  llanura,  la 
ai-tillería  española  rompió  el  fuego,  al  qae  sucedió 
inmediatamente  el  de  las  guerrillas  y  avanzadas  que 
se  habían  escalonado  sobre  los  flancos;  unas,  como 
ya  hemos  dicho,  en  las  pendientes  de  Vellimar,  j 
otras  sobre  la  derecha  en  las  llamadas  Costas  alta 
que  domina  y  atalaya  la  Cartuja  de  Miraflores. 
m  los  El  general  Montón,  guiado  por  la  carretera  que 
'^"^"    cruza  el  bosque  de  Gamonal  y  desentendiéndose  de 
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aquel  fuego,  emprendió  resueltamente  el  ataque  del 
centro  con  los  cuatro  regimientos,  2.'  y  4.*  de  lige- 
ros, y  15.*  y  36."  de  línea.  Al  mismo  tiempo,  una 
parte  de  la  caballería  enemiga  amagó  envolver  la  Iz- 
quierda española  que  fué  reforzada  por  los  segun- 
dos batallones  de  Mallorca  y  Badajoz  de  la  segunda 
línea;  pero  la  parte  más  considerable  de  los  jinetes 
franceses  con  los  generales  Lasalle  y  Milhaud  se  di- 
rigió sobre  la  derecha  para,  entre  el  Arlanzon  y  el  Pi- 
co, envolverla  ó  impedir  también  su  comunicación 
con  las  alturas  de  la  Cartuja. 

En  vano  el  segundo  de  húsares,  que  llegaba  en 
aquel  momento,  apoyado  por  los  batallones  de  Tuy 
y  Benavente,  trató  de  oponerse:  fué  muy  pronto  ar- 
rollado, y  aquella  ala  quedó  completamente  descu' 
bierta  y  el  ejército  entero  en  gravísimo  peligro. 

El  movimiento  era  decisivo  contra  fuerzas  sin 
una  disciplina  muy  sólida;  y,  con  el  temor  á  la  ca- 
ballería, cedió  la  línea  íi  la  infantería  de  Mouton  que 
avanzaba,  la  cual  sa  haría,  ciertamente,  la  ilusión 
de  que  sus  bayonetas  decidían  el  combate  cuando  en 
su  izquierda  era  donde  se  hallaba  el  secreto  de  la 
victoria. 

No  fué,  din  embalo,  todo  lo  fácil  y  rápida,  aun  Combitedeíoi 
siéndolo  mucho,  que  la  pintan  los  historiadores  ene-  "'  '"*' 
migoB.  Los  Guardias  opusieron  la  resistencia  que  de- 
bía esperarse  de  unos  soldados  que  no  en  vano  pro- 
clama Tfaiere  como  los  mejores  de  España.  Viendo 
los  franceses  que  no  podían  romperlos  inmediata-^ 
mente,  dejaron  á  la  caballería  la  misión  de  destruir 
aquellos  dos  ya  mermados  batallones.  El  de  wallo- 
nas  formó  el  cuadro  y  resistió  valientemente  las  di- 
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ferentes  cargas  qae,  escnadron  tras  escuadrón,  le 
daban  los  cazadores  de  la  caballería  de  Lasalle.  Pero 
como  no  cesaba  por  eso  el  fuego  de  la  artillería  j  de 
los  batallones  de  Mouton/pronto  comenzó  á  reducir- 
se el  número  de  los  wallonas,  llegando  en  corto  tiem- 
po á  ser  unos  74  los  que  quedaron  de  los  300  que 
formaban  el  cuerpo. 

D.  VicenUGe-  Imposible  ya  la  resistencia,  cedieron  aquellos 
sadB.  *  "**  valientes  al  oieage  que  loa  abnimaba,  desbandándo- 
se como  pudieron  por  la  llanura.  Sólo  el  jefe  acciden- 
tal del  batallón,  D.  Vicente  Genaro  de  Quesada,  su 
ayudante  mayor,  se  mantuvo  en  su  puesto  esperando 
la  muerte;  y  cuando  algunos  jinetes  franceses  se  le 
acercaron  exigiéndole  la  entrega  de  la  espada,  aún 
intentó  defenderse  sacando  á  uno  de  ellos  de  combate 
é  hiriendo  á  otro.  Rendido  de  fatiga,  acribillado  de 
heridas,  cuyas  señales  honrosas  mostraba  todavía  al 
morir  víctima  de  nuestras  discordias  civiles,  cayó, 
por  fin,  en  tierra  sin  conocimiento,  recobrándolo,  tan 
sólo,  al  ser  curado  en  el  hospital  de  sangre  (I). 

Derrou  de  los  Ya  para  entonces  era  la  llanura  de  Gamonal  cam- 
eapB  oes.  ^  ^^  desolación,  arena  ensangrentada,  lecho  de 
muerte  de  muchos  de  nuestros  compatriotas.  Los  de- 
más se  precipitaron  hacía  Burgos,  no  para  encerrar- 
se en  sus  muros  y  tras  de  ellos  defenderse,  sino  en  bus- 
ca délos  pueutesdelArlanzony  á  unirseá  las  fuerzas 
que  se  suponían  en  el  camino  de  Lerma,  persegui- 
dos por  los  fraaceses  que  los  iban  acuchillando.  Un 
testigo  presencial,  el  brigadier  Don  Juan  Ordovás, ' 

(1)'  At  recobrare)  lenlido  en  Burgos,  le  fué  devuelta  su  espada 
por  UD  geoersl  francés  coa  las  mayares  muestras  de  admiración  y 
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jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Extremadura, 
en  una  memoria  que  existe  en  el  Depósito  topográ- 
fico de  Ingenieros,  pinta  así.  el  desorden  y  el  pánico 
de  aquellos,  momentos: 

«Al  entrar  en  Bdrgos,  mandó  el  General  al  jefe 
»del  Estado  Uayor  se  adelantara  á  contener  los  fugi> 
»tÍT0s;  y,  situado  éste  en  el  puente,  ni  sus  voces  ni 
»Ias  amenazas  fueron  bastante  á  conseguirlo;  !a  ca- 
»ballería  corría  á  escape,  los  mozos  del  tren  con  la 
«artillería  hacían  lo  mismo,  y  loa  paisanos  fugitivos 
»de  la  ciudad,  mezclados  con  los  de  infantería,  au- 
«mentaban  la  confusión.  En  vista  de  esto  determinó 
«dicho  jefe  situarse  en  la  altura  de  los  Texares  que 
»está  en  el  camino  Real  á  la  salida  del  arrabal,  cuyo 
«punto  era  ventajoso  por  su  localidad,  donde  situó 
«dos  piezas  de  artillería,  y  aunque  por  un  corto  rato 
«consiguió  detener  á  los  qne  llegaban  y  reunirlos 
«para  la  defensa:  el  tropel  de  los  caballos,  los  carros 
«de  municiones,  los  fugitivos  que  arrojaban  sus  ar- 
Bmas  para  correr  menos  embarazados  y  el  abandono 
«de  los  ya  detenidos,  le  obligaron  á  abandonarla  y 
«salir  de  allí  envuelto  en  la  confusión;  por  otras  doa 
«ocasiones  intentó  lo  mismo,  pero  siempre  en  balde, 
«siendo  una  de  éstas  el  encuentro  de  los  batallones 
«de  Valencia  y  Zafra  que  se  sabia  veniau  marchan- 
"  «do  y  no  estaban  lejos  de  Burgos;  pero  éstos,  á  quie- 
«nes  los  primeros  fugitivos  dieron  aviso  de  la  derro- 
>>ta,  contramarchaban  vociferando  no  tenían  cartu- 
»chos  para  defenderse,  atribuyéndolo  á  traición,  y 
«volvieron  á  Lerma  aquella  misma  noche,  á  donde 
«también  lo  verificó  Trias  con  su  división.» 

La  caballería  francesa  siguió  el  alcance  de  los  fu- 
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gitivoB  en  todas  direccioDes  haBta  casi  tres  leguas 
de  distancia,  cogiendo  prisioneros  á  muchos  soldados 
y  á  DO  pocos  de  los  pajsanos  que,  al  ver  vencido 
nuestro  ejército,  se  habian  descolgado  de  las  alturas 
del  castillo  y  refugiádose,  como  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  de  la  ciudad,  en  las  aldeas  más  próxi- 
mas. La  infantería  penetró  en  Burgos,  donde  se  en- 
trego al  pillaje,  cohonestado  allí,  como  en  todas  par* 
tes  y  siempre,  con  habérsele  hecho  algunos  disparus 
desde  los  conventos,  muletilla  constante  de  lus  histo- 
riadores franceses,  empeñados  en,  con  el  fanatismo 
de  nuestro  clero,  disculpar  las  demasías  de  que  sus 
compatriotas  le  hacían  objeto. 
pérdidas  de  Las  pérdidas  de  los  franceses  fueron  icsigniñcan- 
patie'  °*"  ^^^-  ^°  ^^^  '^  ^^  ^°^  españoles  que,  además  de  cerca 
de  3.000  hombres  entre  muertos,  herídcsy  prisione- 
ros, experimentaron  la  de  25  piezas  de  artillería  y  12 
banderas  que  pocos  días  después  se  enviaban  á  Fran- 
cia para  ser  presentadas  al  Cuerpo  legislativo  (1). 

{^)  uVicloires  el  CoaquétsBi  bace  subir  la  pérdida  de  loi  eapa* 
Bolea  &  3.000  muerloa  ó  hei'idos  y  ti  000  prisioneros,  y  dice  que 
DO  deíendieroD  el  castillo  que  bubiera  podido  resistir  algunos 
días. 

Thíers  la  evalúa  en  2.000  muertos  ó  heridos,  900  prisioneros, 
13  banderas  y  30  piezas.  Del  castillo,  dice  que  lus  espadóles  no 
babiiin  turnado  la  precaución  de  ponerlo  en  estado  de  defensa. 

Napoleón,  en  sus  despachos,  manifiesta  al  general  Durosnal, 
que  se  bablan  cogido  SS  piezas  en  Búlaos,  de  las  que  hay  que  se- 
fiaiar  1  i  como  de  las  de  caoipeSa  usadas  en  la  batalla.  Lo  de  las 
12  banderas  es  eiactisimo,  pues  consta  en  lacomuoicacioa  pasada 
pur  «I  Emperador  al  conde  de  Fontanas,  presidente  del  Cuerpo  le- 
Biilativo.  (Despacho  U.463  de  13  de  Noviembre  de  180S.) 

Im  Gaceta dt  Madrid de\  1S  de  Diciembre, en  su  suplemento, io- 
cluye  el  que  llama  iiSegundo  Diario  del  ejército  de  España,»  y  en 
él  maniflesta  que  las  pérdidas  de  los  franceses  consistieron  eo  1S  ó 
15  muertos  y  60  heridos,  y  las  de  los  espaaoles  en  3.00O  que  dice 
quedaron  en  el  campo  de  balalli,  y  3.000  prisioneros.  Por  Ío  visto, 
■ucedió  en  Búlaos  lo  que  en  aquellas  batallas  de  moros,  en  qiift 
DO  quedaba  ni  tun  quien  pudiera  llevar  la  noticia  i  Córdoba, 
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Los  restos  del  ejército  de  Extremaduja  se  retira- 
roQ  con  su  desgraciado  general  en  jefe  á  Lerma, 
donde  se  acogieron  á  la  tercera  división  para,  desde 
allí,  continuar  á  Aranda.  Nb  lo  hicieron,  sin  embar- 
go, todos  loa  fugitivos  de  Burgos;  porque  muchos 
de  ellos,  uniéndose  á  los  paisanos  que  también  aban- 
donalian  la  ciudad  y  tomándolos  por  guías,  se  diri- 
gieron hacia  Valladolidy  Falencia,  como  puntos  y 
comarcas  más  separadas  de  la  acción  inmediata  de 
los  franceses. 

Asíesqneen  el  consejo  de  guerra  celebrado  alRRUradadeio* 
llegar  á  Aranda,  los  generales  decidieron  encaminar-  *'P"*'"'*»- 
se  á  Valladolid  con  el  objeto  de  reunir  los  dispersos 
en  el  mayor  número  posible;  dejando  en  la  carretera 
de  Madrid,  para  cubrir  la  posición  de  Somosierra,  al 
general  Trías  con  cuatro  piezas  y  todos  los  cuerpos 
qne,  por  no  haberse  hallado  en  la  batalla,  se  man- 
tenían  completos  y  aptos,  de  consiguiente,  para  com- 
batir en  las  cumbres  de  la  cordillera. 

Las  demás  baterías,  irían  á  Segovia  como  punto 
apartado  de  las  líneas  que  habría  de  seguir  el  ejér- 
cito francés,  y  desde  el  cual  podrían  dirígirse  é,  los 
que  tomara  Napoleón  por  objetivo  inmediato  de  sus 
operaciones. 

El  jefe  de  Estado  3f  ayor  emprendió  la  marcha 
para  Valladolid  con  el  fin  indicado;  pero,  ya  en  Quin- 
tanilla,  supo  que  los  franceses  extendían  sus  excur- 
siones á  las  dos  capitales  de  las  provincias  castella- 
nas, anterionnente  citadas,  y  hubo  de  seguir  tam- 
bién á  Segovia,  donde,  con  algunos  dispersos  recogi- 
dos en  el  camino,  se  unió  de  naevo  á  su  general  en 
jefe. 

TOMO  m.  21 
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No  debemos  ocuparnos  ahora  en  coosidoraciones 
que,  además,  hemos  antes  expuesto  sobre  la  fatal 
jornada  que  acabamos  de  describir.  Y  como  al  hacer 
el  resumen  de  aquella  campaña  ruando  hayamos 
dado  cuenta  á  nuestros  lectores  de  todas  sus  opera- 
ciones en  los  distintos  puntos  de  su  dihcadísimu 
frente,  hemos  de  comunicarles  nuestras  impresiones 
respecto  á  su  dirección,  para  entonces  dejaremos  el 
calificarla  y  apreciar  las  causas  á  que  se  debió  y  las 
consecuencias  á  que  forzosamente  habria  de  dar  lu- 
gar, lo  mismo  que  en  Vizcaya  y  Navarra,  en  Aragón 
y  Castilla.  Sólo  diremos  en  este  momento,  que  debie- 
ron preverse  el  encuentro  y  sus  resultados;  aquel 
por  haberse  dejado  abandonada  una  comunicación 
tan  importante,  y  éstos  por  ser  manifiestas  la  febril 
diligencia  y  singular  pericia  del  emperador  Napo- 
león (1). 
providcDc  i  o  s      Con  el  escarmiento,  sin  duda,  de  la  campaña  an- 


(1)  Daremos,  sin  embargo,  el  texto  de  la  Orden  dictada  por  la 
Junta  Central  después  de  examinada  la  conducta  del  conde  de 
Be1v«der. 

Dice  asi:  <iAI  Mariscal  de  campo,  conde  de  Belveder,  comuni- 
»co  con  Techa  de  boy,  lo  «iguiente: — «Con  vista  de  la  causa  fonna- 
uroada  acerca  de  los  acooteci míenlos  y  motivos  que  pudieron  in- 
iiflulr  en  la  acción  de  (O  de  Noviembre  prdximo  pasado,  se  ha 
oservido  la  Suprema  Junta  de  gobierno  del  reyoo,  en  el  Aeal  norn- 
jibre  del  Rey  nuestra  Setlor  D.  Fernando  Vil,  declarar,  habieodo- 
«se  conformado  con  el  dictamen  de1  Supremo  Consejo  taterlno 
»de  Guerm  y  Harina,  qup  cumplió  V.  E.  con  su  deber  en  dicha 
HBCCioni  que  su  opinión  militar  debe  quedar  bien  puesta  en  el 
iipúblico,  y  salir  V.  E.  Ubre  del  monasterio  de  la  Cartuja  pera 
iiser  empleado  en  el  destino  que  se  tenga  por  conteníanle;  y  que 
»se  sobresea  en  la  citada  causa, n  —  Lo  traslado  &  V.  de  orden 
iide  S.  M.  para  Ins  erecto»  convenientes,  conforme  í  lo  prevenido 
lien  la  Ordenanza  general  del  Ejército. — Dios  guarde  6  V.  mochos 
•afios.  Real  Palacio  del  Alcáiarde  Sevilla  12  de  Hayo  de  IROS.» 
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mostró  ya  ca  esta  aegimda  lo  que  Terdaderamente 
ora,  general  y  conquistador,  tan  sagaz  j  precabido 
como  enérgico  y  hábit.  Con  aparecer  así,  creía  demo»- 
trar  al  mundo  que  á  otros  y  no  á  él  debían  achacar- 
se los  desastres  sufridos;  que  donde  él  no  se  encon- 
traba se  hacia  inmediatamente  sentir  su  ausencia;  y 
que,  con  sólo  presentarse,  reap&recia  el  orden,  se 
vengaban  los  reveses  y  no  cabia  más  que  la  sumi- 
sión á  su  voluntad  incontrastable. 

Si  antes  de  llegar  á  Búi^s,  habrán  podido  ob- 
servar nuestros  lectores  que  nada  dejaba  el  Empe- 
rador que  advertir  á  sus  tenientes  para  cuando  de 
aquella  ciudad  se  apod'irason,  apenas  instaUdose  en 
sus  muros,  cada  hora  puede  señalarse  por  nuevas  y 
nuevas  providencias  para  ponerla  en  estado  respeta- 
ble de  defensa  y  convertirla  en  una  gran  plaza  de 
depósito  y  base  de  las  operaciones  futuras. 

Reúne  Burgos  cualidades  excelentes  bajo  el  pun- 
to de  vista  militar  en  todos  conceptos.  Si  en  el  de- 
fensivo las  tiene  que  aconsejen  la  construcción  en  su 
asiento  de  una  gran  plaza  para,  según  decimos  en 
otro  libro,  detener  al  invasor  el  tiempo  necesario,  al 
menos,  el  que  necesite  para  reponerse  el  ejército  es- 
pañol de  la  derrota  que  hay  que  suponer  en  el  Ebro 
al  llegar  á  Castilla  el  enemigo,  para  éste  las  posee  en 
un  grado  sumamente  alto.  Es  el  punto  é.  que  aflu- 
yen las  dos  comunicaciones  más  importantes  del  inte- 
rior, las  de  la  corte  y  Valladolid,  por  donde  natural- 
mente han  de  llevarse  las  operaciones  que  pudié- 
ramos llamar  directas;  cubre  los  pasos  de  la  diviso- 
ria ibérica  hacia  los  principales  tránsitos  del  alto 
Ebro,  Logroño  y  Miranda,  y  ofrece  situación  topo- 
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gráfica,  población  y  riqueza  muy  coneiderables.  Si 
68  flanqueable  su  posición  y  aun  puede  sér  envuel- 
ta, ahora,  ¿obre  todo,  por  los  caminos  nueTamente 
construidos,  una  vez  fortificada  por  loa  enemigos, 
siempre  Uenaria  un  objeto  para  ellos  muy  impOTtaa- 
te,  el  de  dilatar  la  reocupacion,  si  asi  puede  decirse, 
(le  aquel  territorio,  por  las  tropas  nacionales. 

Tan  penetrado  S3  hallaba  Napoleón  de  estas 
ideas,  que  en  una  nota  de  su  Correspondencia  se 
vierten  sustancialmente  al  dar  sus  últimas  instrac- 
ciones  para  la  reconstrucción  del  castillo. 

Su  objeto  era  el  de  crear  fortificaciones  perma- 
nentes que  pudiesen  resistir  un  sitio,  pero  con  obras 
de  campaña  que  durasen  tres  ó  cuatro  años,  tiempo 
suficiente,  decia,    para  las  circunstaucias  de  en- 


Para  eso,  era  necesario  construir  en  el  castillo 
dos  caballeros  que  lo  defendiesen  de  una  eminencift 
pníxima  de  donde  podia  ser  atacado  con  éxito; 
el  uno  de  la  altura  que  tenia  el  parapeto  y  que  se 
artillaría  con  ocho  piezas,  y  el  otro  con  torres  que  se 
rellenaran  y  armasen  con  dos  cañones  de  pequeño 
calibre.  Para  evitar,  además,  el  asalto  que  habría 
de  seguir  á  la  apertura  de  las  brechas,  aconsejaba 
el  Emperador  cerrar  la  fortaleza,  por  el  lado  mismo 
de  la  eminencia  en  que  el  enemigo  habría  necesa- 
ríamente  de  establecer  sus  baterías,  con  una  contra- 
escarpa, un  foso,  un  parapeto,  un  glacis  y  su  cami- 
no cubierto,  lo  cuai  obligarla  á  zapar  dando  á  la 
empresa  todo  el  carácter  de  un  sitio  en  regla,  emba- 
razoso, de  consiguiente,  y  lento. 

Este  proyecto,  perfectamente  detallado  en  la 
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nota  á  que  dos  vamos  refíríeDdo,  se  completaba  con 
otras  obras  necesarias  y  el  armamento  de  la  cate- 
dral, de  cuya  plataforma,  puesta  á  prueba,  se  po- 
dría hacer  un  nuevo  caballero  contra  la  altura  men- 
donada,  único  padrastro  del  castillo. 

Las  obras  comeozaron  á  ejecutarse  con  la  activi- 
dad que  á  todos  imponía  la  presencia  de  Napoleón; 
y  como  Búrgros  encerraba  recursos  que  ól  no  esperaba 
encontrar  y  que  con  verdadera  admiración  hacia  co- 
nocer al  general  Dejean,  su  ministro  director  de  la 
Administración  militar,  (1)  recibieron  un  iDipulso 
que  á  los  pocos  dias  le  permitia  continuar  su  marcha 
con  la  confianza  que  en  ella  da  la  seguridad  de  las 
comunicaciones.  Tanta  le  ofrecia  Burgos,  que  hizo 
levantar,  y  cuando  no,  disminuir  destacamentos 
muy  importantes  de  su  retaguardia,  como  los  de 
Tolosa,  Mondragou,  ViUareal  y  Salinas;  y  los  cuer- 
pos que  quedaban  en  el  camino  reoiganizándose 
recibieron  la  orden  de  avanzar  hasta  los  puntos  lil- 
timamente  ocupados. 

Nada  de  esto  había  sido  obstáculo  para  que  des- 
de el  momento  del  choque  del  ejército  imperial  con 
el  de  Extremadura,  avanzasen  las  divisiones  que  á 
él  habian  asistido  y  las  que  inmediatamente  las  se- 
guían casi  sin  interrupción,  en  cuantas  direcciones 
aconsejaran  las  noticias  sobre  el  movimiento  de  los 


jt)  u Hemos  e acón trado  eo  Burgos,  le  decía,  ulmacenes de  vive- 
•res  de  toda  especie:  james  se  ha  visto  el  ejército  mejor  alimeotado. 
•H.  DeDoiée  es  ua  alarmista  cuando  supooe  temores  acerca  de  las 
■•subsistencias.  De  capoles  y  zapatos  es  de  lo  que  andamos  mal,...» 
(CorresKoiidencia  de  Napoleón,  DÚm.  MMf.)  Adetnis  eacoiilro 
una  caotidad  tal  de  lanas  merinas,  que  Uá  escritores  franceses 
baceo  subir  su  valor  al  de  42  ó  IS  millones  de  rraocos. 
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vencidos,  a£i  por  su  frente  como  ea  Zomoza  y  Eapi- 
nosa. 

El  Mariscal  Soult  recibió  la  orden,  y  esa  el  dia 
siguiente  al  de  su  entrada  en  Biírgos,  de  maichaT  ; 
sobre  Beínosaá  fin  de  colocarse  &  espaldas  del  gene- 
ral Blske,  la  suerte  de  cuyo  ejército  se  ignoraba  na- 
turalmente todavía.  Desde  el  instante  en  que  se  ini- 
ciase aquel  movimiento,  el.ejército  de  la  Izquierda, 
vencedor  ó  vencido,  se  vería  obligado  í  emprender 
una  retirada  que  nunca  podria  ser  con  pausa  y  sin 
correr  graves  peligros.  Vencedor,  su  fuerza  nu  era 
ai  la  suficiente  ni  lo  sólida  para  neutralizar  la  dei^ 
rota  del  de  Extremadura  y  resistir  la  combinación 
que,  rota  la  línea  general  española,  colocaba  á  en 
frente,  sobre  el  flanco  y  aun  á  retaguardia,  masas 
como  las  que  regia  el  Emperador.  Vencido,  sería  ani- 
quilado; teniendo  que  apelar  al  ultimo  recurso,  al  de 
ana  dispersión  completa  en  que  se  salvasen  los  hom- 
bres, pero  nada  del  inmenso  material  que  habia  de- 
jado en  las  altas  mesetas  donde  naco  el  Ebro.  Ven- 
cido, cual  lo  era  en  los  mismos  dias  que  el  de  Ex- 
tremadura, creia  Napoleón,  y  con  harto  fundamento, 
que  los  soldados  de  Blake,  al  ver  su  camino  intei^ 
ceptado  ó  al  enemigo  ocupando  el  mejor  punto  de 
refugio,  aquel  en  que  se  hallaban  establecidos  sus 
parques  y  depc)sitos,  se  desbandarían  por  el  país,  con 
lo  que  desaparecería  todo  rastro  de  oiganizacion  mi- 
litar, todo  núcleo  de  fuerza  española  por  aquella  paN 
te.  De  ese  modo  los  cuerpra  de  Víctor  y  LefebTre, 
podrían  volver  á  Vitoria  y,  provistos  de  su  artillería 
que  allí  les  aguardaba,  continuar  por  Miranda  y 
Bd^roB  la  marcha  general  del  ejército  hacia  Madrid. 
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Soutt  partió  do  Bú^^  el  13,  y  aún  no  había  ano- operaciones 
cbecido  cuando  daba  con  un  grueso  tropel  de  los    souu'en 
fugitivos  de  jEspioosa  que  custodiaban  un  convoy    Saniaader, 
de  heridos  y  armamento.  Encomendando  á  la  ca- 
ballería la  dispersión  de  aquellos  soldados  y  la  pre- 
sa de  los  carros  que  acompañaban,  el  Mariscal  pro- 
tígmó  su  marcha  á  Reinoíía,  donde  el  día  siguiente 
se  apoderaba  de  una  gran  parte  del  material  de  guer- 
ra dejado  allí,  según  ya  hcmuíj  expuesto,  por  el  ejér- 
cito de  la  Izquierda  á  causa  de  lo  escabroso  del  ter- 
reno en  que  habia  ejecutado  bus  últimas  y  desgra- 
ciadas operaciones. 

£1  general  Blake,  recelando  lo  que  era  natural 
eu  quien  ignorase  las  órdenes  de  Napoleón,  esto  es, 
UDa  persecución  viva  ó  incesante  por  parte  del  ma- 
riscal Víctor,  habia  hecho  evacuar  el  campamento 
de  Beinosa.  Y  aun  cuando  no  era  posible  salvar  todo 
el  inmenso  material  en  él  acumulado,  una  parte  con- 
siderable, preferentemente  la  artillería  y  las  muni- 
ciones, emprendía  el  camino  de  León,  á  cayo  reino 
dispuso  se  trasladaran  el  grueso  del  ejército  y  los 
destacamentos  desprendidos  de  él  en  la  retirada. 

Uno  de  estos  convoyes  fué  con  el  que  tropezó  la 
caballería  francesa,  según  acabamos  de  indicar.  En- 
tfe  los  heridos  iba  el  general  Acevedo  que,  asaltado 
dentro  del  coche  en  que  se  le  conducía,  fué  inhuma- 
namente golpeado  y  muerto  por  los  jinetes  del  co- 
ronel Tascher.  Al  lado  de  aquel,  tan  sin  fortuna  como 
bísarro  y  entendido  jefe,  fué  también  hecho  prísio- 
aero  su  ayudante  de  Campo,  D.  Rafael  del  Riego,  el 
que  con  tantos  otros  de  sus  compañeros  de  cautive- 
rio, hizo  en  1820  prevalecer  las  ideas  liberales  que, 
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en  gran  parte,  debió  al  roce  en  Francia  con  los  re- 
Tolucionaríos  del  93,  enemigc»  vencidos  é  irreconci- 
liables del  emperador  Napoleón. 

Cuando  Soult  llegó  á  Reinosa,  las  tropas  del  ejér- 
cito de  la  Izquierda  babian  tomado  ya,  de  consiguien- 
te, diferentes  rumbos. .  El  tren  de  artillería  de  la  1/ 
división,  que  babia  seguido  la  misma  ruta  que 
los  anteriores  bácia  Aguilar  de  Campóo,  retrocedió 
al  saber  la  aproximación  de  los  franceses  y  empren- 
dió el  camino  de  Santander;  las  tropas  aflturíanaB 
cruzaron  el  Deva  para  internarse  en  sus  ásperas 
montañas;  y  el  cuartel  general,  con  el  grueso  de  las 
fuerzas  que  quedaron,  bajó  al  valle  de  Cabuér- 
niga,  salvándose  después  de  marobas  penosísimas 
y  de  privaciones  de  que  sólo  puede  dar  idea  lo 
escabroso  y  pobre  del  terreno  que  bubo  de  atra- 
vesar. 

En  Renedo  halló  el  general  Blake  al  marqués  de 
la  Romana;  pero  éste  rehusó  hacerse  cai^o  del  ejér- 
cito en  aquella  situación,  y  dispuso  continuara  la 
marcha  á  las  órdenes  de  aquel,  hasta  las  orillas  del 
Esla,  donde  tomaria  el  mando. 

Con  mencionar  el  paso  del  ejército  por  Potes  y 
decir  que  cruzó  desde  allí  las  peüas  de  Europa  y  la 
divisoria  pirenaica,  se  coirn'anderá  lo  que  sufrirían 
unas  tropas  que  no  hallaban  ni  aun  chozas  donde  al- 
bergarse, ni  otro  alimento  que  algrunas  castañas  y 
un  poco  de  maíz,  únicos  frutos,  y  escalmos,  do 
aquellas  agrestes  y  solitarias  comarcas. 

El  mariscal  Soult  encontró  en  Reinosa  lo  que  los 
españoles  no  habian  podido  llevarse,  restos,  sin  em- 
balo, tac  cuantiosos  é  importantes,  que  constitoian 
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an  material  muy  considerable  de  todos  géneros  ( 1 ) .  Y 
después  de  una  conferencia  con  el  mariscal  Lefebvre, 
que  llegaba  en  persecución  de  Blake,  coatinuó  su 
oian;ha,  esperanzado  de  alcanzar  los  restos  del  ejér- 
cito de  la  Izquierda  y,  ocupado  Santander,  proseguir 
la  sumisión  de  todo  el  litoral  por  aquella  provincia  y 
el  principado  de  Asturias. 

Soult  Ue^,  con  efecto,  á  Santander,  de  cuyo  puer- 
to fueron  ahuyentados  los  buques  ingleses  que  en  él 
serviau  para  ayudar  con  su  influencia  y  bastimentos 
á  las  operaciones  del  ejército  de  la  Izquierda.  Y,  de- 
jando allí  la  división  Bonet,  se  dirigió  por  la  costa 
con  el  objeto  ya  indicado,  hasta  dar  en  San  Vicente 
de  la  Barquera  con  un  cuerpo  español  de  4.000  hom- 
hres  que,  á  las  órdenes  del  general  D.  Nicolás  de 
Llano-Ponte,  trataba  de  evitar  el  enriscamiento, 
que  los  demás  habian  emprendido  por  las  peñas  de 
Europa.  Ver  á  los  franceses  y,  abandonando  el  cami- 
no, acometer  el  de  sus  camaradas  en  la  mayor  disper- 
túon,  faé  obra  de  un  mismo  instante.  Aquel  choque, 
sin  embargo,  el  deseo  de  alcanzar  á  Blake,  á  quien 
supuso  bascaban  lo°  fugitivos,  ó  el  conocimiento  de 
las  posiciones  que  iba  tomando  el  ejército  de  Johu 
Moore  en  Castilla,  hicieron  desistir  á  Soult  de  su  pro- 
yecto de  invasión  en  Asturias  y  emprender,  por  la 
Liébana,  el  camino  de  Sierras-Albas,  por  donde  &e 


(4)  Thiers  dice  que  Soutt  eocoDlrú  eo  Beínosa  utodo  el  mate- 
rial del  ejército  de  Biake,  35  piezas  de  artillería,  1S.O0O  fusiles  y 
UD3  gran  cantidad  de  viverea  proi-edenles  de  los  ÍDRieses.n  No  que- 
remos discutir  estos  DÚKieroB;  pera  n  diremos  que  ese  material  do 
fué  bailado  en  ReínoM,  tino  que  seria  gorpreodidoeo  el  movimlea- 
tocoD^ueSoult  fué  coKiBadii  d  dispersando  loa  des  laca  mental  en 
que  se  Tracclond  el  ejército  4b  Ib  Izquierda  para  retirarse. 
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pondría  en  comunicación  j  ^asta  en  contacto  om  ú 
dnqud  de  Dantzig  que  ya  ocupaba  á  Carrion  de  loa 
Condes. 

El  Emperador,  ignorando  la  sítuacíoD  de  los  in- 
gleses, había  dispuesto  que  en  pos  de  ta  caballeria 
de  Milhaud,  que  ya  recorria  la  tierra  de  Campos,  «e 
estableciera  el  mariscal  Lefebvre  en  el  valle  del  Ca^ 
ríoQ  donde,  al  empujar  los  restos  del  ejército  de  la 
Izquierda,  observara  al  caudillo  británico  y  aun  im- 
pidiese la  acción  que  pudiera  intentar  sobre  e!  nanea 
del  grande  ejército  en  su  marcha  &  Madrid.  (1) 

De  ese  modo  podía  ya  emprenderla  sin  recelo,  si 
cabía  aiguno  en  quien  iba  á  la  cabeza  de  ejército  tu 
formidable  y  se  complacía  en  recomendar  asas  te- 
nientes no  contaran  el  número  de  los  españoles  al 
at&carloB. 

Habia  desaparecido  del  teatro  de  la  guerra  el  más 
numeroso  y  mejor  oi^anizado  de  los  ejércitos,  r^ 
do,  á  la  vez,  por  quien  teuia  fama 'de  saberlo  hacer. 
Para  cuando  se  reorganízase  bajo  la  inteligente  ma- 
no del  marqués  de  la  Romana,  y  antes  de  que  pudie- 
ra ser  eficaz  su  reunión  al  ejército  inglés,  pssam 
tiempo,  más  que  suficiente,  para  vencer  á  los  espa- 
ñoles que  operaban  en  ei  Ebro  y  penetrar  en  Madrid. 
Entonces,  quien  debía  tomar  todo  género  de  precao- 
ciones  y  operar  con  la  mayor  cántela,  era  ese  mismo 
John  Hoore,  para  no  verse  á  su  vez  flanqueado  ó  eo' 
vuelto.  A  fin  de  no  preocuparse  de  su  aproximadoo, 


(i )  «Estari  alli,  decía  Napoleoa  á  Berihier  el  »  da  Norlenkn, 
en  un  paia  eicelente,  i  dos  buenaa  jornadas  de  BeiDosa,  pndkndt 
•meDeiar  i  León  y  Toro,  dirigine  á  Valladolid  y  cubrir  l.l¿'' 


n,gti7cdT:G00glc 


CAHTULO  V.  331 

se  dejaban  eo  Falencia  y  Carrion  los  cuerpos  de  ejét- 
ófa)  de  los  mariscales  Soult  y  Lefebvre,  los  que  des- 
pués servirían  de  cebo  que  atrajese  al  general  britá- 
nico á  aquella  comarca,  abismo,  en  que  se  converti- 
ria,  de  sa  perdición  y  ruina. 

El  Emperador  quedaba,  pues,  tranquilo  respecto 
i  su  flanco  derecbo  y  camino  de  Valladolid,  para  de- 
dicarse libremente  á  la  destrucción  de  sus  enemigos 
en  el  lado  opuesto  y  marchar  sin  peligro  ni  embara- 
znalguoo  á  Madrid,  su  más  importante  objotívo. 

El  golpe  que  se  proponía  descargar  sobre  los  ejér-  P'"»  «"e  N«po- 
dtos  españoles  del  Centro  y  de  Reserva,  nc  seríame-  iosej«rc¡UM 
nos  rudo  que  el  ya  asestado  al  de  la  Izquierda.  Aque-  bomA"*™*^ 
llostenian  á  su  frente  y  sobre  su  flanco  izquierdo,  el 
cuerpo  de  ejército  de  Moncey.  repartido  aún  por  di» 
visiones  en  el  anchuroso  espacio  que  media  entre  el 
Aragón  y  el  Ebro,  y  en  la  estrecha  cinta  que  recorre 
el  camino  de  Logroño  á  Calahorra  por  la  má^en  de- 
recha del  segundo  y  más  importante  de  aquellos  dos 
rios.  La  división  Lagranje,  la  antigua  de  Bisson  del 
cuerpo  de  Ney,  á  la  que  se  le  habia  devuelto  la  arti- 
llería y  agregado  la  caballería  ligera  del  general  Col- 
bert,  se  encontraba  reunida  en  Logroño.  Con  ebta 
fiíeiza  y  la  que  ya  hemos  señalado  como  puesta  á  las 
órdenes  del  mariscal  Moncey,  se  reunirian  al  ñrente 
de  loe  generales  Castaños  y  Palafóx  más  de  30.000 
hombres  de  todas  armas,  con  la  aparíencia,  tan  sólo 
por  el  pronto,  de  observar  y  resistir  las  operaciones 
que  los  españoles  intentasen  en  el  calor  todavía  de 
sos  tan  acariciados  planes,  con  el  objeto  real,  empe- 
ro, de  caer  como  un  alud  sobre  ellos  en  día  determina* 
do  y  oportuno.  Porque  Napoleón  qnería  (^ue,  al  ser 


n,gti7cdT:G00glc 


332  QUERRÁ  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

batidos  los  héroes  de  Bailen  y  Zaragoza,  Uevarao,  OOD 
deshonra  de  su  vencimiento,  la  de  la  más  completa 
dispersión,  también,  desús  tropas,  ya  que,  como  dice 
sil  panegirista  el  Sr.  Thiers,  no  era  fácil  apoderarae 
de  un  cuerpo  entero  de  ejército  en  España,  donde  Iíb 
soldados  conseguían  siempre  salvarse  abandonando 
el  núcleo  de  sus  regimientos. 

Para  conseguirlo,  diapuso  que  el  mariscal  Ney 
emprendiese  la  marcha  á  Lerma  y  Aranda  de  Duero 
con  la  pausa  necesaria  para  que  no  se  creyera  que 
llevaba  otra  misión  que  la  de  dirigirse  rectamente  á 
Somosierra  y  Madrid.  Una  vez  en  Aranda,  cambiará 
da  rumbo,  tomando  el  de  San  Esteban  de  Gormaz  y 
Almazan,  por  el  que,  y  observando  atentamente  la 
carretera  de  Zaragoza  á  Madrid,  podria  cortar  la  re- 
tirada á  Castaños  cuando,  batido  eu  el  Ebro,  la  em- 
prendiera hacia  las  regiones  centrales  de  la  Penínsu- 
la. Ya  en  la  divisoria  ibérica  y  en  acecho  de  los  es- 
pañoles que  habrían  de  buscar  por  ella  un  paso,  siem- 
pre de  los  más  próximos  á  la  posición  central  y  ele- 
vada que  él  había  elegido  para  Ney,  Napoleón  ham 
avanzar  resueltamente  á  Moncey,  á  fin  de  que  diese 
hacia  Tudela  una  acción  decisiva  cual  demandaban 
las  circunstanciasdeaquella  campaña. Temeroso,  ade- 
más, de  q}i.i  Moncey  no  mostnira  en  ocasión  tan  so- 
lemne toda  la  energía  necesaria,  encomendó  la  direc- 
ción de  las  tropas  que  iban  á  operar  en  el  Ebro  al 
mariscal  Lannes,  apenas  curado  de  una  caída  del  ca- 
ballo que  había  puesto  su  vida  en  inminente  peligro. 
y  después  de  enviar  sus  instrucciones  á  Soult  y  Le- 
febvre,  situados,  como  ya  hemos  dicho,  con  un  gran 
golpe  de  caballería  en  el  valle  del  Carrion;  después  de 
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dirigir  reeonocimieatos  sobre  el  camiDO  de  Logroño 
por  Montes  de  Oca  y  Santo  Domingo;  de  encomendar 
ásQ  hermano  la  administración  de  las  provincias  ya 
ocupadas  por  el  intermedio  de  intendentes  y  corregi- 
dores tan  severos  como  entendidos,  y  de  activar  la 
marcha  de  cuantos  cuerpos  quedaban  todavía  á  re- 
taguardia ó  permanecían  en  Burgos,  el  Emperador 
salía  el  22  para  Aranda,  anhelante  por  atrepellar  la 
distauciay  los  obstáculos  que  le  reparaban  de  Madrid. 

Cuando  llegó  á  Aranda,  ya  supo  que  el  mariscal 
Ney  había  entrado  el  22  en  Soria  tras  de  insignifi- 
cante resistencia;  que  inmediatamente  se  habia  diri- 
gido &  Sigüenza,  por  un  lado,  para  interceptar  el  ca- 
mino de  Zaragoza,  y  á  Agreda,  por  el  otro,  en  obser- 
vación del  de  Pamplona  á  Stíria,  con  lo  que  se  per- 
suadió de  que  se  habían  comprendido  perfectamente 
sus  instrucciones  y  que  ora  infalible  la  desgracia 
completa  y  ejecutiva  de  los  españoles  de  Palafóx  y 
Castaños. 

El  mariscal  Lanues,  entre  tanto,  habia  corrido  á 
Logroño  y  puéstose  á  la  cabeza  de  la  división  La- 
grange.  Con  ella  y  la  caballería  lijera  de  Colbert  y 
los  dragones  de  Dijeon,  emprendió  en  seguida  su  mo* 
vimiento  Ebro  abajo  para  reunirse  primero  con  Mon- 
cey,  cnyas  divisiones  le  esperaban  en  Lodosa  y  sus 
cercanías,  y  seguir  luego  á  Calahorra  donde  con 
efecto  entraba  61*22  por  la  tarde. 

En  el  campo  de  los  españoles  reinaban  la  discor-  situación  de 
día  y  cuantas  malas  pasiones  han  sido  siempre  la    '■•»'»''"'■ 
cansa  inicial  de  la  ruina  de  los  ejércitos.  Cuando 
Castaños,  por  los  avisos  que  le  dirigía  el  obispo  del 
Burgo  de  Osma,  tuvo  .conocimiento  de  la  dirección 
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que  tomaba  el  cuerpo  de  Ney,  cuyo  mando  se  atri- 
buía &  DeasoUes  suponiendü  eu  Logroño  al  Mariftcal, 
hizo  retirar  de  Calahorra  toda  la  izquierda  de  su  línea 
de  batalla,  preparada,  segua  ya  hemos  visto,  al  mo- 
vimieuto  ofensivo  con  que  aún  soñaban  los  generala 
espaüoles.  Las  glorias  de  Zaragoza  eran  tan  brillan- 
tefi  como  las  de  Bailen;  importaba  Aragón  cnanto 
pudieran  importar  Andalucía  y  las  provincias  del  in- 
terior más  distantes  del  teatro  de  la  guerra,  y  pw 
jactancia  Ó  por  espíritu  de  ejército,  los  jefes  del  de 
Reserva  se  creían  independientes  de  la  autoridad  del 
general  en  jefe  del  del  Centro  que  no  se  les  habia 
hecho  todavía  reconocer  por  la  Junta  Central.  Lo  que 
había  sucedido  el  14  de  Noviembre,  al  intentar  el 
ataque  de  la  izquierda  francesa  eu  Peralta  y  Lodosa, 
pasaba  en  toda  operación  á  que  hubiesen  de  con- 
currir fuerzas  de  ambos  ejércitos;  y  en  esa  imposibi- 
lidad de  acción  y  en  esa  lucha  pernicíosíaima,  ss 
mantuvieron,  como  los  generales,  los  subalternos  j 
ííoldados  basta  el  día  de  la  catástrofe  que,  en  tales 
condiciones,  no  dejaría  de  ser  común  á  todos. 

Para  establecer  Castaños  su  nueva  línea  en  la  del 
Qnéiles  desde  las  faldas  del  Moncayo  al  Kbra,  neoe- 
í>if  aba .  por  la  grande  extensión  que  se  vería  obligado 
á  darla,  el  apoyo  inmediato  del  ejército  de  Resem. 
Aquella  línea  le  ofrecía,  además  de  la  ímportantí^ 
¡na  ventaja  de  evitar  el  flanqueo  de  que  se  sentii 
amenazado  desde  Sóría  y  Agreda  por  el  cuerpo  del 
mariscal  Ney,  la  no  menor  de  una  comunicación  só- 
lida con  las  tropas  aragonesas  que  operaban  enja 
izquierda  del  Ebro,  comunicación  difícil  de  no  reti- 
rarse más  que  á  la  linea  del  Alhama, 
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Pero  necesitaba  la  ocupación  de  Tadela  en  coa- 
diciones militares,  las  mejores  posibles,  si  había  de 
mostrarse  verdaderamente  fuerte,  7a  que  no  invul- 
nerable, en  sus  nuevas  posiciones,  y,  firmada  tam- 
bién por  el  representante  Palafóz,  expidió  la  orden 
para  que  el  general  O'Neille  repasara  el  Ebro  y  se 
estableciese  en  aquella  población  y  su  puente.  Esta 
(ifden  se  daba  en  unos  térmicos,  coD  tales  miramien- 
tos y  tantas  explicaciones,  que  bien  á  las  claras  re- 
vela lo  qae  despue»  procuraba  Castaños  demostrar 
en  su  manifiesto  sobre  aquellos  sucesos:  «quán  tra- 
»bajoEo  y  arduo  era  conciliap  los  pareceres  y  deter- 
»minarse  acordes  á  la  ejecución  de  movimientos  en- 
tttre  los  dos  exórcitas.^>  Por  si  quedara  todavía  a1g:u- 
na  duda,  la  contestación  del  general  O'Neille  la 
disiparía  por  completo. 

He  aquí  la  orden  y  la  respuesta  que  importan 
mucho  para  apreciar  aquella  campana  tan  variada- 
.  mente  juzgada. 

Dicen  asi:  «Excmo.  Sr.:  Los  momentos  son  pre- 
«ciosos,  tanto  que  en  aprovecharlos  consiste  la  con- 
Aservacion  de  este  exército.  La  división  del  general 
^DesoUes,  compuesta  de  doce  mil  hombres,  los  qua- 
»tro  mil  de  Caballería  ha  penetrado  por  el  Buigo  de 
»Osma;  su  primera  división  de  seis  mil  hombres  se 
challa  hoy  en  Almazán;  las  tropas  de  Ney  en  L>ogro- 
»&o  y  las  de  Moncey  dentro  de  Lodosa,  han  indicado  • 
■por  los  movimientos  de  ayer,  que  vienen  á  atacar 
Aesta  posición  que  será  envuelta  por  los  de  Alma- 
»zán. — Es,  pues,  urgentísimo  que  esas  tropas  todas 
»ae  pongan  en  marcha  inmediatamente  que  llegue 
í^esta  orden,  y  pasen  á  Tudela  que  será  la  derecha  de 
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/>nueBtTa  línea,  que  vamoa  á  establecer  sobre  Cm- 
»cante  7  Tarazona  hasta  las  faldas  del  Moneado.— 
»V.  E.  conocerá  quán  preciso  es  este  movimiento  y 
»no  se  detendrá  en  discnrrir  síqo  que  dispondrá  su 
«marcha  sin  perder  un  momento.  Doy  en  consecuen- 
»cia  las  órdenes  para  la  marcha  de  mi  exército  y  en 
»e8to  no  habrá  felencia,  pues  estamos  en  el  caso  de 
«recibir  al  enemigo  y  batirlo  para  salvar  este  exérci- 
Ato;  lo  qual,  conseguido,  es  del  mayor  interés  pan 
»España,  j  para  que  varíen  totalmente  los  planes  del 
»enemigo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  QnaN 
»tel  general  de  Cintruénigo,  á  las  doce  del  día  de 
»hoy  21  de  Noviembre  de  1S08. — M.  Francisco  Pala- 
»f<ii  y  Melci. — Xavier  de  Castaños. — Excmo.  SeñM 
»D.  Juan  de  O'NeiUe.» 

Contestacioii. 

«Uxcmos.  Señores:  Ahora,  que  son  las  cinco  del> 
«tarde,  recibo  el  oficio  de  VV.  EE.  en  que  memani- 
/ífiestan  ei  estado  de  ese  exército  y  que  no  hay  mo- 
»mentos  que  perder  para  salvarlo  por  las  podciones 
»que  ocupan  los  enemigos  sobre  Logroño  y  Almazán: 
»la3  noticias  que  recibimos  boy  de  las  Provincias  aw- 
»gurau  su  mal  estado;  el  Capitán  general  de  Aragtai, 
'>mi  jefe  natural,  me  dice  se  conserve  esta  poaiciM 
»para  obrar  por  aquí  ofensivamente;  que  no  vane 
»nada,  pero  auxilie.  En  tan  críticas  circunstancias, 
»mi  resolución  parece  debia  ser  dudosa;  no  obstante 
•  »doy  la  orden  á  todo  el  exército  para  que  esté  pronto 
»á  marchar  inclusos  los  que  están  en  Villafranca,  J 
»aprovechándome  de  la  imposibilidad  de  e 
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ala  marcha  de  más  de  veinte  mil  hombrea  en  una 
»ttoche  OBCura,  sin  preparativo  ninguno,  despacho 
»tm  extraordinario  ganando  horas  al  Excmo.  Señor 
^Capitán  general  de  Aragón,  deseando  que  conveni- 
dlos ambos  me  digan  quáles  son  las  órdenes  que 
»debo  observar  siempre  que  éstas  no  sean  acordes. — 
líDios  guarde  Á  VV.  EE.  muchos  años.— Caparroso 
«21  de  Noviembre  de  1808. — Excmos.  Sres.  Juan 
nO'Neüle. — Excmos.  Sres.  D.  Francisco  Palafóx  y 
■Melci,  y  D.  Francisco  Xavier  Castaños.» 

El  ejército  del  Centro  ocupó  las  posiciones  de  Ta-  Su»nnewipo- 
razona,  que  fueron  confiadas  al  genaral  Grímarest, 
y  las  de  Cascante  que  se  encargó  de  cubrir  Lape- 
ña  (1)-.  La  vanguardia  que  mandaba  el  conde  de 
Cartaojal,  fué  enviada  en  direcciou  de  Agreda  para 
observar  á  Ney,  cuyo  arribo  sobre  nuestro  flanco  iz- 
quierdo se  tenia  por  muy  próximo.  El  cuartel  gene- 
ral se  estableció  en  Ablitas,  media  legua  á  retaguar- 
dia de  Cascante  y  en  el  promedio,  por  consiguiente, 


(4 )  En  un  papel  Roelto,  sin  Arma  ni  Techa,  que  ae  conserra  eotre 
los  del  Daque  de  Zaragoza,  se  vi  que  al  retirarse  Idíi  españolea  i  ta 
linea  del  Ouéíles,  iban  ya  hostillzadoa  por  los  fraDceses,  Con  la  do- 
ticia  que  llevó  un  trompeta,  de  que  se  aproximaban  los  enemigos, 
«formamos,  dice,  y  nos  aveníamos  lodas  las  guerrillas  de  los  cuer- 
HpOS  al  mando  de  un  teoienle  coronel  americano,  hombre  muy 
nbiiarro.  Los  cuerpos,  en  sus  posiciones,  trataban  de  atrincherarse 
>y  trabajaren  al  efecto;  pero  los  enemigos  no  hicieron  otra  cosa  que 
■pequeños  movimientos  con  el  objeto  de  reconocer;  pero  ftuo  eso 
«mismo  no  lo  veriflcaroD,  porque  lasguerrillaadisputtbemoael  ter- 
xreno  &  palmos,  y  así  nos  cogió  la  noche.  A  las  ocho  de  ella,  mandú 
•el  Geoera)  sacar  todas  las  provisiones,  y  se  aounciú  la  retirada, 
Kque  se  verificó  k  las  diez.  Continuamos  marchando,  y  en  la  noche 
uno  hubo  novedad.  En  el  dia,  tuvimos  los  Cuerpos  de  vanguardia 
oque  volver  cara  dos  veces,  pero  los  enemigos  no  se  obstinaron  en 
■iseguimosy  llegamos  i  Tarazona  sin  Incomodidad.  Allí  se  juntaron, 
»)as  diviiiiones,  menos  la  reserva  que  mandaba  el  General  PeQi, 
uque  quedó  en  Cateante.» 

Touo  m.  32 
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de  la  línea  general  que  abrazaba  una  distancia  de 
cuatro  leguas  entre  Tarazona  y  Tudela. 

Esta  enorme  extensiou  que  eu  distintas  condi- 
ciones supondria  un  gravísimo  eiTor,  era,  en  aque- 
llas, forzada,  de  absoluta  é  imprescindible  necesidad. 
Desde  el  momento  en  que  no  se  apoyara  la  izquierda 
de  la  línea  eu  las  faldas  del  Moncayo,  el  mayor  pe- 
ligro que  se  ofrecía  para  todas  las  posiciones  que  la 
constituían,  era  el  de  uu  flanqueo  que  el  talento  y  la 
experiuncia  de  los  generales  enemigos  no  dejarían  de 
aprovechar.  Y  ese  peligro  se  presentaba  como  más 
inmediato  y  se  hacia  más  trasparente,  sabiendo  que 
Agreda  iba  á  ser  ocupado  de  un  instante  á  otro  por 
los  franceses,  kí  no  lo  había  sido  ya,  y  que  lanzada 
una  fuerza  de  12.000  hombres  desde  las  alturas  don- 
de nace  y  aumenta  su  caudal  el  Quéiles,  el  ejército 
español  tendría  que  retirarse  flanqueado  desde  las 
faldas  del  Moncayo,  con  el  Ebro  y  el  Canal  por  el  ala 
opuesta  y  oprimido  en  su  única  línea  de  operaciones 
por  la  energía  y  la  actividad  del  cuerpo  principal  de 
los  enemigos. 

Entre  los  inconvenientes  de  aquella  línea,  era, 
pues,  el  menor  el  de  la  diseminación  que  habría  de 
imponerse  á  las  fuerzas  que  la  cubrieran,  ó  el  de  la 
delgadez  de  las  líneas  eu  que  esas  mismas  fuerzas 
hubieran  de  formar.  Con  mayor  vigilancia  que  la  que 
se  ejerció,  con  haberse  hábilmente  fortificado  en  la 
extrema  derecha,  ya  de  por  sí  robusta  hallándose 
establecida  en  una  población  importante  y  á  la  orilla 
de  un  río  caudaloso,  y  con  la  facilidad  que  ofrecía 
para  una  concentración  rápida  en  los  momentos  del 
fuego,  la  posición  hubiera  pasado  por  inmejorable  y 
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los  resultados  de  su  elección  fueran  muy  otros  de  los 
obtenidos  al  día  siguieute.  (I) 

Pero  cuando  O'NeiUe,  recibida  autorizaciou  para 
atemperarse  á  las  órdenes  de  Castaños,  se  presentó  el 
22  a  la  vista  de  Tudela,  resistiéndose  á  creer  en  la 
i&miaencia  del  peligro  con  que  ya  amenazaban  los 
franceses,  no  hubo  medio  de  obligarle  á  salvar  el 
puente,  negándose  á  alojar  las  tropas  en  la  ciudad  ó 
i  establecerlas  en  las  posiciones  de  la  derecha  del 
Ebro  &  hora  tan  avanzada  de  la  tarde.  No  bastaron  á 
apartar  á  O'NeiUe  de  su  resolución,  las  reflexiones 
más  prudentes,  las  órdenes  ni  la  insistencia  con  que 
redoblaba  unas  y  otras  el  general  Castaños. 

Hubo  éste  de  persuadirse  una  vez  más  de  la  in-  consejo 
eficacia  de  sus  gestiones  como  de  su  impotencia  en  '"'^'' 
aquella  irremediable  pluralidad  de  mandos,  y  acudió 
á  un  consejo  último  de  guerra  en  que  vio,  del  mismo 
modo,  defraudadas  todas  sus  esperanzas  de  imponer 
orden  y  concierto  en  las  tan  descosidas  operaciones 
de  aquellos  ejércitos.  Conferenciaron,  en  efecto,  con 
él,  Palafóx  que  desde  Zaragoza  habia  días  antes  acu- 
dido al  llamamiento  del  peligro,  su  hermano  el  re- 
presentante del  Gobierno,  el  general  Coupigni  que, 
ya  dijimos,  habia  llegado  al  ejército  con  éste  último 
y  Montijo,  y  el  coronel  inglés,  por  fin,  Sir  Tomas 
Graham,  comisionado,  sin  duda,  para  seguir  y  obser- 
var los  movimientos  de  la  guerra  en  aquel  teatro. 


(I)  Casianos  dice  en  8U  maniGeslo:  aUaicameDU  me  preguotá 
•O'NeiUe  si  su  izquierda  eelaba  cubieria,  y  le  respondí  que  eo  Cas- 
i^tDle  «sinba  la  quaria  divisioa  da  ocho  mii  hombres  que  mtnda- 
nba  el  General  UpeBa;  repuso  enlÓDCes,  que  el  cooucia  ya  aquel 
nlcrrtuo,  pues  habla  estado  aaterioruiente  y  teiiieodo  lu  Izquierda 
nguardada,  uo  necesitaba  in¿*.» 
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Los  pareceres  se  hallaron  en  el  consejo  tan  divi- 
didos como  lo  habían  estado  en  loa  anteriores  y  en 
cuantas  ocasiones  hubieron  de  presentarse  para  acor- 
dar algo  en  la  campaña.  Los  Palafóx  instaban  por  la 
defensa  de  Aragón,  de  la  que  hacían  depender  la 
suerte  de  toda  la  Península,  defensa  que  creian,  á.  la 
vez,  practicable  en  la  izquierda  del  Ebro,  operando, 
al  parecer,  ofensivamente. 

Castaños  y  Coupigni,  aun  cuando  no  muy  ami- 
gos por  entonces,  opinaban  que  era  necesario  mani- 
obrar en  direcciones  por  donde  se  pudiera  atender  á 
la  defensa  de  todo  el  reinoy,  especialmente,  de  las  pro- 
vincias del  interior  y  de  las  marítimas  de  que,  des^ 
pues  de  todo,  habrían  de  sacarse  las  fuerzas  y  los  re- 
cursos necesarios  en  una  lucha  que  presentaba  todos 
los  caracteres  de  larga  y  obstinada. 

Esa  misma  opinión  había  revelado  en  conferencias 
anteriores  el  Conde  del  Montijo,  ausente  en  aquella, 
con  lo  que  Castaños  creyó  no  deber  deferir,  á  la  de  los 
Palafóx  que,  al  terminar  el  consejo,  propusieron  se 
hiciera  manifiesta  la  de  todos  por  escrito.  Pero  suce- 
dió lo  peor  que  puede  acontecer  en  tales  ocasiones, 
que  no  se  resolvió  nada;  y  cuando,  al  separarse  los 
generales,  trataba  cada  uno  de  dirigirse  á  su  puesto, 
los  franceses  atacaban  ya  las  puertas  ó  entradas  de 
Tudela. 

Los  hombres  que,  al  estallar  el  movimiento  na- 
cional, se  habían  inspirado  en  un  mismo  sentimien- 
to, levantado  y  patriótico,  que  les  dictara  iguai  de- 
terminación y  soluciones  muy  parecidas,  abrieron  su 
pecho  á  los  celos  que  habría  necesariamente  de  en- 
gendrar tanto  y  tan  lozano  laurel  como  ambos  acá- 
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baban  de  recojer,  coDcIuyendo  por  negárselos  uno  á 
otro  de  la  manera  más  injustificada  j  cruel.  Aquellos 
dos  héroes  que  la  historia  recuerda  con  la  mayor  ve- 
neración j  el  más  esaltado  entusiasmo,  como  dos 
modelos  de  patriotismo,  de  valor,  de  talento  y  abne- 
gación, llegaron  á  dirigirse  los  epítetos  más  deni- 
grantes, no  concediéndose  uno  á  otro,  ni  concedién- 
doles sus  respectivos  partidarios,  ninguna  de  las  bri- 
llantes cualidades  que  indudablemente  atesoraban. 

El  distinguido  Brigadier  D.  Alejandro  Planell,  al  BtUUa  de  Tu* 
levantar  el  plano  de  la  batalla  de  Tudela,  publicó  en  negVripoion 
el  periódico  «La  Asamblea  del  Ejército  y  la  Armada,»    •!*'  «¡ampo. 
una  relación,  igual,  sin  duda,  á  la  presentada  al  Es- 
tado Mayor  en  cumplimiento  de  una  prescripción  re- 
glamentaria que  así  lo  previene  á  los  Oficiales  del 
Cuerpo.  En  ella  se  hace  una  ligera  descripción  del 
campo  en  que  tuvo  lugar  aquel  triste  combate,  la  su- 
ficiente  para  hacer  perfectamente  inteligibles  el  pla- 
no y  el  suceso;  y  vamos  á  copiarla  aquí  con  idéntico 
objeto. 

Dice  así;  «Asienta  la  ciudad  sobre  la  orilla  dere- 
»cha  del  Ebro,  quedando  enlazada  con  la  opuesta  por 
»>un  puente  de  más  de  cuatrocientas  varas  de  longi- 
»tud.  Bio  arriba,  por  el  lado  de  Alfaro,  se  eleva  una 
»gran  meseta,  cuyo  llano,  estrecho  y  prolongado,  se 
»extiende  luego  formando  martillo  hacia  la  Izquier- 
»da.  Interrúmpenlo  frecuentes  quiebras  y  fuertes  ea- 
«carpados  del  lado  del  Ebro;  declivios  y  vertientes 
«meaos  pronunciados  lo  terminan  hacia  el  interior 
»del  terreno  que  circunscriben,  perdiéndose  eo  sua- 
»ves  colinas  hacia  el  llano  que  queda  en  el  centro,  á 
»la  orilla  izquierda  del  menguado  Quéiles,  Confluye 
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>e8te  río  con  el  Ebro  en  el  mismo  Tudela,  j  perpen- 
^dicularmente,  Bírviendo  de  dirección  á  nuestra  lí- 
»Dea,  determinada  por  esta  ciudad  y  la  de  Cascante, 
»hácia  cuyo  punto  forman  su  orilla  derecha  una  serie 
»de  pequeñas  alturas,  que,  como  las  anteriores,  ar- 
»rancan  de  las  últimas  casas  de  la  primera  de  dichas 
«poblaciones,  y  terminan  en  la  vega,  i.  una  hora  es- 
»casa  de  distancia.  El  llano  que  se  extiende  al  freate, 
»entpe  éstas  y  las  otras  eminencias,  se  halla  cubier- 
»to  en  la  mayor  parte  de  olivares  y  cortado  por  infi- 
»nidad  de  acequias  y  partidores  de  riego,  lo  mismo 
»que  el  que  queda  á  la  espalda  de  la  parte  de  Zara— 
sgoza.  En  este  campo,  y  sobre  la  línea  indicada,  íba- 
"■)mos  á  recibir  á  los  enemigos,  pues  no  será  en  vano 
»recordar  que  nuestro  ejórcito  ocupaba  á  Tudela,  Cas- 
»caate  y  Tarazona,  y  era  nuestra  derecha  la  ame- 
»nazada.»  (1) 
posicioneB  de  Si  el  ejér-cito  de  Reserva  hubiera  pasado  el  Ebro 
les  *'''*  *"'  Iti  tarde  del  22,  la  altura  de  Santa  Bárbara  "que  cu- 
bre en  la  extrema  derecha  á  Tudela,  esta  misma  po- 
blación y  los  accidentes  próximos  del  terreno  habrian 
podido  ponerse  en  estado  de  defensa,  constituyendo 
como  un  gran  baluarte  en  aquella  ala.  Las  alturas  á 
que  se  refiere  el  brigadier  Planell  y  que  el  plano  da 
á  conocer  con  los  nombres  de  Santa  Quiteria,  Cabezo 
Malta  y  San  Juan  de  Calchetas,  por  au.  elevación  res- 
pectiva y  por  su  distancia  entre  sí,  van  de  derecha 
á  izquierda  formando  una  línea  que,  guarnecida  con 
fuerza  suficiente,  hubiera  hecho  más  eficaz  y  hasta 
feliz  la  resistencia  que  los  franceses  experimentaron. 


(I)    VéaM  el  plano  bd  el  Atlas  del  DepMto  de  Le  Guerr 


n,gti7ccT:G00glc 


CAPÍTULO  V.  343 

muy  á  costa  suya,  en  ella.  Cascante,  por  fin,  y,  algo 
más  avanzados  y  próximos,  ürzante  y  Murchante, 
eran  puntos  de  donde,  concentradas  laa  tropas  del 
ejercito  del  Centro,  podían  castigar,  la  temeridad  de 
los  enemigos  al  acometer  directamente  la  izquierda 
española,  apoyada  en  último  término  en  Tarazona  y 
las  faldas  del  Moncayo  para  no  ser  flanqueada  ni  en- 
vuelta. 

Pero  cuando  las  tropas  del  ejército  de  Reserva  pa- 
saron á  la  derecha  del  Ebro,  los  franceses  se  halla- 
ban ya  próximos,  y  era,  de  consiguiente,  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  su  estahlecimieuto  reposado  y 
sólido  en  las  posiciones  á  cuya  defensa  habian  sido 
llamadas.  Esfuerzos  grandes,  y  muy  trabajosos  y 
sangrientos,  babria  de  costarles  su  entrada  en  la  lí- 
nea; esfuerzos  que,  si  bien  constituyen  un  timbre  de 
g:loria  para  soldados  y  generales,  no  podian  ser  lo 
útiles  y  permanentes  que  se  necesitaban  para  alcan- 
zar la  victoria. 

La  división  Roca  hubo  apresuradamente  de  si- 
tuarse en  la  altura  de  Santa  Báihara  cerrando  la  ex- 
trema derecha  sobre  el  Ebro  y  la  parte  oriental  de 
Tudda,  próxima  al  puente.  Por  la  occidental,  que  cae 
ai  llano,  se  ligaba  con  la  división  Saint  March  que 
ocupó  las  cumbres  de  Santa  Quiteña,  cubierta  con  el 
Quéiles  que,  Aun  excaso  de  agua,  podía  por  su  direc- 
ción y  los  accidentes  de  sus  i-iberas  utilizarse  para  la 
defensa,  de  haber  acudido  á  ella  con  tiempo  é  inte- 
ligencia. A  Cabezo  Malla  fué  dirigida  la  izquierda 
del  ejército  de  Reserva  que  hubo  de  desplegar  todo 
él  valor  y  toda  la  energía  que  luego  veremos  para 
obtener  la  qcupacion  de  aquel  cerro  tan  interesante. 
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La  coüBiderable  distancia  que  tenia  que  reccorrer 
desde  los  arrabales  de  Tudela  y  el  camino  de  Zara- 
goza.donde  fomió  en  un  principio  la  división  O'Nei- 
Ue,  destinada  á  Cabezo  Malla,  y  el  apresuramiento 
y  desorden  natarales  cuando  asomaban  los  franceses 
á  las  calles  y  se  oia  su  fuego  por  varias  partes,  ha- 
blan necesariamente  de  influir  para  que  aquella  ocu- 
pación no  fuese  tampoco  lo  sólida  que  las  circuns- 
tancias requerían . 

De  Cabezo  Malla  á  las  casas  de  Urzante,  donde  se 
descubrían  las  primeras  tropas  del  ejército  del  Cen- 
tro, hay  mucho  más  de  media  leguaj  y  el  alto  de 
San  Juan  de  Colchetas  y  el  pueblo  de  Murchante,  por 
donde  podían  ligarse  los  dos  ejércitos,  no  estaban 
ocupados. 

No  cabia  error  más  trascendental  en  una  línea 
de  batalla;  error  que  aumenta  por  la  naturaleza  del 
terreno  que  cubre  tan  considerable  distancia,  y  la 
dirección  oblicua  que  allí  sigue  el  Quéiles,  y  seguia, 
por  tanto,  la  línea  que,  una  vez  cortada,  ponía  á  los 
enemigos  sobre  el  flanco  y  la  retaguardia  de  todo  el 
ejército  aragonés.  ¿Quién  cometió  ese  error?  Crea- 
mos que  todos. 

Castaños  tenia  que  atender  á  su  izquierda  que 
daba  por  amenazada  desde  Agreda  por  Ney  6  Des- 
solles,  y  aun  por  el  mismo  Lannes,  cuya  actividad  y 
perícia  en  las  grandes  maniobras  no  podían  serle 
desconocidas.  Y  como  así  debía  ser  muy  extensa  la 
línea,  cerraba  la  derecha  del  ejército  del  centro  en 
Cascante  con  la  división  Lapeña,  sin  más  que  ade- 
lantar alguno  de  los  cuerpos  que  la  componían  & 
Urzante.  La  vanguardia  á  las  órdenes  del  conde  de 
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Gartaojal,  al  retirarBe  como  las  demás,  debia  obser- 
yar,  según  ya  dijimos,  de  cerca  las  avenidas  de 
Agreda  para  contener  á  los  franceses  que  intentaban 
la  operación  envolvente,  al  mismo  tiempo  que  con- 
tener la  derecha  de  Lannes  que  había  estado  á  punto 
de  apoderarse  de  nuestra  artillería,  y  amenazaba  de 
todas  maneras  la  estrema  izquierda  de  la  línea  es- 
pañola. Para  apoyar  á  Cartaojal  estaba  la  división 
Grimarest  en  Tarazona;  pero  la  considerable  distau- 
cia  que  ya  hemos  indicado  de  esta  ciudad  á  Cascan- 
te y  Tudela,  hacia  que  si  su  situación',  cual  también 
hemos  dicho,  era  acertada  como  preliminar  estraté- 
gico, seria  débil  por  su  extensión,  desde  el  momento 
en  que  se  rompiese  el  fuego  para  una  batalla  con  tas 
fuerzas  con  que  iba  á  darse  aquella. 

Esto  lo  comprendia  perfectamente  Castaños,  y 
asi  lo  revelan  las  repetidas  órdenes  que  expidió  para 
que  Lapeña  se  acercase  á  O'Neille  cerrando  el  inter- 
valo inmenso  que  hemos  hecho  notar.  Si  eso  no  pu- 
do ejecutarse,  á  otras  causas  veremos  que  se  debe; 
pero  de  todos  modos  el  error,  la  imprevisión  ó  la  fal- 
ta de  tiempo,  quedaron  de  manifiesto  para  los  que 
hasta  mucho  más  tarde  no  pudieron  darse  cuenta  de 
las  distintas  peripecias  de  aquel  combate. 

El  general  Palafoz,  de  su  lado,  tiene  la  respon- 
sabilidad de  no  haber  obligado  la  tarde  anterior  á 
O'Neille,  ya  que  éste  se  resistía  á  recibir  órdenes  de 
ningún  otro,  á  pasar  el  puente  con  todas  sus  tropas 
y  hacerlas  campar  en  las  posiciones  ya  elegidas.  Que 
no  se  observaba  la  disciplina  necesuria  en  aquellos 
ejércitos;  que  estando  las  opiniones  divididas  sobre 
el  rumbo  que  debería  imprimirse  &  las  operacioues, 
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era  dudosa  la  convenieDcia  del  paso  del  Ebro;  que  no 
se  tenían  noticias  ñjasdel  avance  de  tos  enemigos, ; 
en  fin,  otras  razones  de  menor  monta  se  ]>odráD 
dar  en  disculpa  de  Palafox.  Pero  sieiíipre  resaltará 
que  en  el  ejército  de  reserva  no  se  daba  cumplimien- 
to á  las  disposiciones  del  general  en  jefe,  ni  aun  dic- 
tadas tratando  de  prodigar  las  mayores  considera- 
ciones á  los  que  sólo  debían  atender  á  obedecerlas. 

De  manera,  que  todos  allí  tuvieron  culpa  en  la 
tardía  y  desacertada  situación  de  las  tropas,  con  lo 
que,  y  habida  consideración  á  la  discordia  existente 
entre  los  generales,  podia  darse  la  batalla  por  perdi- 
da desde  el  momento  en  que  rompieron  el  fuego  los 
franceses.  Nfo  les  salió,  sin  embargo,  á  éstos  el  triun- 
fo tan  barato  como  se  esmeran  en  proclamarlo  sus 
boletines  y  las  relaciones  de  sus  historiadores;  que 
aun  con  tantas  contrariedades  y  en  condiciones  tan 
desfavorables,  algunos  cuerpos  españoles  hicieroD 
gala  en  la  batalla  de  Tudela  de  aquel  valor  que,  á 
fuerza  de  mostrarse  siempre  igual  y  siempre  incan- 
sable, llegó  á  producir  la  ruina  y  el  descrédito  de 
sus  enemigos. 
Ds  mu-  El  mariscal  Lannes,  después  de  reconocer  deten!- 
s  frau-  damente  las  posiciones  que  á  su  frente  debian  ocupar 
los  españoles,  dirigió  la  división  Maurice-Mathien. 
una  de  la  más  fuertes  y  mejor  mandadas,  contra 
la  derecha  en  que  había  übsorvado  comeuzaban  á 
aparecer  nuestros  compatriota-s.  Su  plan  consistía 
en,  después  de  ganar  las  alturas  de  aquel  lado,  apo- 
yadas, según  ya  hemos  dicho,  en  Tudela  y  el  Ebro, 
operar  sobre  el  centro,  para  lo  que  dejó  en  reserva 
las  divisiones  Musnier,  Grandjean  y  Morlot.  La  ca- 
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ballería  desplegií  en  el  llano  para  hacer  frente  á  ta 
dÍTÍsiou  española  de  Lapeña,  que  podía  flanquear  al ' 
ejército  franeós  desde  Cascante,  y  dar  á  la  división 
Lagranje  el  tiempo  suficiente  para  llegar  al  campo 
de  batalla 

Pero  todo  esto  que  presenta  el  carácter  de  un 
proyecto  meditado  con  el  conocimieato  de  las  po- 
siciones españolas  y  el  de  las  fuerzas  preparadas  á 
defenderlas,  carece  de  la  verdad  absoluta  con  que  lo 
han  quendo  adornar  los  cronistas  franceses  y  que 
los  nuestros  no  se  han  parado  á  refutar.  Cuando  el 
mariscal  Lannes  pudo  detenerse  á  hacer  el  reconoci- 
miento á  que  acabamos  de  referirnos,  su  vanguardia 
babia  sido  ejecutivamente  rechazada  de  Tudela  y  el 
ejército  francés  se  veia  detenido  en  la  marcha  que 
no  creeria  fuera  ya  interrumpida  cuando  sus  avan- 
zadas asomaban  sin  resistencia  á  las  bocacalles  de  la 
población.  Todas  las  relaciones  españolas  de  aquella 
funesta  jomada,  las  de  testigos  presenciales  que  se 
han  deteuido  á  recordar  la  sorpresa  y  el  desorden 
prodncidos  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
cuando  las  tropas  de  O'Neille  pasaban  el  Ebro  para 
dirigirse  á  las  posisíones  que  debieron  ocupar  la  tai^ 
de  anterior,  hablan  de  la  confusión  que  causaron  el 
espectáculo  de  las  descubiertas  francesas  que  ya  to- 
caban á  la  uiudad  y  el  fuego  que  en  sus  entradas  se 
cruzaba  ya  de  una  á  otra  parte,  de  los  enemigos,  que 
se  consideraban  victoriosos,  á  los  defensores  mezcla- 
dos entre  si  y  en  la  más  confusa  diseminación. 

Kl  general  Castaños,  en  su  manifiesto,  decia:  «Las 
»tropas  de  Aragón  que  desde  la  madrugada  hablan 
»empezado  á  pasar  por  el  Puente  de  Tudela,  tenian 
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«obstruidas  todas  las  calles  del  pueblo,  interceptán- 
»dose  el  paso  uqos  cuerpos  á  otros,  de  modo  que  nos 
»co3tó  mucho  trabajo  poder  salir  á  caballo,  y  las 
vguerríllas  de  los  franceses  llegaban  ya  hast^  las  en- 
»tradas  del  pueblo,  tanto  que  el  señor  Representaa- 
»te  del  Gobierno,  acompañado  de  sus  Ayudantes, 
^jqueriendo  salir  pop  la  calle  que  le  pareció  más  cor- 
»ta  para  descubrir  al  enemigo,  se  encontró  de  manos 
»á  boca  con  una  partida  de  dragones  franceses  al  re- 
»volver  la  última  esquina  y  tuvo  que  volver  grupa 
»muy  aprisa.  Empezaron  á  formarse  algrunos  bata- 
«Uones,  y  á  destacar  partidas  de  guerrilla  que  hi- 
»cieron  retirar  poco  á  poco  las  del  enemigo:  varios 
»cuerpos  acudieron  á  tomar  las  alturas  inmediatas 
»bácia  la  parte  de  Alfaro  y  otros  las  de  la  Izquierda 
*)en  dirección  á  la  línea  que  ocupaba  el  exército  del 
»Centro.» 

D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  en  una  defensa  muy 
calurosa  del  general  Palafox  á  la  Junta  Central  en 
Mayo  de  1809,  decía  también:  «Hizo  retirar  (el  ge- 
»nüral  Castaños]  la  división  aragonesa  que  estaba 
»en  Caparroso  y  sin  haber  un  Cuerpo  avanzado,  ui 
»una  sola  centinela,  empezó  la  acción  dentro  de  las 
»mismas  calles  de  lúdela,  sorprendiendo  los  fraa- 
»ceses  al  exército.» 

El  ya  citado  D.  Fernando  Butrón  escribía  á.  su 
vez,  áuhcuando,  ya  hemos  dicho,  en  1814:«Alassie- 
»te  de  la  mañana  se  presentaron  los  franceses  pose- 
»sionados  ya  de  las  alturas  de  Santa  Bárbara,  de  don* 
»de  al  romper  la  acción  fueron  desalojados  á  la  ba- 
»yoneta  por  una  división  de  Atagon...» 

Esos  y  otros  relatos  que  omitimos  por  no  cansar 
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la  atención  del  lector,  así  demuestran  la  sorpresa 
producida  por  los  franceses  como  la  resistencia  in- 
mediatamente opuesta  por  nuestros  compatriotas, 
resistencia  que  contuvo  á  aquellos  en  bu  marcha  aiv 
rebatada.  Prueban  a\  mismo  tiempo,  y  es  lo  que 
principalmente  nos  proponíamos,  que  el  reconoci- 
miento  ejecutado  por  el  mariscal  Lannes  y  las  ór- 
denes dictadas  para  elcombate,  son  en  aXgo  poste- 
riores y  revelan,  de  consiguiente,  que  el  plan  que 
se  le  atribuye  para  el  despliegue  de  las  fuerzas  fran- 
cesas no  es  el  meditado  de  antemano  que  nos  pintan 
los  historiadores  franceses  para  dar  al  combate  de 
Tudela  todo  el  aspecto  de  una  de  las  más  grandiosas 
batallas. 

En  el  examen  y  estudio  de  los  antecedentes  que 
existen  sobre  aquella  acción,  puede  observarse  que 
pasó  una  hora,  la  de  entre  las  ocho  y  las  nueve  de 
la  mañana,  en  que  sucedieron  la  sorpresa  y  la  reac- 
ción de  los  españoles  en  Tudela,  el  avance  y  la  re- 
tirada de  la  vanguardia  francesa;  todo  lo  cual  arre- 
bata á  Lannes  el  mérito  de  una  batalla  prevista  para 
darle  el,  por  lo  inesperado,  más  sublime  quizás  en  un 
general,  el  de  un  gran  encuentro. 

A  favor  de  aquella  reacción,  tan  meritoria  en  los  combaie  na  u 
aragoneses,  y  en  tanto  que  el  mariscal  Lannes  reco-  t"^l¡,'  '*' 
nocia  el  terreno,  las  divisiones  del  ejército  de  Reser- 
va se  dirigifiron  apresuradamente  á  ocupar  las  posi- 
ciones que  se  les  tenia  señaladas.  La  del  generalRoca 
so  estableció  en  Santa  Bárbara,  destacando  á  su  fren- 
te loB  batallones  llamados  de  Caro  y  Pino-hermoso 
que  formaron  en  la  falda  del  cerro  para  observar  las 
avenidas  de  Tudela  por  aquella  parte  y  repeler  el 
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ataque,  ya  prórsimo,  de  la  división  francesa  de  Mau- 
ríce-Mathieu  que  descubrían  en  la  meseta  opuesta. 

No  tardó,  con  efecto,  en  veriflcarse  el  choque; 
pues  que  el  general  francés  lo  acometió,  algo  des- 
pués de  las  nueve  de  la  mañana,  con  el  14."  de  lí- 
nea y  el  2."  del  Vístula  precedidos  de  un  batallón 
de  tiradores.  Sí  rudo  fué  el  ataque,  como  de  tal  ge- 
neral y  de  tropas  tan  numerosas,  no  menos  tenaz  y 
honrosa  fué  la  resistencia  que  opusieron  los  dos  ba- 
tallones valencianos;  retirándose  después  de  cerca 
de  una  hora  de  lucha  al  abrigo  de  so  división  en  lo 
alto  de  Santa  Bárbara.  Los  imperiales,  al  perseguir 
á  los  nuestros,  fueron  recibidos  con  un  fuego  suma- 
mente eficaz  de  dos  piezas  de  campaña  y  el  muy 
nutrido  de  loe  batallones  que  las  sostenían  allí  y  las 
apoyaban. 

Es  el  cerro  empinado  y  áspero,  y  los  valencianos, 
en  cuyo  auxilio  había  enviado  Castaños  algunos 
cuerpos  aragoneses,  lo  sostenían  con  el  valor  que 
siempre  inspira  un  acto  feliz,  como  el  de  la  reacción 
que  acababan  de  operar.  De  modo,  que  á  mis  de  la 
hora  que  habían  tardado  los  franceses  de  Mathien  eu 
vencer  á  los  batallones  de  Caro  y  Pinohermoso,  bu-» 
bíeroD  aún  de  entretenerse  largo  rato  en  obligar  á 
nuestros  compatriotas  á  un  movimiento  retrógrado, 
que  desgraciadamente  decidiría  de  la  jomada  (1). 


(1)  El  tnismo  Thfers,  confiesa  que  los  arai^oDeges,  de  quienes 
dice  que  son  los  mftg  brevos  y  eolusiastos  de  España,  ndespues  de 
Hbaberse  servido  perfectomente  de  su  Brtilleria  conira  los  íraoce- 
Hses,  les  dispiilaroa  una  alturd  tris  olro  y  les  melaron  uo  grao  dú- 
nmero  de  hombres,"  aúa  cuando,  por  fio,  se  vieron  obliesdosden' 
pues  de  un  combate  da  dos  horas  á  retroceder  (i  rétrognider  vera 
Tudela.] 
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Porque  mientras  se  mantenía  así,  y  como  iodeci-  CombAiceo  ei 
sa  aÜD  la  lucha  en  la  derecha  española,  con  grande 
extrago  para  los  franceses  que  necesitaban  subir  el 
cerro  á  pecho  descubierto,  se  peleaba  con  encarne- 
cimiento  mayor  aún  y  con  vaivenes,  también  diver- 
sos, en  el  centro  de  la  línea  general  de  batalla. 

Contra  él  dirigió  el  mariscal  Lannes  la  división  *'"^"*¿*,^'' 

°  brro  Malla. 

Morlot,  apoyada. inmediatamente  por  la  de  Graiid- 
jean.  Como  el  general  Lapeña,  que  tenia  orden  de 
correrse  hacia  Tudela,  veia  á  su  frente  la  gran  masa 
de  la  caballería  francesa  dispuesta  á  catearle  en  su 
marcha,  necesariamente  de  flauco,  no  pudo  acudir  á 
la  defensa  de  la  posición,  sin  ocupar  todavía,  de  Ca- 
bezo Malla.  La  división  Morlot  no  halló,  de  consi- 
guiente, resistencia  alguna  en  su  primer  avance, 
y  hasta  se  posesionó  de  Cabezo  Malla,  cuando  ape- 
nas coronaba  la  división  Saint-March  la  altura  de 
Santa  Quiteria. 

Pero  observa  Ca&taños  aquel  movimiento  que,  Recobrjo  ios 
además  de  cortar  la  línea  general  de  batalla,  com-  ¡ito. 
promete  grandemente  las  posiciones  de  la  derecha  y 
el  único  camino  por  donde  puede  retirarse  el  ejército 
de  reserva,  y  envia  la  división  O'Neille  á  contrares- 
tarlo,  hasta  arrojar  á  los  de  Morlot  de  la  altura  que 
tan  fácilmente  acababan  de  conquistar.  Y  así  fué. 
Los  batallones  de  O'Neille,  en  marcha  todavía  por 
los  arrabales  de  Tudela  y  el  camino  de  Zaragoza, 
variaron  á.  la  derecha  y  en  escalones,  con  los  Guar- 
dias españoles  en  cabeza,  acometieron  valientemen- 
te la  subida  á -Cabezo  Malla,  tratando  de  envolver 
por  su  derecha  á  los  franceses  que  se  habían  deteni- 
do en  lo  alto  como  para  asegurarse  en  aquella  exce- 
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lente  posición.  £1  ataque  de  los  Cruardias  fué  tsn 
enérgico  y  los  batallones  de  Castilla  y  Segorbe  de  h 
división  Saint  Mai-ch  acudieron  desde  Santa  Qoiteñt 
tan  oportunamente  sobre  la  izquierda  de  los  france- 
ses de  Morlot,  que  éstos,  abandonando  la  defensa  de 
Cabezo  Malla,  y  oprimidos  por  sus  dos  flancos,  cot- 
rieron  presurosos  á  acogerse  al  olivar  de  Cárdete  que 
tenian  á  su  espalda,  y  del  que  habían  salido  momen- 
tos antes. 

Era  más  de  medio  dia  cuando  tenia  lugar  aquel 
choque  verdaderamente  glorioso  para  las  tropas  es- 
pañolas aun  efectuado  en  condiciones  tan  desfavora- 
bles. De  acudir  las  tropas  de  la  izquierda  á  cerrar  el 
inmenso  claro  que  todavía  quedaba  entre  sus  posi- 
ciones y  las  del  centro  y  derocha  de  la  linea,  podria, 
ya  que  no  vencer,  vista  la  superioridad  iucontestaWe 
del  ejército  francés,  sostenerse  el  español  por  lo  me- 
nos hasta  efectuar  una  retirada  que  lo  mantuñoa 
unido  y  dispuesto  &  continuar  la  campaña.  Las  ór- 
denes de  Castaños,  á  cada  momento  repetidas,  no 
eran,  sin  embargo,  ejecutadas,  ya  porque  Lapeña no 
lograba  desenredarse  de  la  caballería  francesa,  qoe 
persistía  en  sus  amenazas,  ya  porque  si  no  segnia 
Grimarest  su  movimiento  ocupando  los  puestos  que 
él  dejaba,  se  crearla  por  su  izquierda  nuevos  y  qui- 
zás más  graves  compromisos  para  su  acción  y  pan 
su  retirada,  si|  al  cabo  tuviese  que  emprenderla. 

El  mariscal  Lannes  que  había  descendido  al  lla- 
no, atento  siempre  á  facilitar  el  ataque  de  su  izquier- 
da donde  las  condiciones  del  terreno  y  la  ciudad  ha- 
bían precisamente  de  oponer  obstáculos  serios  á  It 
marcha  del  general  Mathieu,  insistió  en  el  ataque 
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del  centro,  dirigiendo  á  él  de  nueyo  la  diviaioii  Hot^ 
lot  7  esforzando  la  acción  de  las  de  Uusnier  y  La- 
granje  para  mantener  á  LapeSa  como  clavado  en 
Cascante  j  bus  inmediaciones.  La  ocupación  de  San 
Jaan  de  Calchetas  y  la  amenaza,  pero  muy  de  cerca, 
á  Urzante,  fueron  la  consecuencia  de  aquella  nueva 
orden  del  Mariscal,  la  cual  ponia  al  ejército  aragonés 
•  en  la  posición  misma  de  que  acababa  de  librarse  por 
ios  esfuerzos  combinados  de  O'Neille  y  Saint  March. 

En  este  momento,  creyendo  el  general  Castaños  CastaUoiiedi- 
libre  la  comunicación  entre  los  diferentes  cuerpos  de  qíferi,"  '* 
la  linea,  aunque  temeroso  de  verla  cortada  al  menor 
asomo  de  flaqueza  en  cualquiera  de  tos  diferentes 
que  la  constituian,  emprendió  con  el  Representante 
del  Gobierno,  el  Elstado  mayor  y  sus  ayudantes,  la 
marcha  ájCascante,  donde  esperaba  orillar  las  difi- 
caltades  que  pudieran  oponerse  á  la  acción  de  Lape- 
Sa,  tal  cual  la  hal>ia  él  dispuesto,  sobre  el  flanco  de 
los  franceses.  Y  decimos  en  ese  momento,  entre  dos 
y  tres  de  la  tarde,  porque  al  poco  tiempo  de  haber 
emprendido  la  marcha  y  cuando  aún  se  creía  &  la  al- 
tura de  las  tropas  de  O'Neille  que  calculaba  sobre 
una  eminencia  que  descubría  &  su  derecha,  se  encon- 
ttó  acometido  por  un  grupo  de  jinetes  franceses  des- 
tacados de  ella.  Tuvo,  pues,  que  ocultarse  en  oliva- 
res próximos  donde  le  alcanzó  un  a3nidante  de  cam- 
po que  había  mandado  al  general  'Baca,  con  el  aviso 
de  au  marcha  á  Cascante,  y  que  le  notició  el  venci- 
miento de  las  tropas  de  Santa  Bárbara,  y  su  fuga 
desordenada  por  los  caminos  de  Zaragoza  que  Casta- 
flos  iba  dejando  á  su  espalda.  Con  aquella  infausta 
noticia  fueron  llegando  al  olivar  en  que  se  hallaba 
TOMO  m.  23 
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refugiado,  muchos  de  los  dispersos  que  él  procuró 
reunir  inútilmente,  pues  queriendo  utilizar  los  de 
caballería  contra  loa  franceses  que  le  acosaban,  loe 
■vio  huir  como  á  cuantos  se  le  habían  en  el  ínteria 
unido,  fatigados,  uiu  armamento  la  mayor  parte,  j 
todos  en  el  estado  más  miserable  en  cuanto  á  espíri- 
tu y  moral. 

Pérdida  de  La  divisíoQ  RocH,  establecida  en  Santa  Bárbara, . 
bsra'  ^"^  llena  de  ardimiento  y  orguUosa  de  las  ventajas  re- 
cientemente adquiridas,  no  había  prevíato  ningún 
otro  ataque,  por  parte  de  los  franceses,  que  el  de 
frente  que  les  hacia  comprar  tan  caro.  Pero,  por 
lo  mismo,  el  general  Mathieu,  detenido  tantas  ho- 
ras al  pié  y  en  la  falda  de  aquella  altura  que  nun- 
ca llegaba  á  coronar,  habia  buscado  nuevos  cami- 
nos por  donde  envolverla  para  obligar  ¿  los  españo- 
les á  abandonarla.  Y  encontró  uno,  completamente 
inobservado  por  los  obtáculos,  sin  duda,  que  habrían 
de  encontrarse  para  recon'crlo.  Hállase  abierto  entre 
los  escarpes,  bastante  ásperos,  de  la  montaña  que 
los  españoles  defendían  y  el  llamado  caz  del  Molino, 
una  derivación  del  Ebro  que,  arrancando  unos  dos 
kilómetros  agua  arriba,  vuelve  á  él  junto  al  puente 
y  tocando  ya  á  las  casas  de  Tudela.  Los  soldados  de 
Mathieu  se  habían  deslizado  por  aquel  angosto  y  pe- 
ligroso camino,  descuidado  y  sin  defensa  por  los  de 
Hoca,  quienes,  al  observar  la  extratajema  sin  poder- 
la ya  impedir,  apelaron  á  la  fuga  eu  el  desorden  j 
con  la  algazara  con  que  se  emprende  siempre  en  ta- 
les circunstancias. 

Y  de  Tud«i».        Tras  de  ellos  habían  cruzado  los  franceses  las  ca- 
lles de  Tudela;  y,  apoderados  de  la  ciudad,  habían 
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proseguido  el  ayaace  por  loa  arrabales  bin  dar  punto 
de  respiro  á  los  fugitivos.  Y  no  sólo  cuautoa  defen- 
dían la  posición  de  Santa  Bárbara  j  los  que  aún  ss 
hellabaa  en  la  ciudad,  sino  que  los  batallones,  ade- 
más, que  debían  apoyar  á  los  en  fuego  cnmo  reserva 
del  ejército  aragonés,  emprendieron  la  fuga,  arras- 
trando en  pos  de  sí,  sus  jefes  y  oficiales  con  el  ma- 
terial y  bagajes  que  podían  llevarse  consigo. 

No  se  encontraba  ya  allí  Palafox  para,  como  en  ^' 
la  jomada  de  Alagon,  fervorizar  la  resistencia.  Con 
el  disgusto  profundísimo  de  ver  fracasados  sus  planes 
de  envolver  y  exterminar  el  ejército  enemigo,  y  con 
la  amargura,  que  no  le  dejó  en  mucho  tiempo,  de 
haber  impuesto  á  su  amor  propio  el  sacrificio  de  su- 
bordinar BUS  actos  á  los  de  otro  general  no  más  me- 
ritorio que  él  en  su  concepto,  babia  con  Doyle  aban- 
donado el  campo  de  batalla  desde  el  principio  de  la 
acción,  consecuente  siempre  con  la  idea,  inquebran- 
table en  él,  de  que  era  en  Zaragoza  donde  se  legra- 
ría, desde  entonces,  escarmentar  á  los  franceses,  in- 
vencibles ya  en  campo  abierto  por  los  extraordina- 
rios medios  que  habían  reunido. 

Antes  de  retirarse,  O'Neille  y  Saint  March  hicie- 
ron prodigios  de  valor,  más  que  para  resistir  los  ata- 
ques repetidos  del  enemigo,  para  neutralizar  la  in- 
fluencia que  necesariamente  babia  de  ejercer  sobre 
sus  soldados  el  espectáculo  de  la  total  dispersión  en 
que  observaban  desde  sus  posiciones  á  los  batallones 
de  Roca.  El  temor  á  verse  cortados  si  insistían  en  re- 
chazar las  cargas  de  que  se  les  hacia  objetivo,  cuan- 
do tenían  sobre  su  flanco  izquierdo  los  franceses  de 
San  Joan  de  Calchetas  y,  sobre  el  derecho,  los  ven- 
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cedores  de  Santa  Bárbara  y  uaa  gran  masa  de  caba- 
llería que  logró  introducirse  entre  las  dos  posiciones 
de  Santa  Quiteria  y  Cabezo  Malla,  obligó  é.  tos  dos 
generales  españoles,  á  abandonarlas.  Recbazando, 
sin  embargo,  á  los  franceses  que  más  de  cerca  los 
hostigaban  con  el  batallón  de  Valencia  y  la  oAballe- 
ría  de  Numancia  á  cuyo  frente  iba  el  general  Saict- 
March,  lograron  bajar  al  llano,  donde  al  poco  tic^mpo 
perdieron  el  contiuente  que  hasta  allí  habian  con- 
servado; manteniéndolo,  tan  sólo,  los  voluntarios 
de  Alicante  que  siguieron  sin  romperse  hasta  el 
anochecer  con  su  coronel  D.  Antonio  Campe,  á  la 
cabeza. 

Ahora  por  un  camino  y  después  por  otro  ocul- 
tándose unas  veces  en  los  olivares  y  otras  en  tos 
pliegues  del  terreno,  pero  siempre  seguido  de  los 
grupos  de  jinetes  franceses  que  se  hablan  esparcido 
por  el  llano  en  persecución  de  los  dispersos.  Casta- 
fiofi  logró,  ya  de  noche,  llegar  á  Borja  donde  se  le 
incorporaron  inmediatemente  los  generales  O'Neille, 
Roca  y  Caro. 

¿Qué  habia  sido,  entre  tanto,  de  las  divisiones  que 
reglan  Lapeña,  Villariezo  y  Cartaojat? 
Combate  en  u  Lapeña,  segun  ya  hemos  dicho,  se  encontró  por 
izquierda.  |^  mañana  con  la  caballería  francesa  á  au  frente  y 
sin  órdenes  todavía  para  maniobrar  en  combinación 
con  el  ejército  de  Reserva  de  su  derecha.  Rechazó 
con  facilidad  á  una  descubierta  enemiga  que  apare- 
ció al  frente  de  sus  posiciones  é  hizo  avanzar  á  Ur- 
zante  dos  batallones  y  un  destacamento  de  Granado* 
ros  provinciales,  así  para  ligar  su  división  con  las 
restantes  de  la  línea,  como  para  que  le  sirviesen  de 
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TaD^ardia  en  la  marcha  de  flanco  que  iba  á  em- 
prender desde  que  recibió  las  instrucciones  de  sa 
general  en  jefe.  Pero  le  preocupábala  presencia  de 
aquella  masa  de  jinetes  que  no  se  apartaban  de  su 
vista  y  que,  siu  duda,  creyó  más  numerosa  y  sólida 
de  lo  que  efectivamente  era,  puesto  que  no  se  movió 
de  Cascante,  ni  abandonó  su  formación  con  la  cual 
cubría  la  ciudad  desde  el  convento  de  la  Victoria  y 
el  alto  de  la  Virgen  del  Romero,  que  protegian  la  &> 
tÜlería  al  frente  y  la  caballería  en  el  llano  que  aque- 
llas posiciones  dominan. 

Pero  no  era  aquel  su  puesto;  y  su  parsimonia  de- Conducta  d 
jaba  completamente  abierto  el  inmenso  claro  que    ^^p*"'- 
may  luego  aprovecharían  los  enemigos  para  cortar 
la  línea.  íNo  le  decía  nada  la  que,  á  su  vez,  usaban 
ellos,  no  emprendiendo  sino  lijeras  escaramuzas  6 
reconocimientos  que  le  detuvieran  en  un  movimien- 
to cuya  inminente  ejecución  no  podría  escapárseles, 
á  ellos  tan  entendidos  y  expertos?  Tenian  que  aguar> 
dar  la  acción  de  sus  camaiadas  de  Mathieu  en  el  ata- 
que de  Santa  Bárbara;  y,  no  debiendo  acometer  por 
su  derecba  uno  decisivo  mientras  sus  principales 
fuerzas  pudieran  hacerse  necesarias  en  el  primero,   « 
se  satisfacían  con  tener  en  jaque  la  división  Lapeña 
é  impedir  su  incorporación  al  resto  del  ejército  es- 
pañol. 

Esto  no  lo  comprendió  el  general  Lapeña  que, 
además,  no  tendría  conflanza  en  la  solidez  de  sus 
tropas  para  la  marcha  de  flanco  que  le  era  preciso 
ejecutar  á  la  vista  de  un  enemigo  tan  emprendedor. 
Así  es  que  eran  las  tres  de  la  tarde  y  se  había  con- 
tentado con  rechazar  los  ataques  con  que  le  amagó 
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la  caballería  enemiga,  síd  moverse,  empero,  de  sus 
posiciones. 

Después  de  aquella  hora  parece  que  intentó  em- 
prender la  marcha  hacia  Tudela;  pero  ja  en  la  de- 
recha francesa  se  conocían  los  resultados  obtenidos 
en  la  Izquierda  por  la  división  Hathieu,  y  la  de  La- 
granje,  disponible  ya,  se  dirigía  resueltamente  á 
Uníante, 
e  D  Lagranje  formó  sus  tropas  en  escalones  bastante 
unidos,  y  con  el  25.°  ligero  en  el  primero  cargó  con 
la  eneigía  de  quien  se  siente  estimulado  con  la  vic- 
toria de  sus  camaradas  de  la  línea  de  batalla,  j  el 
deseo  de  tomar  parte  activa  y  honrosa  en  aquella 
oelea  que  no  había  hecho  más  que  presenciar  hasta 
entonces. 

La  posición,  sin  embargo,  era  fuerte,  y  sus  de- 
fensores, cubiertos  con  el  olivar  y  el  caserío,  supieron 
escarmentar  á  los  franceses,  &  punto  de  que  no  lo- 
graron ganarla  hasta  cerca  del  anochecer,  y  con 
pérdidas  de  alguna  consideración  y  la  baja  de  sn  ge- 
neral, b^do  en  un  brazo.  Los  españoles  se  retiiaron 
tranquilamente,  pues  los  de  Lagranje  no  se  atrevieron 
,  á  perseguirlos  campando  en  el  olivar  de  la  Cerrada 
contiguo  á  Urzante.  De  manera  que  los  nuestros  pu- 
dieron sin  más  novedad  llegar  á  Cascante  para  in- 
corporarse alU  á  sn  división  y  á  la  segunda  que,  á  su 
vez,  entraba  en  la  población  ¿  la  misma  hora. 

Había  ésta  última  recibido  la  orden  de  correrse  á 
Cascante  á  mediodía;  pero,  quizás,  la  noticia  de  la 
reacción  tan  felizmente  operada  por  las  tropas  de 
O'Neille  y  la  de  la  resistencia  de  lob  granaderos  pro- 
vinciales, infundiéndola  una  confianza  extremada, 
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debieron  iaspirar  á  sus  jefes  la  &tal  idea  de  contener 
el  moTÍmíento  hasta  la  hora  precisamente  en  que  en 
cooperación  no  había  de  ofrecer  utilidad  alguna.  La 
fuerza  de  Cartaojal  que  formaba  la  extrema  izquier- 
da en  observación  de  las  avenidas  de  Agreda,  por 
donde,  tantas  veces  hemos  dicho,  se  esperaba  á  Ney, 
había  presenciado  desde  las  alturas  de  Tarazona 
aquel  espectáculo  de  Uabezo  Malla  y  de  Urzante,  y 
se  sorprendió  sobremanera  al  recibir  ja  de  noche  la 
orden  de  retirada.  Si  á  eso  se  añade  el  que,  al  em- 
prenderla, se  voló  el  repuesto  de  pólvora  establecido 
en  una  ermita  próxima  á  su  campo,  haciendo  creer  á 
todos  que  el  estrépito  consiguiente  procedía  de  la 
artillería  enemiga  que  de  tan  cerca  disparaba,  y  atri- 
buyéndolo no  pocos  á  una  traición,  se  comprenderá 
el  estado  en  que,  á  pesar  de  lo  que  después  decía 
el  greneral  Castaños,  se  apartarían  aquellas  tropas 
de  Tarazona  7  sus  inmediaciones. 

Como  es  de  suponer,  las  dos  grandes  fracciones.  Retirada  ge- 
ó,  por  mejor  decir,  las  tropas  de  los  dos  ejércitos  es-  ''*'^'' 
pañoles  que  combatieron  en  Tudela,  como  tan  sepa- 
rados en  la  linea  de  batalla,  divididos  por  el  ataque 
central  de  los  franceses,  y,  más  todavía,  por  la  discor- 
dia y  enemistad  de  sus  jefes,  tomaron  en  sn  reti- 
rada direcciones  distintas.  I^s  aragoneses  y  una 
gran  parte  de  tos  valencianos  y  murcianos  que  for- 
maban á  la  derecha,  como  del  ejército  de  reserva, 
huyeron  por  los  caminos  de  Zaragoza  hasta  acoger-  ' 

se  en  la  ciudad  heroica  donde  esperaban  ser  más 
útiltís  que  en  campo  abierto.  Los  del  ejército  del 
Centro,  reunidos  en  Cascante,  se  dirigieron  á  Borja 
donde  ya  hemos  dicho  encontraron  á  su  general  en 
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jefe  con  Boca  y  Caro,  acompañados  de  muchos  de 
los  SUJOS.  Desde  allí  continuaron  á  la  Almunia,  don- 
de se  les  incorporó  el  general  Saint  March,  y  á  Ofr> 
latayud,  tan  flojamente  perseguidos  por  loe  gene- 
rale^  Maurice-Mathieu,  Lagranje  y  Musnier,  que  el 
día  27  aún  so  hallaba  Castaños  en  la  última  de  aque- 
llas poblaciones. 

AUi  fué  donde  recibió  la  orden,  que  tanto  apre- 
miaba, de  21  de  Noviembre,  en  que  se  le  discemia  el 
mando  de  las  divisiones  O'NeiUe  y  Saint  March  del 
ejército  de  ^.reserra,  disposición,  como  tantas  otras 
de  aquella  campaña,  tan  tardía  como  necesaria  y 
urgente  (1]. 
HeguitadoBiD-  Para  terminar  la  descripción  de  la  batalla  de  tJt- 
ta  batalla,  déla  Tamos  á  copiur  un  gárrafo  de  la  que  publicó 
el  brigadier  Planells,  digno  de  toda  fé  por  su  espíri- 
tu profundamente  investigador  y  por  haber  estudia- 


(t)  Dfceasi:  -El  Rey  N.  S.D.FeniADdo  Vll.yen  su  Real  nan- 
nbr«  le  Junta  Central  ISuprema  GuberoatWa  úel  Reyno  ba  acor- 
«dado  en  este  dia  que  laa  dlTislaues  de  lea  generales  O'NeiUe  j 
■SaiDt-Harch  que  se  bsllBD  en  Caparroso  y  aus  iDmedlacloDet,ei- 
ntén  por  ahora  a1  mando  del  general  del  eiírcito  del  Cenlro,  eoael 
año  de  que  formando  un  exército  reapetable  puedan  imponer  j 
batir  al  enemigo,  evitando  todo  relardo  de  entorpecí  miento  y  lo- 
grar que  no  avancen  más  loa  rraoceses;  cuya  vanguardia  i«  halla  1 
dos  legusi  de  Somosierra. — La  Junta  Suprema,  que  eatá  bienpeae. 
trada  del  celo  y  ectlvidad  de  V.  E.,  y  que  espera  continuiri  con 
el  mismo  grnnge&ndose  nuevos  títulos  del  aprecio  que  meitce,nM 
encarga  de  manifestarlo  asi,  y  que  luego  que  los  sucesos  de  tsle 
exércllo  reunido  lo  permitan,  volverAn  les  dos  divisiones  que  p"^ 
teneceo  al  mando  del  exército  de  V.  E.  i  ocupar  las  posiciones <¡a« 
convengan  en  ese  Sayno.—De  orden  de  5.  H.,  lo  traslado  &  V.  E. 
para  su  iotellgenciH  y  gobierno.— Real  Palacio  de  Aranjuu  SI  <l* 
Noviembre  de  1808. — ^Aatonio  Cornil.* 
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do  en  los  lugares  mismcs  de  la  acción  cuaato  en  ella 
pudo  acontecer,  oculto  generalmente  á  los  que  es- 
mben  de  lejos  y  tienen  que  atoperse  á  relaciones 
interesadas.  Hé  aquí  el  párrafo: 

«En  esta  fatal  jorsada  quedó  completameute  des- 
«hecho  el  ejército  de  reserva  y  menguado  el  del 
dentro  en  su  quinta  diyision,  sufriendo  luego  el 
stodo  las  consecuencias  de  «na  azarosa  retirada.  Per- 
»diéroDBe  en  total  !26  piezas  do  artillería  (1],  sus 
amuniciones  j  multitud  de  bagajes.  Quedaron  en  los 
acampos  de  Tudela  sobre  500  cadáveres  de  ambas 
»nadon^;  los  prisioneros  depositados  en  el.corral  de 
»Santa  Clara  ascendían  á  poco  más  de  1.000  (2).  A 
»mnchoB  debiii  luego  llegar  su  número,  sin  embargo 
)»de  que  se  escapaban  f&cilmeate  de  manos  de  los 
«franceses.  En  Urzante  sólo  se  hallaron  18  muertos 
»de  ambos  partidos,  y  32  heridos  en  el  hospital  de 
«Cascante,  dos  de  ellos  franceses,  todos  procedentes 
«del  combate  de  dicha  ciudad.  No  fué  tan  poco  sen- 
»sible  como  ha  querido  suponerse  la  pérdida  de  los 
«enemigos,  puesto  que  sólo  de  las  dos  divisiones  que 
«entraron  en  acción  en  TudeLa,  quedaron  más  de 
«500  heridos,  los  21  oficiales  [3] .  Esta  ciudad  y  la 
«de  Cascante  sufrieron,  como  otras  del  tránsito,  los 
«horrores  del  saqueo  (4).» 


(1)     Véase  el  diario  de  operacioaes  rreacés. 

(S)  Del  Ayuntsmleolo  de  Tudela.— Reí  sel  od  de  tos  principalee 
sucesos  ucurridoB  en  Tudela  desde  el  priacipio  de  la  guerra  de  Bo- 
nsparte. 

(3)     Véase  el  estado  núm,  S  (Apéndice  DÚm.  S3]. 

(i)  Por  más  que  Tbiers  se  empeSe  en  aumentar  las  pérdidas 
de  los  españcles  Laeléndolas  llegar  á  la  de  40  piezas  de  arlilleri»  y 
3.000  prisianeros,  casi  todos  heridos,  número  que  sumentd  lot 
días  sigulealM  con  la  pergecucioD  que  ejerció  la  caballería  Trao- 
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La  batalla  de  Tudela  constituye  el  tercero  y  de- 
cíbívo-  período  de  la  segunda  campaña  de  1808  en 
su  primera  y  más  interesante  parte.  Nadie,  con  los 
antecedentes  que  hemos  presentado,  preeyeña  otro 
resultado  que  e^fatal  de  las  pasiones  mezquinas  y 
los  errores  tan  de  bulto  que  la  prepararon.  La  discor- 
dia entre  los  generales,  la  rivalidad  entre  las  tro- 
pas y  la  falta  de  disciplina  en  todos,  no  impedidas 
ni  neutralizadas  siquiera,  por  la  autoridad  suprema 
de  la  Junta  central,  floja  y  tardía  en  bus  determina- 
ciones, dispusieron,  con  efecto,  aquel  campo  de  ba- 
talla, si  bien  elegido  en  concepto  estratégico  y  con 
el  pensamiento  de  una  acción  sola  y  uniforme,  im- 
posible de  mantener  cuando  ésta  acabara  por  ceñirse 
á  proporciones  táoticas  sin  otro  lazo  de  unión  entre 
sus  agentes  que  el  del  común  patriotismo. 

Los  errores,  después,  deben  contarse  por  el  nú- 
mero de  los  actos  en  que  se  dividió  aquel  drama  tría- 
te y  de  tan  funestas  consecuencias.  La  negativa  de 
O'Neiile  para  el  paso  del  Ebro  en  la  tarde  del  22;  la 
falta  de  resoluciones  en  la  junta  de  aquella  noche; 
el  desconocimiento  del  carácter  de  tos  generales 
franceses  tan  enérgicos  y  activos  siempre  en  la  ofen- 
siva; lo  dilatado  de  la  línea  cuando  ya  sólo  se  trata- 
ba de  una  batalla;  la  parsimonia  de  Lapeña,  y  la 
ninguna  trabazón  de  los  cuerpos  aún  en  los  dé  un 


(«s«,  las  verdaderas,  según  todas  nuestras  averiguaciones,  son  las 
estampadas  por  el  brigadier  Planelt. 

Scbépeler,  dice  que  «loa  españoles  perdieroD  siguna  arlillería, 
npero  pucos  muerlos  y  prisioneros;  porque,  A  pesar  de  cuanto  digan 
>ilos  franceses,  las  lisias  de  las  divisianes  valenciBoas  y  aragonesas 
«prueban  que  el  30  de  Noviembre  no  les  Tallaban  más  de  9.000 
nbombres,  siendo  las  que  m&s  habían  sufrido.» 
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mismo  ejército,  soc  errores  de  los  que  ni  el  heroísmo 
puede  subsanar.  Esos  cuerpos,  con  et  azoramiento  de 
la  sorpresa,  no  pudieron  batirse  en  orden.  Lo  hicieron 
con  brío  para  recobrar  las  posiciones  que  la  impre- 
tísíou  tenia  abandonadas,  pero  empleando  de  una 
vez  el  número  j  los  esfuerzos  que  el  arte  y  las  ne- 
cesidades de  una  larga  contienda  exigen  por  tiem- 
pos y  en  proporciones  diferentes. 

Los  franceses  se  vieron,  es  verdad,  rechazados  en 
las  puerta  de  Tudela,  en  Santa  Barbara  y  en  Cabezo 
Malla;  bubú  un  momento  en  que  parecía  asegurada 
la  línea,  puesto  que  se  veían  de  nuevo  ocupadas  sus 
más  importantes  posiciones.  Las  tropas  que  las  recu- 
peraron, se  hallaban,  sin  embargo,  fatigadas  de  la 
impresión  natural  de  la  sorpresa,  del  cansancio  de 
la  marcha,  del  trá&go  de  la  pelea  y  sin  reservas,  lo 
que  ei  peor,  sin  esperanzas  de  tenerlas  ni  inmediatas 
ni  lejanas,  puesto  que  sus  jefes  en  el  calor  de  la 
empresa  y  con  el  ansia  de  vencer  en  el  primer  cho- 
que, las  hablan  empleado  todas. 

Por  eso  en  las  relaciones  de  aquella  acción  no  se 
puede  hablar  de  movimientos  tácticos,  ni  preparato- 
rios ni  definitivos.  Exceptuando  los  ejecntados  por 
O'Neille  y  Saint  iíarch  en  la  toma  de  Cabezo  Malla 
y  ^1  los  primeros  momentos  de  la  retirada,  no  se 
descubren  maniobras  ningunas;  solamente  el  movi- 
miento ^pontáneo  ó  forzado  que  exige  el  peligro 
inminente  y  gravísimo  que  llama  á  un  combate  sin 
más  mira  que  el  de  n\i  éxito  inmediato,  sin  otros  ul- 
teriores de  resultados  generales  y  fecundos.  Y,  des- 
pués de  todo  iquó  otra  cosa  podian  hacer  aque- 
llas tropas?  Las  aragonesas  se  veían  sin  su  jefe  priq- 
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cipal,  sin  su  ídolo,  podríamos  decir.  Las  andaluzas  y 
castellanas  no  teciaii  á  su  lado  al  sujo,  ocupado  en 
la  extrema  derecha,  muy  lejos  de  ellas,  ocupado,  ja 
que  no  podía  imponer  su  autoridad,  en  zurcir  toIud- 
tades  ya  de  por  sí  dispersas  y,  como  de  españoles, 
altaneras  é  inconciliables. 

Esto  en  cuanto  á  su  estado  moral;  que  para  des- 
cribir el  físico  en  que  debían  hallarse,  nos  bastará 
decir  que  el  coronel  D.  Femando  Pascual,  jefe  del 
primer  batallón  ligero  de  Zaragoza,  escribía  á  me- 
diados de  Octubre  desde  Sos,  «que  los  500  fusiles  qae 
le  hablan  dado  eran  inútiles,  y  que  la  tropa  no  tenia 
más  que  calzoncillos  y  la  camisa  puesta.» 
CoDsideracio-  ¡Así  iban  los  españoles  &  los  campos  de  batalla! 
les  «obro  la  Hemos  hecho  ver  repetidamente  las  faltas  graví- 
campBfia.  gimas  qye  se  cometieron  en  aquella  fatal  campaña. 
Lo  difícil  al  enumerar  esas  faltas  es  la  desigiAcion 
precisa  de  sus  autores.  Porque,  arrancando  de  la  Cen- 
tral, las  determinaciones  de  cuyas  Junta  militar  y 
Sección  de  guerra  no  pocas  veces  perturbaron  las 
operaciones  de  los  generales,  y  siguiendo  por  la  di- 
sidencia y  celos  de  éstos  entre  sí  y  con  cuantos  in- 
tentaban mezclarse  en  la  administración  y  mannjo 
de  las  tropas,  todos,  sin  excepción,  pusieion  sus  ma- 
nos en  la  obra  lamentable  que  produjo  la  que  estuvo 
en  muy  poco  no  fuese  ruina  completa  de  nnesfi» 


Si  el  plan  de  la  campaña  contenia  el  error,  bien 
pronto  irremediable,  de  la  dispersión  de  las  tropas 
en  línea  tan  extensa  como  la  de  Zaragoza  á  fiilbao, 
el  de  no  fiar  la  ejecución  A  un  sólo  general  era  mayor 
y  de  más  graves  consecuencias  Por  muchas  que  fue- 
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nm  las  observaciones  dirigidas  á  la  Central  sobre 
este  punto,  y  muy  discretas  y  fundadas,  la  diversi- 
dad de  orfgen  en  los  vocales,  las  parcialidades  en 
que  se  bailaban  divididos  y  las  simpatías  por  uno 
ü  otro  de  los  generales  pueí;tos  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos,  mantuvieron  aquella  diversidad  de  man- 
dos hasta  el  momento,  ya  tardío,  que  hemos  indica- 
do de  los  días  de  la  batalla  de  Tudela.  Era  imposible 
asi  la  iniciativa  enérgica  necesaria  para  acabar  la 
obra  del  patriotismo  espaQol  en  la  primera  campaña, 
para  repeler  la  invasión  francesa  al  norte  de  los  Pi  - 
rineos  que,  de  otro  modo,  hubiera,  quizás,  podido 
conseguirse.  Entonces  las  primeras  operaciones  de  la 
segunda  campaña  habrían  tenido  lugar  en  un  teatro 
mucho  más  restringido,  pues  que  se  dirigirían  á  cu- 
brir las  principales  entradas  por  Behovia  y  Ronces- 
Talles,  las  mismas  porque  se  había  verificado  la  in- 
vasión de  1794,  las  mismas  por  donde  en  1813  se  in- 
tentó la  liberación  de  las  plazas  de  Pamplona  y  San 
Sebastian. 

Por  poderosas  que  fueran  las  fuerzas  que  trajo  Na- 
poleón; por  grande  que  fuese  el  genio  de  aquel  gi-an- 
de  hombre,  tos  combates  preliminares  de  la  campaña 
tenían  quejimitarse  á  un  espacio  de  terreno  muy  fa- 
vorable á  la  defensa  por  su  naturaleza,  primeramen- 
te, y  por  la  concentración  á  que  daria  lugar,  después, 
de  las  tropas  españolas.  Los  caminos  de  ta  retirada, 
de  ser  éstas  vencidas,  erau  expeditos  y  capaces  de 
ofrecer  la  facilidad  de  una  serie  de  resistencias  que 
fueran  deteniendo  al  enemigo  hasta  preparar  conve- 
nientemente nuevos  campos  de  batalla.  Y  fuesen  di- 
ve^ntes,  como  hubiera  sucedido  per  la  índole  de 
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los  ejércitos  de  que  se  componía  el  español,  ñiesen 
en  una  sola  ó  combinada  marcha  hacia  el  centro  de 
la  monarquía,  ese  ejército  se  retiraría  entero,  salvaB 
las  bajas  naturales  que  hubiera  experimentado,  con 
su  moral  entera  j  sin  temor  á  los  movimientos  de 
flanco  y  envolventes,  eterna  pesadilla  de  los  solda- 
dos bisónos  ó  mal  dirígidos. 

Aun  sin  enseñorearse  de  las  plazas  de  Pamplona 
j  San  Sebastian,  suponiendo  que  no  hubiera  tiempo 
para  conquistarlas,  se  habría  podido  alcanzar  ese  re- 
sultado obrando  con  energía  y  bloqueándolas  estre- 
chamente como  podía  hacerse. 

Parte,  pues,  el  error  primero  del  plan  de  cam- 
paña ideado  en  Madrid;  pero  el  más  trascendental 
consistió  en  la  falta  de  energía  de  la  Junta  central 
para  sobreponerse  á  las  ambiciones,  y  á  las  envidias 
de  los  generales,  fijando  )a  autoridad  suprema  en  el 
que  le  ofreciera  más  confianza. 

En  un  terreno  tan  áspero,  sin  ferro-caniles  ni  te- 
légrafos, con  pocas  y  malas  carreteras,  ¿cómohabian 
de  entenderse  ai  darse  la  mano  ejércitos  situados  á 
tan  largas  distancias  unos  de  otros,  si  no  se  apelaba 
á  un  sólo  plan,  á  una  dirección  sota  y  á  una  sola  res- 
ponsabilidad? . 

El  ejército  de  la  Izquierda  operó  prematon- 
mente,  sin  los  recursos  necesarios  y  en  un  aislamien- 
to tai,  que  hubo,  para  no  caer  entero  en  las  ganas- 
del  enemigOj  de  enriscarse  por  montes  casi  inacce- 
sibles sin  caminos  ni  pueblos.  El  de  Extremadura, 
que  iba  á  servir  de  lazo  de  unión,  ¡pero  qué  flojel 
entre  el  ejército  de  la  Izquierda  y  el  del  Centro,  se 
presentó  en  la  Haea  tarde  y  sin  medios  también,  pues 
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qne  estaba,  cual  debía  estarlo,  apoyado  por  el  inglés, 
único  verdaderamente  sólido  cuya  acción  pudiera 
ofrecer  resultados  de  éxito.  El  del  Centro,  ya  hemos 
■visto,  cómo  hubo  de  maniobrar  separándose  de  los 
puestos  en  que  llenaba  bu  misión  para  la  defensa  de 
ellos  y  para  unirse  por  su  flanco  izquierdo  con  el  de 
Extremadura. 

Y  si  la  falta  de  unidad  en  el  mando  debia  echarse 
de  menos  en  Cuerpos  tan  separados  como  los  &  que 
acabamos  de  referirnos  ¿qué  no  sucedería  tratándose 
de  loa  del  Centro  y  de  reserva,  en  contacto  diario  y 
puede  decirse  que  destinados  á  una  sola  y  misma 
acción? 

El  nombramiento  de  un  representante  de  la  Cen- 
tral en  el  ejército  no  podia  dar  otro  resultado  que 
el  de  debilitar  el  mando  del  general  en  jefe.  Pero, 
siendo  ese  representante  nada  menos  que  hermano 
de  quien  regía  el  ejército  de  reserva,  claro  es  que 
Castafio?  llevaba  consigo  el  principio  de  su  anulación 
bajo  todos  los  puntos  de  vista  de  su  importante  car- 
go. Porque  como  autoridad  llevaba  en  el  represen- 
tant^quien,  vigilándole,  le  arrebataba  toda  iniciativa 
y  en  D.  Francisco  Palafox  el  que  cuidaría  con  el 
mayor  estqero  de  que  su  hermano,  el  héroe  de  Zara- 
goza, no  apareciera  nunca  como  subordinado  ni  mu- 
cho menos  sufriendo  mortificación  alguna  en  su 
prestigio.  ¿Qué  eran,,  si  no,  aquellos  consejos  de  guer- 
ra tan  frecuentes  en  que  siempre  aparecían  opiniones 
encontradas  y  nunca  una  resolución  determinada  y 
enéi^cas?  ¿Qué  eran,  si  no,  la  prueba  de  uua  falta 
completa  de  acuerdo  y  de  buenas  relaciones  entre 
los  jefes,  de  la  autoridad  que  debe  dominar  todos  loa 
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resentimientos  y  asumir  todas  las  responsabilidadest 
Y  más  que  en  ninguna  otra  causa,  pudo  consistir 
en  ésta  la  derrota  lamentable  de  Tudela.  Se  reveló 
en  ella  de  nuevo  el  valor  de  nuestros  soldados  que, 
de  haberse  utilizado  convenientemente,  hubiera  qui- 
zás dado  otros  muy  distintos  frutos.  Una  victoria  en 
Tudela,  según  las  proporciones  que  alcanzara,  podría 
turbar  el  plan  y,  cuando  no,  la  marcha  de  Napoleón 
á  la  corte.  Si  no  se  conseguia  su  retirada  del  pié  de 
Somosierra  porque  á  su  retaguardia  conservaba  aún 
tropas  que  aciidirian  á  reforzar  e!  ejército  del  maris- 
cal Lannes,  le  detendrían  allí  el  tiempo  suficiente  para 
que  reorganizado  el  de  Extremadura  y  con  la  ayu- 
da de  las  tropas  procedentes  de  Madrid  se  estable- 
ciera una  defensa  sélida  en  la  cordillera,  defensa 
á  que  contribuirían  grandemente  los  ejércitos  del 
Centro  y  de  reserva;  el  primero  con  su  acción  sobre 
el  cuerpo  de  Ney,  el  segundo  con  su  permanencia 
en  las  márgenes  del  Ebro  y  los  dos  con  la  inñuancia 
natural  de  su  victoria  sobre  el  espíritu  de  las  fuerzas 
extremeñas  y  castellanas. 

Podríamos  continuar  presentando  á  nuestros  lec- 
tores observaciones  y  observaciones  sobre  los  errores 
que  el  gobierno  y  los  generales  españolea  cometie- 
ron en  aquella  interesante  campaña.  Expuestas,  sin 
embargo,  en  otra  parte,  en  la  Geografía  histórico- 
militar,  con  una  concisiofi  propia  de  aquel  libro,  pero 
que  parece  no  cuadrar  mal  en  éste,  vamos  á  trascri- 
birlas como  nuevo  resumen  de  los  argumentos  adu- 
cidos para  el  conocimiento,  en  lo  posible,  de  sucesos 
tan  trascendentales  para  la  suerte  de  España  en  la 
guerra  de  la  Independencia. 
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«(Hemos  dicho  cuál  fdé  el  resultado  de  la  primen 
;»eampafia  de  1808,  y  cdmo  el  ejército  francés,  que 
«tan  arteramente  había  ido  apoder&ndose  de  una 
»gTan  parto  de  ta  Península,  tan  pronto  como  pues- 
»faB  á  descubierto  las  intenciones  del  Emperador 
«quiso  avasallar  el  resto  por  la  fuerza  de  sus  armas, 
»tQTo,  batido  en  Bailen,  que  retroceder  apresurada- 
»mento  al  Ebro.  Hemos  expuesto  también  sin  co- 
«mentaño  alguno  las  posiciones  que  ocuparon  nues- 
»tro8  compatriotas  al  verificarse  aquel  mismo  afio  la 
dsegranda  invasión  dirigida  personalmente  por  Na- 
»pole(m,  invasión  en  que  las  primeras  y  decisivas 
«operaciones  tuvieron  lugar  en  la  región  que  acaba- 
^>moB  de  describir,  cuya  importancia  en  la  guerra 
«revelan  aquellas  por  sí  solas. 

»Las  posiciones  de  los  ejércitos  de  la  izquierda, 
»del  centro  y  de  reserva  en  Vizcaya,  Rioja,  Aragón 
»y  Navarra  eran  defectuo^simas,  pues  que  abrazan- 
-9do  una  extensión  tan  grande,  no  podían  éstos  ope- 
»rar  sino  aisladamente  ante  un  enemigo  concentra- 
ndo y  dispuesto  siempre  á  lanzarse  contra  cualquiera 
»de  aquellos,  seguro  de  combatir  con  fuerzas  supe- 
priores.  Así  que,  cuando  á  favor  de  la  parsimonia  es- 
»pafíola,  consiguiente  á  victoria  tan  complete  sobre 
»las  haste  entonces  vencedoras  águilas  francesas,  y 
»merced  á  la  divisiou  de  los  generales  que  habían 
»combatido  con  fortuna  en  la  anterior  campaña  ó 
«gozaban  de  im  crédito  superior  por  su  teleoto  ó  ca- 
»ráctor,  ansiosos  todos  de  la  supremacía  del  mando, 
»y  cuando  no  de  independencia  en  él,  los  franceses 
«iniciaron  movimientos  ofensivos  del  Cenb«  á  la 
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»circimfer6D0Ía,  en  todas  partes  los  seSalaron  con 
»veata}aB,  qtte  si  no  eran  decisÍTas,  indicaban  una 
»8iipenoridad  que  sólo  podia  poner  en  dnda  la  em- 
«briaguez  de  la  gloria  recientemente  adquirida. 

»Si  cuando  José  se  retiraba  á  Vitoria  viendo  aem- 
}'-pre  á  sus  espaldas  las  trupas  españo)as,  éstas  miu- 
»ctiando  concéntricamente  desde  Galicia  y  Andalucía 
»y  reunidas  en  Burgos  ó  el  Ebro  hubieran  entrado 
^resueltamente  en  Álava  mientras  las  que  habiaa 
«sostenido  tan  gallardamente  el  primer  sitio  de  Za- 
»ragoza  y  las  que  hablan  rechazado  á  Moncej  en  Va- 
»lencia,  pasando  el  Ebro  en  Tndela  hubiesen  avaa* 
'»zado  á  Pamplona,  no  sólo  probable  sino  seguro  era 
»que  el  intruso  rey  hubiera  repasado  el  Bidasoaj 
»acogidúse  á  los  muros  de  Bayona.  Otros  hubieran 
¿sido  entonces  los  sucesos  de  la  campaña  siguiente, 
»y  es  muy  posible  que  los  franceses  no  visitaran  lu 
»máigenes  del  Ebro  hasta  la  primavera  de  1609  al 
-'  »tiempo  mismo  que  tronara  el  canon  ea  las  del  D«- 
»nubÍo.  Volvimos  á  presentar  el  mismo  espectáculo 
»de  fraccionamiento  que  habían  presentado  nueslitis 
^predecesores  ante  los  romanos  y  Jos  árabes,  y  reco- 
»gimo6  igual  fruto  que  ellos  hablan  recogido. 

>>La  Junta  Central  ezigia  á  los  generales  mucha 
^decisión  ensus  operacionee,  pero  sin  nombrar  un  jefe 
.úúnico  que  las  dirigiese,  é  impusiera  su  voluntad  i 
»los  de  los  diversos  ejércitos  que  lentamente  se  acv- 
»caban  al  Ebro  desconfiando  unos  de  otros,  comooi- 
meándose  muy  rara  vez  con  emisarios  que  teman  qne 
«recorrer  distancias  enormes  y  cuidando  de  hacerlo 
»fócilmente  con  las  provincias  de  donde  salían  y  i 
»las  que  pensaban  volver  en  uno  de  sus  descalabnw 
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»qae  no  podia  ser  dudoso  con  tales  elementos  de  ór- 
»deii,  de  unión  j  de  confianza.  Gntretauto  los  fran- 
ceses se  reorganizaban  holgadamente  en  Vitoria  j 
«acantonamientos  próximos  al  Ebro,  j  recibiendo 
«cada  dia  refuerzos  de  aquel  grande  ejército  que 
.^después  de  vencer  á  austríacos,  prusianos  y  rusos 
»faftbia  campado  en  el  Vístula  el  invierho  anterior, 
^ideaban  un  golpe  temblé  contra  la  independencia 
»de  nuestro  país;  golpe  que  hubiera  sido  decisivo  sin 
»la  impaciencia  tímida  de  José  que  precipitó  los  su- 
vcesos  disponiendo  el  ataque  de  Zomoza. 

»Napoleoa  intentaba  atravesar  con  80.000  hom- 
»bres  la  extensa  línea  de  los  españoles  por  su  centro; 
»esto  es,  por  Miranda  y  revolviendo  desde  Burgos 
»sobre  cualquiera  de  los  flancos  ó  sobre  ambos  á  la 
»vez,  tenidos  en  jaque  entretanto  por  el  reato  de  sus 
»S0O.OO0  soldados,  anonadar  los  ejércitos  de  Blakey 
»de  Castaños  y  Palafox.  Si  la  operación  era  hábil  co- 
})mo  todas  las  de  aquel  gran  capitán,  era  por  otra^ 
aparte  conocida,  pues  que  casi  siempre  habia  hecho 
»\b.  misma  ó  semejante,  y  debió  ser  prevista  re- 
»tmieudo  todas  las  fuerzas  españolas  para  contrarres- 
«tar  la  furia  de  las  francesas.  En  su  lugar  se  dejó 
«abierto  el  camino  de  Burgos  confiando  en  una  divi- 
»sion  de  18.000  hombres  dirigidos  con  la  más  lamen- 
atable  impericia  y  que  la  vanguardia  de  Napoleón 
>xlBshizo  en  Gamonal  con  la  rapidez  que  el  huracán 
«impele  el  polvo  del  camino  en  aquella  elevada  re- 
»gion. 

»Los  marisales  Víctor  y  Lefebvre  acosaban  mién- 
»traB  á  Blake  hasta  Espinosa  por  Bilbao  y  Valma- 
>;seda  y  Lannes  y  Moncey  á  Castaños  y  Palafox  has- 
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»ta  Tudela  por  Logroño,  Calahorra  y  Alfaro,  pobla- 
«ciones  que  ocupaban  y  desde  las  que  estaTieron 
«ideando  la  ofendya  contra  los  franceses  de  Lodosa 
>>en  combinación  con  las  tropas  que  situadas  en  Ca- 
»parroso  debían  ir  empujando  hacia  el  mismo  Lodosa 
^  hécia  Pamplona  á  las  acantonadas  en  las  orillas 
«}del  Arga.  fGrror  lamentable  é  inconcebible  cuando 
9ya  Napoleón  estaba  en  Aranda  de  Duero  y  sus  te- 
»QÍente8  se  consideraban  con  medios  para  una  ofen- 
Asiva  que  justificó  la  batalla  de  Tudela! 

»Y  si  había  existido  división  entre  Blake,  Casta- 
»fiosy  Palafoz  y  los  representantes  que  imitando 
»á  la  ConTencion  francesa  habia  mandado  la  Jun- 
»ta  central  á  los  ejércitos  del  Centro  y  de  reserva, 
»mayor  fué  aún  la  que  después  se  mantuvo  entre 
»Ios  mismos,  menos  Blake,  ya  al  írente  del  enemigo^ 
temando  en  Tudela  se  hubiera  podido  salvar  á  la  Pe- 
^mínsuLa  como  en  Bailen.  Porque  una  vez  vencido 
^sLannes  en  las  orillas  del  Quéilea,  como  hubiera  po- 
iMlido  serlo  si  las  tropas  del  ejército  del  Centro  hubie- 
»ran  entrado  en  la  línea  de  batalla  cual  debieron,  el 
«mariscal  Ney  que  desde  Aranda  acudía  por  Soria  á 
»cortar  la  retirada  de  los  españoles,  hubiera  tenido 
»que  retroceder  temeroso  como  ya  estaba,  de  las  fuer- 
»za8  que  la  hipérbole  de  nuestros  paisanos  elevaba  6 
«un  número  favuloso.  Napoleón  á  su  vez  se  hubiera 
«detenido  ante  la  mole  de  Somosierra  y  ánn  hubiera 
«regresado  á  Báxgm  y  Vitoria  para  no  perder  sus  co- 
ymunicaciones  con  Francia,  amenazadas  también  por 
*e\  ejército  inglés  John  Moore  que  al  poco  tiempo 
«elitraba  en  Castilla  la  Vieja. 

»Nada  de  esto  sucedió;  se  perdieron  dos  ocasioneB 
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»&vorableB  para  vencer  á  poca  costa  y  no  ae  utilizó 
»1d  fuerte  de  ia  Unea  del  Ebro  j  de  las  poBÍciones  foiv 
»mídables  de  su  oñlla  derecha,  con  lo  que  el  aborre- 
^do  extranjero  entró  en  Hadñd,  puso  sitio  á  Zara- 
»goza,  arrojó  á  los  ingleses  de  España  y  se  ensefioreó 
»de  La  mitad  de  su  territorio  en  una  sola  campaña  de 
»dos  mesea.v> 
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CAPITULO  VI. 


Smasiem  y  laiiü 

Ejército  de  neserra  entre  Madrid  y  loa  Puertos.— Posiciones  de  la 
cordillera  de  Guadarrama.— Acción  de  Sepúlveda.— Acción  de 
Somosiem.— Fuerza  de  los  españoles. — Sus  posicioDes. — Avan- 
tan  los  fraaceses. — Cargas  de  los  polacos. — Resultados  de  la  ao- 
cioQ.— Situado D  de  Madrid.— Entusiasmo  de  tus  habitantes.— 
Junta  da  defensa. —  Fortificaciones.^  Arma  mentó. —  Desorde- 
nas.— Sale  Inrantado.  —  Situación  del  ejército  del  Centro.— 
Preséntanse  tos  Tranceses. — Intimación  del  Em  pera  do  (.—■  Co- 
mienzan las  operaciones  del  sitio.— Nueva  intimación. — Con- 
tinúa el  fuego.— Tercera  intimación. — La  capitulación. — Reci- 
bimiento hecho  á  los  rranceses.— importancia  de  Madrid. — 
Traslación  de  la  Junta  Central  ¿  Sevilla. 


El  vencimiento  de  los  generales  Castaños  y  Pala-  EjércitodeRe- 
fox  en  Tudela  dejó  á  Napoleón  en  libertad  completa    uadrid^yioa 
de  proseguir  su  marcha  á  Madrid .  No  rjuedaba  á  8U8    Pudrios, 
espaldas  ni  á  sus  flancos  tampoco  un  sólo  grupo  de 
soldados  españoles  que  pudiera  turbarle  en  ella;  y 
los  que  tratasen  de  atravesarse  en  el  camino,  debían 
imponer  muy  poco  á  quien  tan  fácilmente  allanaba 
el  hasta  entonces  seguido  por  sus  ejércitos  desde  el 
Bidasoa. 

Vencido  y  en.  la  dispersión  más  completa  el 
ejército  español  de  la  Izquierda,  y  muy  lejos  todavía 
el  inglés;  aplastado,  puede  decirse,  el  de  Extrema- 
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dura,  y  divididos,  sí  no  hechos  pedazos,  ios  del  Cen- 
tro y  Reserva,  ¿qníén,  con  efecto,  se  atrevería  á  in- 
tentar la  menor  resistencia  en  el  corto  trecho  que 
ya  faltaba  á  Napoleón  para  llegar  á  la  capital  de 
España?  No  le  quedaba  sino  na  golpe  inmediato  y 
rudo  que  dar,  y  toda  Europa  veria  que  si,  por  im- 
pericia de  su  hermano  y  de  los  generales  sus  te- 
nientes, había  experimentado  un  revés,  el  primero 
notable  en  su  larga  carrera  de  victorias,  no  tardaba 
en  vengarlo  más  tiempo  que  el  necesario  para  tras- 
ladarse en  persona  al  teatro  de  la  guerra. 

Y,  sin  embargo,  nn  puñado  de  hombres,  el  reza- 
go, podría  llamarse,  de  las  divisiones  que  habían 
pasado  por  Madrid,  y  algunos  cuerpos  de  nueva  for- 
mación, sin  instmccion  ni  disciplina,  salían  á  su  en- 
cuentro con  el  intento,  nada  menos,  que  de  detener- 
le y  aun  de  escarmentarle. 

Mandaban  en  Madrid  el  marqués  de  Castelar, 
muy  estimado  de  los  habitantes,  y  el  general  Moría, 
cuya  conducta  en  Cádiz  le  daba,  en  el  concepto  pú- 
blico, la  opinión  de  un  carácter  y  de  un  patriotismo 
que  ciertamente  no  se  hermanaban  con  sus  talentos 
militares.  Al  mismo  tiempo  que  el  decreto  en  qae 
se  conferia  á  Castelar  el  cai^  de  Capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  se  publicó  el  en  que  se  enco- 
mendaba la  Inspección  de  Infantería,  vacante  por 
renuncia  de  D.  Pedro  González  Llamas,  al  general 
D.  Francisco  de  Egtiía.  Piques  de  autoridad  y  riva- 
lidades que  no  son  aquí  de  enumerar,  aunque  se 
condenen,  hicieron  tardía  y  débil  Ja  acción  de  aque- 
llos generales,  á  cuyas  rencillas  no  supo  la  Junta 
central  hacerse  superior.  A^  es  que  la  reunión  y 
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disciplina  de  las  tropas  qae,  por  retrasadas  en  «u 
marcha  al  Ebro  ó  por  estarse  organizando,  se  en- 
contraban en  Madrid  en  loa  últimos  dias  de  Oo 
tabre,  eran  insuficientes  para  aumentar  los  ejérci- 
tos de  operaciones  j  aun  para  crear  una  reserva  en 
estado  de  poner  remedio  á  los  reveses  que  aquellos 
experimentasen.  Restos,  como  hemos  dicho,  de  las 
divisionee  1.*  y  3.*  del  ejército  de  Andalucía;  algu- 
nos cnerpos  de  los  que  antes  formaban  en  el  de  Cas- 
tilla que  regia  el  general  Cuesta  y  otros  de  nueva 
creación;  dos  regimientos,  entre  ellos,  de  infontería, 
nno  de  caballería  j  algunas  compañías  sueltas  de 
artillería  organizados  en  Madrid  y  que  juraron  sus 
banderas  en  Atocha  el  25  de  aquel  mes,  eran  las  tu- 
las fuerzas  que  el  Gobierno  pudo  juntar  para  esta- 
blecerlas en  las  cumbres  de  Somosierra  como  de  an- 
temural de  Madrid  (1).    * 

Pero,  haciéndose  á  cada  momento  más  y  más  crí- 
ticas las  circunstancias  y  con  las  nuevas  de  lo  suce- 
dido en  Espinosa  y  Búi^s,  se  trató  de  formar  un 
ejército  que  defendiera  la  capital,  al  que  se  dié  el 
nombre  de  <tEjército  de  Reserva  entre  Madrid  y  los 
Puertos;»  confiándose  su  mando  al  mismo  Eguía,  ya 
citado,  de  cuyas  dotes  tácticas  y  oi^^izadoras  se 
ha  hablado  en  la  presente  obra.  Recien  venido  de 
Soto  de  Cameros,  cerca  de  Lesiono,  á  donde  se  ha- 
bía retirado  al  entregar  á  Pignatelli  el  mando  de  las 
tropas  castellanas,  parece  que  Eguía  estaba  enojado 


(I]  Llegó  &  darse  Ih  orden  (el  3<  d«  Noviembre)  de  que  se  pu- 
rieran  i  las  del  manjuú  de  Caslelar  los  guardas  moalados  y  délos 
botqou  real«i. 
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con  la  Central  y  se  resistió  á  tomar  el  mando  del 
nuevo  ejército  de  Reserva 

No  se  le  admitieron  las  disculpas  de  salud  que 
presentó;  y,  considerando  que  el  motivo  verdadero 
de  su  renuncia  era  el  acuerdo  que  se  le  imponía  con 
Castelar  y  Moría  en  las  determinaciones  que  hubiese 
de  tomar,  se  le  relevó  de  él  concediéndole  lo  que 
se  le  debió  conceder  desde  el  instante  de  su  nom- 
bramiento; la  autoridad  única  y  suprema  del  Ejór- 
cito.  Aun  así,  se  le  negó  el  Cuartel  Maestre  Don 
Agustín  Bueno  que  había  elegido,  (manera  extraña 
de  conferir  un  mando);  y  entre  los  escrúpulos  de 
Eguía  y  sus  reclamaciones,  entre  la  negligencia  y 
las  debilidades  de  la  Junta  central,  pasaron  los  días 
hasta  el  en  que  se  presentó  Napoleón  &  las  puertas 
(le  Madrid  sin  que  tal  ejército  de  Reserva  se  organi- 
zase ni  lo  intentaran  siquiera  los  generales  que  te- 
nían su  residencia  en  Madrid  ó  Aranjuez  (1). 

Entre  tanto,  sin  embargo,  iban  dirigiéndose  á 
Somosierra  cuantas  fuerzas  lograban  reunirse  en  Ma- 
drid, con  lo  que  et  general  D.  Benito  San  Juan ,  á 
quien  se  habla  encomendado  la  defensa  de  aquella 
parte  de  la  cordillera,  podía  contar  con  una  fuerza  de 
12.000  hombres,  poco  más  ó  menos.  (2) 

(t)  Eb  «i  HíDisterio  dp  la  Guerra  y  en  el  expediente  personal 
del  general  Eguia,  marques  luego  del  Real  Aprecio,  seencueDlr*  la 
causa  que  más  tarde  se  le  Tormo,  donde  se  hallan  Iodos  los  docu* 
meatos  que  sirven  para  e ate  juicio,  El  ^6  de  Febrero  del  afiu  si- 
guiente de  1809,  se  regoWiú  que  no  babia  lugar  á  cauM,  y  que 
Eguía  pasase  á  Extremadura  de  segundo  de  Cuesta  en  el  mando 
del  ejército  de  aquel  reino. 

(3)  Hasta  qué  punto  pueda  coniarüe  coa  laeíactitud  de  esta  ci- 
fra, es  muy  diricil  asegurarlo.  Además  délo  informe  de  aquel  cuer- 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO   TI.  379 

Es  verdad  que  se  supondría  eu  estado  de  pelear 
de  nuevo  y  de  contribuir,  por  lo  tanto,  á  una  reais- 
tanclaáqueeiempre  se  hallaban  prontos,  vencidos  6 
no,  los  españoles,  al  ejército  de  Extremadura  que  se 
iba  recogiendo  á  Segovia  como  para  cubrir  los  puer- 
tos de  Navacerrada  y  Guadarrama  que  también  po- 
drían atacar  los  enemigos;  pero  se  contaria,  aún 
más,  con  lo  áspero  del  terreno  y  con  las  obras  de 
fortificación  que  hubieran  de  oponérseles  en  su  ca- 
mino. 

La  cordillera  Carpeto-Vetónica,  si  humilde  en  su  ^"f^'^iJ'JI.^,^!,^!; 
arranque  de  la  Ibérica  y  como  borrada  en  las  altas    ra  de  Gua- 
mesetas  donde  comienzan  á  dividir  ag-uas  e!  Duero  y      '"^""^■ 
el  Tajo,  se  encumbra  notablemente  y  se  hace  áspera 
y  escarpada  en  la  parte  que  lleva  los  nombres  de  So- 
mosierra  y  Guadarrama ,  alcanzando  alturas  de  más 
de  2.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Como  en  va- 
rias de  las  cordilleras  que  cruzan  nuestro  suelo ,  las 
vertientes  septentrionales  de  la  Carpetana  son  mu- 
cho más  suaves  que  las  mBridionales ,  perdiéndosií 
aquellas  pronto  en  las  vastas  comarcas  de  Castilla 
la  Vieja,  muy  altas  respecto  á  las  de  la  Nueva  en- 
clavadas en  la  honda  cuenca  del  Tajo. 

En  este  concepto,  siendo  ya  seguida  y  formando 
un  lomo  tan  elevado,  la  cordillera  constituye  una 
línea  defensiva  muy  importante  contra  enemigos 
procedentes  del  Norte.  Estos,  en  su.invasion,  hallan 
dos  vías  generales  por  donde  continuarla  al  centro 

pode  tropas,  se  presentan  tan  discordes  las  relaciones  y  tan  embro- 
llados los  docnmentos  &  él  referentes,  que  sólo  por  conjeturas 
pueden  calcularse  la  Tuerza  y  la  organización  que  orrecemos  i 
DUeitros  lectores  en  el  apéndice  núm.  2Í. 
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de  la  monarquía;  la  de  Somosieira  desde  Bujeos  y 
Aranda  directamente,  y  las  de  Navacenada  j  Gna- 
darrama  que  pueden  cionBiderarse  como  una  aola 
desde  Burgos  y  Valladolid. 

La  lUtima,  más  distante  y  en  direcciones  que  po- 
drían cortar  los  ingleses,  no  se  vería  tan  inmediata- 
mente amenazada  como  la  de  Somosiena  que  con- 
venía mejor  á  Napoleón,  impaciente  por  descargar  el 
golpe,  en  su  concepto  decisivo,  en  el  corazón  de  la 
rebelde  España. 

En  otras  circunstancias,  sin  las  derrotas  snñddaa 
por  los  ejércitos  de  la  Izquierda  y  de  Extremadura, 
los  españoles  hubieran  defendido  el  paso  del  Duero 
en  Aranda,  punto  esencialmente  estratégico  por  la 
Tígilancía  que  ejerce  sobre  Valladolid  y  Soria  en  sus 
flancos,  con  buenos  caminos  ¿  su  retaguardia  paia 
mantener  las  comunicaciones,  todas  diverjentes,  con 
el  interior,  y  por  las  condiciones,  en  fin,  del  terreno, 
que  va  gradualmente  accidentándose  hasta  el  aspe- 
rísimo de  la  cordillera.  En  el  estado  en  que  iban  las 
tropas  extremeñas,  era  imposible  su  sostenimiento  en 
Aranda;  y  Napoleón,  de  consiguiente,  no  sólo  podía 
hacer  el  destacamento  del  cuerpo  de  Ney  hacia  Soria 
y  Agreda,  sino  que  avanzar  también  desembarazada- 
mente á  Somosierra. 

En  Boceguillas  es  donde  comienzan  las  di&colta- 
des  para  el  paso  de  la  cordillera.  La  carretera,  casi 
encajonada  en  el  valle  del  Duraton,  que  tiene  sus 
fuentes  en  el  puerto  mismo  de  Somosierra,  sube  flan- 
queada casi  siempre  por  los  estribos,  ya  eminentes, 
que  lanza  la  sierra  al  N.,  perpendiculares,  no  pocos, 
á  la  línea  de  la  cresta  y  separando  las  mil  arroyadas 
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que  de  ellos  se  desprenden.  La  ascensión  es  penosa; 
7  como  los  obstáculos  que  presenta  son  mevitables, 
por  ser  impodble  el  flanqueo  del  Puerto  é.  distancias 
regulares  por  los  del  Cardóse  j  de  la  Acebeda,  más 
inmediatos  á  uno  y  otro  lado  pero  intransitables,  la 
defensa  se  hace  á  cada  punto  más  fácil  y  desemba- 
razada. La  única  precaución  qae  exije  es  la  de  vigi- 
lar esos  estribos  que  encajonan  el  Duraton  y  la  car- 
retera, y  cubrir  después  las  alturas  que  descuellan 
inmediatas  sobre  la  cresta  y  el  pueblo  de  Somosierra, 
base  de  la  resistencia  que  haya  de  ensayarse  en  la 
cordillera. 

En  Bocegrnillas,  pues,  hay  que  comenzar  los  pre- ' 
peratíTos  del  ataque,  á  lo  que  impele,  además,  la  cir- 
cunstancia de  arrancar  allí  el  camino  que  conduce  á 
la  importante  villa  de  Sepülveda  y,  por  ella,  á  Segó- 
vía  y  los  puertos  de  Navacerrada  y  Guadarrama. 

Era  en  la  ocasión  de  1808  tan  importante  esa  cir- 
cunstancia, cnanto  que  sabían  los  franceses  que  los 
restos  del  ejército  de  Extremadura  se  estaban  re- 
uniendo en  la  segunda  de  aquellas  poblaciones,  y 
que  en  la  primera  se  había  establecido  la  vanguardia 
del  cuerpo  que  preparaba  la  defensa  de  Somosierra. 

Formaban  esa  vanguardia  un  batallón  de  guar-  accíoq  de  Se- 
dias  walonas,  dos  del  regimiento  de  Irlanda,  otros  p'^'^*'*'- 
dos  del  de  Jaén,  y  tres  escuadrones,  uno  de  Montesa 
y  dos  de  Alcántara,  con  cuatro  ó  seis  piezas  de  arti- 
llería de  campaña.  Mandábala  el  brigadier  D.  Juan 
José  de  Sardeñ,  coronel  de  Montesa,  hombre  enér- 
gico y,  en  aquella  ocasión,  perfectamente  secundado 
por  los  jefes  de  los  demás  cuerpos,  entre  los  que  se 
distinguieron  D.  Antonio  Moi,  el  Conde  de  Ibeagh, 
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D.  Rafael  Mariano  y  D.  Cayetano  Bleng-ua,  que  ahora 
citamos  particularmente  por  lo  honroso  de  su  com- 
portamiento de  entonces. 

La  situaciou  de  aquellas  tropas  era  inmejorable. 
Porque,  exentas  de  toda  preocupación  respecto  á  su 
suerte  en  caso  de  un  revés,  por  tener  á  la  espalda  la 
cordillera  y  desembarazado  el  camino  de  Segt)TÍa, 
donde  hemos  disho  se  reunían  las  reliquias  del  ejér- 
cito de  Extremadura,  amenazaban  á  los  franceses 
por  su  flanco  derecho  desde  el  momento  en  que  se 
adelantasen  de  Boceguülas,  de  que  dista  Sepúlveda 
12  kilómetros  tan  sólo.  Asi  es  que  tan  pronto  como 
se  supo  en  el  cuartel  imperial  la  existencia  de  aquel 
cuerpo  en  tai  posición,  se  expidió  la  orden  de  atacar- 
lo con  una  fuerza  que  los  escritores  franceses  desde- 
ñan el  enumerar,  y  los  españoles  más  moderados 
hacen  subir  al  número  de  4.000  infantes  j  unos  1.000 
caballos. 

Fué  el  encargado  de  ejecutarla,  en  la  madrugada 
del  28,  el  general  Savary,  quien  no  limitó  su  acción, 
como  dicen  sus  compatriotas,  á  la  de  un  reconoci- 
miento, sino  que,  apareciendo  al  frente  de  Sepúlveda 
antes  de  amanecer,  atacó  con  el  vigor  que  caracte- 
rizaba á  las  tropas  de  la  guardia  imperial  las  poa- 
ciones,  á.  que,  avisados  por  sus  descubiertas,  hablan 
salido  y  adelantádose  los  españoles. 

Y  que  Savary  fué  rechazado,  no  ofrece  duda  al- 
guna, pues  que  lo  confirman  cuantas  relaciones  se 
han  dado  &  la  estampa  por  españoles  y  extranjeros, 
no  franceses,  sobre  aquel  suceso.  Más  de  cuatro  horas 
duró  la  pelea,  y  fué  tan  encarnizada,  que  sólo  el  re- 
gimiento de  Alcántara  tuvo  en  las  diferentes  cargas 
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.  que  dio,  la  pérdida  de  66  hombres,  entre  ellos  cuatro 
oficiales  y  dos  cadetes.  (1) 

Pero,  ¿cómo  puede  negarse  importancia  á  esta 
primera  parte  de  la  acción  de  Somosierra,  á  cuya  se- 
gunda la  dan  tan  exagerada  los  historiadores  y  poe-' 
^as  traspirenaicos?  Con  leer  el  extracto  del  parte  del 
general  San  Juan,  publicado  en  la  Qaceta  de  Madrid 
del  30  de  Noviembre,  se  comprenderá,  aun  rebajando 
mucho ,  que  el  ataque  á  Sepúlveda  fué  formal  y 
hasta  enérgico.  Dice  así  el  extracto; 

«EfectiTamente  á  las  seis,  poco  más,  de  la  mañana, 
»se  oyeron  en  las  alturas  de  Somosierra  varios  tiros  de 
)>fusileria  y  artillería,  que  progresivamente  se  fueron 
>%aumentando,  todos  con  dirección  al  puesto  de  Sepúl- 
)?veda,  lo  que  no  dejó  duda  de  estar  atacado;  y  aun- 
»que  fiado  de  su  resistencia  seria  consecuente  á  la 
»mucha  j  buena  guarnición  que  tiene,  por  haberle 
«introducido  en  el  dia  27  anterior  1.000  fusileros  del 
«regimiento  de  Jaén,  no  dejó  de  ponerle  en  cuidado  el 
)>mucho  número  de  enemigos  de  que  tenia  noticia;  y 

(t)  Historia  del  fieglmienlo,  doode  »e  dice  que,  i  su  vet,  Al- 
cintara  hizo  estragos  en  las  Blas  francesas  que  reunJan  hasU  7.000 

En  la  iIgI  regimiento  de  Jaén  se  manifiesla  que  la  primera  y 
tercera  compaBiasde  granaderos  se  dislioguieron  sobremanera. 

En  ta  parte  bistdrica  del  Diccionario  de  Madoi,  rerercnte  á  Se- 
pülveda,  se  hace  ver  que  ius  TraDceses  Be  esloriaroD  por  romper  la 
vanguardia  espailola  y  hacerse  dueños  de  la  población  que  defen- 
dia,  y  que  al  cabo  de  buras  de  refriega  se  retiraron,  dejaodo  el 
campo  libre  á  los  aspaSoles. 

Schépeler  dice  que  una  división  francesa  alacó  é  Sepúlveda; 
pero  (|ue,  enconlrando  una  viva  resistencia,  abandonó  la  empresa. 
■  La  presencia  de  Napoleón,  aliade,  debia  glorillcar  otro  ensayo 
más  formal." 
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»desde  ol  momento  de  que  estavo  cerciorado  de  la  for- 
»malidad  del  ataque,  dispuso  enviarle  más  socorros, 
»taDto  de  artillería,  como  de  infantería,  j  municiones; 
»pero  sin  necesidad  de  éstos,  se  ha  logrado  ana  com- 
%pleta  defensa  de  aquel  punto,  sin  embargo  de  que  el 
»ataque  duró  tñás  de  cuatro  horas,  habiendo  atacado. 
»los  enemigos  con  4.000  hombres  de  infentería,  1.500 
»cabaUoB  y  4  piezas  de  artillería,  sin  los  refuerzos  que 
»tenian  &  la  mano  para  resfrescar  las  tropas.  Le  dice 
»el  Comandante  del  puesto  deSepúlveda  el  Brigadier 
»D,  Juan  Josef  Sarden,  coronel  del  regimiento  de 
»caballeria  de  Montesa,  que  le  atacaron  en  la  madm- 
»gada  los  enemigos  coa  3.500  hombres  de  in&ntería, 
»1 .500  caballos  y  4  piezas  de  artillería,  y  que  los  ha- 
»bia  rechazado  con  gloría  de  las  armas  del  reí  y  de  la 
«patria;  y  ofrece  dirigirle  el  detall  circunstanciado  de 
»la  acción,  en  la  qual,  dice,  hemos  tenido  alguna 
^pérdida,  y  que  conceptúa  duplicada  la  de  los  ene- 
»migOB,  habiendo  dorado  el  fuego  hasta  las  diez.»  (1) 

Kstá,  pues,  fuera  de  toda  dnda  que  Sepúlveda  faé 
objetiyo  de  un  ataque  formal,  no  de  un  reconoci- 
miento tan  sólo  como  quiereit  suponer  los  escrítores 
franceses. 

No  sucedió  lo  mismo  el  30. 

Había  llegado  el  Emperador  ¿  Boceguillas  el  día 
antes  y  dispuesto  el  ataque  &  las'  T)osicione3  de  So- 
mosiena.  Por  más  que  la  situación  de  la  vanguardia 
española,  aun  siendo  la  misma  del  28,  no  debiera 
preocupar  á  Napoleón  que  iba  &  la  cabeza  de  unos 

(1)  No  ei  pequeffo  ni  deja  de  ser  eDojoio  el  trabajo  de  rcctifl- 
car  laoto  aserto  falu  y  de  suplir  i  tantas  omlsioDes  cciiiio  n  ptde- 
MD  en  las  relaciones  fraocesai. 
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40.000  hombres  que  compoDían  el  cuerpo  del  Haris- 
cal  Víctor,  la  guardia  imperial  y  una  parte  de  la  re- 
serva de  caballería,  no  había,  sin  embargo,  de  dejar 
sobre  uno  de  sus  flancos  ni  rastro  de  peligro,  aun- 
cuando,  repetimos,  fuese  tan  remoto.  Ya  no  se  diri- 
^eron  á  SepúlTeda  at^uellos  famosos  fusileros  de  la 
Guardia  que  acostumbraba  Savary  á  guiar  al  com- 
bate [desde  los  encamizadisímos  de  la  campaña  de 
Polonia;  pero  se  envió  un  fuerte  destacamento  acom- 
pañado de  gran  golpe  de  caballería,  el  arma  favori- 
ta de  Napoleón  desde  que  comprendió  la  falta  de 
consistencia  de  los  españoles  en  las  últimas  y  recienñ 
tes  batallas,  l^os  de  Sepülveda  hablan  desaparecido; 
;  sólo  la  acaballerí  pudo  divisarlos  de  lejos  retirán- 
dose hacia  la  sierra  y  Segovía.  Habían  tenido  noticia 
de  la  presencia  de  Napoleón  en  Boceguillas;  obser^ 
varón  su  movimiento,  que  ya  debían  adivinar,  &  So- 
mosierra;  y  comprendiendo  la  inutilidad  de  una  re- 
sistencia, de  todos  modos,  estéril,  se  resolvieron  la 
mayor  parte  á. acogerse  al  cuerpo  principal  del  de 
Extremadura,  algunos  quizás  á  participar  de  la  suer- 
te de  sus  camaradas  da  Somosierra  (1). 

Allí  era  donde  habia  de  resolverse  el  éxito  de  la 
jomada;  y  allí  era  donde  debieron  trasladarse  los 
cuerpos  destacados  en  Sepúlveda  y  los  que  en  Sego- 
vía no  sentían  tan  de  cerca  al  enemigo.  Ya  algunos 


(1)  La  historia  del  regimiento  de  La  Corona,  dice  que  esle 
cuerpo  se  retiró  A  Somosierra,  Aun  cuando  señala  oira  fecha,  equi- 
vocada acaso  como  las  citadas  en  la  raiacion  de  lo  que  bicieron  los 
demás  regimientos.  Lo  casi  seguro  es  que  todos  ios  que  habiaa 
defeadido  b  Sepúlveda  el  2S,  se  retiraron  «1 30,  con  su  jefe  S>rd«(i, 
&  SegOTla. 

TOMO  m.  25 
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de  los  líltimos  recibieron  la  orden  de  marchar  i  So- 
mosierra,  regidos  por  el  general  Trias;  y  cuando 
Heredia  se  hizo  cargo  del  mando  del  ejército  de  Ex- 
tremadura, comisionó  á  su  Jefe  de  Estado  Mayor 
para  que,  reconocido  el  terreno,  situase  las  fuerzas  de 
manera  que  contribuyeran  eficazmente  á  la  defensa 
de  aquel  puerto;  pero  causas  que  no  conocemos  de- 
bieron dejar  sin  efecto  tan  prudentes  resolucio- 
nes(l). 

El  general  San  Juan  quedó,  de  consiguiente,  re- 
ducido á  las  pocas  tropas  que  habia  llevado  de  Ma- 
drid, de  las  que,  además,  hay  que  rebajar  las  que 
componían  su  vanguardia,  las  mejor  oi^nizadas  j 
más  sólidas,  indudablemente,  de  su  pequeño  cuerpo 
de  ejército. 
Fjena  de  loa  Sí  se  estudia  con  detenimiento  la  situación  que 
las  impuso,  se  observará,  por  otra  parte,  que  no  era 
la  más  conveniente.  ¿Contaría,  para  darles  otra,  coo 
las  fuerzas  de  Sepúlveda  y  de  Segovia?  Porque,  efec- 
tivamente, las  de  que  él  disponía  no  eran  suficientes 
para  defender  las  posisiones  que  hubieran  de  impe- 
dir el  ñanqueo  de  la  central  bcupada  por  el  grueso 
del  ejército,  como  elegida  en  el  desfiladero  que  re- 
corre el  camino  y  por  donde  tenderían  á  abrirse  paso 
los  franceses.  Con  unos  8-000  hombres,  máximum  i 
que  se  elevaba  la  fuerza  del  general  San  Juan,  era 
muy  díñcil  presentar  en  todos  los  puntos  próximos  de 
la  cordillera  la  necesaría  con  que  aisladamente  re- 
chazar los  distintos  ataques  de  que  serian  objeto, 


())     Memoria  maDUscrita  dtl   brigadier  OrdOTis,  rilada  c 
capitulo  anterior. 
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contando  con  ejército  tan  numeroso  el  Emperador.  (1) 
«La  guarnición  de  aquellas  lineas  montañosas,  dice 
"Hit  historiador  militar  alemán,  exigiria  muchas  tro- 
;)pas:  así  es  que  la  verdadera  defensa  de  los  desfíla- 
»ú$TOs  consiste  en  fuertes  ó  atrincheramientos  robus- 
>>tos  y  cerrados.  Pero  no  se  hallaba  nada  de  eso  en 
sSomosierra  y  faltaba  ya  el  tiempo  para  emprender 
«a  constraccion.  Por  razones  de  estrategria  y  de  tác- 
'>tica,  debieron  situarse  allí  fuerzas  considerables,  y 
»iio  se  pensó  en  tal  cosa.» 

El  desfiladero  está  formado  por  dos  vertientes  Sub  posic 
may  escarpadas  de  la  montaña  en  que  se  halla  abier- 
to. La  oriental  es  sumamente  escabrosa  y  rápida  des- 
de  la  Cebollera  vieja  y  las  Peñas  Mentiras  y  María 
que  la  coronan  de  K.  á  S.;  esto  es,  en  la  misma  di- 
rección del  desfiladero^  hasta  el  pié  que  lamen  las 
aguas  del  arroyo  de  la  Peña  del  Chorro,  fuente  reco- 
nocida del  Duraton  que  luego  se  dirige  al  N.  O.  por 
los  pueblos  de  Larradez,  Siguero  y  Aldea  la  Peña. 
La  occidental  es  algo  más  suave  y  la  forma  el  Alto 
del  Barrancal,  un  estribo  mirando  al  N.,  el  cual  se 
desprende  de  la  cordillera,  anchurosa  allí  y  poco 
accidentada  en  su  cresta. 

La  carretera  que,  viniendo  de  Boceguillas,  re- 
corre un  terreno  ondulado  hasta  Cerezo  bajo,  aldea 
situada  á  16  kilómetros  de  aquel  pueblo  y  1 1  de  So- 
mosierra,  comienza  á  verificar  la  ascensión  al  Puer- 
•  to  pasada  una  llanur»  en  que  asientan  la  venta  de 
Juanitla,  junto  á  la  misma  caja,  y  la  aldea  de  Santo 


(()    Napoleón,  en  su  despacho  del  30  en  Builraso> 
tua  9.000  los  espaüoles  apostados  en  Soinusierra. 
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Tomé,  algo  distante  de  ella  hacia  el  Oriente.  Ya 
desde  allí,  y  al  ponerse  junto  al  arroyo  de  la  Peña, 
penetra  en  el  desfiladero  con  ftiertes  inclinaeiones 
7  pasando  á  la  orilla  izquierda  por  un  puente,  pan 
evitar  las  peñas  j  ásperas  barrancadas  que  al  prt- 
medio  de  la  subida  le  seria  preciso  salvar  en  la  de- 
recha. 

Así  llega  á  Somosierra,  cuyas  casas,  precedidas 
de  una  ermita  y  algunas  posadas,  están  pue<le  de- 
cirse que  en  la  divisoria  general  de  aguas  que  mar- 
ca la  cordillera  entre  Duero  y  Tajo,  algo  inclinada 
hacia  el  arroyo  Pilozano  que  dá  sns  aguas  al  Lozoja 
para  que  las  lleve  al  segundo  de  aqnallos  dos  gran- 
des rios. 

El  terreno  está  en  general  cubierto  de  rocas  y 
monte  bajo  altemativamenta,  salvo  pequeñísimos 
espacios  en  que,  por  su  menor  inclinación,  pnede 
cultivarse.  Muy  propio  por  esta  circunstancia,  como 
por  la  de  su  configuración  general,  para  la  defensa, 
lo  seria  mucho  más  de  aprovecharse  con  habilidad; 
obstinación  todos  sus  accidentes.  Hubiera  sido  nece* 
sario  interceptar  con  grandes  cortaduras  y  barrica- 
das el  camino,  y  establecer  en  las  alturas  que  to  flan- 
quean puestos  escalonados  que  observaran,  fueran 
conteniendo  y  hasta  resistiesen  la  marcha  del  ene^- 
migo.  Los  españoles  ocuparon  las  alturas,  pero  no 
con  la  fuerza  necesaria  para  impedir  á  aquel  su  ac- 
ceso; y  en  cuanto  á  la  carretera,  se  satisficieron  con 
el  establecimiento  de  una  gran  batería  en  lo  alto  del 
puerto,  desde  la  que  pudiesen  barrer  el  camino,  cons- 
tituyéndola en  centro  y  apoyo  casi  único  de  la  re- 
sistencia que  intentaban. 
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'  Tan  prontocomo  Napoleón,  saliendo  de  Bocegui- AvaniBo  loi 
ilaE,  avistó  las  posicioDes  del  puerto,  comprendió 
dónde  se  hallaba  lo  que  militarmente  se  llama  la  cla- 
ve de  ellas.  Era  muy  temprano  j  la  montaña  se  mos- 
traba, además,  cubierta  de  una  espesa  niebla  que, 
precisamente,  había  de  favorecer  las  operaciones  de 
los  iuTssores.  Dirigidos  por  la  sabia  y  experta  mano 
del  Emperador,  comenzaron  los  regimientos  9.*  de 
in&ntería  ligera  y  24.°  de  línea  ¿  ganar  las  alturas 
de  los  ñancos;  el  primero  la  de  la  derecha  del  Irente 
francés,  y  el  segundo  la  de  la  izquierda.  Por  la  carre- 
tera continuó  en  cabeza  el  96.'  como  en  apoyo  de  am- 
bas alas,  sostenido,  á  su  vez,  por  6  piezas  de  arti- 
llería que  el  general  Senarmont  estableció  frente  al 
boquete  del  de^ladero  y  muy  próximas  ya  á  él. 

El  ataque  de  los  flancos  se  hacia  sumamente  fá- 
cil. La  imprevisión  ó  la  &lta  de  fuerza  por  una  par- 
te, y  la  niebla  que  protegía,  por  otra,  el  mOTÍmiento 
de  las  columnas  francesas,  las  llevaron,  primeramen- 
te ioadvertidas  y  después  con  escasísimas  bajas, 
hasta  muy  cerca 'de  las  cumbres  que  coronan  la 
montaña.  Con  un  poco  de  paciencia  por  parte  del 
Emperador  y  con  reforzar  algo  aquellos  dos  regi- 
mientos, la  victoria  era  segura  y  salía  baratísima.  No 
hallabannihallarian,  de  seguro,  alavanzarlaresisten- 
cia  que  la  Princesa  y  Zamora  les  hablan  opuesto  vein- 
te días  antes:  los  regimientos  que  campaban  en  las 
alturas  de  Somosierra  no  sentían  el  entusiasmo  ni 
presentaban  la  solidez  que  los  heroicos  de  Espinosa  - 
de  los  Monteros.  Pero  impaciente  Napoleón  por 
abrirse  pronto  el  paso,  y  por  mostrar,  además,  á  sus 
generales  el  poco  respeto  que  debían  tenerlos  i  que 
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él  llamaba  loe  insurgentes  españoles,  no  quiso  espe- 
rar la  acción,  ya  prdxima  y  difínitiTa,  de  las  alas 
avanzadas  de  bu  ejército. 

Llamó,  pues,  desde  la  venta  de  Jaanilla,  á.  donde 
había  avanzado  arrostrando  el  fuego  de  los  defenso- 
res del  puerto,  la  caballería  de  la  Guardia  que  le 
seguía  inmediatamente,  apoyada  por  los  fusileros 
que  cerraban  aquel  cuerpo  que  bien  pudiera  tornar^ 
se  en  aquel  dia  por  el  de  vanguardia  del  ejército.  ¥ 
viendo  la  inutilidad  del  fuego  de  la  artillería  de  Se- 
narmont,  ventajosamente  contestado  por  los  nues- 
tros, y  como  quisiera  dar  una  muestra  de  conSanza 
á  los  polacos  que  había  agregado  á  su  Guardia,  lan- 
zó por  e)  camino  los  escuadrones  de  caballos  ligeros, 
tropa  elegida  que  había  formado  en  Varsovia  duran- 
te la  última  campaña  del  Vístula. 
Cargas  de  im  Los  polacos,  orguUosos  de  aquella  preferencia, 
polacos,  cargaron  con  el  ímpetu  que  es  de  suponer,  estando 
presente  el  Emperador,  su  ídolo.  Teníanlo  que  hacer 
de  á  cuatro  por  no  consentir  mayor  frente  la  carre- 
tera, único  campo  de  su  acción,  y  Jo  hicieron  tam- 
bién porque  era  la  formación  en  que  seguia  al  Em- 
perador el  primer  escuadrón,  que  en  aquella  jornada 
estaba  á  su  lado  de  servicio.  Mas  no  habían  llegado 
á  la  mitad  de  la  distancia  que  los  separaba  de  lo  alto 
del  puerto,  cuando  la  metralla  que  vomitaba  la  ba- 
tería y  el  plomo  de  los  iufontes  cubiertos  con  las  ro- 
cas del  monte  los  rechazaron  y  barrieron.  Sus  pér- 
'  didas  fueron  importantes  en  oficiales  y  soldados; 
pero  no,  por  eso,  habían  de  retraerse  los  demás  es- 
cuadrones de  repetir  la  carga  tan  desgraciadamente 
iutentada  por  el  primero.  Hiciéronlo,  en  efecto,  con 
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9UB  jefes  y  oficiales  á  la  cabeza,  regidos  por  Mont- 
brun  que  ya  disfrutaba  del  concepto  de  uno  de  los 
generales  franceses  más  audaces  y  más  hábiles  en  el 
manejo  de  la  caballería . 

Pero,  ¿cuándo  era  eso? 

En  el  examen  de  aquel  suceso,  uno  de  los  que 
más  mido  han  hecho  para  la  gloria  de  la  caballería 
francessk  en  la  guerra  de  la  Independencia,  hay  que 
observar,  por  su  misma  excepción,  todos  los  acci- 
dentes y  los  momentos  en  que  tuvieron  lugar. 

Que  la  carga  fué  temeraria ,  teniendo  los  polacos 
que  recorrer  aquella  larga  y  tortuosa  cuesta  bajo  el 
niego  de  los  enemigos  ventajosamente  situados ,  os 
cosa  fuera  de  toda  duda.  Sólo  la  velocidad  de  los  ca- 
ballos y  la  formación  misma  en  que  cargaban,  po- 
dían servir  á  evitar  las,  en  otro  caso,  enormes  pér- 
didas que  habrían  de  sufrir;  pero ,  si  al  llegar  á  la 
cumbre  hubieran  hallado  la  batería  inabordable, 
esto  es,  resguardada  con  foso  ó  fuertes  empalizadas, 
estaban  perdidos. 

Más  aún ,  y  esto  es  lo  principal :  en  el  momento 
en  que  los  polacos,  soltando  las  riendas  á  sus  caba- 
llos y  atropcllando  los  heridos  y  mal  parados  de  la 
carga  anterior,  llegaban  4  la  batería,  los  españoles 
vieron  coronarse  las  montañas  que  forman  el  desfi- 
ladero con  los  batallones  franceses  que  habían  co- 
menzado la  pelea;-  y  creyéndose ,  como  soldados  no- 
veles y,  habremos  de  confesarlo,  como  españoles  sin 
la  experiencia  hacia  mucho  tiempo  de  la  guerra,  flan- 
queados y  envueltos,  cortados,  según  la  frase  gráfi- 
ca de  los  bisónos,  no  calcularon  ya  ai  la  facilidad  de 
rechazar  la  carga  ni  la  precisión  de  acudir  á  lo  ver- 
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daderameute  esencial  en  aquel  combate ,  á  la  resifi- 
tencia  en  las  cumbres  vecinas  de  ta  sierra. 

El  admirable  golpe  de  vista  militar  del  Empera- 
dor, habia  calculado  todo  eso;  y  es  segruro  que,  sin 
esa  circunstancia  y  la  observación  de  las  ventajas 
que  su  infantería  iba  alcanzando  sobre  los  nances, 
no  hubiera  emprendido  la,  en  otras  condiciones,  te- 
meraria y  hasta  loca  embestida  de  los  polacos.  (1) 

El  espectáculo  de  la  ocupación  de  los  montes  por 
la  infantería,  y  aquel  incontrastable  empuje  que,  por 
su  njímero  y  la  presencia  de  Napoleón,  llevaban  las 
armas  francesas  en  la  segunda  campaña  de  1808, 
fueron,  no  hay  que  dudarlo,  las  principales  causas 
de  la  derrota  de  los  españoles  en  Somosierra. 

Los  autores  de  Victoires  et  Conquétes,  más  inge- 
nuos que  los  demás  historiadores  compatriotas  su- 
yos, confiesan  paladinamente  lo  que  acabamos  de 
exponer.  «Esta  segunda  caiga,  dicen,  que  obtuvo 
»un  éxito  prodigioso,  fué  apoyada  eficas;mente  por 
»las  columnas  de  infentería,  de  derecha  é  izquierda, 
»que  se  hablan  deslizado,  á  favor  de  la  niebla,  hasta 
»sobre  las  alas  del  enemigo,  coronando  las  cimas  de 
»las  paredes  laterales  de  la  gai^ranta  de  Somosierra.» 
Resallados  de      Las  pérdidas  de  los  polacos  fueron,  sin  embargo, 


(1)  Les  lancicrs,  dice  Unger  en  su  vBútoire  critíqm  dtt  ex- 
tploitt  ti  vickñtfida  de  la  Cavaierie,  gravirent  aa  galop  la  pente 
«rapide  d«  la  roule,  sans  s'inqméter  dufeudes  espagnok  ytti  i* 
^teignitaut£itót.  Au  bout  de  quelquea  minutes,  la  batterie  étail 
npriw,  l'intbDteñe  disperses,  la  positioQ  emportée,  la  vietoire 
üáMAóB  de  la  maaiére  la  plus  brillaota.ii 

Pero  el  fuego  de  la  batería  ¿se  apagó  ú  aa  áDtes  de  llegar  los 
lanceros  polacos  á  ella?  T;  ¿fué,  eu  caso  afirmativo,  por  temor  á 
ellos  ó  b  la  iDfantoria  que  ya  había  ganado  las  alturas  de  loa  flancos? 
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muy  importantes,  no  las  qne  anunciaba  Napoleón 
en  sus  despachos,  ni  ánn  las  que  una  relación  suma- 
mente curiosa  de  aquellos  sucesos  enumera  con  da- 
tos que  parecen  auténticos,  como  de  quien,  si  no  to- 
maba una  parte  activa  en  ellos,  fseguia  muy  de  cerca 
las  operaciones  de  los  ejércitos  franceses  (1). 

Barata  puede,  con  todo,  considerarse  aquella  vic- 
toria, vistos  sus  grandes  resultados,  por  más  que  de 
todos  modos  fuesen  inevitables. 

Los  españoles ,  así  los  de  la  batería  como  los  es- 
tablecidos en  la  carretera  y  en  todo  el  terreno  de  los 
flancos,  luego  que  vieron  su  posición  insosteni- 
ble, se  entregaron  á  la  fuga  más  vei^nzosa.  En 
vano  el  general  San  Juan  trató  de  contenerlos  en 
ella,  y  con  bu  voz  y  sa  ejemplo  esperó  infundirles 
ánimo  para  renovar  el  combate:  desoído  completa- 
mente po'r  los  suyos  y  después  de  luchar  personal- 
mente con  los  polacos  que  habían  penetrado  en  la 
batería,  con  varias  heridas  en  la  cabeza,  y  sin  espe- 
ranza alguna  ya,  fiíé  arrastrado  en  la  huida  por 
entre  aquellas  montañas,  hasta  dar  ea  Segovia, 


(1)  U.  Amade,  Comisario  de  (tu erra,  e a  su  «Viaje  k  EapaAai, 
diue  lo  siguiente:  uAquella  carga  de  caballeria,  uds  de  las  más  be- 
>llis  de  que  pueda  hacer  mención  la  hUlorla,  ao  costú  á  los  lan- 
•ceroB  más  que  sesenta  hombres,  muertos  la  mayor  parte  en  la 

«primerH  carga,  y  cerca  de  c1«d  heridns El  Teaieule  Miega- 

uloslii  llegd  eu  la  primen  carga  hasta  las  piezas  y  fué  hecho  pn- 
■sioaero.  Iba  ya  herido  y  sus  caiuaradas  lo  recobrarou  después.  El 
"jeredel  escuadrón  cayó  bajoBU  caballo  que  fué  muerto;  airope- 
»llado  porel  regimiento,  pudo,  sin  embargo,  retirarse  cubierto  de 
>H»)nlnsiones.  Aunque  herido  morlaloiepte,  Diiewaaoski  llegó  i  la 
■cima  fatal  de  la  moDlaaa,  donde  sus  ojos,  intes  de  cerrarse  para 
»tiflmpn,  tuvieroD  la  satisfacción  de  ver  huir  aieDcmigo.» 
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donde  halló  al  general  D.  José  Heredia  COQ  los  res- 
tos del  ejército  de  Extremadura, 

Los  franceses  siguieron  el  alcance  de  los  fagití- 
Tos  por  la  carretera  tan  arrebatada  j  desembaraza- 
damente, que  sas  jinetes  llevaron  los  prímeraa  i 
Buitrago  la  noticia  de  su  paso  por  Somosierra. 
Los  destacamentos  del  camino  y  los  cuerpos  que 
iban  á  incorporarse  al  ejército  reunido  en  la  conÜ- 
llera,  se  dispersaron,  con  eso,  sin  pensar  endetm- 
derse;  los  unos  en  dirección  á  la  montaña,  por  don- 
de esperaban  no  serian  perseguidos ;  los  demás, 
en  la  de  Uadrid  para  contribuir  6.  la  que  presami- 
rian  obstinada  y  hasta  feliz  resistencia  de  sus  habi- 
tantes. 

No  era  poco  esperar;  pues  aun  cuando  y  muy  de 
antemano  se  hubiera  pensado  en  impedir  á  los  fran- 
ceses la  entrada  en  Madrid,  ni  las  condiciones  de  po- 
blación tan  considerable  ni  la  topografía  de  su  asiea- 
to  consienten  la  ilusión  de  tal  defensa.  Por  ené^co 
que  se  mostrara  el  pueblo ,  tanto  ó  más  que  en  el 
Dos  DH  Mato,  de  memoria  perdurable;  por  grande 
que  fuese  la  emulación  que  en  él  despertaran  las 
hazañas  de  los  aragoneses  y  Taleucianos,  tan  bri- 
llantemente  coronadas  por  la  fortuna,  no  era  el  ejé^ 
cito  que  conducía  Napoleón  lo  que  los  de  Lefebvre  v 
Moncey,  ni  el  carácter  de  los  madrileños,  por  su  falta 
de  homogeneidad,  el  de  Zaragoza  y  Valencia,  ciuda- 
des que  nunca  hablan  perdido  la  representación  del 
ozclusivismo  que  las  distinguiera  en  todas  las  épocu 
de  su  historia.  Si  las  dos  carecían  de  fortificaeiones 
apropiadas  para  una  larga  resistencia,  en  Madrid  en 
basta  imposible  el  improvisarlas;  no  consintiéndolo 
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lo  dilatado  del  recinto  ni,  como  ya  hemos  dicho,  la 
configuración  del  terreno. 

Era  necesario,  ante  todo,  un  ejército  numeroso 
para  apoyar  los  alardes  de  patriotismo  que  pudiera 
hacer  el  pueblo  madrileño ;  y  cuando  los  franceses 
asomaron  por  las  alturas  inmediatas,  ninguno  habia 
en  la  capital,  y  los  dos  más  próximos,  aun  vencidos 
y  desorganizados,  se  encontraban  todavía  á  distan- 
cias y  en  aptitudes  que  los  inutilizaban  para  objeto 
tan  importante  y  perentorio. 

Si  el  30  de  Noviembre  no,  y  menos  por  el  lado  Símacion  de 
de  Mífetoles,  como  dice  el  Conde  de  Toreno,  porque 
eso  era  imposible  el  día  mismo  del  combate  de  So- 
mosierra,  es  lo  cierto  que  las  avanzadas  francesas 
aparecieron  junto  á  Madrid  en  la  tarde  del  I .'  de  Di- 
ciemln*.  El  ejército  del  Centro,  para  entonces,  se 
hallaba  en  Sigüenza,  donde  su  general  en  jefe  en- 
tregaba el  mando  al  conde  de  Cartaojal ,  nombrado 
interinamente  para  ese  mando  en  la  misma  Real  6r- . 
den  de  27  de  Noviembre  en  que  se  llamó  á  Castaños 
á  la  Junta  general  militar,  todavía  subsistente  junto 
á  la  Suprema  gubernativa  del  Reino.  El  estado  de  ese 
ejército  era,  además  y  según  haremos  ver  más  ade- 
lante ,  tan  angustioso  que  mal  podia  ofrecer  espe- 
ranza alguna  de,  con  su  presencia  en  Madrid,  incli- 
nar la  balanza  del  lado  de  las  armas  españolas  en  la 
crisis  porque  pasaban. 

De  aquel  ejército,  cuya  fuerza  habia  la  fama  ele^ 
vado  á  la  de  80.000  hombres  de  todas  armas  y  cuyo 
efectivo  verdadero  señalamos  en  los  capítulos  ante- 
riores, no  quedaban  el  1 ."  de  Diciembre  sino  unos  ■ 
6  ó  7.000  peones  que,  al  decir  del  duque  del  Infan- 
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tado,  pareeian  más  bien  caMveres  ambulantes  que 
hombres  dispuestos  á  la  defensa  del  patrio  suelo,  y  de 
1.500  á  1.600  cahdWos  completamente  destrozados  que 
apéias  podian  con  el  peso  de  los  Jinetes.  Cuando 
aquel  ilustre  general  j  procer  fuera  á  bnacarlo,  vería 
y  comprendería  toda  la  extensión  de  ese  estado  mi- 
serable del  ejército  del  Centro,  como  la  inutilidad  y 
grave  daSo  de  su  salida  de  la  capital,  ya  que  para  él 
personalmente  fuese  ó  pudiera  ser  un  arranque  favo- 
rable de  la  fortuna. 

De  los  dos  ejércitos  de  Estreraadura  y  de  Reserva 
de  Madrid,  quedaba  en  Segovia  una  heterogénea 
aglomeración  de  tropas,  veteranas  pocas  y  la  mayor 
parte  de  reciente  leva,  sin  fuerza  moral  alguna  é  in- 
capaces, después  de  las  derrotas  de  Burgos  y  Somo- 
sierra,  de  prestar  servicio  alguno  contra  las  que  tan 
ejecutivamente  acababan  de  vencerlas,  muy  supe- 
riores en  número  y  más  superiores  aún  por  su  dis- 
ciplina, su  espíritu  y  la  presencia  entre  ellas  de  su 
í&rmidable  Emperador. 
o  De  manera  que  Madrid  podia  considerarse  en- 
tregada á  las  solas  fuerzas  de  sus  habitantes  y  la 
exigua  de  algunos  residuos  de  los  cuerpos  que  ha- 
bían ido  á.  guardar  los  pasos  de  Guadarrama  y  So- 
mosierra,  tan  diminuta  la  última,  que  el  marqués  de 
Castelar  en  oficio  del  30  de  Noviembre,  la  calculaba 
en  unos  300  hombres  hasta  que  entrasen  dos  bata- 
llones de  nueva  leva  que  esperaba  para  el  dia  si- 
guiente. Es  verdad  que  el  entusiasmo  de  los  ma- 
drileños parecía  querer  suplir  á  la  carencia  de  me- 
dios de  defensa;  pues  hombres,  mujeres  y  niños,  de 
todas  clases  y  estados,  se  aprestaron  al  sacrificio  de 
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sus  haberes  y  vidas  desde  que  se  tuvo  conocimiente 
de  la  aproximación  de  Los  franceses.  Todos  los  his- 
toriadores de  la  época  pintan  el  valor  y  el  despren- 
dimiento de  los  madrileños  con  los  colores  más  vi- 
vos; y  el  P.  Salmón,  el  doctor  Carnicero  y  el  duque 
del  Infantado,  testigos  presenciales,  y  otros  muchos 
qne  pudieron  ver  los  aprestos  y  oir  el  tumulto  de 
los  defensores  en  aquella  crisis  tremenda,  se  desha- 
cen en  elogios  de  su  conducta.  D.  Basilio  Castellanos 
en  su  «Retrato  de  Madrid')  dice  así  (1):  «Los  madri- 
tíleños  ven  que  llega  otra  ocasión  de  demostrar  su 
«heroísmo  y,  acudiendo  por  disposición  del  Conse- 
»jo,  fecha  25  de  Noviembre  y  parecer  del  Capitán 
»general,  el  marqués  de  Castelar  y  D.  Tomás  de 
»Moria,  encargado  de  la  seguridad  de  la  Villa,  á  to- 
»das  las  entradas  de  la  capital  con  picos,  azadones  y 
j>toda  clase  de  herramientas,  hacen  profundos  y  an- 
''>chos  fosos;  las  señoras  de  más  distinción  en  medio 
dde  los  fosos  haciendo  de  cabadoras  y  conduciendo 
«espuertas  entre  los  que  trabajaban,  ponían  de  ma- 
^>niSeBto  que  ui  las  razones  de  un  sexo  débil  ni  las 
«comodidades  impiden  el  que  sean  gustosas  las  ma- 
«yores  fatigas  cuando  se  hacen  en  beneficio  de  la 
»pátria  y  de  una  justa  causa.  Las  airosas  mandas 
«trabajaban  con  brio  alentando  á  sus  maridos  é  hijos, 
»y  hasta  los  uifios  tomaban  en  sus  delicadas  manos 
>>el  tosco  azadón;  todas  las  calles  se  desempedraban 
»y  se  subían  á  las  habitaciones  las  piedras,  para 
»ofender  al  enemigo.» 


(1)    Retrato  actual  y  antiguo  d«  la  muy  N.  L.  I.  y  C.  villa  y 
curte  deHadrid. 
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Schépoler,  á  su  vez,  exclama  al  Ileg;ar  á  este 
punto  de  su  historia:  «Pero  cuando  se  supo  la  pér- 
»dida  de  Somosierra,  aquello  se  tradujo  en  una  eepe- 
»cie  de  rabia;  porquesín  diferencia  de  edad  ni  de  sexo, 
»toda  la  población  se  apresuró  á  trabajar  en  las  foríi- 
vñcaciones  j  en  las  cortaduras  de  las  calles.  En\> 
»diosos  de  los  aragoneses  por  las  glorias  de  Zam- 
»goza,  Ic^  castellanos  ardian  en  el  anhelo  de  hacw 
»de  su  capital  una  rival  digna  de  aquella  ciudad  tan 
»celebrada;  la  falta  de  tropas  no  les  contenía  como 
»no  había  contenido  á  los  aragoneses;  y  los  fugitivos 
»y  los  aldeanos  que  llegaban,  oñ^cian  bastante  nú- 
Amero  en  estado  de  manejar  las  armas  (1).» 

Los  historiadores  franceses  reconocen  ese  entusiaa- 
rao  del  pueblo  de  Madrid;  pero  unos  lo  atribuyen  i 
la  ferocidad  innata  en  nuestros  compatriotas,  y  otros 
hacen  una  marcada  distinción  en  las  clases,  sapcH 
niendo  á  las  inferiores,  como  influidas  por  el  clero  j 
las  mujeres,  acaloradas  por  la  rabia  de  ver  al  ahar- 
recido  extranjero  á  las  puertas  de  sus  casas,  7  á  las 
más  acomadadas,  industriales  ó  nobles,  poseídas  de 
miedo  por  sus  Tidas  y  haciendas. 

Ya  dijimos  que  la  Junta  central  tenia  encomen- 
dado el  gobierno  de  las  armas  en  Madrid  al  marqués 
de  Castelar  y  á  D.  Tomás  de  Moría,  generales  ea 
quienes  depositaba  toda  su  confianza.  Esto,  sin  ein> 


(O  Aquellos  días  se  represenlaban  en  los  teatros  del  Príncipt 
y  de  la  Crui  El  bombeo  de  Zaragoia,  ó  stgtmda  parle  dt  bu  patrio- 
tas,  y  la  gloriosa  defensa  dt  Geronapor  elvalor  catatán,  come- 
dias dirigidas,  como  se  deja  comprender,  á  excitar  los  seotlmiHi- 
tos  patrióticos  de  los  madrileños,  ya  de  por  si  exaltados  con  li 
memoria  de  su  iomortal  hazaBa  del  Dos  db  Hito. 
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bargo,  el  I."  de  Diciembre  se  creó  una  Junta  per- 
manente de  defensa,  compuesta  del  duque  del  luían' 
tado,  como  presidente,  d«  ios  mismos  generales  antes 
citados,  del  gobernador  de  la  plaza  D.  Femando  Vera 
y  Pantoja,  del  de  la  sala  de  alcaldes,  del  corregidor 
de  Madrid  D.  Pedro  de  Mora  y  Lomas,  del  Sitenden- 
te  del  ejército,  de  los  generales  y  oficiales  del  mis- 
mo, del  vocal  más  antiguo  de  todos  los  Consejos,  de 
cuatro  del  de  Castilla  y  otros  tantos  regidores  de 
la  Villa. 

Este  número  excesivo  de  vocales  para  una  junta, 
'  cifra  que  naturalmente  se  disculpa  con  la  necesidad 
de  dar  representación  en  ella  á  todas  las  clases  del 
Estado  y  de  la  población,  no  podía  ser  sino  suma- 
mente perjudicial  á  la  defensa.  Esta  no  obtuvo  una 
dirección  única,  cual  conviene,  elevándose  fortifica- 
ciones donde  á  veces  no  era  necesario  y  abriéndose 
cortaduras  en  puntos  en  que  se  causaba  grave  per- 
juicio con  ellas.  Fué  preciso  impedir  la  construcción 
arbitraria  de  tales  defensas  que  estor'baban  el  trán- 
sito por  la  vía  pública  de  los  carruajes  y  trasportes 
de  la  artilleria  y  municiones,  y  hasta  rompian  ó  in- 
utilizaban los  conductos  del  agua  más  necesariosen- 
tónces  que  nunca. 

Con  el  orden  que  así  se  logró  introducir  en  los''*"'''''''' 
trabajíM,  se  pudieron  cubrir  con  parapetos,  aunque 
poco  robustos  y  medianamente  dirigidos,  las  puertas 
de  Alcalá,  Recoletos,  Santa  Bárbara,  Los  Pozos  y 
Fuencarral,  Conde  Duque  y  San  Bemardico,  como 
loe  demás  portillos  que  ofrecian  paso  S  la  población 
en  su  parte  oriental,  y  las  casas  y  edificios  que  do- 
minan esos  mismos  puntos  de  ingreso  por  las  calles 
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príQcipales.  Entre  la  puerta  de  Alcalá  y  la  de  Atocha, 
también  fortificada,  es  alza,  como  todo  elmundo  sabe, 
el  Ketiro,  cuyas  obras  de  defensa,  comenzadas  cuan- 
do servia  á  los  franceses  de  parque,  almacenes  7 
prisión  de  Estado,  se  aumentaron  muy  poco,  impi- 
diéndolo 4a  imprevisión  de  los  defensores  y  la  ialta 
de  tiempo. 

Era,  con  todo,  imposible  atender  á  las  necesida- 
des polémicas  de  un  recinto  como  el  de  Madrid,  di* 
latadísimo,  de  una  parte,  y  señalado,  además,  que 
no  puede  decirse  otra  cosa,  por  una  simple  tapia  que 
no  consentía  otros  reparos  que  el  de  unas  aspilleras 
que  fueron  abiertas  apresuradamente.  El  duque  del 
Infantado,  al  referirse  en  su  Manifiesto  á  las  fortifi- 
caciones levantadas  aquellos  dias  en  Madrid,  dice 
que  coQsistian  en  wnas  muy  imperfectas  baterías;  y 
por  nota  añade:  «Su  imperfección  principal  consistía 
»en  el  corto  recinto  de  algunas,  en  que  todas  eran 
»tan  bazas  que  no  Impedían  el  enfilamiento  de  las 
«puertas  y  calles  que  cubrían,  y  siendo  4  barbcía, 
»no  sólo  estaban  los  cañones  á  descubierto  y  doml- 
'>nados  por  el  terreno  en  que  debían  poner  las  suyas 
»los  enemigos,  sino  que  por  la  corta  elevación  del 
«parapeto  y  la  falta  de  proporción  entre  éste  y  la 
^banqueta,  quedaba  tan  descubierta  la  Infanteria, 
»que  lexos  de  contribuir  á  sn  defensa,  la  exponía  á 
^>que  multiplicándose  al  infinito  los  astillazos  de  los 
«tablones  que  formaban  el  parapeto,  causase  más  da- 
>}ño  que  las  balas  mismas.  Tampoco  habla  suñcien- 
»tes  espaldones;  las  baterías  eran  muy  reducidas  y 
»estaban  tan  arrimadas  á  la  pared,  que  ni  las  piezas 
»ni  la  infanteria  podían  obrar  con  libertad;  se  emba- 
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«razaban  unos  á  otros;  no  habia  el  desahogo  necesa- 
»rio,  y  como  las  puertas  son  de  piedra  de  silierfa,  de 
»cada  bala  rasa  del  enemigo  contra  estas  piedras, 
»defaia  resultar  el  equivalente  á  un  cañonazo  "de  me- 
»tralla,  que  cogiendo  debajo  á  los  defensores,  haría 
)>en  ellos  grande  estrago,  y  sino  díganlo  lo?  madri- 
»leños  que  experimentaron  sus  efectos  {!)». 

Los  -vecinos  que  tenian  armas  se  presentaran  con  Arr 
ellas  al  ser  llamados  por  la  autoridad;  pero  siendo 
pocos  y  sus  pertrechos  de  muy  mala  calidad,  como 
puede  presumirse,  para  lucha  tan  formal,  fué  nece- 
sario facilitar  armamento  del  que  pertenecía  al  Ejér- 
cito. Pudieron,  así,  repartirse  como  unos  8.000  fusi- 
4e8  al  paisanaje  que,  á  pesar  de  eso,  hubo  de  pro- 
veerse, en  su  mayor  parte,  de  cuantas  armas  de  fuego 
ó  blancas,  ofensivas  ó  defensivas,  antiguas  ó  modor- 
nas,  halló  en  los  eatablecimientos  públicos  y  priva- 
dos. La  Armería  Real  fué  despojada  de  sus  objetos 
más  preciosos  que  pudieran  ofrecer  alguna,  siquier 
dudosa ,  utilidad ;  algunas  casas  de  Grandes  dieron 
los  de  índole  semejante  que  no  ha  llegado  á  reco- 
brar casi  ninguna;  y  no  quedé  arcabucero,  industrial 
ó  comerciante  que  en  aquella  ocasión  no  se  encon- 
trase privado  de  su  hacienda  voluntariamente  6  por 
la  fuerza.  (2) 

(1)  HaDtflcBlode  las  operar.ioDeg  del  Exércilo  del  Centro  desde 
el  día  3  de  Diciembre  de  1808  haitla  el  M  de  Pebrero  do  1S09, 

(2)  Di(;e  el  Sr.  Castellanos:  ^Franqueadas  los  entrad!<<i  de  la 
Armería  Real,  de  la  del  duque  de  Medinaceli  (*]  los  silioa  donde 
había  armas  las  aacaron,  y  armándose  como  mejor  pudieron » 
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Para  poner  orden  en  aquella  mnltitad  abigarrada 
que  no  hacia  sino  recorrer  la  capital  alborotando  las 
calles  y  haciendo  inútiles  los  conocimientos  y  los  es- 
fuerzos de  los  oficiales  de  Ingenieros  encargados  de 
las  obras  de  defensa,  se  habia  dispuesto  el  I.*  de  Di- 
ciembre que  todas  las  personas  que  tuviesen  esco- 
peta y  pudieran  manejarla,  se  presentasen  con:  ella 
y  sus  arreos  en  el  Campo  de  Guardias,  á  donde  oon 
alguna  anticipación  acudirían  también  los  oficiales 
de  todas  clases,  así  vivos  como  retirados,  que  exis- 
tiesen en  la  plaza.  Era  el  objeto  de  la  Junta  enregi- 
mentar  á  cuantos  armados  ofrecieran  sus  servicios, 
dándoles,  en  lo  posible,  jefes  é  instructores. 

Ya  anteriormente  la  Junta  central,  reformando 
la  ley  de  reemplazos  del  año  1800,  habia  disminuido 
el  número  de  las  exenciones  para  el  servicio  del  ejér- 
cito, y  habia,  entre  ellas,  suspendido  la  que  dejaba 
en  libertad  á  los  nobles,  inspirándoles  la  idea  de  ofre- 
cer voluntaríamente  su  cooperación  militaten  aque- 
llas criticas  circunstancias.  Por  otra  Real  orden,  la 
del  ^  de  Noviembre,  se  habian  creado  en  todas  las 
provincias  libres  de  la  presencia  de  ios  franceses 
cnerpos  de  Milicia  honrada  de  infantería  y  caballe- 
ría, «con  el  objeto',  decia  aquella  soberana  disposi- 
ción, de  conservar  la  paz  y  tranquilidad  interior  del 
Reino.»  Aún  apareció  en  el  Diario  de  Madrid  del  28 
el  Reglamento  que  prescribía  las  disposiciones  más 
convenientes  para  la  ejecución  de  aquella  orden;  y 
en  el  día  29  se  habian  señalado  los  quarteles  de  la 
capital  en  que  hubiera  de  tener  lugar  el  alistamiento 
de  los  milicianos. 

Pero  todas  estas  disposiciones  quedaron  sin  efecto 
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al  anunciarse  la  aproximacioa  de  los  franceses.  Las 
gentes  eu  ellas  comprendidas  j  cuantas  de  armas  to- 
mar podian  haber  formado  parte  de  la  Milicia,  que- 
daron confundidas  en  la  masa  general  é  informe  que 
se  apercibió  &  la  defensa  Ue  Madrid,  la  que,  ea  lugar 
de  ir  al  Campo  de  Guardias ,  se  reunió  en  el  Prado 
para  recibir  armamento,  municiones,  organización  y 
destillo. 

No  tenemos  que  esforzamos  mucho  para  hacer  Desórdenes, 
comprender  á  nuestros  lectores  que  todos  estos  pre- 
paraÜTOs,  ítun  dirigiéndose  á  introducir  algún  orden 
en  la  defensa,  teniau  que  ejecutarse  sin  el  método  y 
el  rigor  convenientes  en  ocasión  tan  solemne  y  que 
sólo  se  consignen  por  un  respeto  profundo  á  las  au- 
toridades constituidas. 

Todos  ó  la  mayor  parte  habrán  desgraciadamente 
presenciado  escen&s,  ya  que  no  iguales ,  muy  seme- 
jantes, y  presumirán  el  desconcierto  que  reinarla  en 
una  reunión  tan  nnmerosa  de  gentes  de  todas  edades 
y  clases  y  en  que  hasta  se  mezclaba  el  bello  sexo, 
siempre  ezajerado  en  sus  pasiones,  sobre  todo  en  Es- 
paña, donde  tanto  influjo  ejerce  por  sus  condiciones 
características  de  energía  y  patriotismo. 

Las  escenas  del  Prado  no  o&ecieron,  sin  embargó,  ' 
el  carácter  de  las  que  se  representaban  por  las  calles, 
en  que  las  gentes,  animadas  con  la  salvaguardia  de 
sus  casas,  se  propasan  generalmente  á  actos  cuya 
responsabilidad  creen  poder  allí  eludir  mejor.  Al  re- 
partirse las  municiones',  observó  alguno  que  ^habia 
entre  ellas  cartuchos  de  fusil  que,  en  vez  de  pólvora, 
contenían  arena.  La  traición  se  hizo  manifiesta  para 
aquellos  á  quienes  llegó  inmediatamente  la  noticia; 
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y,  no  pudiendo  conocer  su  origen  de  un  modo  segu- 
ro, se  atribuyó  á  quienes,  quizás,  tenían  la  menor 
culpa.  El  parque  carecía  do  municiones,  remitién- 
dose cuantas  se  construían  á  los  ejércitos  de  opera- 
ciones (i);  se  habia  hecbo  preciso  encargar  su  con- 
fección á  manos  extrañas  al  oficio  y  al  instituto  en- 
cargado de  ella;  y  en  el  apresuramiento  que  exigía 
la  ocasión  y  ante  las  exigencias  del  peligro ,  eU  clero 
religioso  de  Madrid  se  ofreció  á  fabricar  los  cartuchos 
que  fueran  necesarios.  Pero  como  no  podia  sospe- 
charse de  clase  tan  respetable  y  que  se  distingoia 
en  toda  España  por  el  fuego  de  sus  ideas  patrióticas, 
la  opinión  se  dirigió  á  otra  parte,  extraviada  ya  por 
completo  con  los  propósitos,  á  cada  punto  más  aca- 
lorados y  errantes,  de  las  muchedumbres. 

Era  regidor  de  la  villa  y  estaba  con  otros  encar- 
gado de  la  construcción  de  los  cartuchos,  el  marqués 
de  Ferales,  persona  que  había  perdido  una  gran  par- 
te de  la  popularidad  de  que  gozaba  por  sus  usos  y 
trakeres,  como  dice  el  conde  de  Toreno,  con  haber 
visitado  á  Murat  y  aun  haber  recibido  de  él  obsequios 
y  buen  acogimiento.  Habia,  además,  en  los  barrios 
bajos,  á  cuya  inmediación  tenia  el  Marqués  su  casa, 
personas  que  por  desairadas  ó  influidas  por  los  celos 
ansiaban  ejercer  en  él  una  venganza  tan  ruidosa 

(<)  Ed  el  Diario  del  4."  de  Diciembre  se  avisa  al  público  qae, 
tiendo  cada  dia  más  urgente  proporcionar  carruajes  con  que  coo- 
dacir  i  los  ejércitos  los  víTereii,  pertrechos  y  demás  eleclps  que 
necesitan,  todos  los  que  tengan  carros,  galeras  6  coches  avisen  ea 
las  casas  de  Ayuntamiento  la  clase  de  servicio  á  que  los  ofrecen, 
en  et  concepto,  dice  «de  qua  los  carros  de  los  cocbes,  en  quitán- 
doles la  caía  y  poniéadoleg  una  red  de  cuerda,  puedeu  bacer  muy 
bien  aquel  servicio.» 
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como  sangrieuta.  IJoa  de  esas  personas  con  quien  el 
de  Perales  había,  como  con  tantas  otras  de  su  extrac- 
ción, tenido  relaciones ,  queriendo  hacerle  pagar  su 
abandono,  íaé,  según  la  fama  más  acreditada,  quien 
lo  denunció  como  infidente  contra  la  patria  j  autor 
de  los  cartuchos  de  arena,  construidos  acaso,  porque 
otra  cosa  no  se  comprende,  con  la  aviesa  intención 
de  perderle  (1).  De  eso  á  la  violencia  no  hay  más  que 
un  paso ,  y  á  los  pocos  momentos"  de  esparcirse  la  ■ 
Toz  funesta  de  la  traición  del  Marqués,  una  multitud 
de  hombres  y  mujeres  de  la  más  vil  ralea,  subió  & 
la  calle  de  la  Magdalena  y,  encontrándole  en  su  casa, 
después  de  coserle  á  puñaladas,  colocó  el  cadáver  eb 
una  estera  y  se  puso  á  arrastrarlo  por  la  vía  pública 
hasta  la  llegada  del  duque  del  Infantado,  quién  sólo 
alcanzó  á  salvar  al  ayuda  de  cámara  de  la  ilustre  é 
inocente  víctima,  destinado  á  igual  ó  más  vergon- 
zoso sacrificio. 

Esto  hecho  injustificable;  la  idea  del  desorden 
que  no  puede  menos  de  producirse  en  una  población 
sin  tropas  regulares  que  la  guarnezcan,  entregada  á 
la  sola  y  casi  siempre  perturbadora  acción  de  las  ma- 
sas populares,  aun  estando,  como  lo  estaban  en  Ma* 
drid,  influidas  por  el  patriotismo;  y  el  conocimiento, 
perfectamente  justificado  ya,  de  aquellos  sucesos, 

(I )  ¿De  dóode  salieroa  aquellos  cartucho»?  Nadie  lo  ha  dicho. 
Et  P.  Salmón  y  Carnicero  Dimieotaa  «¡quien  la  muerte  del  Mar- 
qués; la  cita  el  duque  del  Infantado  que  no  llegd  &  tiempo  para 
galverle  al  acudir  &  apaciguar  el  tumulto;  pero  igoora  tambieu  el 
origen  de  ios  cartuchos.  Schépeler,  que  demuestra  saber  tanto,  do 
lo  coDOcia,  y  sólo  se  detiene  en  hacer  ver,  como  es  just«,  la  Ido- 
ceacía  del  Marqués,  eo  cuya  casa  dico  que  se  bailaron  papelesque 
QO  la  compromctian  y  cartuchos  de  iomejorable  calidad. 
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desmienten  de  una  manera  irrefatable'  el  aserto  de 
algunos  cronistas,  testigos  presenciales,  qne  noshan 
querido  pintar  &  nuestra  capital  en  el  orden  más 
perfecto  (2).  En  Madrid  no  reinaba  ni  pedia  reinar 
sino  una  grande  y  perniciosa  anarquía.  Ya  se  sabe 
lo  que  son,  en  tales  ocasiones,  las  autoridades  imé^ 
feuas  del  prestigio  y  de  la  fuerza,  más  que  nunca  m- 
tónces  necesaria.  La  Junta  de  Madrid  no  la  tenia 
.  para  defender  la  villa  contra  los  franceses,  pues  que 
todas  las  tropas  del  Ejército  habian  salido  á  campa- 
ña y  andaban  derrotadas,  lejos  y  ^n  la  mayor  indis- 
ciplina, y  no  la  tenia  para  hacerse  respetar  de  los  de- 
fensores', entregados  á  sus  exajeraciones  ó  inexpe- 
riencia. 
SaietQbatado  ^^  gg  g^g  gjj  gyg  reuuioues  de  costumbre  en  la 
casa  de  Correos,  la  Junta  en  lo  que  más  pensaba  eia 
en  los  medios,  de  atraer  á  Madrid  las  tropas  de  los 
ejércitos  de  Extremadura,  de  Reserva  y  del  Centro, 
que  suponia  muy  próximos.  De  los  dos  primeros  cal- 
culaba la  Junta  que  habrían  quedado  en  muy  mala 
situación  en  sus  jomadas  últimas  de  Burgos  y  So- 
mosierra;  pero  en  el  del  Centro  creia  mayor  fi^erza 


(3)  Carnicero  es  ano  de  los  que  lo  dicen;  pero  nototroi  dw 
pennltimoR  no  creerlo.  uEa  medio  de  esta*  cirounsUDCias,  eic1«- 
umaj  [digao  lo  que  qnleran  loi  rraaceseg  y  sus  íecuaces)  rayub* 
»el  mayor  orden  y  entusiasmo,  ni  se  oi*  otra  voi  más  acorde:  [Udw! 
Mjlotgavachotvolver  d  entrar  en  Madrid!  morir  ó  vmcpr.u 

Infantado  dice  que  comenzaban  á  formarse  vtrlo^  partidos  y 
hace  ver  que  habla  un  gran  desorden.  Huíloz  Maldonado,  ro  csn- 
blo,  manifiesta  que  el  pueblo  sacrificó  á  Perales  pero  sin  ensifisr- 
se  en  su  cadáver.  Verdaderamente  no  hiio  mis  que  coserle  i  pu- 
fialadas,  que  le  desfiguraron  completamente,  y  arrastrar  el  cadi- 
ver  por  lis  calles. 
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y  espúita  más  entero.  Era  urgente  llevarlo  á  Madrid 
ó  situarlo  en  posiciones  desde  las  que  pudiera  ofen- 
der eficazmente  á  los  sitiadores,  cayendo  sobre  ellos 
para  estorbarles  sus  operaciones,  ya  que  no  para  ven- 
cerlos y  hasta  exterminarlos.  A  fin  de  alcanzar  un 
resultado  que  la  presencia  de  tas  avanzadas  enemi- 
gas hacia  urgente,  hubo  la  Junta  de  privarse  de  los 
servicios  del  duque  del  Infantado  eñ  Madrid ,  y  le 
confió  la  midon  de  salir  en  busca  del  ejército  del 
Centro  para  dirigirlo  á  los  fines  indicados  y  según  las 
dotes  militares  que  se  suponían  sobresalientes  en  el 
Duque. 

Infantado  salió,  con  efecto,  el  2  á  las  seis  y  me- 
dia de  la  mañana,  y  no  sin  grave  peligro,  de  que  le 
salvó  la  densa  niebla  que  cubría  las  inmediaciones 
de  Madrid,  pudo  llegar  á  Alcalá  de  Henares  á  las  tres 
de  la  tarde.  Habían  pasado  por  junto  á  las  tapias  de 
la  ciudad  unos  80  caballos  enemigos,  dirigiéndose  á 
la  venta  de  Meco  y  Guadalajara,  por  lo  que  el  Duque, 
acompañado  tan  sólo  del  de  Alburquerqne  y  una 
corta  escolta,  hubo  de  pasar  el  Henares  por  la  barca 
y  encaminarse  á  San  Torcaz. 

Allí  empezó  &  tener  algunas  uoticasi  del  ejército  ®'' u^°{J,  ¿f^ 
del  Centro  por  un  ayudante  del  general  Castaños  y    Centro, 
algún  otro  jefe  que  se  hablan  adelantado  para  comu- 
nicárselas. En  su  consecuencia,  principió  el  Duque  á 
tomar  disposiciones  á  fin  de  que  las  tropas,  al  llegar 
á  los  puntos  próximos,  encontraran  los  bastimentos 
necesarios  para  su  reposición  y  descanso'  en  marcha 
taa  penosa  como  llevaban  desde  el  día  de  Tudela.   ' 
También  las  tomó  para  cortar  los  caminos  á  los  mu- 
chos soldados  que  el  hambre  y  el  desánimo  impelían 


lyGooglc 


408  QUBRBA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

á  desertar  de  sus  banderas,  para  lo  que  confió  á  CQan- 
tos  oficiales  iban  llegando  la  misión  de  situarse  en 
los  puentes  y  pasos  más  importantes  del  Tajo  y  el 
Tajuña. 

Las  noticias  que  desde  su  entrada  en  San  Torcaz 
habia  recibido,  así  como  las  comunicaciones  que  le 
dirigía  el  general  Lapeña,  le  haciau  considerar  el 
ejército  en  estado  l^timosísimo;  pero,  como  dice  el 
mismo  duque  en  su  Manifiesto  «ni  él  ni  nadie  hu- 
>}biera  podido  ni  aun  imaginariamente  figurarse  el 
»estado  real  y  verdadero  de  aquel  exércíto,  ni  el 
>>lastimoso  espectáculo  que  dentro  de  pocas  hons 
»deb¡a  presentarse  ante  sus  ojos,/> 

£1  3  pasó  á  Guadalajara  donde,  después  de  con- 
ferenciar con  los  generales  Lapeña,  condes  de  Car- 
taojal  y  Coupigni  y  el  Cuartel  Maestre  general  Sam  - 
per,  y  ■de  convenir  todos  en  la  necesidad  de  socorrer 
á  Madrid,  se  acordó  enderezar  la  marcha  por  los  altos 
de  San  Torcaz  y  Alenda  hasta  situarse,  con  el  con- 
voy que  se  lograra  reunir,  sobre  la  puerta  de  Ato- 
cha y  dar  un  fuerte  golpe  de  mano  á  los  sitiadores. 
Cuando  no,  habria  el  recurso  de  establecerse  en  Val- 
demoro,  punto  de  donde  podia  acalorarse  la  defensa 
de  los  madrileños  y  que,  por  su  situación  y  comuni- 
caciones, mantenía  al  Ejército  á  salvo  de  cualquiera 
empresa  del  enemigo.  Además,  se  envió  al  ^neral 
francés  que  mandase  las  operaciones  del  sitio  un  ofi- 
cial parlamentario,  amenazándole  con  la  responsabi- 
lidad de  los  muchos  prisioneros  franceses  que  esta- 
ban en  poder  de  los  españoles  si  se  propasaba  á  vio- 
lencias con  el  vecindario  de  Madrid.  Y,  acordado  el 
plan  y  ejecutadas  algunas  de  las  disposiciones  á  qae 
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ucabamoa  de  referimos,  pasó  reváta  al  ejército  y  lo 
poso  en  marcha. 

Dejemos  para  cuando  hayamos  de  historiar  las 
operaciones  de  aquellas  tropas  desde  la  de  Tudela, 
el  hacernos  cai^o  de  su  estado  deplorahle  más  deta- 
lladamente de  lo  que  lo  hemos  hecho  hasta  ahora;  y 
sobre  el  movimiento  intentado  en  auxilio  de  Madrid, 
bástenos  decir  que  fué  tardío  y,  por  consiguiente,  in- 
fructuoso, como  veremos  en  el  relato,  que  ya  urg:e, 
de  los  de  los  franceses,  rápidos  y  ejecutivos,  como 
impulsados  por  Napoleón  con  la  energía  y  la  acti- 
vidad que  le  eran  peculiares. 

Tras  de  las  avanzadas  francesas,  que  dijimos  ha-  ^< 
bian  aparecido  el  dia  1  °  en  las  alturas  próximas  á 
Madrid,  fueron  presentándose  sucesivamente  gran- 
des masas  de  la  misma  arma  de  caballería  á  que 
aquellas  correspondía  tr.  El  2,  temprano,  estaban  cu- 
briendo la  zona  septí'ntrionaí  del  perímetro  de  la 
villa  las  divisiones  de  dragones  de  los  generales 
Lahoussaye  y  Latoui'-Maubourg  y  la  caballería  de  la 
guardia  imperial  á  las  órdenes  del  mariscal Bessicres, 
el  orgulloso  vencedor  de  Rioseco.  A  medio  dia  llegó 
el  emperador  Najwleon  con  su  Estado  Mayor,  y  sin 
interrupción  fueron  alojándose  en  las  inmediaciones 
las  demás  'tropas  que  formaban  su  numeroso  é  im- 
ponente ejército. 

Era,  como  acabamos  de  decir,  el  2  de  Diciembre, 
dia  fausto  en  los  anales  napoleónicos;  era  el  cuarto 
aniversario  de  la  coronación  del  Emperador  en  el  cé- 
lebre campamento  de  Boulogne  y  el  tercero  de  aque- 
lla batalla  llamada  de  los  Emperadores,  la  de  Aus- 
terlitz,  eu  que  se  habia  establecido  la  supremacía  de 
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los  ejércitos  franceses  sobre  los  demás  de  Europa. 
Jomada  más  g'loríosa  no  se  había  conocido  en  el  Im- 
perio; y  las  de  Jena  y  Averstaedt,  la  misma  de 
Friedland  con  su  inmediato  corolario  de  Tilsit,  ao 
harían  sino  confirmar  la  importancia  y  el  honor  de  ta 
ejecutada  en  las  remotas  y  heladas  llanuras  de  la 
Moravia.  De  tan  feliz  augurio  era  el  2  de  Diciemlve, 
que,  mucho  más  tarde,  seria  también  elegido  para  la 
ejecución  de  planes  que,  como  el  de  la  coronación  del 
primer  Bonaparte,  habrian  de  servir  para  el  entriMi- 
zamiento  y  la  grandeza  de  sus  sucesores  de  la  &- 
milia. 

Así,  el  ejército  francés  al  ver  al  Emperador  jimbí 
á  Madrid,  prorumpió  en  un  ruidoso  y  unisono  ¡Rvrraí 
que,  dice  Thiers,  fué  á  unirse  con  los  gritos  de  rabia 
que,  viendo  á  los  franceses,  lanzaban  á  su  vez  los 
madrileños.  Se  contemplaban'  éstos  cara  á  cara  del 
antes  tan  ensalzado  y  tan  aborrecido  entonces  Na- 
poleón, el  coloso  tremebundo  á  cuyO'  sólo  nointm 
temblaban  los  corazones  más  fuertes  y  las  sociedades 
más  poderosas,  arbitro  inapelable  de  los  destinos  en 
Europa;  7,  sin  embaí^,  por  confesión  de  sus  mismoa 
aduladores,  en  vez  de  la  humildad  de  otras  partes, 
hallaba  en  España  la  expresión  del  odio  y  de  la  rabia 
que  inspiraban  sus  tortuosos  y  cobardes  proced^«a. 
intiniacioa  Por  MpocTesía  ó  por  respeto;  hipocresía  d  se 
redor.'"''*"  atiende  á  la  con  que  había  iniciado  su  intrusión  en 
los  asuntos  políticos  de  nuestra  patria,  respeto  si  en 
aquellos  instantes  venían  á  su  memoria  los  esca^ 
mientes  de  Zaragoza  y  de  Gerona,  de  Valencia  y  de 
Bailen;  por  la  idea,  quizás,  de  celebrar  el  día  con  un 
nuevo  espectáculo,  el  de  sü  entrada  en  la  ciudad  fa- 
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vorita  de  las  dos  dinastías  precedentes,  metrópoli, 
por  mucho  tiempo,  de  dos  mundos  vastísimos ,  Na- 
poleón ofreció  á  las  autoridades  de  Madrid  una  ca- 
pitulación, pero  que  habia  de  ser  inmediata. 

No  era  aquella  la  primera  tentativa  de  Napoleón 
para  abrirse  paso  entre  los  madrileños;  porque  se  ha* 
bia  hecho  preceder  de  una  «arta  suscrita  por  los  es- 
pañoles Ministros  de  su  hermano ,  Azanza ,  O'Farril, 
Romero,  Arribas,  Urquijoy  Cabarrus;  carta  en  que, 
á  vuelta  de  mil  protestas  de  españolismo  7  de  mos^ 
trar  lo  temerario  de  uha  resistencia  armada  á  las 
fuerzas  incontrastables  del  Emperador,  se  haoia  res- 
ponsables al  presidente  de  la  Junta  central ,  al  de- 
fiano  del  Consejo  7  al  corre^dor  de  Madrid  de  la 
sangre  y  de  las  desventuras  en  que  se  veria!  la  Na- 
ción envuelta  (IJ. 

La  Junta  central  habia  creido'  no  deber  dar  pu- 
blicidad á  esta  carta,  de  to  que  .después  la  culparon 
los  firmantes  de  ella;  pero  en  la  Gaceta  del  26  de  No- 
viembre hizo  aparecer  una  alocución  en  que,  después 
de  referirse  á  la  misiva  como  á  uno  de  los  malos  me- 


{1)  El  liltinio  pArrafo  de  la  carta  decía  asi;  i'Pero  s)  la  Junta 
»periiRte  en  su  empeilo,  sus  individuos  serán  responsables  á  Dios, 
'  »i  sus  coDCiudadaoosy  á  la  humanidad,  de  la  sangre,  de  la  desola- 
irclon  y  ruina  que  experimeDlarín  Madrid  y  esas  provincias;  y  sea 
ncual  Enere  1s  califlcacion  actual  que  la  efervescencia  de  las  pesio- 
»npi  diere  &  este  paso  nuestro,  bailaremos  el  premio  de  di  en  nues- 
■  tras  coDCieaclas,  y  tal  vez  algún  día  en  la  posteridad;  siendo  este 
»e1  consuelo  único  que  nos  queda  en  la  sDiccion  común  de  que 
«DO  podremos  nunca  dexar  de  participar.  Creeríamos  ofender  i 
i)V.  E.  y  á  la  Junta  si  insistiéseraos demasiado  sobre  la  protección 
nsalvaguardia  que  debe  tener  el  portador  de  ésta,  asi  é  ta  ida  como 
i'á  la  vaelta.— Burgos  41  de  Noviembre  de  1808. — Siguen  las 
xfirraas.» 
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dios  de  que  echaba  mano  el  enemiga  para  Bojozgar 
la  Nación,  decretaba  «fiíese  quemada  por  mano  del 
«verdugo  y  sus  autores  abandonados  á  la  execración 
»publica,  tenidos  por  infidentes,  desleales  y  malos 
»8ervidores  de  su  legítimo  Rey;  indignos  del  nombre 
»español  y  traidores  á  la  religión,  á  la  patria  y  al  Bb- 
»tado.» 

Con  la  misma  energía  con  que  fueron  rechazadas 
latí  observaciones  y  amenazas  de  los  ministro»  de 
José  por  la  Junta  central,  fué  desoida  la  intimaciou 
que  Napoleón  dirigió  por  medio  del  mariscal  Bessié- 
res  y  del  general  Montbrun  á  las  autoridades  y  ha- 
bitantes de  Madrid.  Montbruu,  que  acompañó  al  ofi- 
cial parlamentario  á  la  puerta  de  Alcalá,  se  vio  muy 
comprometido  al  rechazar  la  pretensión  que  le  ma- 
nifestaron los  sitiados  de  que  fuera  Bes6i6res  con  los 
ojos  vendados  á  presentar  á  la  Junta  sus  proposicio- 
nes ,  y  hasta  él  mismo  tuvo  que  defenderse  con  su 
espada.  El  portador  del  pliego  debió  su  salvación  al 
favor  que  le  dispensaron  las  autoridades,  sostenidas 
por  fuerzas  del  ejército  que  no  permitieron  se  man- 
chase su  fama  con  un  crimen  condenado  por  las  le- 
yes militares  y  sociales. 

La  contestación  de  la  Junta  de  defensa  fué  que 
el  vecindario  estaba  resuelto  á  sepultarse  bajo  las 
ruinas  de  Madrid  antes  que  consentir  en  la  entrada 
de  los  franceses.  (1) 


(1)  El  Boielin  del  ejército  rrancés  correspondiente  ai  5  de  Dt- 
cieinbrc,  al  referirse  al  parlamento  dirigido  por  el  duque  de  Istria, 
pinta  todo  lo  grotescamente  posible  la  escena  del  genervl  enviado 
por  la  Junta  de  Madrid  con  su  contestocion.  Dice  asi:  «Un  general 
>de  las  tropas  de   línea  apareció  en  las  avansadas  para  contcs- 


n,gti7cdT:G00glc 


capítulo  vi.  413 

Fué,  pues,  necesario  apelar  al  argumento  de  las  Comienian  las 
armas,  á  cuya  contestación  encontraron  los  frauce-  dci  sitio, 
ses  dispuestos  á  los  españoles,  organizados  por  com- 
pañías desde  su  alarde  en  el  paseo  del  Prado  y  cu- 
briendo los  débiles  parapetos  con  que,  en  su  inexpe- 
riencia, creían  poner  á  salvo  el  sagrado  de  sus 
hogares. 

Los  primeros  ataques  fueron  dirigidos,  cuando 


ntará  la  íntimaciDn  del  duque  de  Istria;  iba  acompasado  y  rigila- 
ndo  por  30  hombres  del  pueblo  cuyo  traje,  miradas  y  Teroz  len- 
tiguaje  recordabaD  &  los  asesinos  de  Setiembre.  Cuando  se  preguD- 
»Uba  al  geoeral  si  quería  exponer  las  mujeres,  los  díQos  y  los 
uTÍejosá  los  borrares  de  un  esalto,  mauitestaba  b  escoDdidas  el 
udolor  de  que  se  hallaba  poseído  á  iudicaba  por  signos  la  opresión 
•á  que  se  veía  sujeto  cod  todas  las  gentes  honradas  de  Madrid, 
iipero  cuando  levautaba  la  voz,  parecían  suspalabras  dictadas  por 
»los  mi^íerabies  que  le  vigilaban.  No  se  pudo  abrigar  géoero  de 
nduda  sobre  la  tírauia.  excesiva  de  la  multitud  al  verle  levautar 
■testimonio  de  sus  disfiursos  y  hacerlo  ñrmar  á  los  espadachines 
iique le  rodeaban.»  (*) 


(')  No  podemos  saber  quiín  era  el  general  parlamentario,  porque  nin- 
gún español,  testigo  de  aquellos  sucesos,  habla  de  él  ni  recuerda  tal  te~ 
c'píia.  A  nosotros  sólo  nos  ocurre  protestar  de  la  torpeza  de  aquellos  30  vi- 
giUmtes  que  no  lograban  observar  lo  que  tan  claramente  velan  loa  fran- 
ue^es.  if  ara  qua  liabria  awptaJo  aquel  hombre  ujia  mifilor.  que  tan 
cobardemente  liabria  de  desemiieñari 

¡Uificil  taren  la  del  historiador!  Ea  esa  mismo  Boleti.i,  lleno  de  fiítse- 
dades,  se  dice  que  la  noche  del  £  ida  luna  esparcía  tal  claridad  que  pare- 
ció prolongar  la  del  día.>  Esto  no  tiene  nada  de  particular  porque  el  3  era 
luna  Ueaai  ^lero  es  la  coss,  que  Carnicero,  testigo  preaeudol,  ilice  qne 
toda  aquella  noche  fué  «en  estremo  oscura  >'  oublada,»  y  que  solo  de 
ocha  i.  nueve  de  la  maúaoa  siguiente  el  sol  disipo  la  niebla  para  presen- 
ciar la  batalla  y  defensa  de  loa  fleles  madrileños.  Toreno  sigue  d  Carni- 
cero, y  Uuiloz  Maldoiiado  atribuye  ia  impunidad  de  Iof^  franceses  al  le- 
TBntar  eus  baterías  contra  el  Retiro  á  la  oscuridad  de  la  noche.  (A  quien 
creer  en  accidente  tan  importante,  puesto  que,  durante  ia  major  parte 
de  !a  noche  anduvieron  cruzándose  los  proyectiles  de  cañón  y  Aisíl  de  un 
campo  al  otro) 

De  estos  ejemplos  sobre  la  dlQcuitad  de  la  historie  podríamos  en  éita 
presentarlos  á  cíenlos  A  pesar  de  haberse-escrito  tanto  sobre  ellB. 
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hubo  llegado  la  división  Lapisse ,  que  seria  á  eso  de 
las  siete  de  la  tarde,  contra  los  edificios  próximos  al 
reciuto  por  sus  lados  septentríonal  y  oriental.  Si  en 
las  cargas  primeras  lograron  los  sitiadores  ocupar 
algunas  casas  y  el  cementerio  en  el  barrio  del  cami- 
no de  Francia,  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Chamhe- 
ri,  las  intentadas  hacia  la  montaña  del  Principe  Pío 
y  las  puertas  de  FuencaiTal  y  de  los  Pozos,  fueron  re- 
chazadas, contentándose  el  enemigo  con  sorprender 
y  arrestar  á  los  que,  previendo  el  resultado  de  aque- 
lla lucha  y  á  fevor  de  la  oscuridad,  intentaban  aban^ 
donar  la  villa  por  aquella  parte.  Los  franceses  tenían 
extendida  su  inmensa  caballería  por  todos  los  cami- 
nos y  avenidas  de  la  izquierda  del  Manzanares  y  ha- 
cían la  evasión  imposible. 

También  frente  al  Retiro  y  hacia  los  altos  de  Va- 
llecas  se  divisaron  por  la  tarde  masas  francesas  cuyo 
intento  fué  desconocido  hasta  el  día  siguiente,  y  á  las 
que  saludaron  i;iuestros  artilleros  desde  los  parapetos 
levantados  anteriormente  en  aquel  sitio  real, 
a-  Napoleón  había  fijado  su  plan  en  el  reconoci- 
miento que ,  antee  de  establecer&e  en  el  palacio  del 
duque  del  Infantado  en  Chamartin,  practicó  por 
toda  aquella  zona  con  el  golpe  de  vista  y  el  acierto 
de  siempre.  Aun  resiielto  á  una  acción  decisiva  para 
el  dia  siguiente,  quiso,  sin  embaí^,  ensayar  de 
nuevo  el  camino  de  las  negociaciones.  Se  conoce  que 
le  dolia  abrirlo  de  sangrie  y  de  ruinas  en  ana  pobla- 
ción en  que  después  habría  de  hacer  su  entrada,  co- 
mo soberano  y  como  padre,  su  hermano  José.  A 
media  noche  envió  el  príncipe  de  Neuchátel  ¿  Ma- 
drid un  teniente  coronel  de  artillería,  español,  pri- 
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súmero  de  Somosierra,  con  una  carta  para  el  mar- 
qués de  Castelar,  en  que  le  intimaba  de  nuevo  la 
rendición,  á  fin  de  evitar  los  horrores  de  un  asalto, 
|wra  el  qae  tenia  medios,  más  que  sobrados,  el  ejér^ 
cito  francés. 

Sea  por  la  razón  antedicha,  bastante  fundada  é 
importante  en  nuestro  sentir,  sea  porque  repugnara 
&  Napoleón  penetrar  á  sangre  y  ínego  en  una  ciudad 
tan  populosa,  indefensa  en  todo  concepto  militar,  en 
el  de  sus  obras  de  fortiñcaciou  y  en  el  de  la  clase, 
é  índole  de  sus  presidiarios.,  es  indudable  que  en  el 
sitio  de  Uadrid  se  mostró  tan  humano  j  magnánimo 
como  en  ningún  otro  de  los  que  con  tanta  fortuna 
habia  superado  en  su  ja  larga  carrera  de  triunfos  y 
conquistas.  Las  condiciones  de  la  capitulación  poste- 
rior; la  disciplina  que,  en  general,  hizo  observar  á 
sus  tropas;  su  mismo  alejamiento;evitando  á  los  ma- 
drileños el  sonrojo  de  la  entrada  triunfal  del  aborre- 
cido César  por  las  calles  de  la  capital;  toda  su  con- 
ducta en  aquella  triste  circunstancia,  pone  de  mani- 
fiesto que,  obedeciendo  á  sentimientos  del  corazón  ó 
&  cálculos  prudentes  de  una  hábil  política,  no  quiso 
herir  la  susceptibilidad,  que  ya  reconoceria  como 
muy  exquisita,  de  los  vencidos  en  esta  Kspaña  que, 
por  su  lenguaje,  se  conoce  queja  comenzaba  á  com- 
prender y  hasta  estimar  (i). 

Castelar  contesté  que  debiendo  consultar  á  laa 
demás  autoridades  constituidas  de  la  villa  y  cono- 
cer las  disposiciones  del  pueblo,  se  le  concediese 


(1 )    Véase  deipuM  el  discurso  que  dirigió  á  Iob  genenlvs  Horla 
y  Ven. 
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aquel  día  de  suspensión,  ofreciendo  que  el  4,  moy 
temprano,  ó  en  la  noche  del  3,  enviaría  su  respuesta 
por  un  oficial  general. 
el  Esta  respuesta  llegó  al  cuartel  imperial  á  lasnne- 
ve  de  la  mañana  del  3,  hora  en  que  tronaba  ya  el 
cañón  por  todo  el  recinto.  El  mariscal  Víctor,  apro- 
vechando la  oscuridad  ó  lo  claro  de  la  noche,  como 
quiera  el  lector,  habia  establecido  baterías  en  loi 
puntos  considerados  como  los  más  propios  en  el  re- 
conocimiento practicado  la  tarde  anterior.  El  general 
de  artillería  Senarmont,  al  frente  de  30  piezas,  ha- 
bia roto  desde  el  amanecer  un  fuego  terrible  con- 
tra las  tapias  del  Retiro  y,  como  es  de  suponer, 
había  inmediatamente  abierto  una  ancha  brecha  en 
ellas  (1). 

Aquel  era  el  objetivo  principal  del  ataque  de  los 
franceses,  pues  los  embates  dirigidos  contra  tas  pue^ 
tas  de  Alcalá,  Recoletos  y  demás  del  recinto  oriental, 
no  eran  sino  simulados  para  ocultar  el  verdadero. 

El  de  la  puerta  de  Recoletos  dirigido,  al  parecer, 
para  flanquear  el  de  la  de  Alcalá,  fué  inmediata- 

(M  Es,  pues,  completa  mea  te  gratuito  el  alón  que  eaUmpí 
Thier»  en  el  párraro  slguieole  de  su  obra:  iNapoleotí,  eoldocn 
i)(alors),  si  despuntar  el  día,  ae  eitud  ea  las  alturas,  teniendo  el 
nBuen  Retiro  k  su  Izquierda  y  Iss  puertas  de  los  Pozos,  Fueuear- 
xral  y  del  Duque  á  la  derecha,  y  él  mismo  ordODÚ  el  ataque.» 

Ya  becnoa  dicho  que  la  cootestacion  de  Csstelar  se  recibiA  en 
el  cuartel  imperta)  &  las  nueve,  y  lo  dice  asi  el  parte  oficial  francés. 
Napoleón  se  situó,  efoctívamente,  eu  los  altos  déla  fuente Cu- 
lellaDa,  Toreno,  dice  que  estaba  cerca  de  la  fuente  Castellani. 
uMas  barriendo,  añade,  aquella  caDada  y  cerro»  inmediatos  no* 
»beterÍB  situada  en  lo  alto  de  la  escuela  de  Veterinaria,  ctyeroa 
nalKunos  tiros  junto  al  Emperador  que,  diciendo,  estamoi  am^'''' 
»ea,m  alejó  lo  suflciente  para  librarse  del  riesgo.» 
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mente  rechazado  por  la  batería  de  la  Veterinaria. 
Otro  tanto  lograron  nuestros  tiradores  de  las  Puertas 
de  los  Pozos,  Faencarral  y  Conde  Duque,  en  cuyos 
asaltos  fué  herido  el  general  Maisoo  do  la  división 
Lapisse,  no,  como  dice  Thiers,  después  de  haberlas 
ganado  y  tratando  de  apoderarse  del  cuartel  de 
Guardias  de  Corps,  impenetrable  á  las  balas  de  ca- 
üon,  sino  al  inteatarlo  para  distraer  á  los  madrileños 
de  la  defensa  del  Retiro. 

Allí  fué  donde  Napoleón  empleó  la  fuerza  más 
numerosa  y  la  mayor  energía,  no  sélo  haciendo  fue- 
go con  30  piezas  para  batir  en  brecha  las  tapias,  sino 
asaltándolas  también  con  la  división  Villatte  que 
tomó  ú.  la  carrera  las  alturas  y  los  edificios  que 
constituían  la  verdadera  importaocia  de  aquella  po- 
sición. En  menos  de  una  hora  fueron  arrojados  de 
ella  los  madrileños;  y  el  palacio,  el  observatorio,  la 
fóbrica  de  la  China,  el  cuartel  y  los  almacenes  cons- 
truidos anteriormente  por  los  franceses,  quedaron 
en  poder  de  los  nuevos  sitiadores.  Y  no  se  detiívie- 
ion  allí  éstos,  sino  que,  persiguiendo  á  los  fugitivos, 
cruzaron  el  Prado  y  se  hicieron  dueños  del  palacio 
de  los  duques  do  Medinaceli,  cuyas  puertas  trase- 
ras se  hablan  dejado  abiertas. 

De  ese  modo  quedaron  flanqueadas  las  puertas  de 
Atocha,  Alcalá  y  Recoletos,  cuyos  defensores  hubie- 
ron de  retirarse  é.  las  principales  avenidas  del  Prado 
para  proseguir,  en  las  cortaduras  y  barricadas  que 
las  interceptaban,  la  resistencia  heroica  que  se  ha- 
blan propuesto. 

Pero  ya  no  era  posible  el  continuarla.  Las  fuer- 
zas de  que  disponía  el  Emperador  eran  más  que  de 

Touo  m.  27 
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Bobm  para  el  sitio  de  una  población  que,  sin  contar 
con  un  recinto  amurallado  ni  trabajos  de  fortifica- 
ción exteriores  ni  accesorios  en  regla,  tenia  por 
gnamicion  3  ó  4.000  reclutas,  fugitivos  de  las  bata- 
llas anteriores,  y  una  multitud  informe  sin  organi- 
zación, disciplina,  ni  siquiera  armas  propias  para  el 
combate  contra  tropas  que  eran  las  primeras  del 
mundo.  El  entusiasmo  patriótico  no  podia  suplir  á 
una  desigualdad  tal  de  medios;  7  por  grande  que 
fuera  el  de  los  madrileños,  no  faltaban  tampoco 
quienes  reconocieran  la  inutilidad,  mejor  aún,  lo  te- 
merario de  sus  esfuerzos.  Los  militares,  sobre  todo, 
sin  confianza  nunca  en  la  solidez  y  constancia  de  las 
muchedumbres  populares,  debian  comprender  que 
no  se  prolongaría  mucho  una  resistencia,  efecto,  no 
del  espíritu  del  deber  7  de  la  obedioucia  que  anima 
á  las  tropas  regulares  á  soportar  las  privaráones  y 
riesgos  de  una  situación  larga  y  difícil,  sino  del 
calor  de  las  pasiones  por  legítimas  y  puras  que 
sean. 

Que  si  existían,  ymuyrecient«s,  losejemplosde 
Zaragoza  y  Valencia,  no  eran  comparables  en  cuan- 
to  á  las  condiciones  de  localidad,  y  menos  aún  res- 
pecto á  las  de  los  recursos  empleados  por  el  enemi- 
go contra  un  pueblo  qué  carecia  de  la  cobexion  y  la 
homogeneidad  de  los  otros.  Los  excesos  cometidos, 
como  en  todas  partes  se  ejecutan  en  situaciones 
iguales  ó  semejantes;  la  mueriie  de  Perales;  la  otra, 
bien  bárbara  también,  del  yerno  del  antiguo  corre- 
gidor Marquina,  y  los  atropellos,  por  fin,  á  que  da- 
ban lugar  disidencias  que,  desde  los  primeros  mo- 
mentos del  sitio,  parece  que  empezaron  á  dibujarae 
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en  algunas  clases  del  pueblo,  (1)  teniac  precisamen- 
te que  tener  además  alarmadas  á  las  autoridades, 
responsables  de  una  acción  que  sólo  puede  ejercerse 
con  el  orden  y  la  disciplina  militares. 

No  por  eso  vayaá  creerse  que  aun  después  de 
la  pérdida  del  Retiro  decayesen  de  ánimo  los  defen- 
sores, ni  que  saliera  de  nadie  voz  alguna  de  capitu- 
lación ni  de  decaimiento  siquiera:  no;  la  pérdida  de 
aquel  excelente  puesto,  atribuida  á  una  traición  en 
el  sentir  popular,  manifiesta  desde  que  sólo  se  habían 
dejado  para  guarnecerle  sobre  500  paisanos  y  pocos 
reclutas,  «;comandados,  dice  el  P.  Salmón,  por  ofi- 
stíiales  del  recién  creado  regimiento  nombrado  de 
sMazarredo,  levantado  por  un  sobrino  del  general 
»de  marina  D.  José  del  mismo  apellido,»  se  creyó 
compensada  con  la  muerte  de  los  generales  Maison 
y  la  Bruyére  y  con  las  muchas  bajas  sufridas  por 
los  franceses  en  los  ataques  del  palacio  de  Medina- 
celi  y  del  recinto  oriental. 

Se  trató  de  acrecentar  en  el  pueblo  el  entusiasmo 
y  la  resolución  de  defenderse  con  inspirarle  la  idea 
de  que  sólo  por  traición  podia  haber  sido  vencido  en 
el  Retiro,  y  que  cuanto  más  se  concentrara  en  la 
villa  más  eficaz  y  afortunada  seria  la  resistencia  vi- 
gilando de  cerca  á  los  jefes  y  teniendo  á  la  mano, 
con  el  abrigo  de  las  casas,  cuantos  recursos  le  fue- 
ran necesarios  y  un  refugio,  por  fin;  seguro  donde 
burlar  la  acción  del  enemigo.  Y  se  aumentaron  tas 
obras  de  fortificación  de  las  calles,  extendiendo  los 


(t )  Dice  CarDicero:  <iTa  eQ  este  dia  2  corrió  con  basUote  qdI- 
■  formidad  que  los  fraoceses  tealaa  dentro  de  Madrid  sobrsdu  lii> 
•leliBencias.» 
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trabajos  á  zonas  y  ptiotos  que  no  se  consideraban 
hasta  entonces  amenazados;  se  arrastró  á  los  más 
expuestos  cuanta  artillería  hii)ia  disponible  en  los 
almacenes,  y  se  preparó  la  multitud  de  los  defen- 
sores &  resistir  el  asalto,  que  ya  veian  inmediato,  en- 
tre los  nunca  interrumpidos  anatemas  á  los  france- 
ses y  á  los  traidores.  (1) 
i-  Pero  Napoleón,  repugnando  siempre  la  entrada 
de  su  hermano  en  Madrid  por  entre  cadáveres  y  rui- 
nas, no  cesaba  en  sus  propósitos  de  conciliación, 
muy  hábiles  indudablemente .  Evitando  á  los  ma- 
drileños los  atropellos  del  asalto  y  el  sonrojo  del 
vencimiento,  trataba  de  apresurar  una  capitulaciím 
que  le  abriría  antes  el  camino  de  las  operaciones  sn- 
cesivas  contra  los  ejércitos  del  Centro  y  Extremada- 
ra,  pero  principalmente  contra  el  inglés  que  supo- 
nía próximo  y  pronto  á  una  acción  eficaí  en  hvor 
de  los  españoles. 

Así  es  que,  antes  de  repetir  un  ataque  del  que, 
aun  coromtdo,  como  era  de  esperar,  del  éxito  más 
completo,  no  obtendría  sino  resultados  los  oiás 
opuestos  á  su  pensamiento  político  á  la  vez  que  mi- 
litar, derramamiento  inútil  de  sangre  y  pérdida  de 
tiempo,  hizo  que  Berthier  repitiese  la  intimación  an- 
terior acompañándola  de  un  oScio  en  que  manifes- 
taba á  la  Junta  de  defensa  que  el  Emperador  tenia 
todo  preparado  para  tomar  por  asalto  y  arruinar  la 


(1)  Sdlo  risa  puede  producir  la  noticia  eglam[Md«  ea  el  parle 
francés  d«l  gitlo  de  que  Madrid  tenia  más  d«  clea  cañones  cd  ba- 
tería y  que  «se  desenterró  un  DÚmero  aún  mis  coosidcreble  de 
npieías  de  á  3  y  de  i  3,  sactodolas  de  las  cuevas  y  sujetándolas  con 
Hcuerdas  i  las  carretas,  material  Brotesco,  dice,  que  sólo  probaba 
nel  delirio  de  un  pueblo  abandonado  6  sí  mismo.n 
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villa,  fuertes  ooíumnas  que  penetrarían  por  las  ca- 
lles, una  artillería  inmensa  que  las  abrirla  paso,  y 
minas  con  que  pensaba  volar  los  principales  edifi- 
cios; pero  que  siempre  oneroso  y  magnánimo  pre- 
fería deber  la  conquista  de  Madrid  ¿  la  razón  y  á  la 
humanidad  de  los  que  la  dominaban.  «Se  concederá, 
)M»acluÍH  diciendo,  á  la  villa  de  Madrid  protección 
»y  seguridad  para  los  habitantes  pacíficos,  paiu  el 
»culto  y  sus  ministros,  en  fin,  olvido  de  lo  pasado. 
»Enarbólese  bandera  blanca  antes  de  las  dos,  y  en- 
»YÍense  comisionados  para  tratar.)» 

Nuestros  lectores,  si  no  lo  saben  ya,  comprende- 
rán el  efecto  que  producirla  en  Madrid  aquel  men- 
saje. Si  para  la  parto  más  jactanciosa  del  pueblo  pe- 
dia sigTiificar  respeto  y  hasta  miedo  á  ios  que  se 
consideraban  como  rivalizando  con  los'izaragozanos, 
ideal  ya  el  más  sublime  para  los  defensores  de  una 
ciudad  ó  una  plaza,  los  más  sensatos,  conociendo  su 
impotencia,  y  las  autoridades,  sobrecogidas  por  la 
responsabilidad  que  sobre  ellas  sentían  pesar  tan 
gravemente,  interpretaban  con  mayor  prudencia  las 
miras  del  Emperador,  más  que  humanas,  en  su  con- 
cepto, hábiles  y  previsoras.  Los  más  exaltados,  aun 
no  siendo  generalmente  los  mejores  ni  los  más  va- 
lientes, proclamaban  la  continuación  del  fuego,  la 
resistencia  hasta  la  muerte  de  los  defensores  y  la 
niina  de  la  villa.  Corrian  por  las  calles  desalados 
excitando  á  las  gentes  del  pueblo  y  profiriendo  ame- 
nazas contra  los  pusilánimes,  los  próceros  y  los  ge- 
nerales; pero  la  idea  de  la  capitulación  se  abriapaso, 
y  no  estrecho,  ante  la  consideración  de  la  prudencia 
ó  de  la  generosidad  de  Napoleón. 
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u  C8  pitnu-  Contra  lo  que  suela  suceder  en  (ásos  semejantes, 
la  Jonta  tuvo  fuerza  para  hacer  cesar  el  fuego  á  las 
dos  de  la  tarde,  tres  horas  después  de  haber  salido  la 
intimación  del  campo  imperial ;  y  otras  dos  después 
se  trasladaban  é.  él,  con  un  pequeño  acompañamien- 
to, el  General  Moría,  representando  á  las  autoridades 
militares,  y  D.  Bernardo  de  Iriarte  4  las  civiles  de  la 
población. 

Debia  estar  ya  decidido  el  proyecto  de  rendirse, 
puesto  que,  mientras  se  dirigían  á  Chamartin  los 
parlamentarios,  desfllaban  hacia  los  Carabancheles 
las  excasísimas  tropas  que  guarnecían  á  Madrid.  La 
noticia  cundió  muy  pronto  y  se  propagó  entre  los 
habitantes,  causando  en  la  mayoría  la  zozobra  y  el 
estupor  de  tales  casos,  y  en  los  más  acalorados  rabia, 
deseo  de  venganza,  y  la  resolución  también  de  bus- 
car en  las  mismas  filas  del  ejército  quien,  desenten- 
diéndose de  la  autoridad  de  sus  jefes  naturales,  pro- 
siguiera la  resistencia  á  todo  trance.  Para  eso  acu- 
dieron al  Teniente  General  Vizconde  de  GaDd,*que  se 
hallaba  encargado  de  la  custodia  y  defensa  de  la 
puerta  de  Segovia,  quien,  después  de  una  insistente 
oposición,  hubo  de  ceder,  por  fin,  á  los  deseos  de  los 
que  le  buscaban,  con  la  condición,  sin  embargo,  de 
ir  en  busca  de  las  fuerzas  regulares  de  Guadarrama, 
sin  las  cuales  creía  imposible  la  coutinuacioD  de  la 


Entretanto  hablan  llegado  al  campo  franca  Moría 
é  Iriarte,  y  eran  introducidos  en  la  tienda  del  mayor 
general  del  ejército,  Príncipe  de  Meuch&tel.  Expues- 
to el  objeto  de  su  misión,  el  de  solicitar  la  suspensión 
de  hostilidades  durante  el  dia  4,  tiempo  necesario 
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á  la  Junta  para  hacer  entrar  ea  razoa  al  pueblo,  el 
Príncipe  los  llevó  á  presencia  del  Emperador,  único 
que  habría  de  manifestarles  su  resolución  y  condi- 
ciones definitivas. 

Los  historiadores  se  extienden,  {||gun  su  nacio- 
nalidad y  carácter,  en  describir  aquella  escena  que, 
de  todos  modos,  y  ran  duda  alguna,  seria  impo- 
nente. Napoleón  era  hombre  que  se  dejaba  arrebatar 
con  facilidad  de  sus  ímpetus  de  violencia  y  de  sus 
hábitos  de  dominación;  y  se  cometió  la  torpeza  de 
ofrecerle  por  blanco  de  sus  iras  homéricas  el  antiguo 
gobernador  de  Cádiz,  apresador  de  la  escuadra  de 
Rosilly,  y,  en  concepto  de  los  franceses,  el  que  ha- 
bía violado  la  capitulación  de  Bailen  dejando  atro- 
pellar  i.  los  prisioneros  é  impidiendo  el  embarque 
para  Francia  (1).  Deseosos  de  comunicar  á  nuestros 
lectores  cuanto  pueda  interesarles  en  un  estudio  tan 
importante  como  el  de  la  brevísima  época  que  Na- 
poleón dedicó  á  su  acción  personal  en  una  lucha  que 
tanto  habia  de  contribuir  á  sus  ulteriores  destinos, 
vamos  á  trasladarles  el  t¡exto  de-su  discurso  á  Moría, 
tal  como  se  estampó  en  el  parte  oficial,  ha  copiado 
después  Mr.  Thiera,  y,  aunque  en  extracto,  han  re- 
petido cuantos  refieren  ó  comentan  aquellos  su- 
cesos: 

«Toman  ustedes  en  vano  el  nombre  del  pueblo, 
»parece  que  les  dijo' con  voz  airada;  si  no  logran 


()]  Lo  callBcamos  de  torpeza  para  el  caso  de  que  do  fuese  ud 
acto  premeditado  de  Horta.  Su  conducta  posterior  da  lugar  i  creer 
que  debía  entrar  ea  su  pensamiento  el  aplacar  al  emperador  6  el 
desorientar  i  los  madrilefios  de  sus  ruiues  proyectos  de  deserción. 
Se  nos  flgura  que  lo  cousiguld. 
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«ustedes  calmarlo,  es  porque  lo  han  eng«ñadc  y  ex- 
»traTiado  con  sus  meutiras.  BeuDaii  ustedes  á  los 
^uras,  á  los  superiores  de  1<»  conventos,  &  los  al- 
»caldes  y  príocipales  propietarios,  y  que  de  aqni  á 
»las  seis  de  l%madrugada  se  rinda  la  villa  6  dejaii 
»de  existir.  No  quiero  ui  debo  retirar  las  tropas.  Ha- 
''>beÍ6  asesinado  á  los  infelices  franceses  que  cayeren 
•prisioneros  en  vuestras  manos,  y  hace  muy  pocos 
lidias  dejasteis  arrastrar  y  matar  en  las  calles  á  dos 
»criado6  del  embajador  de  Rusia,  porque  eran  ft&n- 
»ceses  de  nacimiento.  La  impericia  y  la  cobardía  de 
»nn  general  pusieron  en  poder  de  usted  unas  tropas 
»que  habiau  capitulado  en  el  campo  de  batalla  de 
»Bailén,  y  la  capitulación  fué  violada.  Y,  Sr.  Moria, 
»iquó  carta  escribid  usted  á  ese  general?  ¿Le  conve- 
»nia  á  usted  hablar  de  saqueo,  cuando  al  invadir  el 
»RoseUon  en  1795,  robaba  las  mujeres  y  las  repartía 
»como  botín  í  los  soldados?  ¿Dónde  está,  pues,  el 
»derecho  para  emplear  semejante  lenguaje?  Se  lo 
»vedaba  á  usted  la  capitulación  de  Bailen.  Y  si  no, 
»Tea  usted  la  conducta  de  los  ingleses,  que  estín 
»bien  lejos  de  presumir  de  rígidos  observantes  del 
«derecho  de  gentes.  Deploraron  el  convenio  de  Cin- 
»tra',  pero  lo  han  ejecutado.  El  violar  los  tratados 
«militares  es  renunciar  á  toda  civilización,  es  igoa- 
»larse  á  los  beduinos  del  desierto.  ¿Cómo,  pues,  se 
natreven  á  pedir  capitulación  los  que  violaron  la  de 
»Bailén?  ¡Hé  ahí  cómo  la  injusticia  y  la  mala  fé  se 
»Tuelven  siempre  contra  los  que  se  hacen  colpables 
»de  ellas!  Yo  tenia  una  escuadra  en  Cádiz,  y  estaba 
»allí  como  aliada  de  España,  y  dirigió  usted  contra 
'<>ella  los  morteros  de  la  plaza  de  su  mando.  Yo  tenia 
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»nn  ejército  español  en  mis  filas,  y  preferí  el  verlo 
Ktrasladarse  á  los  buques  ingleses,  y  el  tener  que 
»precipJtarlo  de  lo  alto  de  las  rocas  de  Espinosa  á 
MÍesarmarlo;  preferí  tener  que  combatir  á  9.000  hom- 
»bres  más,  á  faltar  á  la  buena  fé  y  al  honor.  Vuelva 
»ustedá  Madrid;  ledoy  de  tiempo  hasta  las  seis  de  la 
«mañana;  y  al  regresar  aquí,  no  me  hable  usted  del 
»pneblo  sino  para  decirme  que  se  ba  sometido.  En 
»otro  caso,  usted  y  sus  tropas,  todos,  serán  pasados 
»por  las  armas.» 

Si  fuéramos  á  analizar  este  discurso,  mucho  nos 
equivocamos  si  no  lográramos  demostrar  que  debe 
tener  algo  de  apdcrifo.  Si  las  repeticiones,  que  lo 
hacen  tan  pesado,  son  disculpables,  porque  pueden 
revelar  el  propósito  de  insistir  en  un  punto,  el  de  la 
capitulación  de  Bailen,  para  más  imponer  con  la  me  - 
moría  de  lo  que  Napoleón  quería  pintar  como  un 
crimen  injustificable,  no  pueden  serlo  la  cita  de  la 
fecha  de  1795,  errénea  á  todas  luces,  y  la  de  1m  es- 
pañoles de  Dinamarca,  cuya  evasión  sabia  muy  bien 
el  Emperador  que  nadie  habia  de  creer  efectuada 
con  la  aquiescencia  de  los  franceses.  En  1795,  el  tea- 
tro de  la  guerra  estaba  ya  en  territorio  nuestro;  hacía 
dos  años  que  había  invadido  el  Rosellon  el  ejército 
español,  de  que  era  Cuartel-Maestre,  tan  sólo,  el  ge- 
neral Moría;  y  por  muy  aficionado  que  fuese  Napo- 
león á  las  hipérboles,  se  nos  hace  difícil  en  sus  labios 
la  de  atríouir  á  buena  fé  y  á  honor  suyos  la  hazaña^ 
que  tanto  le  ofendía,  de  naestros  compatriotas  en 
'  las  orillas  del  Báltico. 

La  escena,  repetimos,  que  debió  de  todas  mane- 
ras ser  imponente  para  gentes  que  ya  se  considera- 
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bao  Tencidas  por  el  soberbio  conquistador,  y  Moría 
volvió  tan  impresionado  á  Madrid,  que  ni  cuenta  sa- 
bia dar  de  ella  á  sus  colegas  de  la  Junta.  Ij3b  parece- 
res entre  ellos  se  mostraron,  sin  embargo,  discordes, 
aunque  prevaleciendo  el  de  la  rendición  con  condi- 
ciones que  á  la  mañana  siguiente  7  á  la  hora  seña- 
lada, no  resistió  Napoleón  suscribir,  aunque  con  va- 
riaciones ligerisimas.  ¡Tal  era  la  importancia  que 
daba  á  la  terminación  de  una  empresa  que,  de  llevar- 
se á  cabo  por  la  fuerza,  le  costaría  el  sacrificio  de  sus 
cálculos  políticos  j  el  fracaso,  quizás,  de  los  milita- 
res que  ya  le  tenían  embalado! 

Estipulábase  en  aquel  documento  la  conservación 
de  la  religión,  la  vida  y  propiedades  de  los  habitan- 
tes, aun  la  de  los  empleos  en  quienes  los  ejercían, 
así  como  la  seguridad  de  que  nadie  seria  perseguido 
por  sus  opiniones,  escritos  y  actos  anteriores.  Se 
acordaba,  además,  la  obligación  por  parte  délos 
franceses  de  no  exigir  más  contribuciones  que  las 
ordinarias  y  respetar  las  leyes  y  costumbres,  los  tri- 
butos mismos  existentes,  bástala  organización  de- 
finitiva del  reino;  el  alojamiento  de  los  franccECS  en 
cuarteles  y  edificios  destinados  á  ese  objeto,  no  en  las 
casas  particulares  ni  en  los  conventos ;  los  honores  de 
la  guerra  y  la  libertad  de  los  soldados  que  todavía 
permaneciesen  en  Madrid.  Se  fijó,  por  fin,  la  ocupa- 
ción del  hospital  militar,  de  los  cuarteles,  parque  y 
almacenes  de  la  villa  por  los  franceses ,  a^  como  el 
allanamiento  de  las  fortificaciones  y  reparación  y 
limpieza  de  las  calles.  (1) 


(1)     V.  el  apéodice  núm.  fS  que  cootieou  el  texto  completo  de 
la  CBpitulacioD, 
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Para  cuando  Moría  y  el  general  Vera,  goberna- 
dor, según  ya  hemos  dicho,  de  la  plaza,  fueron  á  pre- 
sentar la  capitulación  al  mariscal  Berthier,  el  mar- 
qués de  Gastelar  habia  abandonado  la  villa  con  casi 
todos  los  soldados  de  la  guarnición  y  los  paisanos 
que  quisieron  seguirle  por  el  camino  de  Extremadu- 
ra, libre  todavía.  Varios  generales  y  personas  nota- 
bles que  se  creían  comprometidas  por  sus  anteceden* 
tes  y  no  confiaban  en  la  tolerancia  del  Emperador  y 
de  su  hermano,  se'  salieron  también  con  cuanto  pu- 
dieron llevarse.  Los  diligentes  consiguieron  hacerlo 
sin  obstáculo;  pero  los  más  perezosos  encontraron  ya 
interceptados  los  caminos  de  la  derecha  del  Manza- 
nares á  que  se  trasladaron  luego  algunas  partidas 
francesas  de  caballería.  Muchos  fueron  maltratados 
y  heridos  por  resistirse  á  volver  á  la  Corte,  empujados 
á  su  recinto  con  la  brutal  fiereza  de  quienes  aún  lle- 
vaban en  su  corazón  el  rencor  de  su  no  remota  y 
vei^nzosa  salida,  no  vengada  con  una  capitulación 
que  mal  podia  satisfacerles. 

Porque,  con  efecto,  tales  eran  las  condiciones  im- 
puestas por  la  Junta  y  otorgadas  por  el  Emperador 
en  %quel  convenio,  que  ni  debían  esperarse  después 
de  los  combatea  anteriores,  ni  seguir  inmediatamen- 
te al  encarnizado  de  las  puertas  de  Madrid  y  del  Re~ 
tiro.  Para  concederlas ,  mediaba  indudablemente  un 
pensamiento  político;  pero  el  soldado  no  podia  6  se 
negaba  á  comprenderlo,  amigo  siempre  de  las  medi- 
das de  rigor  que  son  las  que  dejan  más  determinado 
y  decisivo  el  éxito  de  sus  trabajos  militares. 

Y  tan  es  así,  que,  á  pesar  de  que  en  los  primeros 
momentos  de  la  entrada  de  loe  franceses  en  Madrid 
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se  observó  un  drden  y  una  templanza  que  no  se  can- 
san de  encomiar  los  escritores  testigos  presenciales 
de  ella,  muy  pronto  comenzaron,  y  al  compás  de  las 
infracciones  de  la  capitulación  por  su  Jefe,  los  des- 
manes de  los  oSciales  y  de  la  soldadesca.  (1) 

Ei  Emperador,  que  un  dia  ¿ntes  no  se  cansaba  de 
anatumatizar  la  falta  de  cumplimiento  de  la  capitu- 
lación de  Bailen,  comenzó  por  violar  la  de  Madrid, 
con  los  decretos  del  dia  mismo  en  que  la  firmaba.  En 
el  primero  destituía  á  varios  consejeros  del  de  Casti- 
lla por  cobardes  ¿indignos  de  ser  los  Magistrados  de 
tma  Nación  brava  y  generosa.  Su  delito  era  el  auto 


{<)  Carnicero  dice:  aTodolo  coatrario  sucedió  dentro  de  lacér- 
ate; pues  BUuque  los  frsaceses  coa  su  comandante  Beiliard  entra' 
>iron  en  esta  misma  tarde  como  en  número  de  4.000  bnoabres,  y 
»toninron  tos  puntos  y  plazas  principales,  observamos,  losquean- 
nduvimos  por  ellas,  que  los  franceses  entraban,  contra  todo  loque 
"era  de  esperar,  con  unos  ademanes  y  modos  los  mis  sumisos  y 
iimodestos  que  se  puede  imaginar,  sin  qus  falle  en  ello  un  ápice  i 
)i1a  verdad;  lo  que  prueba  que  Napoleón  y  Moría  no  pudieron 
«menos  de  admirar  la  constancia  y  teaon  del  paiaaiule  de  Madrid, 
B}  que  sólo  después  que  lo  tuvieron  bien  quieto  y  demrmado  se 
«creyeron  seguros.» 

El  P.  Salmón  reconoce  esa  misma  moderación  en  tos  primeras 
días;  pero  irritado,  sin  duda,  por  el  posterior  alojamiento  de*la£ 
franceses  en  loa  conventos,  y  después  de  referir  los  excesos  ee 
ellos  cometidos,  dice  de  los  perpetrados  en  las  casas:  uTanto  era 
o8u  orgullo  (el  de  los  franceses)  que  no  respetaban  al  respetnose 
nanciano,  A  la  sefiora  virtuosa,  ni  i  la  doncella  honesta;  y  tal  su 
nvilexa  que  se  apropiaban  las  ropas  del  uso  de  la  mesa  y  cama, 
»y  alhajas  de  gusto  y  valor.  ¡Cutntos  honrados  vecinos  no  fueron 
■atropellados  por  oponerse  &  estos  inicuos  procederes!  Eran  muy 
iicontados  los  oñciales  franceses  camedidos  en  esta  pArte,  y  que  oo 
iimsnchasen  su  divisa  con  hechas  de  esta  eapecfe  de  rapifia  y  ba- 
nxos  procedimientos.» 

Hubo  efectivamente  excesos;  pero  hay  exageración  en  este  re- 
lato. 
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de  U  de  Agosto  por  el  que  ae  declaraban  nulos,  de 
ningún  valor  ni  efecto  los  decretos  de  abdicación  y  ce^ 
atonde  la  corona  de  España,  firmados  en  Frcmda -por 
los  señores  Reyes  D.  Femando  VII  y  D.  Carlos  IV, 
así  como  todos  los  demás  que  eran  consecuencia  de 
ellos;  y  D.  Arias  Mon,  decano  del  Consejo,  Ueyado  & 
Francia  con  algunos  que  no  pudieron  burlar  las  pes- 
quisas de  la  policía,  murió  al  poco  tiempo  miserable- 
mente en  un  hospital.  Publicáronse  con  ese  decreto 
el  de  la  supresión  del  Santo  Oficio,  como  atentatorio 
á  la  soieraniayá  la  Autoridad  civil;  el  de  la  reduc- 
ción de  las  encomiendas  en  una  misma  persona;  el 
de  la  de  conventos  á  una  tercera'  parte  de  los  esis- 
tentea  en  España;  el  de  la  abolición  del  derecho  feu- 
dal y  de  los  exclusivos  de  pesca,  molienda  j  hospe- 
daje; y  el  de  la  supresión,  por  fin,  de  las  aduanas  de 
provincia  á  provincia,  estableciéndolas  solamente  en 
las  fronteras.  Algunos  de  estos  decretos  podian  ser 
beneficiosos  y  estaban  ya  reclamados  por  la  opinión 
ilustrada,  pero  constituian  una  infracción  terminante 
del  convenio  en  uno  de  sus  artículos  más  esenciales, 
el  sexto,  en  que  se  establecía  el  respeto  á  las  leyes, 
costumbres  y  tribunales  existentes.  (1) 


(1)  Sin  esperar  i  mi»,  el  mismo  día  5  escribía  al  geoeral  Be- 
Iliard.  iiSeiJoi'  genera!  Belliard:  nuda  se  ha  becho  todaiia  en  Ma- 
ndríd.  No  ea  con  blandura  y  agasajos  coa  lo  que  se  puede  poner 
■orden  eo  los  primeros  raomenlos,  sino  con  firmeza  y  rigor. — 
■  1  .* — Dad  drdeo  á  todos  los  oflcíaleg  y  soldados  do  origen  español 
Hpare  que  se  reuDaa  eo  un  sitio  y  cuando  baya  en  él  500,  hscedlos 
HcoDducir  al  cuartel  geoeral.— S."— Dad  drdeo  á  los  extranjeros 
nque  se  hallasen  al  servicio  de  EspaSa,  franceses,  suizos,  etc.,  de 
nque  se  reunaa  en  el  sitio  que  designéis,  al  que  enviari  el  Rey  al- 
HgUDO  que  los  organice. — 3.° — Dad  orden  de  que  todos  los  genera- 
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Si  el  Emperador  se  hubiera  satisfecho  con  tomar 
medidas  generales,  aúo  no  hubiera  soIÍTÍantado  la 
opinioD  de  los  madrilefios,  no  descontentos  todos  de 
una  capitulación  que,  militarmente  considerada,  ha- 
cia mucho  honor  á  su  valentía  en  la  defensa;  pero  no 
tardó  tampoco  en  humillarse  á  prender  y  castigar  á 
las  personas  que,  en  concepto  de  nuestros  compatrio- 
tas, se  hablan  hecho  en  aquella  ocasión  y  en  otras 
anteriores,  merecedoras  do  aplauso  y  recompensa. 


liles  espaüiilea  que  se  bailen  ea  Madrid  se  prewDtea  é  dar  sui  w- 
iifias,  su  edad  y  coadiciones.  Todos  ellos  sod  prisíoaeros  defaem 
ny  haD  de  responder  de  los  nueatros  que  hayen  Aadelucia.  Cuao- 
■do  yo  tenga  la  lista  dispoadré  lo  que  baya  de  ser  de  ellos.  Debe- 
nr&o  Jurar  bajo  palabra  de  honor  que  se  consideran  prisioneros  de 
iiguerra  y  el  presenterse  cuando  yo  se  lo  ordene. — Dad  la  lirdea  de 
iiponer  sellos  en  todos  los  bienes  de  Infantado,  Osuna,  Medioacell, 
nSanta  Cruz,  Hijar,  Cevatlosyeo  los  de  los  demia  emigrados.— IM 
»á  la  Junta  militar  la  urden  de  no  volver  k  reaDírsa;  los  corregldont 
ny  alcaldes  son  los  únicos  eocarfiados  de  la  policía,  (fiíe  cadaalcai- 
>ide  baga  maOana,  tntes  de  mediodía,  quilar  las  barricadas,  empe- 
ndrar  las  calles  y  levantar  tos  cadáveres,  sean  de  hombres  ú  de 
Hcaballos.  Ordenad  que  se  trasporten  los  Tusileí  i  an  sólo  ^tis,  «I 
iiRetiro,  y  fijad  pasado  mañana  temprano,  un  bando  cODCedieaito 
iiaÚD  cuarenta  y  ocho  horas,  pasado  cuyo  plazo,  todo  habitaatei 
«quien  se  encuentre  con  armas  será  condenado  i  muerte.  Mandad 
ná  loa  aloaldes  que  denuncien  las  muías  y  caballos,  erectosdeequi- 
»po  y  montura,  ele,  que  pertenezcan  al  ejercite  espaílol  d  al  tren 
>iy  euiregadtos  al  tren  de  la  Guardia  y  al  del  primer  cuerpo.— Es 
nnecesario  que  los  tres  regimientos  destíoados  b  la  guarntcioa,<s- 
»lén  mañana  acuartelados  y  tengan  loa  efectos  necesarios  de  amar- 
iitelamiento.  Loa  oficiales  se  alojarAn  en  las  c^sas  de  los  emigradoi, 
acornó  en  pabellones,  teniendo  cuidado  de  reservar  la  habilacioD 
urnas  hermosa  para  unoflclal  general.  La  división  Ruffin  8eacoa^ 
*telart  igualmente  mañana,  pero  en  conventos  donde  sea  alinWD- 
xtada  y  perfectamente  servida  por  los  frailes.  Se  la  repartirt  de 
nmodo  que  haya  medio  batallón  eu  cada  convento  y  que  el  biti- 
nllon  pueda  reunirse  con  facilidad.  Es  preciso,  pues,  que  haya  ea 
iHadrid  alojamiento  en  tos  cuarteles  para  S.ODOhombresdeguir- 
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Como  D.  Arias  Mon,  fueron  presos  y  confinados 
á  Francia  el  príncipe  de  Castel-franco,  el  marqués  de 
Santa  Cruz  del  Viso ,  el  conde  de  Altamira  j  otros 
proceres  que  no  cuidaron  de  fugarse,  aun  hallándose 
comprendidos  en  el  decreto  de  proscripción  publicado 
el  12  de  Noviembre  en  Burgos  como  violadores  del 
juramento  de  fidelidad  á  José  en  la  junta  de  Bayona. 
Pero  el  arrosto  que  más  impuso  quizás,  fué  el  del 
marqués  de  San  SimoD,  emigrado  francés  de  la  épo- 
ca de  la  Convención  y  que  se  babia  distinguido  no- 
tablemente en  la  defensa  de  la  puerta  de  Fuencar- 
ral,  cuya  custodia  se  le  confió,  con  los  patriotas  más 
acalorados  de  la  villa.  Napoleón  lo  sujetó  á  un  con- 
sejo de  guerra  que  le  condené  á  muerte  por  haber 
hecho  armas  contra  sus  compatriotas,  pena  que  sólo 
le  fué  conmutada  en  la  de  prisión  perpetua  á  fuerza 
de  ios  ruegos  y  las  lágrimas  de  su  hija  que  fué  á 
Chamartin  á  implorar  clemencia  del  vencedor.  (1) 

>iDic¡oD,  y  en  tos  conventos  para  12  á  18.000;  y  aaí,  laera  de  los 
»c«sos  eitraordinarios,  no  tendrán  los  habiUntes  que  darlo  en  sus 
■■casas. — Mandad  ni  general  SeaarmoDtque  reúna  toda  au  arlille- 
nria  en  el  Retiro,  que  retire  lodas  sus  piezas  y  evite  ese  aparatode 
"guerra;  sólo  seis  piezas  del  rey  se  establecerán  cerca  de  su  pala- 
Hcío  doDde  quedarán  bajo  la  vigilancia  de  su  guardia.  Haced  lam- 
ubieo  preparar  cuadras  eo  los  conventos  y  las  casas  de  los  emi- 
•grados  para  1.000  caballos  dala  caballería  y  otros  1.000  del  tren. 
■Es  de  absoluta  necesidad  que  nadie  acampe  desde  mañana. — 
■Haced  quitar  de  todas  partes  la  capitulación;  no  habiéndou  respe- 
ntadopor  los  habitanles, anula.  Os  babia  dicho  que  no  se  impri- 
■míese  y  sin  embargo  boy  se  eali  fijando  por  lodo  Madrid.» 

Hemos  subrayado  la  referente  á  la  capilulacioi}  para  recordar 
la  chistosa  nbula  del  lobo  y  el  cordero. 

(1)  El  Marqués,  bailándose  en  Sacedon,  eo  Agostd  de  aquel 
aSo,  escribía,  entreoirás  cosas  al  general  CaataQos:  i<]pDr  cuan  fe- 
olii  me  teudré  si  puedo  secundar  é  usted  y  ayudarle  en  su  lareal 
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¡Así  ejecutaba  también  el  Emperador  Napoleim 
aciuel  proyecto  suyo  de  no  intervenir  en  otros  asun- 
tos que  los  militares,  dejando  á  su  hermano  en  li- 
bertad completa  para  plantear  los  de  la  gobemacit»! 
del  país,  cuyos  destinos  había  sido,  contra  su  volun- 
tad, llamado  ¿presidir!  ¡Ni  siquiera  le habia  permiti- 
do seguirle  de  cerca,  porque  no  le  contuviese,  áa 
duda,  en  sus  airadas  resoluciones!  ¡A  eso  llamaba 
Napoleón  evitarle  la  responsabilidad  de  las  medidas 
necesarias,  urgentes,  para  regenerar  el  país! 

Pero,  desde  Vitoria  y  Burgos,  Napoleón  había 
cambiado  de  ideas  respecto  al  gobierno  de  España. 
Quien  el  10  de  Noviembre  escribía  í  su  hermano: 


«espero,  mi  querido  camarada,  de  ouestra  eatigua  amistad  que 
Hprocurará  usted  que  se  me  emplee.  Si  se  trata,  sobre  todo,  de 
iiperseguir  á los  franceses  ú de  iraiacarlos  en  Fraocfa,  creo  poder 
Hdecirle  que,  para  este  último  caso,  tengo  algunas  ventajas  sobra 
»rais  compeDeros  por  mis  reladones  en  aquel  país;  y  ye  s«be  lu- 
Mied  que  hace  tiempo  que  oocesito  arreglar  slguoos  asuntos  coa 
iilos  rnnceses.  He  recomiendo  á  los  excelentes  sentimientos  de 
vusted;  consérvemelos,  como  se  lo  ruego  con  le  confianza  que  mt 
»dB  la  sinceridad  de  los  que  yo  experimento  por  usted  (').» 

MoDSJeur  Amade  dice  que  San  Simón,  que  habis  servido cootr* 
los  franceses  en  les  guerras  de  Ib  República,  abrazó  su  partido  en 
la  eipedicioo  de  Portugal;  pero  que,  desertando  segunda  vei,  se 
quedó  en  Madrid  al  retirarse  aquellos  al  Ebro.  ASade  que  creyen- 
do, sin  duda,  Sao  Simón,  que  pasaría  desatendido  después,  do 
cuidó  de  huir  de  Madrid,  por  lo  que  cayú  en  las  garras  de  Napo- 
león que  deseaba,  caslígindole,  dar  una  idea  tangible  de  su  fuem. 

SeguD  H.  Amade,  el  general  Sebastian!,  cuya  mujer  conservi- 
be  relaciones  intimes  con  la  bija  de  San  Simón,  fué  quien  redactó 
el  memorial  de  indulto  que  ¿sta  presentó  el  Emperador  conel  apo- 
yo Y  recomendación  de  los  generales  Berlbíer,  Lanbardién  y 
Belliard. 

(■)   Archivo  del  duque  de  Bailen. 
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«Asi  como  pienso  yo  en  que  qo  se  me  hagan  cum- 
»pIidos,  creo  que  se  os  deben  á  tos.  En  cuanto  &  mí, 
»no  va  eso  con  el  oficio  de  la  guerra,  ni  lo  quiero;:^ 
ese  mismo,  repetimos,  veia  con  disgusto  que  José 
Bonaparte,  celoso  de  su  dignidad,  le  siguiera  de  cer- 
ca y  tratara  de  tomar  parte  en  sus  resoluciones. 
Contra  los  deseos  del  Emperador,  habia  el  Intruso 
seguido  al  ejército  y  presentádose  con  él  en  Cha- 
martin  el  dia  2;  y,  aun  á  peligro  de  incomodarle,  le 
advertía  á  todas  horas  de  su  resolución  de  ser  rey 
de  veras  ó  alejarse  de  España.  ((Estaba  muy  lejos, 
>}dice  su  biógrafo  M.  Du  Casse,  de  apegarse  &  una 
»coroua,  y  á  la  de  España  menos  que  á  otra  alguna; 
»pero  hubiera  querido  él,  rey  despachado  de  la  capi- 
»tal,  reconquistar,  como  rey,  esa  capital,  antes  de 
»echar  á  los  pies  del  pueblo,  que  le  desconocía ,  su 
«renuncia  voluntaria  al  trono.» 

Napoleón,  por  el  contrario,  creia  que  los  derechos 
de  su  hermano  habían  caducado  desde  el  momento 
de  su  expulsión  de  Madrid;  y,  aunque  variando  de 
opinión  cada  dia  sobre  la  conveniencia  de  anexionar 
la  España  al  Imperio,  se  inclinaba,  de  no  hacerlo, 
á  demostrar  de  todos  modos  al  mundo  que  era  en 
virtud  de  un  nuevo  derecho,  el  de  conquista,  no  el 
de  la  renuncia  de  nuestros  reyes.  Ea  las  varias  con- 
ferencias que  celebró  con  José,  llegó  &  o&ecerle  la 
corona  de  Italia  ó  su  lugartenencia  en  el  Imperio;  y 
en  ninguna  se  despojó  de  la  facultad  de  dictar  leyes 
á  nuestros  compatriotas.  Asi  es  que,  al  ver  José  pu- 
blicados los  decretos  á  que  anteriormente  nos  he- 
mos referido,  y  considerándolos  atentatorios  i  su 
dignidad,  pues  que  ni  se  le  habia  consultado  ui  ss 
Touo  m,  28 
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tomaba  bu  nombre  en  ellos  para  nada,  creyó  deber 
significar  á  sn  hermano  y  á  los  españoles  el  disgas- 
to que  le  producían  tales  medidas,  dictadas  sin  su 
consentimiento,  y  menos  su  beneplácito.  Retiróse  al 
Pardo  en  la  mañana  del  6,  y  el  8  dirigió  á  Napoleón 
la  siguiente  carta:  ftSeñor:  Urquijo  me  participa  las 
vmedidas  legislativas  que  ha  tomado  V.  M. — Cubre 
»mi  frente  el  rubor  ante  mis  vasallos,  y  supliro  á 
W.  tí.  reciba  mi  renuncia  á  todos  los  derechos  que 
»me  concedió  al  trono  de  España.  Preferiré  siempre 
»el  honor  y  la  probidad  al  poder  comprado  tan  caro. 
»A  despecho  de  los  acontecimientos ,  seré  siempre 
»Tuestro  más  apasionado  hermano,  vuestro  más  tier- 
»no  amigo,  y  vuelvo  á  ser  vuestro  subdito,  espe- 
>-rando  vuestras  órdenes  para  trasladarme  á  donde 
»V.  M.  tenga  á  bien  mandarme  que  vaya.» 

Si  esta  resolución  afectó  al  Emperador,  no  le  des- 
armó, sin  embargo;  y  cuando  las  autoridades  muni- 
cipales de  Madrid  fueron  á  Chamartin  á  pedirle  la 
vuelta  de  José  á  Palacio,  no  consintió  en  ella,  como 
en  virtud  de  un  derecho  propio  en  quien  seguía  ti- 
tulándose Rey  de  España,  sino  como  efecto  de  una 
cesión  de  sus  derechos  reales  y  efectivos  de  conquis- 
ta. «Si  esos,  dijo  al  Corregidor,  son  efectivamente 
»los  sentimientos  de  los  habitantes  de  Madrid,  que 
»se  reúnan  en  las  iglesias;  que  presten  ante  el  Dios 
«sacramentado  un  juramento  que  salga,  no  sólo  de 
»la  boca,  sino  del  corazón,  y  sin  restricción  alguna 
ajesuítica;  que  juren  ayuda,  amor  y  lealtad  al  Bey: 
»que  los  sacerdotes  en  el  confesonario  y  el  pulpito, 
»los  comerciantes  en  sus  correspondencias  y  los 
«hombres  de  ley  eu  sus  escritos  y  discursos,  incai- 
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»queii  esos  seutímientos  al  pueblo,  y  entonces  yo 
»me  despojaré  del  derecho  de  conquista,  elevaré  á  . 
^)mi  hermano  al  trono  y  procuraré  tratar  á  los  es- 
»pañoles  como  amigo  leal.  La  generación  presente 
»podrá  variar  en  sus  opiniones  por  la  pasión  que  en 
»ellas  se  emplea;  pero  me  beudecirán  vuestros  nie- 
»tos  como  &  regenerador  vuestro,  contando  en  el  nú- 
»mero  de  los  dias  memorables  los  que  he  estado  en- 
»tre  vosotros,  y  desde  éste,  el  de  la  prosperidad  de 
»E&paña.  Hé  aqm,  señor  Corregidor,  mi  pensamiento 
»completo:  consulte  usted  ásus  conciudadanos,  y 
»vea  el  partido  que  deban  tomar;  pero  cualquiera  que 
»sea,  tómenlo  francamente  y  que  no  se  me  demuee- 
»tren  sino  disposiciones  sinceras.» 

No  se  puede  llevar  más  allá  el  despotismo  ni  el 
desconocimiento  de  cuanto  en  Bayona  se  habia  acor- 
dado al  ceder  los  que  Napoleón  llamaba  sus  derechos 
y  al  sancionar  la  constitución  del  6  de  Julio  de  aquel 
mismo  año  de  1808  (1]. 

El  pueblo  de  Uadrid,  resignado  con  su  suerte  al  RecibiniieDto 
comprender  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  había    franMMs'*" 
desplegado  en  la  defensa  de  sus  tapias,  recibió,  más 
que  con  tristeza,  con  verdadero  desdén  á  los  ¿rance- 


(4)  Como  muestra  de  una  de  las  grandes  contrad  Ícelo  dad  que 
se  hacen  notar  en  !a  conduele  de  Napoleón,  se  puede  presentar  la 
que  ofrecía  el  mismo  día  6  en  que  espidió  los  trascendeo tales 
decretos  á  que  dos  hemos  referido,  escribiendo  el  despacho  núme- 
ro 1i.63t  de  su  correipond encía  ea  que  preveoia  á  José  ta  organí- 
iBCíon  del  regimieoto  Heal  Extranjero  de  España,  despacho  que, 
según  se  verá  en  su  lugar,  no  revela,  ni  en  una  de  sus  frases,  el 
pensamiento  de  deshacerse  de  su  hermano  pare  los  proyectoa  que 
sobre  nuestra  patria  abrigara.  Al  dictarlo  se  conoce  que  no  pensa- 
ba en  el  discurso  que  habría  de  dirigir  al  Corregidor  de  Madrid. 


n,gti7cdT:G00glc 


436  QDSBBA  DB  LA  DtDBPBNDBNCIA.. 

sea  que  pñmero  entraron  con  el  general  Belliard, 
y  á  los  demás  que  en  la  tarde  del  mismo  día  5  ocn- 
paron  ya  enteramente  la  población  (1).  Creía  qne  su 
vencimiento  no  era  debido  sino  &  la  traición  de  qne 
públicamente  acusaba  &  los  autoridades,  con  parti- 
cularidad al  general  líorla,  cuya  taita  de  ene^a  en 
aquella  coyuntura,  y  cuya  conducta  posterior  dan 
razón,  m^  que  sobrada,  &  las  sospechas  de  los  ma- 
drileños. Pudo,  como  Castelar  y  el  de  Gante  y  mu- 
chos otros  generales,  eludir  la  venganza  de  Napo- 
león; y,  al  no  hacerlo,  puso  bien  de  manifiesto  su 
pensamiento  de,  perdida  toda  esperanza  patriótica, 
apelar  al  cobarde  recurso  de  las  humillaciones  para 
hacerse  perdonar  la  jactancia  qne,  en  causa  bien 
justa  por  cierto,  pero  con  exageración  quizás,  habia 
demostrado  en  situación  más  desembarazada  y  des- 
de lugar  seguro.  El  gobernador  de  Oádiz  cuando  el 
apresamiento  de  la  escuadra  de  Rosllly  y  la  rendicSon 
de  Dnpont,  no  debid  presentarse  nunca  en-  Chamar^ 
tin,  porque  con  sólo  ese  paso  daba  á  conocer  sus  in- 
tenciones de  sometimiento;  y  las  autoridades  de 
Madrid,  al  elegirle  para  agente  de  capitulaciones  con 
el  Emperador,  á  quien  se  tenia  por  hombre  feroz  é 

(1 )  Carnicero  pinta  &  los  madríleQoi  recibiendo  hasta  con  ioso- 
leocia  &  loa  franceses  que  se  mogtrabaa  ex treni adámente  cítcdd»* 
pecios  Y  comedidos. 

Honsieur  Amade,  dice:  (Madrid  estaba  desierto  en  el  momento 
len  que  el  ejército  fraacés  penetró  ea  su  reciato;  dos  días  des- 
npu  es,  aquella  soledad  habia  completamente  desaparecido.» 

Du  Gaste  dice  ¿  su  vei:  uLa  rigurosa  disciptioa  que  los  jefea 
noblíBaiOD  á  observar  á  la  tropa,  devolviú  muy  pronto  la  conflanu 
ni  los  madrílefios.  Al  dia  siguiente,  se  ocupaban,  com4  de  ordins- 
■rlo,  de  sus  esuntoi  y  las  tiendas  estaban  abiertaa.» 
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implacable,  debían  esperar  de  Moría  males  mayores 
é  incorregibles,  ó  una  traición  que  entregara  la  villa 
á  las  violencias  del  conquistador  (1). 

Y,  con  efecto,  al  dia  siguiente  de  la  entrada  de 
los  franceses  en  Madrid,  las  prisiones  y  los  decretos 
de  que  hemos  dado  cuenta,  el  desarme  de  los  babi~ 
tantes,  el  alojamiento  de  las  tropas  en  las  casas  par- 
ticulares, la  retirada  de  José  al  Pardo,  y  el  retrai- 
miento mismo  en  que  se  observaba  al  Emperador 
negándose  á  ocupar  el  Palacio  real,  revelaron  á  los 
más  confiados  que  se  pensaba  en  todo  menos  en  res- 
petar las  estipulaciones  acordadas  y  en  seguir  ca- 
minos de  blandura,  de  justicia  y  de  concordia  (3) . 

Ya  el  conquistador  de  tantas  y  tan  poderosas  na- 1  mpon*  i 
Clones  creia  dominar  con  las  armas  y  no  con  la  fala-  °  '  ' 
cía  como  en  los  primeros  días  de  aquel  año,  otra  que, 
si  entonces  no  igualaba  á  las  demás  en  fuerza,  las 
superaba  con  mucho  en  gloria  y  fama  de  grande  y 
generosa.  Porque,  para  él.  entrar  en  la  capital  y  ser 
dueño  de  una  república  6  monarquía,  eran  una  mis- 
ma cosa;  y  después  de  los  recientes  combates  de 
aquella  segunda  campaña  en  que  habían  sido  des<- 


(1)    VáBse  el  apíadlce  núm.  26. 

(3)  El  conde  de  TuraDO  estampa  en  su  obra  el  siguiente  curio- 
so pasaje:  icKepoleon,  dice,  permaaecia  eo  Cbamartip,  y  bóIo  una 
iivez  y  iDuy  de  mañana  atravesú  á  Madrid  y  se  eataminú  i  pala- 
iicio.  Aunque  se  le  representú  suntuosa  la  morada  real,  según  sa- 
nbemos  de  UDB  persona  que  le  acompañaba,  por  nada  preguntú 
bcod  tanto  anhelo  como'  por  el  retrato  de  Felipe  II;  delúvose  du- 
xrBDle  algunos  minulos  delante  de  uno  de  los  más  notables,  y  no 
Kparecia  aiao  que  uo  cierto  instinto  le  llevaba  i  considerar  la 
■  imigen  de  un  monarca  que  si  bien  sn  muchas  cosas  se  le  dese- 
nmej aba,  coincidía  CD  gran  maDera  con  él  en  su  amor 6  exclusiva, 
"dura  é  ¡limitada  domioacioa,  asi  respecto  de  propios  como  de  ex- 
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truidos  todos  los  ejércitos  españoles,  la  resistencia 
debia  ser  absolutamente  imposible. 

Tan  equivocado  se  bailaba  en  esto  como  en  dar 
á  Madrid  la  importancia  que  á  Viena  ó  Á  Berlín. 

Dice  el  célebre  escritor  Carrion-Nisas  en  su  Ettr- 
sayo  de  Historia  general  del  Arte  Militar:  <(Con- 
»viene  poner  de  relieve  una  ignorancia  6  una  negli- 
sgencia  imperdonables  de  las  verdades  locales.» 

<>.Estábamos  acostumbrados  á  ver  cómo  la  suerte 
»de  las  capitales  ejercía  una  influencia  omnipotente 
»en  la  de  los  Estados.  Se  babia  visto  á  casi  todos  los 
»pueblos  de  la  Europa  culta  poner  un  gran  interés 
»en  el  dominio  y  en  la  liberación  de  su  capital.  Esta 
«verdad,  universal  en  el  resto  de  Europa,  no  lo  era 
»en  España;  el  efecto  que  se  obtiene  con  la  ocupa- 
»cion  de  Madrid  no  es  tal  que  baya  jamás  valido  la 
»pena  de  arriesgar  un  regimiento  para  realizarla 
»unos  dias  antes.» 

Y  después  de  indicar  que  bay  en  España  varias 
otras  poblaciones  tanto  ó  más  importantes  que  Ma- 
drid, continúa  así:  «En  fin,  es  un  hecbo,  y  unbecbo 
»cou  cuyo  conocimiento  hay  que  operar  en  la  guer- 
»ra,  que -la  posesión  material  de  Madrid  ioñuye  muy 
»pocoenla  moral  del  pueblo  español.  Guando  esa  ocu- 
»pacion  coloca  en  una  posición  militarmente  mala, 
»llega  á  ser  una  falta  y  un  peligro,  sin  género  alguno 
»de  compensaciones:  esa  falta  y  ese  peligro handurado 
»para  nosotros  todo  el  curso  de  aquella  desgraciada 
»guerra:  tan  pronto  nos  impedia  Madrid  el  avanzar, 
»paraconservarlo,  como,  torpemente  también,  nosha- 
»cia  avanzar  del  mismo  modo  por  volverlo  á  ociif>ar.'> 

Allí  donde  la  guerra  se  hace  con  grandes  ejér- 


n,gti7cdT:G00glc 


CAPÍTULO  VI.  439 

citos  cuya  suerte  corre  la  nación  entera,  la  ocupa- 
ción de  la  capital  influye  poderosamente,  porque, 
por  su  fortaleza,  su  vecindario  6  recursos,  se  Ja  con- . 
sidera  como  el  corazón  del  país  y  el  núcleo  de  que 
emanan  la  unidad,  la  rapidez  y  el  vi^r  de  las  ope- 
raciones militares.  El  gobierno,  allí  establecido,  tie- 
ne el  prestigio  que  pierde  ahuyentado  y  errante  de 
comarca  en  comarca;  la  administración  de  que  de- 
pende la  existencia  de  las  tropas,  se  desencaja,  por 
decirlo  así,  pierde  los  resortes  más  poderosos  de  su 
acción;  y  cuantos  elementos  se  acumulan  en  una 
corte  para  dar  fuerza  y  consistencia  al  poder  supre- 
mo, descompuestos  y  dispersos,  lo  turban  en  sus  pro- 
videncias, esparcen  el  desánimoycontribuyen  al  aban- 
dono de  la  resistencia  en  quienes  ven  así  humillada 
la  parte  más  respetable  é  influyente  de  lá  nación. 

No  así  en  España  donde  los  habitantes  acostum- 
brados á  un  aislamiento,  si  pernicioso  para  la  uni- 
dad nacional,  origen  y  causa  en  muchas  ocasiones  de 
su  independencia,  se  desentienden  de  todo  otro  lazo 
común  que  el  de  su  patriotismo,  y  aprietan  más  y 
más  los  ya  robustísimos  de  la  localidad.  Esta  sub- 
división causa  la  del  enemigo;  y  una  vez  éste  frac- 
cionado, no  puede  asestar  los  golpes  decisivos  que 
le  tienen  hecho  á  con  una  ó  dos  batallas  someter  un 
reino  entero. 

La  capital  no  tiene,  de  consiguiente,  donde  el 
provincialismo  domina,  la  importancia  que  en  otras 
nacionalidades  favorecidas  poruña  antigua  y  sólida 
unidad  ó  por  la  composición  de  grandes  colectivida- 
des de  carácter  disciplinario  y  de  intereses  más  ho- 
mogéneos. 
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líadrid  tiene  las  condicíoaes  estratégicas  qne  no 
han  de  dejar  de  darle  la  posición  central  que  le  valió 
el  estaUecimiento  en  él  de  la  corte,  lo  considerable 
de  su  población  y  la  red  de  caminos  necesarios  para 
sus  comunicaciones  con  las  provincias.  Pero  esas 
condiciones  estratégicas  j  tienen  el  mismo  valor, 
ejercen  la  misma  influencia  militar  en  una  guerra 
como  la  inaugurada  en  España,  que  en  la  metódica 
de  grandes  operaciones  ejecutadas  con  ejércitos  pro- 
porcionados y  según  los  principios  fundamentales 
del  arte? 

Napoleón,  pues,  habia  conquistado  una  gran 
ciudad  sin  influencia  política  decisiva  sobre  la  na> 
cion  española  y  sin  soldados,  pues  que  los  poquísi- 
mos que  la  defendían  lograron  evadirse  con  sus  je- 
fes más  caracterizados  á  la  cabeza.  Si  él  no,  porque 
atenciones  que  consideraba  más  urgentes  le  llevaron 
í  otra  parte,  los  generales  que  había  traido  del  gran- 
de ^ército,  aprenderían  muy  prcaito  lo  que  ya  no  ig- 
noraban los  derrotados  en  la  campana  anterior;  esto 
es,  que  con  sus  magníficas  tropas  y  con  sus  esplen- 
dorosas victorias  no  pasarían  de  ser  dueños  del  ter- 
reno que  pisaran,  nunca  de  las  voluntades  de  un 
pueblo  que  sélo  llegaron  á  conocer  á  costa  de  su 
sangre  y  vencimiento. 

A  pesar  de  la  carta,  tan  discutida,  del  29  de  Mar- 
zo, el  Emperador  creyé  ó  fingió  creer  que  la  con- 
quista de  Madrid  era  el  golpe  de  gracia  dado  á  la  su- 
blevación española,  tan  rudamente  escarmentada  en 
Espinosa,  Búi^^sy  Tudela.  (1)  Para  dominar  toda  la 


{{]     Véase  el  despacho  núm.  U.609  de  la  cor  res  ponda  ocia  de 
Napoleón. 
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Península,  no  restaba,  en  su  sentir,  más  que  lanzar 
al  Océano,  esa  era  su  frase,  á  los  ingleses,  «tan  ene- 
»niigos,  decía  en  su  correspondencia  con  los  obispos 
»italianos,  de  la  religión  como  del  reposo  y  la  tran- 
»quilidad  de  todos  los  pueblos.» 

Y  á  preparar  esa  tarea  dedicó  los  dias  que  aún  se 
mantuvo  en  Chamartin,  en  los  que  no  cesó  de  dictar 
disposiciones  militares  que  le  condujeran  al  resulta- 
do que  buscaba  rápido  y  decisivo. 

¿Qué  habia  hecho,  entretanto,  la  Junta  central?  T''»^"'^;^"_^^^ 
Ta  hemos  trascrito  sn  contestación  á  la  carta-  central  i 
proclama  de  los  ministros  de  José,  publicada  en  la  ""'  '' 
Gaceta  del  25  de  Noviembre.  Pero  si  aquella  resolu- 
ción, por  lo  enéi^ca,  parecía  entrañar  la  de  hacer 
frente  de  cerca  á  los  peligros  á  que  naturalmente 
habría  de  exponer,  no  estaban  los  ánimos  en  la  Junta 
lo  fríos  y  serenos  que  hacia  necesario  lo  crítico  de 
tas  circunstancias.  La  noticia  de  lo  sucedido  en  Es- 
pinosa y  Burgos  habia  causado  en  Aranjuez  una 
profunda  sensación  que  se  hizo  más  y  más  dolorosa 
con  las  que  llegaban  de  la  discordia  reinante  entre 
los  generales  de  los  ejércitos  del  Centro  y  de  Reser- 
va. Ya  el  28  estaban  los  vocales  de  la  Junta  central 
tan  temerosos  y  desasosegados  que,  al  regresar  de 
Madrid  Jovellanos,  creian  tener  á  los  franceses  en 
Vitlarejo,  pueblo  inmediato  á  aquel  sitio  real.  Ha- 
bíase después  recibido  la  noticia  de  la  rota  de  Tude- 
la,  y  en  la  mañana  del  1.*  de  Diciembre  la  del  paso 
de  Somosierra,  llevada  á  Aranjuez  ó  trasmitida  por 
el  general  Eguía;  y  debia  ser  tal  el  aturdimiento  de 
los  junteros,  que  en  la  reunión  de  aquel  mismo  dia 
se  daban  como  razones  para  retirarse  inmediata- 
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mente  á  puntos  de  menor  peligro,  las  de  la  apari- 
ción de  los  enemigos  en  Villarejo  y  posteriormente, 
el  30,  en  Miístoles.  (1) 

La  decisión,  en  tal  estado,  no  podia  ser  dudosa. 
En  lo  que  cabian  Tacilaciones  era  en  la  elección  de 
punto  de  refiígrio;  y  desechada  la  idea ,  por  algunos 
emitida,  de  trasladar  á  Cádiz  la  residencia  de  la  Jun- 
ta, se  optó  por  marchar  á  Badajoz,  de  donde  podia 
con  más  fruto  acalorarse  la  resistencia  en  las  comar- 
cas  centrales  de  la  Península.  La  marcha  tendña  que 
hacerse  por  tandas,  no  hallándose  carruajes  ni  espe- 
rando comodidad  de  emprenderse  de  una  vez  y  re- 
unidos todos  los  vocales.  Se  nombró,  además,  una 
Comisioit  activa,  compuesta  del  Presidente,  conde 
do  Floridablanca,  del  Vicepresidente  marqués  de  As- 
torga,  del  baylio  Valdés,  del  conde  de  Contamina, 
de  D.  Martin  Garay  y  de  Jovellanos,  la  cual,  con  el 
ministro  Saavedra  y  cerrando  la  marcha,  iria  despa- 
chando todos  los  asuntos  urgentes,  la  corresponden- 
cia general  de  la  Junta  y  cuanto  pudiera  interesar 


(1 )  Memoria  de  Jovellanos  en  defensa  de  Ib  Ceatrel.  ¿No  habri 
sidoeslB  Memoria  la  que  haya  inducido  á  error  en  este  punto  al 
coude  de  Torenoí 

Véase  Ib  nota  qus  Jovellanos  aíiade  á  aquella  nalicia:  oEnlre 
"los  grandes  desaciertos,  dice,  de  Bonaparte,  que  el  cielo  permitiA 
Kon  favor  de  nuestra  santa  caufa,  debe  contarse  el  de  no  haber 
"sorprendido,  como  pudo,  en  esta  ocasión  al  gobierno  que  diiigia 
"los  negocios  de  España,  A  los  fines  de  Noviembre,  nueslros  ejér- 
icilos  estaban  en  completa  dispersión;  los  suyos  los  perseguían  en 
i'ludas  partes;  el  rodeaba  con  el  grueso  de  su  fuerxa  á  Madrid,  y 
iisus  avaníBdas  y  guerrillas  se  liabian  ya  adelantado  síd  obsISculo 
nel  77  y  el  38  hasta  cerca  del  Tajo.  No  teníamos  sobre  este  rio  nin- 
ngHoa  defensa  que  pudiese  resistirle,  y  fuera  de  una  compaüia  de 
xguardia,  ninguna  (ropa,  ni  fuerza  protegía  la  seguridad  déla  Jun- 
iitacenlral.  Doscientos  6  trescientos  caballos  con  pocos  infantes 
nhubieran  podido  caer  sobre  Araojuez  y  apoderarse  de  ella...» 

Cuando  un  Jovellanos  comete  tales  inexactitudes,  ¿quí  no  ha- 
brá de  recelarse  de  otros  cronistas  de  aquella  épocaT 
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al  servicio  y  gobierno  de  la  misma,  fuera  do  las  oca- 
siones en  que,  por  lo  lejano  del  peligro,  lo  importan- 
te de  los  negocios  ó  lo  considerable  de  las  poblacio- 
nes del  tránsito,  conviniera  detenerse  y  celebrar  al- 
gunas sesiones  ó  conferencias. 

No  tardaron  en  acometer  la  marcha,  y  con  mayor 
precipitación  de  la  que  con  venia  al  decoro  de  la  Jun- 
ta, las  primeras  tandas;  y  Toledo  las  vio  pasar  el  2  de 
Diciembre  hacia  Talavera,  donde  se  detuvieron  para 
la  celebración  de  dos  sesiones. 

Cuantos  proyectos  habia  formado  la  Central  para 
contener,  ya  que  no  castigar,  la  invasioo  francesa 
en  el  centro  de  la  Monarquía,  se  habían  estrellado  en 
la  desorganización  de  los  ejércitos  españoles  antes  y 
después  de  las  batallas  de  aquella  segunda  campaña 
y,  sobre  tado,  en  la  parsimonia  ó  quizás  mala  vo- 
luntad del  general  Moore,  que  habia  tomado  el 
mando  de  los  ingleses  destinados  á  operar  en  nues- 
tras provincias  del  Norte.  Como  es  de  suponer,  la 
Junta  habia  gestionado  lo  en  ella  dable  para  que 
avanzasen  aquellas  tropas  que,  por  su  disciplina,  es- 
píritu y  fuerza,  eran  las  únicas,  en  caso,  capaces  de, 
en  unión  con  las  nuestras,  detener  al  ejército  fran- 
cés en  su  arrebatada  y  victoriosa  marcha.  Parecían 
desearlo  también  los  delegados  del  gobierno  britá- 
nico cerca  de  la  Central,  Mr.  Frere,  ministro  pleni- 
potenciario de  Inglaterra  en  aquellos  dias,  el  coro- 
nel Stuard,  que  acababa  de  serlo,  y  lord  Bentinck, 
comisionado  en  Aranjuez  por  el  general  Moore  para 
líutenderse  con  ellos  y  la  Junta.  Pero,  como  haremos 
ver  en  el  capítulo  correspondiente,  el  caudillo  inglés, 
temeroso  de  un  choque  cou  fuerzas  tan  superiores 
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como  las  que  llevaba  Napoleón,  é  ignorando  acaso  el 
número  de  las  que  tenia  á  su  frente,  se  negaba  &  dar 
un  paso  sin  la  seguridad  más  perfecta  de  comunica- 
cionea  por  donde  recibir  refuerzos  y  retirarse. 

Era  en  vano  dirigirle  despactios  apremiantes  para 
que  operase  vigorosamente  contra  el  mariscal  Soult; 
en  vano  también  enviarle  vocales  de  la  Central  que 
le  impelieran  á  penetrar  resueltamen  te  en  España: 
cuando  la  Junta  llegó  á  Tmjillo,  recibió  pliegos  del 
general  Escalante,  uno  de  los  emisarios  enviados  á 
Moore,  en  que  anunciaba  la  ineñcacia  de  sus  oficios 
con  el  general  inglés. 

Tres  fueron  loe  dias  que  la  Junta  permaneció  en 
Trujillo,  dias  de  ansiedad,  de  vacilaciones  y  de  dis- 
gusto. Se  repitieron'  en  ellos  los  mensajes  á  Moore 
por  el  vehículo  del  coronel  Stuard  y  de  D.  Fran(^¡co 
Xavier  Caro,  que  se  trasladaron  al  cuartel  general 
inglés;  se  dirigieron  oficios,  cartas,  proclamas,  todo 
género  de  excitaciones  á  las  provinciasparaqueseor-  ■ 
ganizara  en  ellas  la  resistencia  que  los  ejércitos  es- 
pañoles no  hablan  logrado  hacer  eficaz  y  afortunada. 

Un  asunto  de  distinta  índole,  pero  muy  impor- 
tante también,  fué,  sin  embargo,  el  que  príncipe- 
mente embargaba  la  atención  de  la  Junta,  el  de  la 
elección  de  un  punto  seguro  y  estable  para  su  per- 
manencia. Las  opiniones  estaban,  como  en  todo,  des- 
graciadamente divididas.  Unos  deseaban  la  instala- 
ción en  Badajoz,  plaza  de  guerra  y  en  comunicado- 
nes  con  todo  el  Portugal,  y  otros,  suscitando  de  nue- 
vo la  discusión  ya  sostenida  en  Aranjuez ,  repetían 
sus  argumentos  en  iavor  de  Andalucía,  pidiendo  la 
traslación  de  la  Junta  á  Córdoba. 
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Pero  también  esta  última  ciudad  pareció  demaeiado 
próxima  al  enemigo  y  se  resolvió,  por  fin,  fuese  la 
Junta  &  parar  en  Sevilla,  á  donde  se  adelantó  Saave- 
dra  para  disponer  el  alojamiento. 

Después  de  una  peregrinación  bastante  tortuosa, 
de  16  dias,  apareció  la  Junta  el  17  de  Diciembre  re- 
unida, y  «apareció,  al  decir  de  Jovellanos,  con  toda 
»la  dignidad  que  á  sn  alta  representación  convenia;» 
lo  cual  podrá  estar  muy  bien  en  labios  de  uno  de  sus 
vocales,  pero  necesita  más  pruebas  que  las  que,  al 
espresarlo,  dá  aquel  insigne  patricio. 

Que,  como  él,  se  hallaban  sus  colegas  inspirados 
por  el  patriotismo  más  puro  y  un  grande  celo,  no  hay 
para  qué  dudarlo;  pero  las  desgracias  que  la  Nación 
sofrió  en  el  tiempo  de  su  gobierno,  6  el  estado  de  los 
ánimos  en  circunstancias  tan  difíciles  de  dominar  sin 
actos  que  en  otras  hubiéranse  creidos  desesperados, 
crearon  sobre  la  Junta  una  atmósfera  de  aversión 
y  de  descrédito  que  no  lograron  deapejar  ni  otros 
tiempos,  tanto  ó  más  calamitosos,  ni  los  cien  mani- 
fiestos que,  como  el  del  ilustre  escritor  asturiano,  se 
dieron  á  luz  en  su  defensa. 

Dejemos  á  la  Junta  central  tratando  de  recobrar 
la  confianza  de  bus  compatriotas  con  medidas  á  cual 
más  beneficiosas  y  esfuerzos  verdaderamente  lauda- 
blesque  luego  enumeraremos,  y  trasladémonos  con  la 
memoria  á  otro  teatro  no  monos  triste  que  los  recor- 
ridos para  las  armas  españolas,  tan  desgraciadas  en 
aquella  fatal  campaña,  segunda  de  las  de  1808  que 
estamos  historiando. 
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ESTADO  de  la  fueraa  Embarcad»  en  Cork  el  12  de  Julio  de  1808  á  las 
órdenes  del  teniente  general  8ir  A.  Wellesley. 
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Número  20  de  Dragones  ligeros 
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744 
9.50Í 
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m    fi 
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n 

ídem    60  id.  5.*  batallón 

18 
23 

2i 
13 
U 
259 

.  6 

e 
5 
1 
i 

6S 

_2_ 

6i 
50 
SI 
20 

47 
550 

22 
21 

20 
8 
20 

1     [dem   95  id.  2."  balalloD 

Ídem    4.'  regt,"  Batallón  veterano. 
|¡                              Totales 

ESTADO  fie  las  faeríftB  embarcadas  en  Ramsgate  y  Haiwich. 

BN  Rahsgate. 

Al  mando  del  brigadier  general  Anítruther: 


Número  9  de  Inranteria.. 

ídem    43  de        id 

ídem    52  de        id 

Ídem    97de        id 


Al  mando  del  brigadier  general  Actand. 


Número  3  ó  ioranteria  de  la  Reina . . . 

ídem    20  de  Infantería 

ídem   96 de       id.  2  compañías.. 


4.84S 


Dos  compañías  de  artillería. 300 

ToTALis B.045 

Los  estadas  del  presente  apéndice  están  sacados  de  los  dsspacboa  de  lord 
Wellington. 
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NUMERO  S. 

Orden  de  batalla  en  Timeiro  á  21  de  Agosto  de  1808. 
ALiA  DERKGHA. 

Regtoa.      BaU. 

í      «.•  -I 

.' Brígida,  genera)  Bill {      9.'  ■        2.780        2.780 

t    38.*  »    ) 

CENTRO. 

(50.*  «1 

*  id.,  brigadier  general  Pane {    60.°  n    \    2.293    1 


7.'  id.,  brigadier  general  Anstruther. . 


58.°  t.'l    '•'"'"    I 

97.*  .    ) 

ALA  IZQUIERDA, 

(    36.'  »    1 

3.*  id.,  mayor,  general  Fereuson {    40.*  »    >    3.6S1     \ 

I    7).'  «    I  1 

3.' td.,  mayor  general  Nightingele.......  i    ^l  "  j  1.733  f 

t.' id.,  brigadier  general  Bowes í    gj,  "  i  4.829  i 

8.' id.,  mayor  general  Aokiand jg',  *  i  1.380  ] 

RE3ERVA. 

5.' id.  brlgadÍergeneral,C,Crawrurd....{    60.°            >.   >  2.7U        S.74t 
f    91.'            ..   í 

Arlilleria,  18  piezas  de  á  6  y  de  á  9 66*           660 

Caballería ,  20.*  de  dragones  ligeros 240            240 

Total  del  ejército  inglés:  18.939 

PortugueMí   á  las   <Srdenes  del    coronel)  Infantería 1.400    )    .  ^¡u 

Traot f  Caballería 250    f      ' 

Total  gentral,  comprendiendo  enfermos,  heridos  - 

y  extraviados 20.63» 
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upor  BU  parte,  dice  e1  Sr.  Da  Luz  Soriano,  el  general  Sir  Arthur  Wallesley 
»nuQió  en  la  maúaDa  del  <9  de  Agallo  34,828  ingleses,  distribuidos  en  cua- 
utro  divisiones.  La  primera  tenia  5. 658  hombres  á  la*  drdeties  del  teúieate  ge- 
Hoeral  Sir  John  Hoppe,  Tormando  dos  brigadas,  mandada  la  prioiara  por  el  ma- 
lyor-general  Ackland  coa  S.678  bombres,  y  la  segunda  por  el  mayor-general 
»FergusoD  coa  S.880.  La  segunda  división  tenia  5.SQ0  hombres  y  la  mandaba  el 
iiteoieate  general  lord  Pagel,  dividida  en  dos  brigadas;  U  primera  á  las  órde- 
»aes  del  mayor-general  Spencer,  con  2.600  hombres,  y  la  segunda  6  las  del 
"brigadier  general  Nigblingale,  coa  2.900.  La  lercera  djviaion  contaba  S.iitt 
nhombres  al  mando  del  teniente  general  Frazer,  con  dos  brigadas  Umbien,  U 
iiprimera  de  S.840,  mandada  por  el  mayor-general  Hill,  y  la  segunda  de  2.600 
iipor  el  brigadier  general  Fane.  La  cuarta  división  tenia  R.330  hombres,  que 
"regia  en  persona  el  teniente  genera!  Sir  Arthur  Wellesley,  dividida  í  su  ver  en 
"dos  brigadas,  la  primera  délas  cuates  mandaba  el  brigadier  general  Crawfurd, 
ncoD  J.530  hombres,  y  la  segunda  el  mayor-general  Hurray,  con  2.890,  organl- 
•■lados  en  cuatro  batallones  de  ínrenteria  ligera  de  la  L^ion  alemana.  La  caba- 
olieria  consistía  en  2i0  caballos;  y  la  artillería  estaba  compuesta  de  18  pieías,  en 
iique  enlraba  una  tiateria  del  calibre  de  i  nui^ve.  La  Tuerza  portuguesa  continuó 
i>en  Vimeiro,  siendo  mandada  por  el  coronel  Trant,  ascendiendo  toda  ella  al  nú- 
»mero  de  2.58?  hombros  entre  caballería  é  infantería  [t).  A  bordo  de  la  escuadra 
nioglesa  que  bloqueaba  el  Tejo,  hallAbanse  también  dos  regimientos  inglesesqm 
shabian  venido  du  Madera,  mandados  por  el  general  Sir  Villiam  Carr  Heresford, 
iicoinpuesto  de  91  plazas  de  artillería  y  943  de  inTantería.  Junto  i  las  Berlangas 
.>habia  aparecido  la  división  de  reserva  compuesta  de  7. 118  tiorabres,  &  lasúr- 
idenes  del  teniente  general  Sir  Joho  Hoore.  Subdívidiase  también  en  dos  brígi- 
iidas,  la  primera  de  las  cuales,  en  que  eatrabaQ.563  dragones  ligeros  alemanes. 


(1)    (La  designación  de  la  taera  portaguesa  iiae  entrú  en  la  batalla  de  Vimeiro,  es 

>ArMlíei-i»  niim.  1.— Presentes  en  la  acción,  SIO  plazas  mandadaB  por  el  capitán  Gre~ 
•lorio  Pereira  da  Farla. 
itCaballeria  niüii.  6.— Presentes  en  la  acción,  104  plaias  naandadas  por  el  capitán  José 

■6'aMi(feru  nüm.  11.— Presentes  en  la  acooa ,  50  plazas  mandadas  por  el  alférez  Nloo- 
•lás  di  Abren  castello  Branco. 

¡•Caballería  man.  If.— Presentes  en  la  acción,  104  plazal  mandadla  por  el  capitán 
■Francisco  Teiieira  Lobo. 

rCabaltfria  de  la  poHda.—Pieeentes  en  la  acción ,  41  plazas ;  Ignóraaa  quién  las 
■mandaba, 

nliirtinteria  ntím.  lí.— Presentes  en  la  accloG ,  605  plazas  mandadas  por  el  mayor 
«Francisco  Bernardo  da  Ooata. 

rlnfíititcría  nú m.  il.— Presentes  en  la  acción,  605  plazas  mandadas  por  el  mayor 
•Francisca  Gomes  de  cuntía  Regó. 

tlnfantería  núm  £4.— I'resenles  en  ta  acción,  304  plazas  mandadaí  por  el  major 
oCuntia  (ignorase  su  nombre  de  bautismo}. 

itBaUílion  de  Caladores  ¡¡•■m.  e.— Creseutes  en  la  acción,  Mí  plazas  mandadas  por  el 
«tenlenle  coronel  Velho  da  Cuntía  (Ignui'ase  lamlilen  su  nombre  de  bautismo). 

>ei  total  de  la  fuerza  portugnesa  pfPBente  eu  aquella  acción,  fué,  por  lo  tanto,  de  S.58& 
•plazas,  como  se  dice  arriba.  Esta  miirma  fnerza  es  la  que  asistió  al  combate  de  Rollia, 
•con  siete  plazas  mas  que  allí  rontaba  «1  batallón  decazadoree  num.  6,  O  539,  siendo,  da 
•contigijieDte,  de  !.5vE  la  fuerza  total,  mucho  mayor  que  la  designada  por  Wellesley.' 
(Ncrta  del  mismo  Da  Ltu  Soriano). 

TOMO  m.  *    28 
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»lba  rnaadadaporelbrigadiergeDeral  Aastruiher,  COII3.87S  hombre«;Iii4;ua- 
»da,  en  que  eotraban  1 ,800  hombres  de  dos  batallones  de  iaranterts  ligera  >le- 
•imaaa,  estaba  miodada  por  el  brigadier  general  Sir  Stwarl,  con  S.SiO  hombns. 
^iMas  como  esla  úllima  brigada  ao  desembarca  haita  el  dia  21 ,  habiéndolo  sdlo 
"hecho  Ib  del  brigadier  general  Anstnjther,  en  la  tarde  deM9,  la  fueria  que  We- 
uUesley  tenia  i  su  disposicíoo  el  30  de  Aüosto,  comprendía  salameots  las  prime- 
•iras  cuatro  díTísioDea  ingieras  con  la  brigada  Aostruther  y  los  3.S8S  portugue- 
»ies;  siendo  la  suma  total  de  SS.291  hombres,  de  los  cuales  se  deben  restar  EOS 
nque  babia  pardido,  i  saber;  S9  en  el  ataque  de  Obidos  y  i79  £n  el  combale  ir 
cRoliea.» 
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GRAN  BRETAÑA. 

Undres  3  de  Setiembre. 

CDAilEL   GE:<ERAL   DE   MACEIBA,    21    DK   MOSTO   Dt  1808. 

Hitord:  La  relación  que  tengo  el  honor  de  incluir  i  V.  S.  hecha,  i  solicitad 
niia,  por  el  reoiente  geoersl  sir  Arthuro  V^ilesl^y,  instruirá  ú  V.  S.  de  un  acae- 
Cimieoto  ,]ue  no  puede  menas  de  ser  mui  agradable  á  S.  M. 

Al  deserabarCBrine  csU  maüsna  habla  yo  empezado  el  ataque  del  floeiDigoj 
pero  tuve  la  [eliciilad  de  poder  llcgür  al  campo  de  batalla  i  tiempo  oportuno 
para  ser  testigo,  y  aprobar  quaniss  disposiciones  hebia  lomado  y  lomó  Uespueí 
sir  Arlhuro  Vellesley,  cuyos  vastos  conocimientos  le  sugerían  prontos  recursos 
en  todos  casos,  é  hicieron  inútil  toda  alteración.  Con  este  motivo  tengo  el  placer 
de  poder  testificar  el  grande  espíritu  y  buen  urden  que  ban  manires^ado  en  esle 
reñida  acción  todas  las  tropas  de  este  valiente  ejército.  Envió  esto»  despachos 
por  el  capitán  Campbell,  ayudante  de  campo  de  sir  Arthuro  Vellesley,  persona 
13  más  i  prnpúsilo  para  Instruir  i  V.  S.  de  lodo  lo  sucedido. 

Tengo  el  honor,  elc^Harh  Burrad,  teniente  general.=:A1  mui  hon.  lord 
Castiereagb. 

VimieÍTO  21  de  Agosto  de  1808. — Mui  sefior  mió:  Teogo  el  honor  de  partici- 
par &  V    quo  el  enemigo  rmn  atacó  esla  maSana  en  nuestra  posición  deVImleiro. 

La  aldea  de  Vimieiro  está  en  un  valle,  por  el  qual  corre  el  rio  Haceira;  i  la 
espalda  y  en  dirección  del  O.  y  N.  de  esta  aldea  hai  una  montaña ,  cuyo  extre- 
mo occidental  llega  al  mar,  y  el  oriental  está  separado  de  las  alturas  por  nos 
zanja  profunda ,  sobre  la  qual  pasa  el  camino  que  conduce  desde  Lourinha  y 
lodo  el  Norte  á  Vimieiro,  La  mayor  parle  de  la  inranleríe ,  6  saber,  las  bríga- 
des  1  .*,  2  ',  3.*,  i.',  S*  y  8,*  estaban  apostadas  en  esta  moolaíla  con  S  pieías 
de  artillería:  la  bngada  del  mayor  general  Bill  ocupaba  la  derecha,  y  la  Ixquierda 
el  mayor  general  Fergusoo,  teniendo  un  batallón  en  las  alturas  separadas  de  la 
moDtaQa.  Por  la  parle  E.  y  S  del  pueblo  haí  un  cerro  dominado  enteramente, 
y  con  especialidad  sobre  su  derecha,  por  la  montafia  el  O.  de  la  poblacioo,  que 
domina  lodo  el  terreno  de  las  inmediaciones  al  S.  y  E.,  sobre  la  qual  se  apostó 
el  brigadier  general  Fane  con  sus  cazadores  y  el  regimiento  núm.  SO,  y  el  bri- 
gadier general  Anstruiher  con  bu  brigada,  media  brigada  de  arlilleria  de  é  6,  y 
otra  media  brigada  de  6  9,  los  cuales  recibieron  orden  de  lomar  aquella  posición 
en  la  noche  pasada.  El  terreno  por  donde  pasa  el  camino  de  Lourioba  dominaba 
la  izquierda  de  egla  altura,  y  lo  ocupaba  aolamenle  un  piquete,  como  que  no 
M  había  acampado  más  que  poruña  noche,  y  faltaba  agua  en  las  iomediacíones 
de  esta  altura. 

La  caballería  y  la  reserva  de  artillería  estaba  en  el  valle  entre  los  montes  que 
ocupaban  la  iaraoieria.con  el  objeto  de  flanqueary  sostener  la  guardia  avanzada 
del  brigadier  general  Fane. 

Presentúse  el  enemigo  por  la  primera  yet  k  las  8  de  la  mañana  en  grandes 
cuerpos  de  caballería  á  nuestra  iiquierda  y  por  la^  alturas  del  camino  de  Lou- 
rinha; y  como  desde  luego  se  conociú  que  el  ataque  se  dirigía  ¿  nuestra  gnardia 
avanzada  y  sobre  le  izquierda  de  nuestra  posición, dispuso  inmediatamente  qae 
la  brigada  del  mayor  geoEral  Pe^uson  con  3  cofiones  atravesase  la  zanja  para 
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las  sHuras  del  csmiDo  de  Lourinha:  siguiéroDle  suceti  va  nenie  el  brigadier  ge- 
neral NighliDgale  con  su  brigada  y  3  cañeoes;  el  brigadier  general  Acklind  eos 
su  brigada,  y  la  brígadu  también  del  brigadier  general  Bowes.  Estaa  tropaa  se 
rormaroQ  en  aquellas  elturaE  con  su  derecha  sobro  el  valle  que  conduce  á  Vi- 
mlelro,  y  la  izquierda  sobre  la  zanja  que  separa  estas  alturas  de  la  cordillen, 
'  qua  termina  en  el  dése rabarcad ero  de  Maceira:  la  brigada  del  mayor  general 
FergusOD  ocupaba  la  primera  linea;  en  la  segunda  esiaba  la  del  brigadier  gene- 
ral Nighiingale,  y  las  brigadas  de  los  brigadieres  generales  Bgwes  y  Acklsnd  se 
lormaron  en  columnas  á  la  retaguardia.  Las  tropas  portuguesas  que  habían  es- 
lado  en  el  rondo  del  valle,  cerca  de  Vimieiro,  se  situaron  sobre  las  alturas  lilli- 
mamente  mencionadas,  y  estaban  sostenidas  por  la  brigada  del  brigadier  gene- 
ral Crawfurd. 

Pareciendo  suBcienles  las  tropas  de  la  guardia  avanzada  para  defender  las 
alturas  en  que  se  hallaba  situada  al  S.  y  el  E.  de  la  población,  pa^  el  mayor 
general  Hill  al  centro  de  la  montaña  eo  que  se  habia  colocado  la  mayor  fuena 
de  la  infaoleria,  con  el  (in  de  sostener  aquellos  tropas,  y  servir  como  de  reserva 
para  todo  el  exército.  Demás  de  este  auxilio  tenían  también  estas  tropas  el  de  la 
caballería  situada  á  la  retaguardia  de  su  derecha. 

Empezú  el  otaquc  del  enemigo  en  varias  colunas  sobre  todo  el  cuerpo  de  tro- 
pas de  esta  altura;  por  la  izquierdo  avanzaron,  á  pesar  del  vivo  fuego  de  los  ca- 
zadores, hasta  las  Slas  del  regimiento  núra,  50,  que  los  recibid  é  hizo  retroceder 
n  la  bayoDela.  1^1  segundo  batallón  del  regimiento  núm.  i3  se  viú  también  em- 
peñado en  el  camino  que  conduce  á  Vimieiro,  pues  se  habia  destacarlo  una  parte 
de  aquel  cuerpo  al  cementerio  del  pueblo,  con  el  fln  de  impedir  que  el  enemigo 
penetrase  en  la  población.  En  la  posición  de  la  derecha  fué  igualmente  rechaza- 
do á  la  bayoneta  por  el  regimiento  núm.  97,  cuyo  cuerpo  fué  socorrido  opolo- 
namente  por  el  segundo  batallón  del  regimiento  núiD,  53,  que  avanzando  en  co- 
luna cbgiú  al  enemigo  por  el  flanco. 

Además  da  la  resistencia  que  opuso  por  su  propia  Tuerza  nuestra  guardia 
avanzada,  fué  también  atacado  de  flanco  el  enemigo  por  la  brigada  del  brigadier 
general  Ackland  en  su  camino  á  ocupar  la  posición  de  las  alturas  sobre  la  iz- 
quierda, y  el  fuego  continuú  sin  interrupción,  flanqueando  las  coluoas  del  ene- 
migo con  la  arlíUeria  situada  eo  aquella»  alturas.  Finalmente,  después  de  una 
acción  de  las  más  reúidas  se  desordenó  el  enemigo,  con  pérdida  de  7  cafiones. 
muchos  prisioneros,  y  un  grao  número  de  oficiales  y  soldados  muertos  y  heri- 
dos. Lo  persiguió  eo  su  buida  un  destacamento  de  los  dragones  ligeros  núm.  30: 
pero  como  la  caballería  del  enemigo  era  tan  superior  en  número  á  la  nuestra, 
este  destacamento  padeció  mucho,  y  desgraciadamente  fué  muerto  el  Icaieate 
coronel  Taylor. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  sucedía  esto,  empezó  el  unemigo  su  ataqne  contn 
las  alturas  del  camino  de  Lourinha.  Sostenía  este  ataque  un  cuerpo  considenblc 
de  caballería,  y  el  enemigo  atacó  con  la  impetuosidad  propia  de  las  tropas  fran- 
cesas; pero  fué  recibido  con  firmeza  por  la  brigada  del  mayor  general  Feíf  uwm. 
compuesta  de  los  regimientos  números  36,  40  y  71 ,  cuyos  cuerpos  caii(anMi  so- 
bre el  enemigo  inmediatamente  que  se  aproximó:  este  cedió,  y  los  nuestros  con- 
tinuaron persiguiéndole,  sostenidos  por  el  regimiento  núm.  82,  uno  de  los  cncr- 
pos  de  la  brigada  del  brigadier  general  Nigbtingale,  el  qual  luego  que  salió  i  lo 
ancho  Tormo  parle  de  la  primera  línea  con  el  regimiento  núm.  29  y  las  brígadaí 
de  loa  brigadieres  generales  Bowes  y  Ackiaod,  al  mismo  tiempo  que  las  brigadas 
del  brigadier  general  Crawfurd,  y  la  tropa  portuguesa  en  dos  lineas,  avanzan» 
por  la  izquierda  á  lo  largo  de  la  altura.  En  el  ataque  y  avance  de  la  brigada  dtí 
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mayor  goaeml  Fergutwo  lomamos  6  cafloneB  que  perdió  el  enemigo,  ademas  de 
machos  prisiODeros  y  un  crecido  oúmero  de  muertos  y  heridos. 

El  enemigo  íatenM  ilesi>ues  recobrar  parte  de  su  arlillerla,  atacaodo  t  loi 
regimieotos  número  74  y  82,  que  eglabea  formados  en  el  valle  diísido  en  que 
babia  sida  tomada.  Estos  regimientos  se  retiraron  del  terreno  baio  del  valle  á 
las  alturas,  bicieroD  alio,  dieroo  la  viiella,  y  marcharon  sobre  el  enemigo  ^ue 
avanzaba,  y  llegnba  eoloaces  al  terreno  baxo,  obligindole  de  este  modo  á  que  Be 
relimse  de  nuevo  con  gran  pérdida. 

En  esta  acción,  en  que  han  peleado  todas  las  fuerzas  de  los  franceses  en 
Portugal,  mandadas  por  su  comandante  el  duque  de  Ábranles  en  persona;  en 
qne  el  enemigo  era  cieriamente  superior  en  caballería  y  artillería,  y  en  la  que 
finalmente  no  ba  entrado  más  que  la  mitad  del  exército  británico,  Ita  sufrido  al 
enemigo  una  notable  derrota,  perdiendo  13  cañones,  33  carros  dr  municiones 
con  pólvora,  balas  y  provisionesdeloda  especie,  y  20.000  balas  de  fusil.  El  oficial 
general  Brenier  fué  herido,  y  lo  bícimos  prisionero,  como  también  á  muchos 
oficiales  y  soldados,  ademlis  de  sus  muchos  muertos  y  heridos. 

El  valor  y  la  disciplina  de  las  tropas  de  S.  H.  se  han  hecho  patentes  en  esta 
ocasión,  como  V.  S-,  que  ha  sido  testigo  de  la  mayor  parle  de  la  acción,  puede 
haberlo  observado;  pero  en  justicia  delw  hacer  mención  particular  de  los  cuer- 
pos siguientes:  k  saber,  la  real  Brtillerís  mandada  por  el  teniente  coronel  Robe: 
los  dragones  núm.  20  mandados  por  el  teniente  coronel  Teylor;  el  regimiento 
número  5  mandado  por  el  coronel  Valker;  el  2.°  batallón  del  95  de  Infantería, 
mandado  por  el  mayor  Travers;  el  batallón  núm.  5  del  regimiento  núm.  60 
mandado  por  el  mayor  Davy;  el  i.'  batallón  del  i3  mandado  por  el  mayor  Huli; 
el  2."  batallón  del  52  mandado  por  el  teniente  coronel  Ross;  el  regimiento 
número  97  mandado  por  el  teniente  coronel  Lyon;  el  regimienlo  núm.  36  man- 
dado por  el  coronel  Burne;  el  núm.  40  mandado  por  el  coroael  Remmis;  el  71 
mandado  por  el  teniente  coronel  Pack,  y  ol  regimienlo  núm.  SS  mandado  por  el 
mayor  Eyre.  Al  mencionar  al  coronel  Bourne  y  el  regimiento  núm.  36  uo  puedo 
dexar  de  aíiadir  que  han  sido  notorias  la  conducta  y  el  urden  de  este  cuerpo  du- 
rante el  servicio,  asi  como  también  su  valor  y  disciplina  en  la  acción. 

Aprovecho  esta  oportunidad  de  manifestar  mi  gratitud  al  general  y  oQciale» 
detestado  mayor  del  ejército.  He  debido  mBcho  al  juicio  y  experiencia  del 
mayor  general  Spencer  en  discernir  el  número  de  tropas  necesarias  para  la  de- 
fensa de  ceda  punto,  y  por  sus  advertencias  y  auillios  durante  la  acción.  En  la 
posición  que  tomd  el  mayor  general  Ferguson,  y  en  el  ataque  que  hizo  contra 
el  enemigo,  ba  manifestado  aquel  oficial  mucho  valor  y  juicio.  Son  dignos  de 
todo  elogio  los  brigadieres  generales  Pane  y  Anstruther  por  su  vigorosa  reaislen- 
cía,  defendiendo  sus  posiciones  frente  de  Vimíeiro,  y  el  brígadier  general  Night- 
ingale  por  el  método  con  que  sostuvo  el  ataque  que  hizo  contra  el  enemigo  el 
mayor  general  Ferguson. 

El  teniente  coronel  G.  Fucker,  el  de  igual  clase  fiatburst,  y  los  oGciales  del 
ayudante  y  quartel -maestre  general,  el  teniente  coi-onel  Torrens  y  los  oficiales 
de  mi  estado  mayor,  asistieron  con  la  mayor  vigilancia  i  toda  la  acción. 

Acompaña  el  estado  de  los  muertos,  heridos  y  eilraviados. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc.:=Arthuro  Vellesiey.sP.  D.  Después  de  escrita  Ib 
anterior  me  han  dado  parte  de  que  un  oficial  general  francés,  que  se  supone  ser 
el  general  Thiebault,  gefe  del  estado  mayor,  ha  sido  encontrado  muerto  en  el 
campo  de  batalla.^A.  V. 

(Gaceta  de  Madrid  del  <(  de  Octubre  de  1808). 
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NUMERO  6. 

GRAN  BRKTAÍÍA. 

Londres  Í6  de  Setietnbn. 

COITTINCIOH    DHinitlVA    FÁIA 

ruBLiCADi  in 

Los  genetwes  en  nete  de  loa  rxércltos  inglés  y  Traocés  en  Portugal,  babieodo 
determíDado  negociery  concluir  un  tratado  para  la  eracuacioD  de  esle  reino  por 
las  trapas  Trancesas,  sobre  las  basos  del  concluido  el  23  del  presente  paia  una 
suspeosioQ  de  armas,  ban  babilitado  á  los  inrrsscritos  oficiales  para  negociarlo 
flD  su  nombre,  á  saber:  de  partn  del  general  en  xeCe  Üel  exército  britíDico  si 
teniente  coronel  Muirai,  quarlelmaeslre  general;  y  de  la  del  general  en  \.eít  it) 
francés  i  Hr.  Kellermaa,  general  de  división;  á  quienes  han  dado  la  facultad 
necesaria  para  negociar  y  concluir  un  convenio  al  efecto,  sujeto  sin  embaigo  i 
su  ratificación  respective  y  á  la  del  almirante  comandante  de  la  escuadra  brítt- 
ntca  en  la  embocadura  del  Tajo. — Los  oficiales,  después  de  haber  cangeadeso» 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

AattcDLO  1.*  Todas  las  plazas  y  fuertes  del  reino  de  Portugal,  ocupados  por 
las  tropas  francesas,  se  entregarán  al  exérctto  británico  en  el  estado  en  que  se 
hallen  al  tiempo  de  signarse  este  tratado. 

A*T.  i.°  Las  trapas  francesas  evacuarán  á  Portugal  con  sus  armas  j  bagajes; 
no  serán  consideradas  como  prisioneras  de  guerra;  y  i  su  llegada  ¿  Francia  ttn- 
drtn  libertad  para  servir. 

Art.  3.*  El  gobierno  iuglés  suministrará  los  medios  de  transporte  pan  el 
exército  francés,  que  desembarcará  en  uno  de  los  puertos  de  Francia,  entre 
Rocbefort  y  L'  Orieat  ÍDclusivamenle. 

Art.  i.°  El  exército  francés  llevará  consigo  toda  su  artillería  de  calibre  fran- 
cea  con  lo  á  ella  anexo.  Toda  la  demás  artillería,  armas,  municiones,  como  tam- 
bién los  arsenales  militares  y  navales,  serán  entregados  al  exército  y  navios  bri- 
tánicos en  el  estado  en  que  se  bailen  al  tiempo  de  la  ratificación  de  este  tratado. 

Aar  5.°  El  ejército  francés  llevará  consigo  todos  sus  equipajes,  y  lodo  lo 
que  se  compreheade  baxo  el  nombre  de  prapiedad  de  un  exéraito,  y  s«  le  per- 
milirá  dispcuer  de  la  parte  de  ella  que  el  comandante  en  xefe  no  juzgue  inútil 
para  embarcar.  Del  mismo  modo  todos  los  individuos  del  eiércilo  tendrán  liber- 
tad para  disponer  de  su  prapiedad  pnvada  con  plena  seguridad  en  lo  sucesivo 
para  los  compradores, 

A*T.  6.*  La  caballería  podrá  embarcar  sus  caballos,  asi  como  también  los 
generales  y  oficiales  de  qualquier  graduación,  quedando  á  disposición  de  las  co- 
mandantes británicos  los  medios  de  transportarlos:  el  número  de  caballos  qoe 
podrtn  embarcar  las  tropas  no  excederá  de  600,  ni  el  de  los  xefes  de  300.  Dr 
todos  modos  el  exé reí to  francés  tendrá  libertad  para  disponer  de  los  que  Dopue- 

A>T.  7.°  El  embarco  se  hará  en  tres  divisiones,  y  la  úllima  de  ellas  M  com- 
pondrá de  las  guarniciones  de  Iss  plazas,  de  la  caballería,  artillería,  enfernioi  j 
equipage  del  eiércltu.  La  primera  división  se  embarcaré  dentro  de  7  días  de  1i 
techa  de  la  ratificación. 
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AiT.  8.*  La  guaniicioii  de  Yelves  y  sus  Tuertes  de  Peniche  y  Pálmela  m  em-  ■ 
barcari  en  Lisboa.  La  de  Almeída  en  Oporto  d  en  el  puerlo  mas  cercano. 

AiT.  9."  Todos  los  eofermos  y  beridos  que  no  puedan  embarcarse  con  lar 
tropas  se  conflan  al  eiército  briUnico,  cuyo  Bobiemo  pagará  lo  que  gasten 
mientras  están  en  este  paia,  quedando  de  cuenta  de  la  Francia  abonarlo  quando 
marchen.  El  gobierno  inglés  proporcionari  su  vuelta  k  Francia  por  destacamen- 
tos como  de  200  hombres  á  un  tiempo. 

AiT.  10.  Luego  que  tos  barcos  que  lleven  el  exército  á  Francia  lo  hayan  des- 
embarcado en  los  pnertoB  arriba  dichos,  ó  en  qualquier  otro  de  aquel  país 
adonde  el  temporal  les  fuerce  i  ir,  se  les  proporcionara  toda  comodidad  para 
volverse  k  Inglaterra  sin  dilación  y  seguridad,  á  pasaporte  para  no  ser  apresadas 
hasta  que  lleguen  á  un  puerto  amigo. 

Abt.  11.  El  e:(érGilo  francés  se  concentrará  en  Lisboa  y  dos  leguas  al  rededor. 
El  inglés  á  tres  leguas,  por  manera  que  baya  sietnpre  una  entre  los  dos  exér- 

CitOB. 

Art.  1!.  Los  fuertes  de  S.  Julián,  Bnxio  yCascaes  seria  ocupados  por  las 
tropas  brítioicas  quaodo  se  ratifique  este  convenio.  Lisboa  y  su  ciudadela  con 
los  fuertes  y  baterías,  el  Lazareto  y  el  fuerte  de  S.  Josef  los  ocuparen  quando 
se  embarque  la  segunda  división,  como  también  el  puerto  con  todas  las  emlwr- 
ceciones  armadas.  Las  fortalezas  de  Yelves,  Almeida,  Peniche  y  Pálmela  se  en- 
tregarán á  las  tropas  brítániCHs  asi  que  lleguen  para  ocuparlas.  El  general  en 
xefe  inglés  noticiará  á  las  guarniciones  de  estas  plazas  y  á  las  tropas  que  las  si- 
lian  este  convenio  para  poner  fin  á  las  hostilidades. 

AiT.  13.    Se  nombrarán  comisionados  por  amlias  parles  para  acelerar  la  exa- 

Akt.  14.  Si  se  suscitase  alguna  duda  sobre  la  inteligencia  de  algún  artículo, 
se  interpretará  á  favor  del  ejército  francés. 

AaT.  15.  Desde  la  ratificación  todas  las  deudas  atrasadas  de  contribuciones, 
requisiciones  etc.,  no  podrán  reclamarse  por  el  gobierno  francés  contra  los  por- 
luguese.q,  ni  ningún  otro  qne  resida  en  este  pais;  pues  todo  lo  que  se  haya  pedido 
é  impueslo  después  que  el  eiército  francés  entrd  en  Portugal  por  diciembre 
de  1807,  y  no  se  haya  pagado  aún,  queda  cancelado,  y  se  levantan  los  embaían 
puestos  en  los  bienes  de  los  deudores  pare  que  se  les  restituyan  y  queden  á  su 
libre  disposición. 

Akt.  1 6.  Todos  los  subditos  de  Francia  6  de  cualquier  otra  potencia  su  aliada 
ó  amiga  que  se  hallen  en  Portugal  con  domicilio  ó  sin  él,  serán  protegidos:  sus 
propiedades  serán  respetadas,  y  tendrán  libiirtsd  pera  acompaOar  al  exércllo 
francés,  ó  permanecer  aquí.  En  todo  cabo  se  les  asegura  su  propiedad  con  la  li- 
bertad da  retenerla  d  disponer  de  ella;  y  pasando  el  producto  de  la  venta  A 
Francia  ó  á  cualquier  otro  pais  donde  vayan  á  flxar  su  residencia,  se  les  conce- 
de un  sSo  para  el  intento.  Sin  ernturgo,  ninguna  de  estas  estipulaciones  podrá 
servir  de  pretexto  para  una  nspeculaclon  comercial. 

Aut,  17.  *  Ningún  portugués  será  responsable  de  su  conducta  politice  duran- 
te la  ocupación  de  este  país  por  el  eiército  francés:  y  todos  los  que  han  conti- 
nuado en  el  exercicio  de  sus  empleos,  6  que  los  han  aceptado  durante  el  go- 
bierno francés,  quedan  baxo  la  protección  de  los  comandaotes  ingleses,  quienes 
les  sostendrán  para  que  no  se  les  cause  velación  en  sus  personas  y  bienes;  y 
podrán  también  aprovecharse  de  las  estipulaciones  del  art,  16. 

A»T.  18.  Las  tropas  españolas  detenidas  á  bordo  de  los  navioii  en  el  puerto 
de  ListKia,  serán  entregadas  al  general  en  lefe  inglés,  quien  se  obliga  i  obtener 
de  los  espaSoles  la  restitución  de  los  subditos  franceses,  .«ean  militares  ó  civiles, 
que  hayan  sido  detenidos  en  España,  sin  haber  sido  hechos  prisioneros  en  faala- 
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lia,  6  en  coaMcuenci*  de  operaciones  militares,  sído  cod  ocasión  áe  las  ocurren- 
cias del  !9  de  Uayo  y  diss  siguientes. 

Akt.  19.  Inmediatamente  se  hará  un  cange  de  prisioneros  df  toda^  grsdua- 
ciones  que  se  hayao  faecbo  eo  Poriugat  desde  el  prUcipío  de  las  presentes  bos- 
tilidades. 

Art.  so.  Para  la  reciproca  garantía  de  este  cauvenio  se  eotregarin  rahepeí 
de  la  clase  de  oRciales  generales  por  parte  del  exércilo  Trances,  del  inglés  y  de 
■u  armada.  El  oQcíal  del  eiército  briUnico  será  restituido  luego  que  se  dé  cum- 
plimiento b  los  artículos  perteuecientes  al  eiércilo:  el  de  la  escuadra  y  el  rran~ 
cés  qnendo  las  tropas  hayan  desembarcado  en  su  país. 

Abt.  U.  Se  permiiirá  ai  general  francés  enviar  un  oficial  á  Francia  con  el 
presente  convenio.  Y  el  alitiirante  británico  le  dará  una  embarcación  que  le 
convoye  h  Bourdeaus  ó  é  Rocbefort. 

A*T.  S2.  Sobará  porque  el  almirante  británico  acomode  i  S.  E.  el  geueral 
•a  lefe  y  oficiales  principales  del  ezército  francés  á  bordo  de  los  navios  de 
guem. 

Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  30  de  Agosto  de  1808.=Signado,  Joi^e  Hurrti, 
quartelmaestra  general.^Eellerman,  general  de  divisioo. 


Artícdlo  t.*  Los  empleados  civiles  del  exército  becbos  prisioneros,  sea  por 
lis  tropas  británicas,  ó  por  las  portitguesas  en  qualquier  parte  de  Portugal,  serán 
restituidos,  como  de  costumbre,  sin>cange. 

Abt.  S,°  El  exército  francés  subsistirá  de  sus  propios  almacenes  basta  el  dia 
del  embarco,  y  la  guarnición  hasta  el  de  la  evacuación  de  las  fortaleías. 

El  remanente  de  los  almacenes  se  entregará  en  la  forma  acostumbrada  el  go- 
bierno británico,  quien  se  encai^a  de  la  subsistencia  de  la  gente  y  cebellos 
del  exército  desde  el  tiempo  referido  basta  su  llegada  á  Fraociu,  con  la  condi- 
ción de  ser  reembolsado  por  el  gobierno  francés  del  exceso  de  gasto  á  la  estima- 
ción que  por  ambas  parles  se  dé  á  los  almacenes  entre(;ados  al  exército  inglés. 

Las  provisiones  que  estén  á  bordo  de  los  navios  de  guerra'de  que  está  en  po- 
sesión el  exército  francés,  se  tomarán  en  cuenta  por  el  gobierno  inglés,  así  como 
los  almacenes  de  la  fortaleza. 

Aht.  3,*  El  general  en  xefe  deles  tropas  británicas  tomará  las  medidas  ne- 
(Kserías  para  restablecer  la  libre  circulación  de  los  medios  de  subsistencia  entre 
el  país  y  la  capital. 

Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  30  de  Agosto  de  180S.=SigQado,  Jorge  Marrai. 
quartel maestre  general.  ~Eellerman,  general  de  división. 

Nos  el  duque  de  Ábranles,  general  en  xefe  del  exército  francés,  ratifica- 
mqs  etc. 

Por  copia  conforme. —A.  J.  Dalrimple,  capitán,  secretario  mllitaf. 
(Gacela  de  Madrid  del  K."  de  Noviembre  de  180S.) 
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NUMERO  7. 

USTA  de  lús  ináividum  que  compusieron  la  jwiía  tuprtnut  central  guberna- 
tiva de  España  é  ¡ndias  por  el  orden  alftAélieo  de  las  provincias  que  los 
nombraron. 


Doo  Fraocisco  Palarox  y  Helci  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  ít.  con  ejerc 
io,  brigadier  del  ejércilo,  y  oScial  de  reales  guardias  de  Corps. 

Don  Loreczo  Calvo  de  Rozas  vecino  de  Uadrid  é  intendente  del  ejércilo  y  rt 
o  de  Aragón, 


Don  Gaspar  Melchor  de  Jo vella nos  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  del 
consejo  de  estado  de  S.  M.,  y  anles  mioislro  de  Gracia  y  Justicia. 

Marqués  de  Campo- flagrado  teniente  general  del  ejércilo  é  inspector  general 
de  las  tropas  del  priccipado  de  Asturias. 

Cakahuk. 

UarquéK  de  Villanueva  del  Prado. 

Casulla  la  Vieja. 

Don  Lorenzo  Boaifaz  y  Quinlauo  dignidad  de  prior  de  la  Santa  Iglesia  ir 
Zamora. 

Don  Francisco  Javier  Caro  catedrático  de  leyes  de  la  UniTersidad  de  Sala- 


Marqués  do  Villel  conde  de  Darnius,  grande  de  España  y  gentil  homore  o 
ejercicio. 

Barón  de  Sahasona. 


Don  Martin  de  Garay  inlendeote  de  Extremadura,  y  ministro  hooorarío  del 
consejo  de  guerra:  fué  el  primer  secrelario  general,  y  despachó  lnt«r)usment( 
los  negocios  de  Estado. , 

Don  Félix  Ovalle  tesorero  de  ejércilo  de  Extremadura. 
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ÁpéSÜlCBS, 

Don  Rodrigo  Hiquelme  regente  de  la  Chancilleria  de  Granada. 
Don  Luis  de  Funes  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago. 


Don  Francisco  Castañedo  candnigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaén,  provieor  y  vi- 
cario general  de  su  obispado. 

Don  Sebastian  de  Jócano  del  consejo  de  S.  M.  en  el  tribunal  de  contaduría 
mayor,  y  contador  de  la  provincia  de  Jaén. 


Frey  D.  Antonio  Yeldes,  bailio  gron  cruz  de  la  orden  de  San  Juan,  caballero 
del  Toisón  de  oro,  genlil  bombre  de  cámara  con  ejercicio,  espitan  general  de  la 
armada,  consejero  de  estado,  y  antes  ministro  de  Marina  é  interino  de  Indias. 

El  Tiiconde  de  Quiatanilla. 

Madrid. 

Conde  de  Altamira,  marqués  de  Astorga,  grande  de  España,  caballero  del 
Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  urden  de  Carlos  III,  caballerizo  mayor  y  genlil 
hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio.  Fué  presidente  de  la  junta. 

Don  Pedro  de  Silva  patriarca  de  las  Indias,  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los lliyantes  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos.  Falleció  en  Aranjuez  y 
no  fué  reemplazado. 

Mallorca. 


MÚHCIA. 

Conde  deFloridablenca  caballero  del  Toisoo  de  oro,  grao  cruz  déla  orden  de 
Carlos  III,  genlil  hombre  decámart>.  de  S,  M.  coo  ejercicio,  y  antes  primer  se- 
cretario de  estado,  interiao  de  Gracia  y  Justicia.  Fué  el  primer  presidente  de  )» 
juota  central.  Falleció  eo  Sevilla  y  fué  subrogado  por  el 

Marqués  de  Sin  Mames,  que  no  lomó  posesión. 

Marqués  del  Villar. 

NAVAaHA. 


Don  Pedro  de  Ribero  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  -de  Toledo.  Fué  secretario 
general. 

Don  José  García  de  la  Torre  abogado  de  los  reales  consejos. 

SlVILU. 

Don  Juan  de  Vera  y  Delgada  arzobispo  de  Laodicea.  coadministrador  del  se- 
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flor  cardenal  de  BorboD  en  el  de  Sevjlle,  y  después  obispo  de  Cádiz.  Fué  pr«si- 
dente  de  la  junta  central. 
Conde  de  Tillí. 

Conde  de  ContamÍDa  grande  de  EapaQa,  gealil  bombre  de  ciman  de  5.  M. 
con  ejercicio. 

Principe  Piogrande  de  España,  coronel  de  milicias.  Falleció  en  Aranjuei  y 
fué  subrogado  por  el 

Marqués  de  la  Romana  grande  de  Espafla,  teniente  general  de  los  reales 
ejércitos  y  general  en  jefe  del  ejército  da  la  izquierda. 

Es  de  advertir  que  aunque  33  los  individuos  de  la  central  nunca  hubo  re- 
unidos  sino  3t,  habiendo  fallecido  en  Aranjuez  sin  ser  reemplazado  D,  Pedro  de 
Silva. 
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La  Memoria  escrita  en  Vnleocia  |ior  D.  José  O'Donnell,  refereole  á  loa  suce- 
sos ocurridos  al  ejército  expedí  cío  na  rio  eo  Dinamarca  ea  480S,  dice  así  al  refe- 
rirse ¿  este  puato: 

«Durante  la  noclie  del  8  de  Agosto  y  el  dia  'iguieote,  se  reuuíeroD  eo  la  pla- 
za de  NyplKirg  loi  batallones  primero  y  segundo  de  la  Princesa,  los  tres  bala- 
lloDes  de  Zamora,  y  el  regimíenia  de  Dragones  de  Almansa,  montado.  Eo  Hidel- 
fart  quedó  guardando  el  pequeño  Belt  hasta  el  último  momento  el  tercer  bata- 
llón de  la  Princesa  con  un  destacamento  de  A-lmansa  y  cuatro  piezas  de  i 
caballo;  y  para  saber  con  tiempo  los  movimientos  que  pudieran  ejecutar  los  fían- 
ceses  había  enviado  el  general  desde  la  mañana  del  S  con  dirección  6  Hadersle- 
ben  al  segundo  ayudante  de  E.  M,,  D.  José  Guerrero  de  Torres,  con  urden  de 
observar  y  dar  avisos:  llevaba  Guerrero  un  pliego  insigoiHcante  para  el  principe 
por  si  llegaba  á  ser  arrestado,  y  esto  fué  lo  que  desgraciadamente  le  sucediú.  Sin 
que  el  plegó  le  libertase  de  un  calabozo  donde  se  ejercitó  por  largo  tiempo  su 
constancia  y  sufrimiento. n 

(Al  amanecer  del  dia  10  estaban  formadas  las  tropas  dentro  de  le  plaza  con 
pretexto  del  jursmenio,  y  entonces  fué  cuando  el  general  envió  á  casa  del  gO' 
bernador  Danés  k  un  oficial  del  E.  M.  provisto  de  drdenes  escritHS  en  el  idioma 
del  país  y  que  debia  firmar  este  jefe  para  que  todos  los  comandantes  de  los  pues- 
tos de  la  plaza  y  baterías  do  la  costa  ¡que  siempre  babian  sido  provistos  por  los 
Daneses)  se  dejasen  relevar  por  tropas  Españolas  que  ya  estaban  prevenidas  en 
número  muy  superior  á  fin  de  evitar  toda  resistencia.  Entonces  supo  el  gober- 
nador que  tralíbamoa  de  volver  b  Espaíla  con  el  auxilio  de  los  buques  ingleses 
que  it>an  á  entrar  en  el  puerto;  este  bonrado  y  anciano  militar,  á  quien  apreciá- 
bamos por  sus  virtudes,  lardó  mucho  en  decidirse,  fluctuando  entre  las  ideas 
de  su  deber  y  responsabilidad,  la  necesidad  de  ceder  fi  la  fuerza  y  la  admiración 
que  le  causaba  el  patriotismo  y  el  arrojo  espaílol.  Quiso  demostrar  que  el  pro- 
yecto, aunque  noble,  era  impracticable  por  falta  de  barcos  de  trasporte,  víveres, 
etcétera,  y  que  los  franceses  l'egsrian  á  tiempo  para  estorbarlo;  pernal  fin, 
como  que  toda  especie  de  defensa  de  su  parte  era,  no  solo  inútil,  sino  imposible, 
pues  sin  salir  de  su  casa  podia  observar  las  medidas  tomadas  por  nuestro 
general  para  hacer  eficaz  su  enérgica  resolución,  hubo  de  suscribir  á  lo  que  se 
le  ordenaba;  firmd  las  órdenes  que  se  le  presentaron,  y  desde  luego  ooB  apode- 
ramos de  la  plaza  Y  de  las  baterías  inmediatas  de  la  costa,  sin  alguna  formal 
resistencia.  Se  recogieron  en  un  almacén,  y  allí  quedaron  las  armas  del  regi- 
míenlo  Danés  de  la  guarnición,  y  se  !•)  bizo  salir  de  la  plaza.» 

uEn  el  puerto  estaban  fondeadas  bajo  las  murallas  de  la  plaza  un  bergantín  de 
guerra  Danés  de  diez  y  seis  caQones  y  una  goleta  de  menor  porte,  tripulados  y 
aparejadas  de  todo  punto.  El  Marqués  envió  é  llamar  al  oficial  comandante  de 
estos  buques  que,  enterado  ya  de  lo  que  pasaba  contestó  con  atención  pero  no 
quiso  dejaran  puesto.  Un  ayudante  de  campo  del  general  pasóA  su  bordo  i  ios- 
troirle  de  que  los  buques  ingleRes  entrarían  pronto  en  el  puerto  y  que  en  vista 
de  su  infinita  inferioridad  y  de  que  éramos  dueños  'de  les  baterías  que  podían 
destruirle  en  un  momento,  esperaba  el  general  que  se  mantuviese  pasivo  sin 
Intentar  vea  resistencia  inútil,  en  cuyo  ceso  no  seriii  apresedo  ni  molestado  por 
los  i  o  Rieses;  pero  estejdvcn  y  bizarro  oficial  de  marina  contesté  que  conoci» 
toda  la  inutilidad  de  su  resistencia,  y  que  sia  embargo  estaba  resulto  i  bacer 
todo  lo  que  pudiese,  porque  tal  era  bu  deber.» 
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■A  Us  diez  de  la  maSana  se  h)io  la  seílal  conveaida  el  navio  del  alminnU 
Keeisque  seinaaieDis  i  corla  distancia,  ecompaDado  de  una  corbeta  y  un  b«r> 
gaotio.  A.1  tnslanle  sa  dirigieron  al  piierto  precedidos  de  dos  lanchas  cafioneras 

que  armaron;  y  luego  que  esluvieron  A  tiro,  rompieron  las  dos  buques  Daneses 
un  fuego  vivo,  al  que  contestaron  las  dos  lauchas,  el  bergaolin  y  la  corbeta.  La 
plaza  disparó  también  algunos  cañonazos  que  con  mufho  cuidado  se  babian 
apuntado  á  no  dadar,  y  después  d<^  15  ú  18  minutos  de  fuego  arriaron  sus  ban- 
deras los  Daneses  con  pérdida  de  seis  hombres  muertos  y  varios  heridos,  entre 
loa  cuales  lo  estaba  levemente  el  valiente  comandante  á  cuya  conducta  tnbula- 
mos  los  debidos  elogios.  Los  ingleses  tuvieron  una  pérdida  sensibie  en  la  del  te- 
niente del  oavio  que  fué  muerio  en  una  de  Isa  lanchas;  y  consideraron  como 
presos  á  esias  dos  buques  de  guerra  i  diferencia  de  todos  los  bsrquitus  de  tra)- 
porle  que  fueron  resliiuidos  por  ellos  luego  que  nos  hubieron  servido.» 

nCoDCluido  este  codo  y  desigual  com líate,  bajú  b  tierra  el  almirante  con  SDS 
oflciaies,  y  pasados  los  primeros  raomeDlos  de  una  alegría  que  es  difícil  explicar, 
y  d»  mutuas  demostraciones  de  afei^Io  entre  españoles  é  iogleses,  trataron  IOS 
dos  generales  de  lo  que  convenia  ejecutar.  Quedó  resuello  qoe  se  hübilitasea 
basla  unos  treinta  y  seis  de  los  barquitos  existentes  en  el  puerto  pars  qua  en 
ellos  y  en  los  tres  buques  de  guerra  ingleses,  nos  trasladásemos  á  la  isla  de  Un* 
geland,  que  por  bailarse  mucho  más  distante  del  copiinenie,  era  más  suscepti- 
ble de  defensa  que  la  de  Fionia,  en  el  caso  de  una  lenlaliva  que  debia  recelarst 
de  parte  del  ejercito  francés;  y  el  Almirante  repltiú  nuevo  aviso  ti  Inglaterra  pi' 
diendo  barcos  de  trasporto  pera  la  navegación  á  España  que  no  podía  empren- 
derse iten  aquellos.» 

(Archivo  del  Depósito  de  la  Guerra.) 
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«En  esta  í^ituacion  estibamos  y  no  se  sabia  aÚD  el  partido  que  lomarja  el  liar- 
quís;  pero  por  la  (arde  ya  se  tuvo  respuesta  suya,  eo  la  que  decía  al  mayor 
que  DO  se  podia  rompur  todavía,  porque  qo  tenia  fuerias  liastaotes,  pero  que 
DO  dudase  que  presto  serla  reforzado,  porque  importaba  la  conseiTaciou  de  la 
isla;  que  no  comunicase  coa  lo?  iogleses,  ni  se  moviese  escandalosamente,  pero 
que  vigilase  sobrtt  Gautier,  ao  le  dejase  ir  é  inleiceptese  tos  pliegos  que  enviase; 
todo  esto  era  ya  imposible.  Nuestras  miraa  estaban  descubiertas  desde  el  des- 
embarco de  Fabregue^;  Gautier  aisrpiaba  y  enceudia  los  áoiraos  de  tos  oQL'iales 
del  pais,  qiie  bien  Fuese  por  no  indisponerse  con  tos  franceses  ó  por  temor  que 
los  ingleses  pusiesen  el  pié  en  tierra,  estaban  prontas,  al  parecer,  á  tomar  cual- 
quier ;ierlida  contra  nosotros,  y  sus  tropas  puestas  ya  eo  movimiealo,  eran  con- 
siderables atendido  el  corlo  número  de  les  nuestras;  consistían  eo  unos  mil  y 
tantos  hombres  de  buena  infantería,  cuatrocientos  caballas  y  varias  piezas  de 
artillería,  algunas  milicias  y  lt)s  habitantes  de  la  isla  armados.  Nosotros  tenía- 
mos 950  hombres  esparcidos  en  tres  leguas,  en  caseríos  á  mucha  distancia  unos 
de  oíros;  unas  compaQías  que  teuian  en  la  isla  de  Arroe  llegaron  á  la  nuestra 
al  anochecer  de  este  día  y  caminaron  basta  el  norte  de  la  isla  en  donde  estaba 
SU  artillería  y  las  demás  tropas  que  con  eslc  aumento  se  hicieron  consideralileR, 
CoD  todo,  por  nuestra  parte,  nada  so  ma>ia  y  ti^do  estaba  tan  quieto  como  si 
nada  tuviéramos  que  temer;  pero  no  bien  habla  entrado  la  Docbe,  cuaado  á  to- 
das las  compañías  españolas,  que  como  se  ha  dicho  estabsn  acantonadas  en  dis- 
tintos parajes,  se  les  diú  la  urden  de  marchar  con  mucho  silencio  hI  camino  de 
Serovelon  llevando  comida  pera  dos  días, » 

hAI  mismo  tiempo,  en  el  pueblo,  se  lomaron  todas  les  salidas  y  se  rodeó  de 
centíDelas  la  casa  de  Gautier  sin  que  él  tuviese  la  menor  noticia;  estaban  prou- 
las  despiezas  de  artillería  que  teníamos  y  se  inutilíiamn  las  que  había  en  dos 
reducios  que  defendiao  el  pueblo  por  no  convenirnos  encerrarnos  en  ellos.  Las 
escuchas  se  pusieron  sobre  su  mismo  parque,  observando  sus  movimientos  y  el 
batallón  mudaba  frecuentemente  de  posición  para  que  en  el  caso  que  intenta- 
sen atacamos,  según  su  plan,  lo  pudiéramos  nosotros  hacer  con  ventaja,  sa- 
biendo por  nuestras  escuchas  el  camino  y  dirección  que  llevsben.  Mis  da  media 
noche  seria  cuando  se  supo  que  dos  mujeres  que  habían  venido  de  Arroe  al  ano* 
cbecer,  decían  que  habían  dejado  por  la  tarde  800  franceses  en  aquella  isla,  lo 
cual,  siendo  cierto,  nuestra  mina  lo  era  aún  más,  porque  por  aquella  parle  había 
quedado  la  casia  desguarnecida  por  la  reunión  que  tuvo  que  hacer  el  bata- 
llón, y  podían  hacer  su  desembarco  sin  que  nadie  se  lo  estorbase.» 

uEd  esta  estado,  el  mayor  temeroso  por  un  lado  de  los  daneses  que  habían  Jun- 
tado sus  fuerzas,  rodeado  por  todas  partes  de  la  gente  del  país,  que  aunque  no 
abocrecian  é  los  españoles,  habían  de  tomar  el  partido  de  su  nación,  y  receloso 
también  de  las  fuerzas  que  los  franceses  habían  traído  de  Arroe,  crey¿  ya  deber 
aventurarse  i  todo  y  arresté  á  Gautier,  comandante  francés  que  mandaba  la  isla 
para  desbaratar  de  una  vez  sus  planes  y  pera  que  á  lo  menos  no  pudiese  intluir 
en  las  determinaciones  de  los  daneses;  fué  á  su  casa,  le  despertó,  y  lo  dijo:  xQue 
ere  ya  llegado  el  tiempo  debablarle  con  franqueza;  que  pensaba  volver  á  Espa- 
ña; que  seria  tratado  con  toda  la  consideración  que  se  bebía  merecido  por  lo 
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qu«  habia  hecho  con  nosolrogj  que  le  darla  libertad  llevándolo  consigo,  pero 
que  ere  indUpensabie  dijese,  coa  leda  certera,  el  número  de  tropas  que  habla 
eo  Arroe  sio  Tallar  A  le  verdad,  porque  su  misma  situación  le  haría  tomar  ud 
partido  fuera  de  su  carácter,  pues  debía  conocer  bien  que  no  tenis  ya  medio  eü' 
Ire  volver  á  su  patria,  á  morir  sí  no  salia  con  su  eiDpresa.» 

uGautíer  apenas  podía  creer  1u mismo  que  estaba  oyendo;  se  consternó,  ycon 
ademaoi^s  de  dolor  alegaba  eu  su  favor  lo  mucho  que  habia  hecho  y  Tavorecido 
al  batallón  (y  era  cierto);  alegaba  también,  que  la  noche  en  que  vino  la  noticia 
del  estrago  de  Zelandia  con  el  Estado  Mayor  francés  le  preguntó  un  oficial  de  los 
que  esUban  cun  e)  destacamento  de  cien  hombres  (de  que  se  ha  hablado),  que 
en  replesália  se  pasase  á  cuchillo  la  Plana  Mayor  que  estaba  en  Rudltisbiog  y 
se  embarcasen  ea  seguida,  con  otras  muchas  cosas  que  le  sujería  la  turbación  en 
que  estaba.  Enseüaba  sus  papeles  y  las  cartas  que  aquel  dia  habia  tenido,  y  en 
ellas  se  viú  que  eo  la  mañana  del  dia  anterior  no  habia  más  que  ochenta  france- 
ses en  Arroe.  £1  mayor  le  sercnú  y  te  dejó  elei^ir  los  oRcidles  de  quienes  el  mis 
gustase  para  que  tuviese  siempre  dos  amigos  y  pudiese  salir  ó  «otarse  en  cesa  con 
ellos,  como  más  le  acomodase, n 

f  Al  día  siguiente,  8,  luego  que  supo  el  general  danés  el  arresto  del  comandan- 
te francés  vino  al  punió  al  pueblo  con  mucho  acompHñamleoto  de  oficiales,  y  se 
fué  á  apear  i  casa  de  Gaulier;  se  envió  urden  al  íDstante  i  los  oficiales  que  esta- 
ban guardándolo  para  que  se  desentendiesen  y  los  dejasen  hablar  á  solas;  ffnali-  . 
zadek,la  visila,  el  general  danés  se  encaminó  á  casa  del  comandante  del  batallón 
como  si  no  supiese  que  había  sido  él  el  autor  del  arresto,  pero  se  le  hizo  saber 
que  por  sus  indisporiiciones  babia  dejado  el  mando  al  mayor  á  cuya  casa  fue  con 
muchos  oBciales  de  los  que  veniao  acompañándole;  quedárDn':e  ésto^  en  la  sala 
con  otros  del  cuerpo,  y  el  general  y  el  mayor  se  ri'líraron  á  un  gabinete,  y  des- 
pues  de  mil  cumplimientos,  llenos  de  urbanidad  sobre  su  venida;  que  habia  es- 
tado  con  Gautier  y  se  habia  sorprsndído  al  oírle  decir  que  estaba  arrestado;  que 
apenas  podía  creer  cOmo  se  había  atrevido  á  eiporierse  á  los  rcsentimienlo*  del 
principe  de  Poatecorbo  y  á  las  resultas  que  esto  podia  traer.  El  mayor  le  respon- 
dió que  bien  podia  cooocer'que  un  asunto  de  esta  naturaleza  tenia  muy  mala 
composición;  que  habia  tenido  motivos  muy  poderosos  para  dar  un  paso  al  pa- 
recer tan  arriesgado;  que  el  dia  anterior  Gautier,  a  provee  hftndoso  de  una  corta 
ausencia  que  había  hecho  del  pueblo,  había  eml>arcado  rurlivamcnte  sus  caba- 
llos, criados  y  equipajes,  y  eslaba  ya  él  A  punto  de  hacer  lo  mismo,  si  dos  oficia- 
les de  su  cuerpo  no  se  lo  hubieran  impedido,  pero  que  sabía  que  habia  lomado 
sus  medidas  parn  efectuarlo  pur  Is  noche;  que  él  creía  que  eí^to  podia  dimanar 
de  temor  de  que  le  sucediese  lo  que  k  Pririon  en  Zelandia;  mii-do  ridículo,  no 
habiendo  eiperimenlado  más  que  alenciones  de  los  españoles,  y  ssbirndo  cuan 
bien  querido  era  de  los  soldiidos;  que  no  le  acomodabd  que  para  cohoneslar  su 
fuga  y  cubrir  su  miedo  supusiese  desórdenes  que  no  hnbl»  habido  en  descrédito 
de  su  batallón,  y  que  también  podia  coni-i iterarlo  como  un  hombre  que  abando- 
naba SU  puesto  no  dejando  entregado  el  mando  á  persona  alguna,  tratándose  de 
retirarse  justameote  en  ocasión  en  que  estaban  buques  ingleses  sobre  le  costa.  El 
general  danés  le  dio  á  entender  con  una  sonrisa  cuan  poca  fuerza  le  bucia  este 
ultimo  motivo,  y  le  volvió  á  pedir  de  mil  modos  lo  mismo;  pero  habiéndole  dicho 
el  mayor  que  sentía  mucho  no  poderle  dar  ese  gusto  por  tiaberle  escrito  al  mar- 
qués de  la  Romana.  El  general  entonces  le  suplicó  que  le  concediese  á  Mr.  Gau- 
tier saliendo  fiador  de  él,  y  comprometiendo  su  palabra  de  honor  de  que  qo  le 
dejaría  salir  de  la  isla  hasta  qne  él  lo  tuviese  por  conveniente,  y  añadió  que 
aunque  do  dudaba  aceptaría  su  palabra,  le  ofrecía  dos  oficíales  daneses  en  rebe- 
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nes.  r  si  todo  rato  no  baslsH,  su  propia  penóos,  (E.)ft  loque  «I  mayorlerepU' 
Ro  que  bien  claramente  conocía  en  el  embarazo  en  que  se  bailaban  los  des,  pues 
por  la  Doblexa  de  su  cerécter,  y  por  las  circunstancisB,  bacía  por  su  parle  ofre- 
cimientos extraordinarios  que  sabia  no  se  podían  admitir,  ni  debían,  eslrecbén- 
dolé  hasta  el  punió  de  parecer  terco  y  poco  atento  con  una  persona  de  su  alio 
car&cter,  á  quien  la  primera  vez  que  iba  6  su  casa  tenia  que  rehusarle  todo 
cuanto  le  pedia;  y  por  último,  le  dijo  que  Aun  en  el  caso  en  que  se  hallaba  nin- 
gún disgusto  podria  serle  mayor  que  la  absolula  imposibilidad  que  tenia  de  ser- 
virle.  Cambiase,  pues,  de  conversación,  y  sin  insistir  mAs  que  ligeramente  so- 
bre itsle  asunto,  se  concluyó  esta  visita,  de  la  cual,  al  despedirse,  ofreció  el  ma- 
yor llevarle,  él  mismo,  A  su  oastillo,  la  respuesta  que  el  marqués  de  la  Romana 
diese  al  parte  que  él  dijo  haberle  dado  «obre  esia  prisión. 

iiAquells  misma  tarde  se  recibid  caria  del  marques  para  Gautier  en  laque  le 
decía  que  pasaban  i  la  isla  cuatro  compañías  de  Barcelona  y  uoo  ó  dos  escua- 
drones de  ViUaviciusa  y  para  cohonestar  eMe  refuerzo,  añariia  el  Marques,  que 
era  con  el  Un  de  impedir  la  comunicación  del  enemigo  y  no  se  atrevía  ¿  quitar 
el  batallón  de  Cataluña  porque  no  le  encitcisc  algún  motín  ó  se  sublevase  contra 
los  oficiales .  Ksla  caris  no  se  entregd  i  Gautier  por  eMar  preso  ya,  y  ere  sin 
duda  la  respuesta  A  la  petición  que  hizo  cuando  el  mayor  le  encontró  escribien- 
do de  resultas  del  descmlurco  de  Fsbiegiies.n 

iiSe  pidió,  pues,  nbjaroiento  y  viveres  para  estas  tropas  que  empezaron  i  lle- 
gar el  dia  siguiente,  nueve,  en  cuyo  mismo  dia  pasO  por  la  isla  Cirén,  aquel  oficial 
de  quien  se  ha  hecbo  mención  en  estas  Uemorias,  que  Tué  la  causa  del  alboro- 
to de  Asturias  y  Guadalajara,  con  otras  cusas  que  hacían  ver  la  imposibilidad  de 
poder  sacar  estos  regimientos  del  cautiverio  en  que  quedaban.  Este  oGcial  se 
resistió  k  entregar  los  pHegdl  y  fuéle  preciso  al  mayor  amenazarlo  con  la  fuer- 
za. I.os  entregó  y  con  ellos  sus  despachos.  Dejúsele  en  estrecho  arresto,  en  el  que 
estuvo  hasta  la  llegada  del  Marqués  á  la  isla  quien  le  puso  en  libertad,  y  se  fué 
&  servir  con  los  franceses. «A  pesar  de  su  arresto,  tuvo  medio  y  modo  de  avisar  al 
general  de  la  isla,  dicicndole  que  le  habían  arrestado  y  se  suponía  correo  fran- 
cés para  dar  mayor  inlerps  k   su  detencioa.   El  general   Danés  al   punto  escri- 


raba  la  propuesta  de  que  le  entregase  A  Gautier 
4  y  suplicándoselo  del  modo  mbn  siento  El  ma- 
ficiiltades  con  niiiS  brevedad  y  menos  conipro- 
ül  D^nescon  quien  luvo  una  conferencia  muy 
;  Barcelond  que  lijan  liígando,  y  para  lasque 
n  todos  los  auiilios  pi>r  el  general  Danos,  quien 
'iveres  las  mis  pniniús  órdenes. d 
I  debió  también  llrgrir  en  Hquel  dia  á  Sueniberg, 
pueblo  de  la  Fionia  en  donde  eslaban  los  del  batallón  de  Barcelona  ÉntrS  de  pa- 
ur  6  nuestra  isla,  pero  é  estos  se  les  ocurrió  é  la  salida  de  este  pueblo  a|ioderar- 
se  y  drjar  guardados  los  buques  que  había  allí.  Los  marineros  del  país,  en  el 
momento  de  haber  conducido  las  cuatro  compaüias  dichas,  recogieron  todos  tus 


(S.)  En  la  carta  numero  10  *e  vé  conflrmaila  y  reiterada  esta  promesa  para  que  se  la 
entrezase  a  Gautier;  ni  en  una  ni  en  otra  ocasión  se  le  concedió,  pero  luego  que  vino 
VUlavtotosq  el  coronel  accedió  á  etlu;  Oautíer  paso  al  castillo  del  general  bajo  la  respon- 
aabUldaú  de  éate,  y  se  escapo  como  era  regular . 
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buques  y  se  ahuyentaron  con  ellos,  de  modo,  que  cuando  llegú  el  regimieoto  de 
VlllavicioM  paro  hacer  el  mismo  paso  k  Fasing,  por  donde  era  indispensable 
atravesar  para  llegar  i  L«ngcland,  ^e  encontró  con  un  grande  embarazo  porque 
00  tenia  en  que  hacer  su  viaje.  K^tá  la  Isla  de  Vasing  intermedia  entre  la  de 
Langeland  y  ta  de  Fionia,  separada  de  esla  tíllima  por  un  eslrecho  canal  que 
diTíde  el  pueblo  de  Suemberg  de  Fasing.  Esle  cuñal  lo  tuvieron  que  atravesar 
en  muy  pocos  y  pepueños  barcos  adquiridos  k  Tucrzn  de  dinero,  y  lenieoilo  que 
llevar  los  caballos  b  tmda:  puestos  ya  en  la  isla  de  Fusing,  la  diticullad  de  |)3sar 
i  la  de  Langeland  era  mayor;  pues  no  podia  hacerse  del  mismo  modo,  porque 
la  distancia  de  una  á  otra  es  de  tres  cuartos  de  lefiua,  d  de  horo:  por  csla  razón 
el  mayor,  previendo  esto,  había  cnVisdo  coa  anticipación  todos  los  bates  que 
babia  en  la  isla  de  Langeland  guarnecidos  de  tropa  pura  el  paso  de  hombres  y 
caballos;  pero  su  estrechei,  la  dislencia  y  lo  embaraioso  del  embarco  y  desem- 
barco bacian  interminable  esta  operación,  razón  por  la  cual  acordó  por  un  «yu- 
danta  que  enviú  el  barón  de  Almendariz  el  i^uc  primero  pasaje  torios  los  hom- 
bres, menos  treinta;  que  éstos  quedasenen  Fasing  embarcando  los  caballos, 
teniendo  siempre  pronta  una  barca  grande,  para  que  si  los  enemigos  que  habiso 
entrado  ya  en  la  Fionia  viniesen  en  su  seguimiento,  pudieran  retirarse  matando 
primero  los  caballos.  Habien  primero  podida  pasar  durante  la  noche  del  9  todos 
los  soldados  del  regimiento  y  los  caballos  de  cuatro  compañías,  y  quedaban  em- 
barcfindose  los  demás,  cuando  en  la  mañana  del  10  llegaron  los  treinta  ya  dichos 
que  quedaron  para  proseguir  el  embarco  con  ¡a  novedad  de  que  los  frauceses 
estaban  ya  en  Suemberg  y  trataban  de  pasar  á  Fasing  y  atacarnos  en  Langeland. 
No  habla  tiempo  ni  lugar  para  deliberar  sobre  Cormar  un  plan  que  requiriese 
mucha  meditación:  nuestras  fuera^is  eran  pocas  y  los  daneses  más  bien  que  por 
la  nación  española,  de  quien  nada  lenian  qut:  temfr.  se  habían  de  decidir  por 
los  franceses,  y  en  este  apuro  el  mayor  Jijo  al  coronel  de  Vlllaviciosa  (barón  de 
Almendirii),  que  nada  convenia  tanto  como  intimar  la  rendición  de  la  isla,  des- 
armarla, quilAndote  los  cañones,  caballos  y  Tusilesfara  que  no  nos  pudiesen 
ofender:  la  intimación  le  hizo  al  punto  en  términos  precisos  y  en  plazo  deter- 
minado: did  las  órdenes  paro  que  con  la  mayor  celeridad  se  juntasen  las  trcp*s 
en  el  campo  de  Serovelon,  que  e.stá  en  el  centro  de  la  isla;  manddse  en  el  pue- 
blo que  nadie  saliese,  é  hizose  saber  b  los  babitanics  que  la  isla  se  nos  iba  á  en- 
tregar. El  barón  de  Almend6ri/,  como  que  acababa  de  llegar,  y  no  tenia  cono- 
Cimiento  de  la  isla  quedú  con  los  desmontados,  y  alguna  poca  de  ioranlería  en 
el  pueblo  que  se  cerró  y  fortificó  con  carros,  cuanto  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias permitían:  el  mayor  marchó  á  disponer  las  tropas  por  sí  la  intimación  no 
daba  el  resultado  que  se  esperaba.  No  era  posible  reunir  en  poco  tiempo  las 
fuerzas  que  temamos  anteriormente  en  la  isla  con  las  que  habían  llegado  el  dia 
antes,  porque  las  distancias  en  que  hablan  quedado  unas  de  otras  era  excesiva; 
pero  luego  que  hubo  junios  como  unos  ochocientos  soldados,  considerando  el 
mayor  que  el  tiempo  que  se  prefijú  para  la  entrega  de  la  isla  se  pasaba,  que 
toda  detención  seria  perjudicial  y  podría  ser  causa  de  nuestra  ruina  tota!,  man- 
dual  capitán  D.  Clemente  Bernés  que  con  parte  de  la  tropa  que  se  babia  reuni- 
do sorprendiese  una  batería  de  seis  cañones  que  estaba  á  la  orilla  del  mar,  que 
nos  hacia  muy  al  caso:  Barnés  lorad  la  batería,  sorprendiendo  dos  compeQias  de 
granaderos  destinadas  A  su  custodia,  guarneciÚse  por  nosotros,  y  raandú  el  ma- 
yor que  se  siguiese  por  todos  los  puntos  de  la  costa  haciendo  to  mismo;  y  cuan- 
do Barnés  avisó  que  estaba  ya  &  la  vista  del  parque,  se  le  mandó  que  no  pasase 
adelante,  porque  la  capitulación  estaba  para  firmarse.  I.a  bandera  española  tre- 
molden  los  baluartes  de  la  costa  delBeIt,  en  la  isla  de  Langeland,  abierta  por  tu- 
das partes,  circundada  de  muchas  islas  ya  enemigas,  teniendo  en  U  orilla  opue»- 


n,gti7ccT:G00glc 


APÉNDICES.  467 

ta  Ib  Zelandia,  en  donde  babia  treinia  y  cíoco  mil  hombres,  y  grande  númaní 
de  barcos,  en  que  coa  mucba  facilidad  podían  trasportar  gran  número  de  (ro- 
pas, y  ea  la  de  Fionia  al  principe  de  Punlecorbo  con  las  de  su  ejércil-i,  noesian- 
do  iDs  nuestros  eo  plaza  Tuerle,  ni  en  país  amigo,  sino  rodeados  de  babilanles 
armados,  valientes  y  orgullosos,  amantes  ciegos  de  su  honor  y  de  tu  ptlria,  y 
poco  coDlentos  con  el  desaire  que  sufrían.* 
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ODERBA   bE   LA  INDEPENDENCIA. 


NUMERO  40. 


ESTADO  de  las  tropas  que  componían  la  división  expedid  osarla  del 
Norte,  con  la  clasificación  da  laa  gne  recesaron  á  España  7  laa  que 
quedaron  en  Dinamarca,  Eegun  el  parte  del  brigadier  conde  d9 
San  doman. 
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APÉNDICES. 


ESTADO  d«  faersa  de  la  dlvielon  puesta  á  las  6rden«s  del  tanimte 
general  marccaés  de  Lasan,  formado  ea  Lérida  Ol  lO  de  Noviembre 
de  1808. 


i- 

2- 

f 

y 

í 

Batallan  deVoluDlarios  de  Aragón.  Reserva  del 

2 
8 
1 
3 
2 
2 
1 

33 

39 
30 
29 
S2 
39 
S 

1 

(28 
98 

no 

SO 
7 
3 

TJ1 
il6 

tu 

506 

399 

1.073 

SI 

18 

93i 
638 
693 
6i8 
803 
1.886 
6i 

22 

Primer  batalloD  de  Vülunlanog  da  Zaragow. . . 

Tercer  tercio  de  VuluntdrioB  Araguoeses 

Regimieolodeinfaoteria  de  Fe  roa  p  do  Vil... 

do  VII                           

■; 

488 
21 

719 

136 

•623 

3.768 

Si3 

3.23S 

t.G88 

700 

NoestáD  incluido»  cinco  capellanes,  dos  ci- 
rujanos y  cuatro  músicos  mayores. 
Bay  que   deducir  por  ausentes,  enfermos  y 

coDiisioaados  Tuera  de  la  división 

Preseales,  de  cousiguiente,  ea  1s  plaza 

|,3 

167 

3.9S8 

Notas  sacadas  del  estado  original  firmado  por  el  brigadier  D.  José  Obispo, 
mayor  general  de  la  divisioa,  y  que  se  halla  eu  el  arcbivo  del  duque  de  Zaragoza. 

Para  las  plazas  presentes  que  tiene  esta  división,  faltan  610  fusiles,  2.208  ba- 
yonetas y  1 .889  cananas,  sin  cuyo  completo  no  puede  presentarse  ea  nioguna 
acción. 

Sin  embargo  que  el  intendente  del  ejército  de  Aragón  no  ha  mandado  al  mi' 
eBeal  Hacienda  mas  que  3.373  camisas,  han  recibido  las  plazas  presen- 


tes dos  cada 

E.sta  división  no  tiene  oficial  olgui 

E\  tren  de  artillería  que  acompaSi 
con  careDas  de  plaza,  pero  en  la  actualidad 
haole  y  en  estado  de  juKar  en  campaña. 

La  división  salió  de  Zaragma  con  89  ollas  de  méno*,  y  talUndoles  pan  gtii- 
Mr  sus  raecbos,  es  preciso  el  habílilarlas. 


Ingenieros. 

misma  vino  en  el  mayor  deterioro  y 
está  trabajando  en  ponerla  cot< 
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ChUEBBÁ  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
NÚUEROS  12  y  43. 


Como  el  ejército  de  la  Uqníerda  se  compuso  de  diviaíODes  qua  nunca  lletii- 
ron  testar  reunidu  por  su  diversa  procedencia  y  las  peripecias  de  aquella  cam- 
pafla,  estampamos  eo  el  preseots  apéndice  el  estado  total  de  su  fuerza,  como  lo 
hizo  la  Sección  de  Hisloria  Hililar  en  ISJt,  el  recopilar  los  nEstados  de  la  orga- 
niíacion  y  fuerza  de  los  ejárciios  españoles  beligerantes  en  la  Península,  durante 
la  guerra  de  España  contra  Bonaparto.» 

Los  pormenores  de  ese  estado  se  hallan  con  tal  claridad  y  tan  mioucjosa- 
meote  expuestos,  que  nada  le  aer&  al  lector  más  Ticil  que  calcular  la  fuena  pre- 
senté  en  cada  acción  de  las  i  que  asistid  el  ejército,  fuerza  que  nosotros  con  to- 
dos los  datos  existentes  y  con  la  memoña  del  Sr.  Blake  sobre  todo,  hemos  deter- 
minado particularmente  en  cada  caso. 


ESTADO  da  la  organlsMloa  y  fneria  disponible  del  ejército  de  la  iz- 
^lerda  en  31  da  Octubre  de  1808  con  expreBíon  de  las  tropas  que 
ooncorrlerim  i  la  batalla  de  Zomosa  en  al  mismo  dia  del  expresa- 
do mes  j  año. 


1   sos    COIUJIDAIITU. 


CUERPOS 
B  QUE  SE  COHTOHUtl. 


/n/an(<i-ía.--3.°deCatalüfia,  <  bal. 

I — Voluntarios  de  Navarra,  1   bat.— 

VanffWtnlia. — El  Bri-ls  com.  de  granaderos  de  León,  Za- 

gadler,  D.  Gabriel  delrsgoia,  Mallorca  y  Aragón,  2  bat. — 

Uendiiábal.-EnZor-'ZarHgozs,6  com.  1  bal / 

DOia i    Zapadores-minadores,  un  destacs-l 

f  mentó 1 

Total, 5bat 1 

/tt/anl«na.— Literarios  de  Santia-I 
-->,  i    bat. — 8  com.  del  inmemorisl| 
!l  Bey,    2  bat.— Mnll orea,  6 
i .' División. — ElBriga-|<   bst. — Hibernia,  3    com,  1  bat.- 
dier D.Genaro Figue-Xompsílias  de  tiradores  de  lo: 
roa. — Gn  Zoraoza...  jpos.,  ^  bat. — Milicias  provinciales  dej 

jMondoSedo,  4  bat 

I    Zapadora-minadóreí,  A  cora.. 
I     Tolsl  7  bat.  y  1  compafiía 


\     Total 
I    Infat 
IBO,  t 
tdel  Bey 
— ElBriga-<   bst.- 
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8.' flit'MiMi.— El  Maris- 
cal de  campo  D.  Sa- 
fa el  MarÜaengo.— El 
Villaro 


}.*  División. — El  Bri-| 

gadier  D.    Francisco 
Riquelme. — En  Zor- 


dierD.JofBMarÍBCar 


Reserva  ~E\  Mariscal 
da  Campo  D.  NicuUí 
Mahy. — En  Zornoza. 


Infantería. — VoluDlarios  de  la  Vic- 

ría,  t    bat. — Navnrra,  )0  con 

it. — Volunlarios   de  Galicia  (antes 

Ñapóles)   10    com.,    2  bat.— Milicia 

■  leíales  de  Pontevedra,  (   bal.- 

idem  de  Segovia,  1  bat 

Caballería. — ¡que  aotes  del  46  de 

iOctubre  estuvo  en  la  reserva)  Drago-/ 

'.s  de  13  Reina,  S  esc. — Montesa,  li 

c. — Partidas  de  Carabineros  Rea  les. 1 

Deslacameoto  de  Cslatraba 1 

ZapadoreS'ininadores. — 1  com.  del 
la  maestranza  del  arsenal  del  Ferrol.) 

Total  7  bat.,  3  esc.  y  1  com | 

Infantería. — Voluntarios  de  Gero-| 
Ina,  1  bat.— Sevilla,  8  conl.,  2  bal.— | 
llnfanteria  de  Marina,  3  bat. — Mili-I 
ciasprovincialesdeCumpostela,1  batj 
i    Zapadores. — I    com.  de  la  maea-1 

traoza  del  Ferrol \ 

Total  7  bal.  y  1    com 1 

/n/flníerío.— Voluntarios  de  Bar-1 
bastro,  1  bat — 10  com.  de  grana-I 
ideros  del  Príncipe,  Sevilla,  Navar-1 
ra,  voluntarios  de  Galicia  é  BiberuiB,! 
3  bal.— Principe,  g  cora  ,  2  bal —I 
iToledo,  10  com.,  3  bat  — Miliciasl 
iprovincxHles  de  Lneo,  I  bat. — ídem  de 
Santiago,  1  bat. — Un  bat.  de  6  com, 
del  roi;imiento  de  Aragón  quedó  el 
'2i  en  Bilbao,  y  He  unió  á  la  división 

el  l.°  de  Noviembre , 

Total  9  bat.  y  1    com 

/n/aníeria.— Granaderos  pmvin- 

ales  de  Galicia,  2  bal.— 6   com.  de 

Igraaaderoa  de  Toledo,  Rey  y  vohinta-f 

^B  la   Corono,  1    bat.— Volunta-) 

ríos  de  la  Corona,   6    com.,  1   bat. — i 

Bat.  del  General,  t  bat \ 

Total  5  bat 
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OOEREA  DB  LA   INDEPENDENCIA. 


CUERROS 
DE   Oüí    BB   COKMIIIAII. 

P-TTERZA- 

DIVieiOMES 

i  f 
«33 

? 

7400 
<066 

f 

Ls  División  de  Asturias 
que    formaba    parte 
del  ejércilo  de  la  ii- 

/n/nníerta  — Hibernla,   8  com.    1 
bHt— Milicias  provinciales  de  Oviedu, 
1    bal.— CBBlropül,  4   bal.— Grado,  1 

Por  el  Cspiísn  general 
D.VíceDteHanaAce- 
Tedo 

Una  Sección  en  Villero 
y  otraeDOrduQa... 

/ 

Luarca.  i  bal.— VíIIovícíosb,  (  bat— 

Lena,  1  baf.—Caogas delineo,  T  bal 

Aríiíteria.  —  Un  destacamento  con 

■ 

Batallón  libero  1 .°  deCatalnfía,  que 
vino  del  Nune  con  la  división  delTe- 
niente  General  Uarqués  de  la  Roma- 
na, }  se  unió  al  ejército  el  S5 

AXirrUjI^EÍXtlA.  de  oampaila  en  Sonolllo,  < 
de  VUlar-oayo,  en  Eleinosa  y  Búz>gos. 


AITIUlUi 

BKL  UÉaCITO 
DESTiniDOS   i    U 

laTiLLMU. 

fl 

CAflQ 
D>áS 

Dtil 

K 

1 

f 

iCoo  destino  á  la  van- 

1 
1 

4 
í 

2 

i 
i 
i 

i 

46 

6 
i 

i 

33 

i  000 

• 

En    Soacillo   á    tres 

Id.i  la  «.'división... 

[d.éla2.'idem 

!d.  6  la  3.' idein 

Id.  á  la  i.' Ídem 

Reserva,  1  com.  dear- 

lilletia  de  á  caballo. . 
Otra  com.  de  Ídem  en 

marcha  para  el  ejér- 

T...U.pi™... 
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TROPAS 

DEL  IIÉMCITO. 


Bo  la  iosiruccion  en 
Rainou,  Aiitorga,  Sb- 
bagua  y  Burgos. ... 


En  Portugal  coa  et  brí- 
£adiar  marqués  dt 
Valladares 


Infantería. — Tercer batalloo  deMa-, 
lllorca,  \    bat.— 2'"  idem  de  Leoo,  (/ 

|bat.     2.°idem  de  AragOD.  J  bal \  ' 

Total  3  bat \ 

Infantería. — Tercer  bat.  de  Zara-i 

iza,  t  bat, — I  comp    del  de  Uallor-1 

.— 2  comp,  de  Hibernia.— Bat.  del 

iBuenns-Aires,  1  bat  — Regimiento  del 

lilicias  de  Santiago,  1  bat. — i  comp.l... 
'de  votunlarios  de  la  Corona.— Bats-r° 
llIoD  del  General,!  bsl. — Regimieotol 
Ide  milicias  de  Salamanca,  f  bal.— I 

[ídem  deluy,  1  bat I 

.     Total,  6  bal.  y  7  comp.  de  varios' 

icuerpos .' 

1  Infantería. — Hilicias  de  Betaoios,! 
U  bat.-rldemde  Monterrey,  i  bat...\  i 

I     Tolal  2  bat \ 

I  Infantería. — Príncipe,  8  comp. — i 
ILgod,  2  comp.  del  primer  batalloo  yl 
llodo  el  3.°— Reg.  de  milicias  de  Oren-f 

/8e,4  bal '   , 

I     Caballería.— Va  destacamento  de/ 

JHuntess \ 

I  ToUl,  S  bat.  4  comp.  y  uo  desUca-l 
Imenlo ' 


ES  MARCHA  PARA  EL  EJERCITO. 

1     Infantería. — 1.*  de  Barcelooa,  ti 
bal.— Zamora,  3  bat.— Príacesa  3  ba-l 
tallones I 
Zopa<for«._1  compaflta 
ToÍ8ir7bai.y(comp \, 
Nota.     No  se  incluye  el  bat.  I.'lt-M 
gero  de  Catslufle  por  que  lo  esU  en 
elloUlda1.sfuer^sdisponiblesp.Tal 
operar,  y  se  incorportea  el  «jéroitoj 
el  25  d«  Octubre I 
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OUEEtBA   DE  LA  INDGPEIfDBNCU . 

RESUMEN  POR  DIVISIONES. 


i  Vanguardia.  . 


talufie 

En  el  mismoia.*  División 

Vi-jIIna  Sección  de  las  tro- 

. . .'     pas  de  Asturias. ... 

tuna  Sección  de  tropas 

'')     de  Asturias 


EnOrduSa.. 


Totel  de   iropas   para 

En    marcha    para    el 
ejército,  desde  San' 

Tropas   destacadas   d< 


n  ins-l 


truccion . , 


Í0087 
,i63l>0 


PLANA  MAYOR. 

General  en  jefe m  teniente  general  D.  Joaquin  Blake. 

Uayor  general '. El  brigadier  D   Manuel  Fabro. 

Comandante  general  de  Artillería. ..     El  brigadier  D.  Juan  de  Silva. 

ídem  de  Ingenieros Ei  brigadier  D.  Juan  Bautista  Meriuh. 

intendente El  comisario  ordenaiior  D.  Manuel  Mi- 

chelena. 
Auditor  de  í;unrra D.  Josel  Joaquin  Iriberry,  oidor  de  li 

Audiencia  de  la  CoruQa 
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APÉNDICES  ■ 
NUMERO  U. 


Para  que  se  vea  eaia  difícil  es  rormar  ud  cuadro  eiacto  do  la  fuerza  de  que 
M  compoDian  los  ejércilos  que  operaran  en  aquella  segunda  campaña  délas 
de  1808,  eslampamos  á  conimuacion  el  que  publicó  la  Sección  de  Historia  Mili- 
tar en  1831,  al  raferirse  í  los  ejércitos  del  Centro  y  do  Reserva. 

Helo  aquí: 

ESTADO  aproximado  de  las  tuerzas  de  los  ejércitos  del  centro  y  de 
reserva,  que  concurrieron  á  la  batalla  de  Tudelr.  en  23  de  Noviem- 
bre de  1808. 


Tnipi  dd  ejíreilo  del  «¡nlr*. 

Fueru. 

DivisioDesr 

2.' 

3.'  y  4.',  sobre. 

Inpu  del  tj^rcíto  de  reser». 

..  26.000. 

Í3.609. 

..  (7.600. 

rNi-OTT-A.. 

De  Im  26.000  hombres  del  ejército  del  centro,  los  3.000  eran  de  caballerA. 

PUu  Dujar  del  ejército  del  entra. 

-          ,       .  ,                               (El  capitán  general  D.  Francisco  Javier  Cas- 
General  en  jefe |      ¡^¡¿^       » 

Cuartel  maeíilre  general El  teniente  general  D.  Antonio  Saniper 

Mayor  general  deinrsnteria 

Mayor  general  de  caballería 

Comandante  general  de  artillería. 
Comandante  general  de  ingenieros 

^^''r^d"  Visión  **"*'"'' ''"  '"  *"""*"!  ^'  '*'"*'"*  B»"""'  ■íO"<'e  »J«  Villarieio 

General  de  brigada  de  esta  divi-l  Mariscal  de  campo,  D.  Francisco  Javier  Ve- 
sion f      negas. — Brigadier  marqués  de  Ariía. 

"S"™".""'"' '"'' "  "'"""i  ^' "'""'"'  ''•  ""I»  "■  ■'•'"»  ="■»•"■' 

ídem  de  la  tercera  división El  mariscal  de  campo  D.  Ramón  Ranget. 

Ídem  de  la  cuarta  ídem El  teniente  general  Q.  Manuel  Lapeíla. 
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476  QDBRRA  DE  LA   mDEPENDBNCU . 

Gratnleí  qu  uid  \»i  iu  fiiBtxu  del  ejército  it  man. 

El  lenlenle  geDersI  D.  Juan  O'Neille. 
Et  mariacal  decampo  D.  Felipe  Saint  Uarch. 
La  memorie  que  después  diú  á  luz  el  general  Castalios  coa  el  titulo  de  crRet- 

leí  órdenes  de  la  Junla  ceotral  i^uprenia  de  gnhierno  del  reina  etc.,»  y  ft  qae 
Unías  veces  nos  rererimoB  en  éste  y  las  siguientes  capitu!DS,  encierra  «IguDM 
más  pormeoores,  conipletsmentefldediBnos,  pues  que  do  otro  modo,  m  los  hu- 
bieran desraenlido  lantoii  émulos  y  enemigos  como  en  su  dei^racia  le  Mlieron. 
Dice  asi  el  ilu^ilre  general  en  la^  paginas  3!  y  33  de  su  MemoriH: 
■El  eiéroilo  del  Centro  debía  componerse  de  las  quatro  divlsioa«s  que  u- 

De  Andalucía 30. WO    bombres. 

De  las  tropa»  de  Castilla 8.O0O 

De  las  de  Valencia *.50O 

De  las  de  Extremadura 13.000 

Y  del  exército  ingles 30.000 

Qae  haoen  ua  total  de 76.500     bombm. 

Pero  de  todos  estos,  los  ingleses  bien  i  \a  vista  está  que  se  hallabaa  muy  dis- 
tantes, que  las  tropas  de  Eitremedure  apenas  llegaron  á  Uadrid  tubieran  que 
dirigirse  hacia  Biin;os  donde  TueruD  arrolladas  por  el  enemigo,  yqueaua  la 
mayor  parte  de  las  divisiones  primera  y  tercera  de  Andalucía,  que  quedaron  en 
Madrid  para  vestirse,  lambiea  se  dirigieron  y  emplearon  en  Somosiem;  de 
modo  que  el  exército  del  Centro  á  mediados  de  Noviembre  solo  coactaba: 

•De  las  divisiones  segunda  y  quarta  de  Andalucía. . . .       <0.O0O    borabrei. 

De  las  expresadas  de  Casulla  y  Valencia 12.500 

Y  de  una  pequeúa  parte  de  la  primera  y  tercera  di- 
visiones de  Andalucía  que  llegó  al  exército  á  me* 
diados  de  Noviembre 3. 500 

Cuyo  total 26.000     hombres. 

Eulre  ellos  tres  mil  de  caballería. 

Uso  de  tuda  esta  prali\ldad  en  explicar  la  fuerza  del  exército  del  C«Otro 
porque  escribo  beclios  positivos  que  nadie  pueda  dudar,  y  no  trato  de  alucinar 
C«D  pinturas:  no  bago  mérito  de  la  calidad  de  una  gran  parte  de  estas-lropas  en 
cuerpos  no  bien  oi^anizados,  ni  pretendo  queiarme  de  haber  sido  corta  la  fuer- 
za de  este  exército;  pero  sí  diré  quales  han  sido  coa  él  mis  operaciones. 
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*l>éKD!CES. 
NUUEItO  15. 


CEHHtAL  B»  JEFE,  El  TENIENTE  6ENEIIAL  D.  JOSÉ  fiALLCa 


IloinbRi.      Cibillos. 


Cahllkkí*. 
Antillkru. 


Caulleru. 

AlTILLBiijt . 

Zafamies.. 


1.*  DIVISIÓN- 
COMANDANTE  GENERAL  EL  SAEISCAL  DE  CAMPO 

i.*  batallón  de  Guardias  eflpaOolas j 

Granaderos  provincinlex ' 

Dof  bata  llenes  del  2.°  de  Mallorca ' 

Un  batallón  del  2.°  de  Calsluñi 

a  compaflia  de  tiradores 

I   Voluntarios  de  España 

Primera  divisiun  A  pié 

1  Primera  compañía  tt  c&ballo ! 

Hedió  balalloi) 

Total 

2."  DIVISIÓN. 
COMANDANTE  GENERAL  FL  MARISCAL  DE  CAMPO 

14."  batallón  óe  guardias  Walonss 
Uno  de  Badajoz j 
(Uno  de  voluntario))  de  Valencia  yAlbur-j 
querque 
Uno  de  Toluntarios  de  Zafra ) 

[  1  ,*  de  Húsares i 

1  Primera  división  h  pié 

I  Primera  compañía  A  caballo 

¡  Medio  balallon 

I  Total..... 

I  3.' DIVISIÓN. 

COHANDANTE  GENERAL  EL  MARISCAL  DE  CAXFO 


lüMiniRÍA. 
Camueiía  . 


ÍUn  batallón  de  Trujíllo. 
Provincial  de  Badajoz.. . 
Voluntarios  de  Herida. . 
Ídem  de  la  Serena 

I  2.*  de  Húsares 
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RESUMEN. 

FUERZA.               1 

BOMtais. 

CIULUM. 

4.938 
*.038 

3.S80 

428 
392 
300 

4S.8Í6 

H14 
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NUMERO  Ki, 
E3STAi>0  de  lafuei'za  del  Ejórclto  do  ISeserva." 


infantería. 


Alcoberro 

Alcubierre 

Voluntarios  deArJi;on 


TolUDtarios  Aragoneses.. 


mpania.'  ídem  id 

compañía.  Icleiu  id 

l.'^^bon.     En  Agosto  tenia. 

°baiBllon,  En  Diciembre.., 

"'   tercio.  En  Setiembre... 

."  tercio.  I  En  Setiembre... 

"    tercio    Eu  Noviembre... 

,En   NoTiembre.. 

jEnNoviembre... 

cío.  !  No  llegó  áTormars 

¡  Nollegúiforraars 

,  No  llcgdá  forma  rs 

1  batallón.  ¡En  Noviembre.. 

!Se  IgDora  la  fuerz 
auogue    creada 

Baibaslro. . . I    1  tercio.    |En  Noviembre... 

Benasque ;3compañia5  Seignorasufueria. 


Barbustro .1  batallón. 


1 

1 

1 

Porté 
med 

mino 

2i 

31 

:: 

71 

136 
101 

98 

6IS 
1tí3 
604 
36i 
Í6Í 

^6 

69 

393 

Derraben 

Catatayud 

Campo  Mayor 

CArmen  (del) 

Voluntarios  de  Castilla... 

Catalanes 

Volunlarios  de  CataluBn. . 

De  Cerezo 

Daroca 


ilcompaaía. 

1  batallón. 
1  partida. 
1  batallón. 
1  batallón, 

^  batallón. 
2."  tercio. 


Tiradores  de  Doyle 

Extremadura 

FernandoVll.,.: , 

Catadores  de  Fernando  VM.. 
Fernando  Vil  de  Aragón. .  ,¡ 


Seignorasufuena.l 
Se  ignora  su  fuerza'.' 
En  Noviembre. . . 
Eo  Diciembre. . . . 

En  Diciembre l'SS 

En  Diciembre. 


En  Noviembri ! 

En  Noviembre...! 
Ed  Noviembre,. .. 
En  Diciembre  lal 
.    3.'  compaúia...! 

En  Diciembre I 

En  Diciembre 

En  Noviembre. . . 

En  Diciembre 

En  Agosto I 


35 

1!8 

771 

i4  158    86f 

Por  términof 

med 

1 

! 

3 

fifi 

'.3K 

IOS 

666 

i!l 

■;9 

614 

„ 

fifi 

443 

S 

sn 

3fl4 

21 

80 

399 

i, 

1.1 

76 

1  » 

37 

3r.i 

fifí 

32  HG 

fitifi 

aqj 

1 

79 

675 
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Fraga 

Fustleroi  de  Aragoo 

De  gastadores 

Guardias  espaüolas 

Voluntarios  de  Huesca. . . 

Monzón 

Volunlarlos  de  Navarra.. 

Tiradores  de  Nuflez 

Reunión  de  Osera ....... 

Granaderos  de  Psisrox. . . 

Pardos  de  Aragón 

De  Parias 

De  la  Reunión 

Gastadores  del  Belao  de 
Aragoo 

De  Reyift>so 

De  Riela 

Da  Salvalierra,  Urries,  Na- 
vardun , 

Suizo  de  Aragón 

DeTauste 

Voluntarios  de  Teruel..., 

Tiradores  volunlarios  ara- 
goneses  

Ligero  de  Torrero 

Guardias  Walonas  de  Ara- 
gón   

De  Don  Jorge  Ibor 

Ligero  de  Zaragoza 

Voluntarlos  de  Zaragoza . 


2°  lercio. 

I.**"  tercio. 
¡compañía! 
1  balallon. 
ScompaOJa! 
1  batallón. 

<   regto, 
I  compañía 

1  batallón. 

i  balallon. 


<  compaflia. 

1  regto. 
i  compañía 


S   9 


Selgnoraüuruena. 
En  Diciembre. 
En  Diciembre. 
Fin  Diciembre. 
En  Diciembre 
En  Diciembre 
En  Octubre,. 
Se  ignora  su  Cuene. 
En  Noviembre.. 
Diciembre... 
Se  ignoru  BU  fuerza. 
En  Diciembre . 


En  NoTiembre.. 
Se  ignorasu  Tuerza. 

SeignorasuTuerza. 

En  Jumo 

Ed  Diciembre. 

En  Julio 

En  Setiembre. 


noviembre 

En  Diciembre. 
Nunca  pnsiirevi 
En  Noviembre 
En  Diciembre. 
En  Noviembre. 


Total  de  la  infanteiia.. 


|i9|<51  (636 
por  término 


r\   I 
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CABALLERÍA. 


5" 

i 

í 

í 

S 

Eo  Diciembre. 
En  Diciembre. 
EnNovieml.re. 
Ed  Diciembre. 

29 
12 

17 

i 

16 

IRO 
104 
19 

i7 

214 
134 
22 
64 
434 

Dragones  de  la  Heioa 

Cazadores  de  FeraBDdo  Vil. 
Caballería  de  Santiago 

78 
22 

42 

T^tal  de  la  üabalieria !|  i3 

70 

320 

303 

artillería. 

Se  componía  de  ud  batalloD  de  siete  compafiiasi  100  hombres  cada  noa, 
inclusa  una  de  á  caballo  y  U  Real  maestranza. 

Ed  Octubre  -tenia,  adem&s,  agregada  una  compaSia  de  Granaderos  de  marina 
que  como  laa  demás,  cuya  fuerza  se  ignora,  aupondremoa  de  70  bombrcs. 

Total  de  artilleros,  770. 

INGENIEROS. 

El  cuerpo  de  Ingenieros  no  tenia  en  Noviembre  mes  que  oflcialeí  i  que  du- 
rante el  primer  sitio  de  Zaragoza  ayudaban  en  las  obras  saldados  de  la  guarní' 
clon  T  paisanos  de  la  ciudad. 


303      caballoa. 


¡Dfantería 32.119 

Caballería 434 

Artillería 770 

Total  general. 33.323 


Notas.  Estas  son  les  fuerzas  que  resultan  para  el  ejército  de  Reserve  en  le 
campaña  de  Noviembre  de  1808,  Se  ba  formado  el  anterior  cuadro  después  de 
un  enámcD  el  más  detenido  posible  de  los  documentos  todos  del  arcbivo  del 
Excelentísimo  señ6r  duque  de  Zaragoza,  que  consta,  eo  esta  parte,  de  cerca 
de  60  legajos  líoa  muchos  miles  de  pliegos  y  cuartillas  sueltas  originales  ó  ím- 
portantes  al  más  alto  grado. 

Para  evitar  responsabilidades  de  eiuctitud  rigurosa.  Be  ha  eslampado  la  fe- 
cha en  que  los  cuerpos  tenían  la  fuerxa  que  se  les  designa,  oo  siendo  poiible 
señalarles  la  anteriora  la  batalla  de  Tudela. 

TOUO  III.  30 
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NL'MBSO  *1. 


Ouadz-o   de  orBaxUzaoiozk  del   ejér-olto  frazioés 
en  Bspaüia. 

I>BC«ST0.— SIIHT-CLOCD,  7  DR  BETIKHHE  SE  f  808. 

El  ejército  de  EspaDa  H  compODdrá  de  tels  cuerpos  de  ejírcilo- 
Art,  ^ .'  El  primer  cuerpo  eslart  i  las  úrileaes  del  mariscal  Vjctor  y  ae  com- 
pontlrt  de  les  Ires  diviaioDes  de  Infanleria  que  forman  ahora  el  primer  cuerpo 
del  fíranJe  Ejército,  el  cual  tomari  el  nombre  de  primer  cuerpo  del  ejércilo  de 
EapaOa,  y  de  la  dimisión  de  caballería  ligera  agregada  al  mismo  cuerpo,  com- 
pqesta  de  cuatro  regimientos  y  mandada  por  el  general  de  brigada  Beaumoot. 

Arl.  2.*  El  segundo  cuerpo  del  ejército  de  Espuda  aeri  mandado  por  el  ma- 
riscal Beasíéres  y  tt  formarí  de  la  manera  siguiente: 

1.*  División,  que  mandará  el  general  de  división  Uoutoo,  comprendiendo 
el  4.*  regimiento  de  inranteria  ligera,  los  15.*,  ^6."  5S,'  regimienlos  de  infanle' 
ría  de  linea  y  el  batallón  de  Paria. 

2.*  División,  que  manda  el  general  de  división  Uerle  y  que  comprende  el 
r«gímienlo  número  i7  de  linea  (se  le  reunirá  el  batallón  que  esti  en  el  cuerpo 
de  Zarngoia),  el  Sfi.*  de  linea,  el  70.*  de  linea  (se  le  reunirá  el  balalloD  que  esU 
en  el  cuerpo  de  Zaragoie),  dos  batallones  suizos,  los  I .°  y  S.*  regimientos  suple- 
mentarios; estos  regimienlos  se  compondrán,  á  saber;  el  1."  de  los  4.°  y  6.°  ba- 
tallonas de  la  i.'  legión  y  del  4.°  batallón  de  la  S.*  legión,  formando  un  efectíTo 
de  S.&OO  hombres;  el  i."  regimiento,  del  4.°  batallón  de  la  (.'  legión,  délos  3.*  ) 
4."  batallones  de  la  3.*  legión,  con  un  efectivo  de  2.000  hombres. 

3.'  [)iviBÍon,  que  manda  el  general  de  división  Bonel,  comprendiendo  los 
antiguos  13.°  y  M."  regimientos  provinlonsles  de  infantería  (enteros,  reuniendo 
á  ellos  el  que  esiá  en  el  cuerpo  de  Zaragow),  los  ^^°  y  18.°  regimientos  pro- 

EbIo  hará  a»ceoder  este  cuerpo  de  ejército,  incorporándole  todos  los  destaca- 
mentos, á  24.000  hombres  de  infantería. 

División  de  CabsilGria  que  manda  el  general  Lasalle,  compuesta  de  los  40.*. 
Í2.°  y  26.°  de  cazadores  y  el  9.°  do  dragones,  su  fuena,  3.000  hombres. 

Arl.  3.*  El  tercer  cuerpo  estará  mandado  por  el  mariscal  Moncey  y  se  com- 
pondrá del  modo  siguleote. 

4.'  División  que  rrianda  el  general  de  división  Musnier  y  comprende  loa  re- 
gimientos números  114.°  y  HS.°  de  infantería  de  linea  y  el  primer  batallón  de 
We.ar8lia. 

2.*  División  mandada  por  el  general  de  División  Ütorlot  y  que  comprende 
los  regimientos  146.°,  117.°  de  Infanteria  de  linea,  un  batallón  irlandés  y  otro 
de  Prusia. 

3.*  División  á  la<  úrdenes  del  general  de  División  Frére,  comprendiendo  la 
2.*  legión  de  reserva  compuesta  de  los  1.%  3.°,  3.*,  4.*  y  8.°  batallones  de  la 
misma,  del  5.'  de  infantería  ligera,  los  I.*  y  3.°  regimientos  provisionales  de 
húsares;  el  primer  regimiento  provisional  de  caballería  pesada  (grosae,)  dra- 
gones; total,  2.000  hombres  de  caballería. 

Lo  cual  elevará  estas  tres  divisiones  i  una  fuerte  de  18.000  hombres  de  in- 
fantería. Este  cuerpo  conservará  los  regimientos  de  caballería  que  tiene,  lo  cual 
elevará  su  fuerza  basta  la  de  21  .OM  hombres. 

Art.  4.*  El  cuarto  cuerpo  Mri  mandado  por  el  duque  de  Dsnzig  ycompnesto 
de  la  siguiente  manera: 
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1.'  DivisíoD,  que  manda  elgeneralSebasliarii.coDipreDdleDdaloí  regimiealot 
núraeros  32,  7b,  S8  y  S8  de  infantería  de  Moea. 

í.'  DíTisioD,  que  manda  el  general  Leval.  comprendiendo  un  cuerpo  de 
Nassau,  otro  d«  Beden,  olro  de  Hesse-Darmaladt  y  un  batallón  del  Principe 
Primado; 

3.'  Divi9ion,á  las  órdeaei  del  genera!  Valence,  Senador,  comprediendo  los 
tres  regimientos  nuevos  que  se  reuneu  en  Sedan: 

i.'  División,  que  cuQiprende  la  brigada  boiandesa  que  se  reúne  en  GaDt«  y 
debe  llegar  á  París  y  la  weBtlatisna  que  llega  al  Rtiin. 

Como  cada  una  de  estas  divisiooos  cunsta  de  6.000  hombreii,  el  cuerpo  de 
ejército  tendrá  Si  000  infantes  y  iS  piezas  de  artillería.  La  caballería  se  com- 
prondrá  del  5.°  regimiento  de  dragones,  BOU  hombres;  de  los  bÚMres  bolandeaes,    . 
SOO  bombres;  de  los  caballos  ligeros  westralianos,  500  bombres;  en  total,  1.G00 
bombres. 

Art.  6.°     El  quinto  cuerpo  será  mandado  por  el  general  de  división  Salnt-Cyr, 
y  compuesto  de  la  manera  siguiente:  4 .'  división  que  manda  el  general  de  divi- 
sión Chebrao;  2*  división  que  manda  el  general  Soscbsm;  3. 'división  que  qnan-    . 
da  el  general  Lecbi;  i.'  división  que  manda  el  general  Pino;  6.*  díTisíoo  que 
manda  el  general  Chabot. 

El  general  Reille  volverá  ami  Estado  Mayor. 

Caballería;  la  da  la  división  Pino  y  la  del  cuerpo  del  general  Dubeame. 
Art.  6.°    El  sello  cuerpo  será  mandado  por  el  mariscal  Ney  y  compuesto  de 
la  manera  siguiente: 

t.*  División  que  manda  el  general  de  división  Marcband. 

2.*  División  que  manda  el  general  de  división  Bisson. 

3.*  División  que  manda  el  general  de  división  Mermet,  comprendiendo  el 
regimiento  número  3<  de  infantería  ligera  y  los  rígimientos  números  4  i  y  ü  de 
linea. 

4.'  División  comprendiendo  los  tre&  regimientos  del  Vístula  y  1 .000  lapado- 
res  ó  minadores;  caballería,  ooropuesla  del  regimiento  de  lanceros  polacos,  de 
los  dos  regimientos  de  caballería  ligera  del  6.*  cuerpo;  total,  S.SOO  bombres. 

Loque  elevará  este  cuerpo  de  ejército  i  27.060  hombrea  de  infantería,  á 
3.000  bombres  de  artillería,  zapadores  y  minadores  y  t  2.200  caballos.  Este 
cuerpo  tendrá  deSCá  60  piezas  de  arlilleria. 

Art.  7.°  La  reserva  se  compondrá  de  la  manera  siguiente:  una  división 
de  reserva  compuesta  del  2.*  y  del  13.*  de  infantería  ligera,  de  los  i3.°  y  81.°  dn 
linea,  formando  6.000  hombres;  de  seis  batallones  de  fubileros  de  la  Guardia  im- 
perial; seis  batallones  de  granaderos  y  cazadores  de  í  pié  de  la  Guardia,  forman- 
do 6.000  hombres,  de  la  guardia  del  rey  deEspaüa,  de  4.500  hombres,  lo  que 
elevará  la  infantería  de  este  cuerpo  á  li.OOO  hombres;  de  los  granaderos  y  caza- 
dores é  caballo  de  ta  Guardia  imperial,  y  tos  dragones  y  caballos  ligeros  polacos. 
Ib  guardia  k  caballo  del  rey  de  Espada,  formando  en  todo  4.000  bomhres;  de 
cuatro  divisiones  de  dragonea  formando  diez  y  sies  regimientos  y  cerca  de  14.000 
hombres,  lo  que  elevará  la  caballería,  de  reserva  á  48.000  caballos;  de  la  artille- 
ría de  la  Guardia  imperíal  de  60  piezas  atalajadas:  total  de  la  reserva  34.000 
hombres. 

Art.  8.*  Nuestro  ministro  de  la  Guerra  queda  encalado  de  la  ejecución  del 
frésente  decreto  ^Napoleón. 

(Correspondencia  de  Napoleón,  despacho  número  44.3D0.) 

Esta  organización,  impuesta  cuando  Napoleón  tuvo  conocimento  de  los  su- 
cesos de  Is  primera  campafla,  sufrió  algunas  variaciones  que  vimos  escalonando 
eit  el  presente  apéndice  para  que  nuestros  lectores  tengan  noticia,  lo  mis  com- 
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plata  posible,  de  los  elemeolog  que  el  Emperador  fué  reuniendo  para  la  segunda 
campafia  de  1808, 

H.  Ttiiera,  al  reFerise  á  los  preparativos  yn  dispuestos  en  Octubre  señala  la 
ort^anizBcioú  y  la  Tuerza  del  ejército  francés,  de  la  manera  sieuiente: 

aN«paleon,  dice,  dictó  el  mismo  tiempo  sus  últimas  órdeties  para  la  compo- 
sición del  ejarcito  de  Espafia.  Ijj  formó  de  ocho  cuerpos,  cuyo  mando  en  jefe  se 
proponía  loroar,  llevando,  como  de  costumbre  á  Berthier  de  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor. El  primer  cuerpo  del  Grande  ejército,  dirigido  de  Berliu  4  Bayona  á  fines  de 
Octubre,  conserva  á  las  órdenes  del  mariscal  Viclor  el  titulo  de  primer  cuerpo 
del  ejército  de  Espsíla.  El  cuerpo  de  Bessiéres  llegó  &  ser  el  3."  y  fué  puesto  i  las 
órdenes  del  msrical  .Soult,  El  del  mariscal  Moncey  obtuvo  el  número  3.*  de) 
ejército  de  España.  La  divieioa  Sebastiani,  unida  cou  los  Polacos  y  Alemanes  ai 
mando  del  mariscal  Lefebvre,  tomó  el  titula  de  4.°  cuerpo.  El  5."  cuerpo  del 
grnnde  ejército,  al  mando  del  mariscal  Mortier,  encaminado  por  orden  cmanadn 
(le  Erfurl  del  HIiíd  á  los  Pirioeo.s,  conservó  su  numeración,  llamindose  5.*  cuer- 
po del  ejército  de  España.  El  antiguo  6.°  cuerpo  del  grande  ejército,  reciente- 
mente llegado  de  Alemania,  compuesto  siempre  <te  las  divisiones  Marchand  y 
Uisson  y  mandado  por  el  mariscal  Ney,  hubo  de  llamarse  6,*  cuerpo  del  ejército 
de  España.  Se  le  organizó  a  las  órdenes  de  Dessoics,  can  algunos  de  ios  antiguos 
regimientos  destinados  á  la  Península  una  tercera  y  hermosa  división,  que  debia 
hacer  aquel  cuerpo  más  numeroso  de  lo  que  nunca  habla  sido.  El  general  GOD- 
vioD  Saint-Cyr,  con  las  tropas  del  general  Duhesme  encerradas  en  Barcelona,  la 
columna  Reille  que  permanecía  al  frente  de  Figucra.s,  y  las  divisiones  Pino  y 
Souham  que  babian  llegado  del  Píamente  al  Rusellon,  debió  formar  el  7.' cuerpo 
del  ejército  de  España.  Junol,  con  las  tropas  procedentes  por  mar  de  Portugal, 
vueltas  i  armar,  recluladas  y  provistas  de  caballos  para  su  artillería  y  caba- 
llería, formó  el  8.°  El  mariscal  Bessiéres  fuá  puesto  á  la  cabeza  de  la  reserva  de 
caballería,  compuesta  de  li.ODO  dragones  y  3.000  cazadores.  El  general  Wal- 
tber  tomó  el  mando  de  le  guardia  imperial  fuerte  de  10.000  hambres.  Era  una 
masa  de  150.000  hombres  de  tropas  veteranas  que  unida  &  los  100.000  que  esta- 
ban ya  al  otro  lado  de  loa  Pirineos,  presentaba  el  enorme  total  de 250.000  comba 
tientes.  He  ahí  i  qué  esfuerzo  se  veía  obligado  Napoleón  por  haber  emprendido 
en  un  principio  la  invasión  de  España  con  un  ejército  poco  numeroso  y  muy 
poco  aguerrido.» 

(De  este  refuerzo  de  ItM.OOO  hombrea.  100.000  por  lo  menos,  procedentes 
da  Alemania  ó  de  Italia  á  Onee  de  Agosto,  se  habian  trasladado  i  los  Pirineos  i 
fin  de  Octubre:  eran  el  1  .*,  el  i.°,  el  G.'  y  el  7.*  cuerpo,  la  guardia  y  loa  drago- 
nes. El  5.°  á  las  órdenes  del  mariscal  Horlier,  emprendiendo  su  marcha  des- 
pues  que  los  otros;  el  8°  del  general  Junot,  recientemente  desembarcado  por 
los  Ingleses  en  la  Rocnelle,  estaban  todavía  en  camino. n 

La  recspitulacon  de  las  fuerzas  que  señalan  las  Memorias  del  Rey  José  da 
un  total  de  186.000  hombres;  pero  añade  una  nota:  Mas  tarde  entraron  en  Espa- 
ña otro  dos  cuerpos:  el  mandado  por  el  duque  de  Ábranles,  que  recibió  la  deno- 
minación de  8.*  cuerpo,  compuesto  de  las  tropas  trasportadas  de  Lisboa  á  Fran- 
cia después  del  convenio  de  Cintre,  dos  divisiones  de  infantería:  las  de  los  ge- 
nerales de  Leborde  y  Loison;  el  cuerpo  á  las  órdenes  del  maricel  duque  de  Tre- 
vise,  que  tomó  la  denominación  de  5.'  cuerpo  que  habla  tenido  en  un  principio 
el  del  general  Saint-Cyr  el  cual  resultó  el  7  "  con  dos  divisiones  de  ínfanterlH 
los  de  los  generales  Gazan  y  Suchet.» 

Hé  aquí,  pur  On,  y  para  mayor  claridad,  el  cuadro  con  todos  estos  datos,  for- 
mado por  Napíer. 
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NÜUEBO  18 


Plan  da  ataque  formado  por  el  general  Falafóx  en  su  cuartel  general 
de  Caparroao,  ;  conducido  por  mí  al  del  ejército  del  Ceatro,  situa- 
do es  Cintruénigo  dirigido  á  b&tirea  detall  el  ejército  francés  esta- 
blecldoen  la  Isqulerda  del  Ebro,  después  de  baber  entrado  el  Empe- 
rador Napoleón  en  la  Fenineula  con  nuevos  refuerzos  y  haberse 
acercado  á  la  capital  del  Keino. 

Las  posiciones  que  ocupaba  el  ejército  francés  erao  eo  la  izquierda  del  Ebra, 
;  su  derecha  la  apoyaba  en  Logroño  eiteodiéniiose  por  la  izquierda  hasta  Ca* 
lahorra.  Lodosa,  Peralta  y  Falces.  Los  ejérsiios  de  Aragón  y  el  Centro,  cuya  li- 
nea cubría  la  derecha  del  Ebro,  epoyabao  su  Izquierda  al  frente  de  [^roBo, 
prolODgíDdose  por  la  derecha  hasta  Caparroso;  la  Tuerta  del  ejército  francéscoa- 
slstía  en  35.000  hombres,  y  1«  nuestra  era  como  de  50.000.  El  ejército  de  Ara- 
gón, compuesto  de  21.000  hombres,  situado,  como  lo  estaba,  en  la  izquierda  del 
Ebro  y  posición  que  ocupa  Caparroso  (dos  leguas  distante  de  Peralta  y  tres  de 
Falces,  cuyos  dos  pueblo.i  ocupaban  los  enemigos,  el  primero  con  3.000  hombres 
y  al  seguodo  con  S.ODO),  debia  atacar  al  enemigo,  emprendiendo  su  marcha  h  la 
Bordioa  después  de  oscurecido,  y  por  sorpresa  destruir  las  fuerzas  de  dichos 
Peralta  y  Falces,  i  cuyo  tiempo  la  divisioD  del  ejército  del  Centro  que  mandaba 
el  {general  D.  José  Caro,  y  estaba  en  posición  al  frente  de  Peralta  custodiando 
el  vado  que  allí  había,  debia  pasarle  y  rei^nirse  al  ejército  de  Aragón.  Este  había 
de  destacar  una  fuerte  columoB  sobre  Milagro,  dirigida  á  batir  2.000  hombres 
enemigos  que  se  hallaban  en  aquel  puebla;  las  divisiones  del  Centro,  al  mando 
de  los  generales  Lapeña,  Villariezo  y  Grlmarest  que  se  hallaban,  la  del  primera, 
al  frente  de  Lodosa,  la  del  segundo,  al  de  Calahorra,  y  la  del  tercero,  al  de  Lo- 
grofio,  debían  hacer  uoa  diversioo  sobre  dichos  puntos,  con  el  objeto  de  distraer 
al  enemigo  Ínterin  el  ejército  de  Arngan  marchaba  por  su  retaguardia,  á  envol- 
verles en  sus  mismos  cuarteles  é  impedir  pudiesen  veriScar  sus  reuníoers,  y 
eneoniréndoles  débiles  en  todos  sus  puntos,  llevando  nosotros  reunidas  todas 
nuestras  fuerzas  era  consiguiente  hubiesen  sido  batidos  y  derrotados.  Este  plan, 
examinado  detenidamente  en  la  Junta  de  generales  que  al  efecto  convocii  el  ge- 
oeralCastaSoa,  fuá  desaprobado  por  el  general  Couplgol,  quito  sustituyó  en  «n 
lugarel  de  que  debia  replegarse  nuestra  linea,  y  abandonando  la  que  ocupába- 
mos en  la  derecha  del  Ebro,  formarle  oblicua,  apoyando  nuestra  derecha  en 
Tudela  y  la  izquierda  oo  el  Moncayo.  La  objeción  puesta  por  el  general  Palafdx 
es  bien  obvia,  pues  decía,  Si  no  tenemos  fuerzas  suflcientes  para  batir  en  detall 
las  divisiones  enemigiis  en  la  izquierda  del  Ebro,  llevando  reunidas  las  nuestiu, 
menos  probabilidad  de  buen  éiito  tendremos  ea  la  nueva  linea  tan  dilatada,  y 
por  consiguiente  débil  en  todos  sus  puntos  cuando  el  enemigo  reunido  nos  ata- 
que &  pesar  de  todo.  El  general  Coupigni  insistié  en  su  dictamen  y  la  Junta 
aprobd  su  propuestn  quadnndosin  efeclo  lo  proyectada  parPalardi,de  cuyas n- 
■ullas  fuimos  batidos  al  tercero  dio  siguiente. 
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APÉNDICES. 
NUMERO  (9. 


EJÉRCITO  BE  LA  IZQUIERDA. 

Noticia  délos  muertus,  beridos,  contusos,  prisioneros  de  guerra  j 
axtraviado8  que  han  tenido  loa  cuerpos  que  se  expresan,  en  la  ba- 
talla de  Zornosa,  el  día  31  de  Octubre  de  1808. 
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SURERA  DE  LA.  INDEPENDENCIA. 
NUMERO  20. 


EJERCITO  DE  LA  IZQUIERDA. 

Noticia  de  loa  muertos,  heridos,  contusos,  prisioneros  de  guerra  y 
extraviados  que  han  tenido  los  cuerpos  que  se  expresan,  na  la  ac- 
ción del  día  8  de  Noviembre,  de  que  resultó  la  evacuación  de  Val- 
maseda. 
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NUMERO    21. 


I  1  .*  Divisioa,  J  75."      ídem *, . . . 

t  •  «..«»  j.  1  Sebastianl.   j  28.*      idem 

Lt^^it^j  58.'  Ídem ::: 

KT'  \  ReBimientode  Nassau... 

J  2.'  Diviaion.  1  ídem  de  Badea 

r       Leval.       \  IdemdeHesseDarmsIadt. 

(  (  Id,  del  PriDcípe  Primado. 

Tolal  de  las  dos  divisiones  del  cuerpo 

I  I  9.°  ligero 

!  *.'  División,     fi.*  de  líuea 

RurQn.       (  96.°  idem 

!16,'  ligero 

45."  delíoea 

8.*  idem 

51."  ídem 

157.'  ligero 

63.*  de  linea 

9í.°  idem 

95."  idem 

Tolal  de  las  tres  divisiones  del  cuerpo 


t.eoo 

1.500 
1.500 
4.500 
^.500 
4.500 
1.500 
1.500 


Í.788 
1.832 
3. 001 
1.657 
2.385 
2.175 
3.438 
4.958 
1.5(5 


33     ¡     21.113 


NOTAS.  La  Tuerza  del  cuerpo  de  Lefebvre  se  pone  en  números  redondos  por 
la  señalada  en  la  orden  de  su  oi^snizacioo  por  el  Emperador,  según  consta  eo  los 
despachos  oficiales  de  su  correspondencia. 

La  del  de  Víctor  se  lia  copiado  de  la  Memoria,  tantas  veces  citada,  del  Sr.  Bla- 
kequela  dedujo  délos  estados  del  ejército  francés  en  Febrero  de  1810  por  no 
constar  otros  anteriores. 

No  se  inciayen  las  fuerzas  de  caballería  y  artilleria  correspondientes,  por  no 
baber  operado  en  las  montaülas  de  Vizcaya  y  Santander  intransitables  casi  pera 
ellas. 
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enBRBA  DE  LA  INDBPENDEKCIA. 


El  2  de  Mayo  y  otras  memorias  de  U  Querrá  de  la  Independencia. 

Si  algo  puede  enojar  en  loa  pBDegiricús  Je  tao  memorable  auiversariu,  es  el 
empeña  leaaz  de  atribuirse  cada  partido  político  aquel  estallido  de  los  seeli- 
iiiientos  nacionales.  La  religión,  diceo  uooa,  conmovid  á  nuestros  padres;  la  li- 
bertad, claman  otros;  el  trono,  elirmao  los  de  más  allá:  lodostieoeo  raioa,  y 
ninüUDo  exclusiva.  Pues  qué,  ¿uo  dos  vimos  juntos  vencedores,  y  al  día  siguien- 
te del  triuuto  divididos,  por  dividir  esas  ideas?  ¿No  se  viú  la  religión  desdeüadi 
en  la  perdona  del  Cardeoal  de  Borbon,  por  hablar  de  liberlad,  mientras  al  cura 
Merino  se  daba  una  prebenda,  por  servicios  de  sangre?  ¿No  conspiraran  Poríier 
y  el  Empecinado  contra  el  mismo  que  tanto  contribuyeron  k  rescatar,  y  no  se 
olvidaron  las  haiaüaE  por  vengar  la  rebeldía?  ¿No  fue  aborrecido  de  unos  y  otnts 
el  Rey  más  que  ninguno  deseado? 

Grandes  bonores  y  merecidos  se  tríbulaa  ¿  los  héroes  del  3  de  Haya,  prime- 
ros mártires  de  la  independencia  nacional  en  este  siglo;  pero  ¡cuántos  otros  ya- 
vea  olvidados!  No  parece  sino  que  al  recordar  casi  exclusivamente  los  que  mu- 
rieron en  la  corte,  inundando  de  ruido  y  ostenlosas  ceremonias  este  centro  de 
la  vida  política,  intentemos  adornar  nuestra  vanidad,  hacerlos  de  nuestro  parti- 
do, triunrar  con  sus  laureles,  más  bien  que  imitar  la  abnegación  y  purísimo 
sentimiento  de  amor  patrio  con  que  ellos  y  centenares  de  miles  se  entregaroa 
al  sacrifleio.  Yo  he  visto  en  París,  donde  quiera,  retratados  episodios  del  sitio  de 
i^ragoza;  he  visto  monumentos  elevados  aun  á  los  vencidos  de  Bailen;  pero  no 
sé  si  en  Bailen  hay  algún  monumento,  ni  en  Zaragoza  otras  imágenes  que  sus 
ruinas.  Apenas  hay  quien  recuerde  cúmo  se  juntaron  en  tierra  extraíle,  ródeada 
de  mar  y  ejércitos  enemigos,  nuestras  falanjes,  émulas  de  las  de  Clenofonte;  no 
hay  una  soilal  donde,  elevando  sus  ojos  ycoraioues  en  la  bandera,  símbolo  de  la 
patria,  cuaado  se  les  eiigia  un  juramento  traidor,  jurarou  en  silencio  morir  por 
ella;  se  ignora  ú  se  deja  olvidar  cómo  cumplieron  su  juramento. 

Esto  me  decía  el  corazón  al  hallar,  con  profunda  tristeza,  en  Ja  aldea  mis 
pobre  de  esta  comarca,  en  la  iglesia  mes  mezquina,  y  en  el  mis  humilde  rin- 
cón de  ella,  el  sepulcro  de  un  magnate,  no  inferior  i  Velardo  en  denuedo  ni  en 
abnegación  á  Daoiz,  del  conde  de  San  Román,  jefe  de  ta  división  española  del 
Norte,  despuesque  llegaba  á  nuestro  suelo  marchú  á  otro  destino  su  primer  jete 
el  Marqués  de  la  Romana.  Con  indtciLile  interés,  que  pueden  comprender  úni- 
camente los  que  hacen  profe.'íion  de  cultivar  la  historia,  venia  persiguiendo  los 
indicios  que  primero  tuve,  las  noticias  que  sucesivamente  adquiría,  y  les  viejas 
que  me  podían  informar,  hasta  llegar  á  los  doc^umenlos,  que  ^me  quitaron  toda 
duda.  Voy  á  referirlo,  por  sí  puede  excitar  á  otros  de  circunstancias  semejantes 
para  recoger  tan  santas  memorias  y  útil  enseñanza. 

De  nifio  había  oído  i  mis  padres  vagas  relaciones  de  la  francesada,  (asi  se 
nombra  en  este  país  aquella  epopeya),  mezcladas  coa  recuerdos  persouales  y 
terrorosos  de  parientes  que  llegaron  heridos,  de  la  casa  abandonada,  la  familia 
dispersa,  y  lat  poblaciones  todas  conmovidas  cual  si  oyeren  le  trompeta  del 
juicio  final,  cuando  después  de  la  balalla  de  Espinosa  de  los  Monteros,  cruzaroa 
estas  montañas  el  ejército  vencido  y  sus  perseguidores.  También  habla  oido  á 
muchas  gentes  que  el  marqués  de  la  Romana  estaba  enterrado  en  un  pueblo 
próximo,  y  aun  hoy  es  tradición  arraigada;  pero  como  por  documentos  seguios 
averigüé  que  no  concurrió  i  dicha  batalla,  ni  había  muerto  hasta  años  después, 
siendo  conducido  el  cadáver  á  Mallorca,  su  patria,  tuve  en  poco  mis  que  un* 
conseja  tal  noticia.  Por  casualidad,  alguno  mis  enterado  pudo  decirme  con  re- 
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TereDCÍB  á  mi  padre  mismo,  que  el  perBonaje  en  cuestión  do  era  merques  de  la 
Romana,  sino  conde  de  San  Román,  y  desde  entonces  hallé  la  buelle  ¡triste  bue- 
llal  del  valor  y  patriotismo  desgraciadoí. 

¡Abl  Cuando  llegaron  á  Santander  los  expedicionarios  del  Norte,  no  se  cuida* 
roo  de  averiguar  quién  ni  cúmo  mandaba,  sino  de  que  ta  pAtria  estaba  en  pe- 
ligro. Sin  lomar  el  descanso  necesario,  de  noche,  y  por  extraviados  caminos,  cor- 
rieron á  reunirse  con  el  ejército  de  la  izquierda,  y  el  primer  dia  de  la  batalla  de 
Espinosa  rechazaron,  casi  solos,  ai  ejército  francés,  como  quienes  habian  figu- 
rado sin  desventaja  é  su  lado  y  sabían  su  táctica.  Entúntcs  fué  herido  el  cunde 
de  San  Itomsn  en  una  ingle,  y  otros  ban  contado,  mejor  que  yo  pudiera,  cómo 
al  dia  siguiente,  bírlendo  ¿  otros  jefes  cuyo  prestigio  y  ejemplo  únicamente  sos- 
tenían  ¿  la  gente  colecticia,  triunfaron  los  franceses,  prosiguiendo  inhumana- 
mente la  victoria.  El  conde  de  San  Román,  conducido  en  un  carruaje  ó  Turgoa 
de  municiones,  llegúá  la  casa  de  un  canónigo  de  Cenratus,  cuya  ilustración  y 
elevados  seotimienlos  eran  dignos  de  tal  buesped,  y  cuya  esmerada  asistencia 
le  dio  alguQ  respiro  y  esperanza.  Pero  llegaba  el  enemigo;  Cervatos  está  en  el 
camino  real,  y,  por  lo  que  be  podido  comprender  de  domesticas  relaciones,  se 
entabid  una  lucha  generosa  entre  el  sacerdote,  que  insistía  en  ocultar  y  asistir 
al  herido,  y  el  caballero,  que  sabia  serian  sacrlBcodog  ambos  si  era  descubierto. 
Triunfó  la  voluntad  imperiosa  de  éste,  y  casi  be  podido  recoger  las  palabras  tex- 
tuales de  su  despedida:  «Es  imposible  en  lo  humano  que  yo  viva;  pero  si  mila- 
"grosamente  me  salvase,  no  olvidaré  é  Vd.  jamAs  y  lo  daré  pruebas.»  Con  esto 
se  emboscó  por  trochas  horribles,  y  llegó  á  la  Mata  de  Hoz,  uno  de  los  pueblos 
más  retirados  del  triosito,  albergándole  en  casa  de  D.  Francisco  Rodríguez,  ta 
inAs  próxima  á  la  sierra.  Sin  embargo,  poco  tardaron  en  asomar  dispersos,  que 
el  Conde,  en  su  turbada  agonia  ó  coostaule  generosidad,  tomó  por  franceses,  y 
gritó  á  su  asistente:  i<Ladrou,  mi  caballo,  que  llegan  los  enemigos.»  Así  recuerda 
perfectamente. la  familia  del  dueño  de  la  casa,  donde  últimamente  paró  y  dejó 
el  furgón,  que  aún  existia  no  hace  muchos  afSos.  Ya  se  deja  conocer  lo  que  seria 
montar  á  caballo  un  hombre  herido  en  la  ingle  de  tres  dias.  Apenas  hubo  an- 
dado media  legua,  cuando,  al  trasmontar  la  cordillera,  junto  á  ]a  ermita  y  ven- 
ta de  Somahoz,  antigua  posesión  de  una  de  nuestras  úrdeoes  militares,  según  Is 
tradición,  rindió  el  espiritu  como  el  más  piadoso  de  aquellos  guerreros,  auxi- 
liado por  el  capellán  de  su  regimiento  de  la  Princesa,  y  alcanzando  aún  la  Exire- 
ma-unclon,  tmida  por  el  párroco  del  pueblo  más  inmediato,  la  población  de 
Suso,  donde  fué  después  sepultado.  Asi  consta  en  el  libro  parroquial  de  la  ma- 
nera siguiente,  que  por  mi  mismo  he  copiado; 

iiEn  el  aflo  del  Señor  de  ochocientos  y  ocho,  en  trece  días  del  mes  de  No- 
"viembre,  yo,  D,  Fernando  García  Mantilla,  Presbítero,  Cura  en  el  lugar  de 
nSuBoo,  y  ftervilente  con  segunda  misa  en  el  de  la  población  de  Suso,  y  con 
»aBisteacia  de  D.  Benito  Elias  de  Creiiell,  Capellán  de  le  Princesa,  di  sepultura 
Hele,  á  D.  Joaquín  de  Miranda,  cande  de  San  Román,  de  estado  casado,  en  la 
sReai  villa  y  corle  de  Madrid,  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  Comándenle  de 
nía  división  española  del  Norte,  y  en  el  dia  de  su  muerte,  á  más  de  lo  dicho  en 
Illa  Irasplsna  (í),  Coronel  del  regimiento  infantería  de  la  Princesa:  murió  inme- 
»diBto  á  la  Vente  de  Somahoz,  término  do  Sueno,  de  resultas  de  una  herida  que 
»reclbíó  en  la  ingle  en  la  batalla  de  Espinosa  de  losHonleros;  se  enterró  en  dicbo 

(1|  Tal  vez  esto  lo  pondría  originalmente  el  Capellán  en  el  registro  de  su  regimiento, 
empezando  al  concluir  uoa  página  Oplaua,  y  continuando  ea  la  Bígulente.  El  Cura  (que 
ni  na  apellido  puso  bien)  no  baria  sino  copiar,  pues  en  el  libro  de  la  parroquia  lodo 
está  en  una  plana. 
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upueblo  (y  no  eo  el  de  Suano,  por  el  temor  del  enemigo  que  le  Beguia),  en  U  ca> 
•ipilla  de  Nuestra  SeAora  del  ÁossNo,  loctuss  eo  dicha  parroquia.  V  para  que 
Dcooate  lo  Brmo  en  dicho  pueblo  y  Mayo  Tetntiocho  de  ochocientos  y  nueve.— Se 
icoofíisú  y  recibió  le  Extrema- unción. — D.  Feroaado  García  Haotilla.» 

Deséense  en  paz  el  ilustre  procer,  digno  de  sus  antepasados,  digno  de  otro 
procer,  su  pariente  cerceoo,  según  oren,  pues  hoy  se  hallan  reunidos  Ambos 
títulos,  del  conde  de  MaceJs,  que  poco  Antes,  en  la  batalla  de  Rioseco,  (iprddigo 
de  su  grande  alma,  cual  otro  Piulo,  prefirió  arrojarse  A  la  muerte  Antes  que  ver 
con  sus  ojos  la  derrota  de  los  suyos. >>  (Toreoo.)  Sin  duda  no  sabe  el  conde  actual 
cúmo  acabd  su  abuelo  y  dónde  yacen  sus  restos  mortales.  Quisiera,  lejos  de  ha- 
cerme UD  mérito  particular,  que  esta  fuera  la  primera  noticia;  y  ai  algún  aprS' 
cío  merece  mi  buen  deseo,  le  rogarla  que  boaraie  y  trasmitiese  k  la  posteridad 
la  memoria  del  paladín  de  nuestra  independencia,  en  la  forma  que  su  corazón 
Qlial  le  diclase.  No  sé  si  puedo  hacer  indicación  semejante  A  los  poderes  ó  cor- 
poraciones nacionales,  respecto  al  jefe  da  aquellos  bravos  que,  arrostrando  el 
mar,  la  tierra  y  los  hombres,  buscaron  A  su  patrie  y  hallaron  el  cielo.  Pero  sé 
que,  cuando  todo  falte,  no  faltará  al  conde  de  San  Román  una  lápida  conme- 
morativa de  su  sacrificio,  asi  como  quisiera  labrar  en  los  pechos  españoles  mis 
digno  trofeo:  Uonwnentum  mre  perennius.  Tal  seria  la  unión,  el  mutuo  respeto, 
y  (obre  todo  Ib  abnegación  en  cuanto  ataSe  A  la  honra  é  intereses  nacionales. 
Asi  no  mancharíamos  con  argucias  y  reconven  c  ion  es  una  gloria  común,  ni  ha- 
riamos  del  2  de  Hayo  tema  de  polémicas  envenenadas. — Proafio  (Retoosa)  36  de 
Abril  de  1869. — Ángel  de  los  Ríos  t  Ríos. 

Nota  para  el  caso  de  querer  hacer  mAs  averiguaciones. 

La  capilla  del  Rosario  mencionada  es  tan  pequeíla,  que  sólo  tiene  una  ñla  de 
cinco  sepulturas  entre  el  altiir  y  el  arco  de  ingreso.  La  sepultura  del  medio  es  la 
que  se  me  indicó  por  algunos,  con  referencia  A  sus  mayores;  pero  una  mujer, 
que  dijo  haberla  visto  abierta  cuando  sepultaron  al  Conde,  eeQaló  la  inmediata 
&  la  derecha  del  que  mira  hacía  el  aliar,  que  es  un  poco  mAs  ancha.  De  lodos 
modos,  no  se  sal>e  sí  allí  mismo  se  enterró  alguno  después,  hasta  que  se  gene- 
ralizaron  los  cemenlerios,  aunque  no  es  verosímil  hubiese  necesidad  en  un  pue- 
blo  tan  corlo.  También  es  descreer  que  se  le  enterrase  con  su  uniforme,  como  e> 
propio  de  militares;  pudiendo  parecer  algún  buton  de  metal  ú  otra  prenda  por 
donde  se  venga  en  conocimiento  de  sus  huesos  si  algún  día  se  juigase  del  caso 
una  enhumacion.  Por  la  Guia  de  forasteros  de  aquel  año,  que  yo,  por  desgracias 
ó  curiosidades  semojaates,  poseo  incompleta,  se  sabrá  cuál  era  el  uniforme  del 
regimiento  de  la  Princesa.  Es  verosímil  siguiese  el  mismo  que  tenia  según  la 
Guía  de  1799,  como  toda  la  infanteria  de  línea  española,  con  leves  diferencias, 
A  saber:  casaca,  chupa  y  calzón  blanco,  vueltas  y  vivos  encarnados  ó  carmesí, 
botón  blanco  ó  clorado,  sombrero  tricornio,  por  supuesto.  Ya  en  1799  era  Te- 
nienle^oronel  del  Regimiento  el  conde  de  San  Román. 
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QUERItA  DE  LA.  INDEPENDENCIA. 
NÚMERO  !t. 


p&ra  la  defenaa  de 


INFANTERÍA. 

1  .*''  Regimiento  de  inranteria  VoluDlarlos  de  Madrid 

3.''        ideen       de     ídem  ídem       de    idem 

Guardias  Walonns 

Regimieato  inraolería      Jaén  (2  batalloDes).  (1) 

ídem  ídem      Coroaa.  [I."  y  3.°  belatloDes. . 

ídem  idem 

ídem  idem 

Ídem  idem 

ídem                       Idem 
Proviacíal  de  Toledo 

ídem       de  Alc&iar 

BalalloQ  DÚmero  3.°  de  Voluntarios  de  Sevilts. . . 
Total 


Córdoba.. 

Badajoz  (2  batallones) 

Irlanda.  ().°  y  3.°  batallones). . 
Reyna.  (3  bntallones) 


caballería. 


1.300 
1.039 
i. 300 


Regimiento  de  caballería  Principe.  (2  escuadrones] 

idem        de      idem     Alcántara 

ídem        de      idem     Montesa 

ídem        de      idem     Voluntarios  de  Madrid,  (3  escuadrones). 
Total 


ARTILLERÍA. 
Piezas  deposición  Y  de  campaCa.  (22  pieías).  (2).. 


II)  LBfUerzBdeJaeii,C<trdoba,  Toledo,  Alcázar  y  SevillaBeha  calculado  por  datos 
anteriores  ú  poBterlores  ein  el  couoclmieoto  eiacto  de  las  ciñ-ss  con  que  cootabao  eiK» 
«uerpos  el  30  de  Noviembre. 

(!)  La  artillarla  aparece  igual  en  las  relacianeE  lyanceaaa  y  españoloE.  Napoleón  dice 
en  Bue  despachos  que  cogió  IB  piezas  en  somosierra,  y  Sardes  debía  ilerar  seis  en 
la  vanguardia  de  su  mando.  La  hemos  considerado  con  ÍOO  hombree 
dondos,  psra  su  servicio. 
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Capitulaeion  gue  lajuntn  mititary  política  de  Madrid  propone  á  S.  M.  I.  y  R.  e¡ 

RmnfiraAfir  Af  ¡rtn   frfinrj'jtfs 


Emperador  de  ¡os  fi 


Articulo  4.*  I.a  conservación  de  la  relij^ioa  católica  apostólica  y  romana  sin 
que  se  lolere  otra,  según  las  ^eyes.^Coneedido. 

Art.  2.°  La  líberiad  y  feguridiid  de  las  vidas  y  propiedades  de  los  ieciaos 
y  residentes  en  ¡Uaiind,  y  los  empleados  piíblicof :  la  conservación  de  sus  em^ 
pieos,  (i  su  salida  de  esta  corte,  si  les  conviniese.  Igualnianle  las  vidas,  derechos 
y  propiedades  de  los  eclasiásticas  seculares  y  regulares  de  ambos  seíos,  conser' 
víndose  el  reí^pe  lo  debido  ¿los  templos,  lodo  con  arreglo  á  nuestras  leyes  y 
prác  ticas . =Concedido. 

Art.  3.°  Se  asegurarán  también  las  vidas  y  propiedades  de  los  militares  de 
todas  graduaciones.— Concetítt/o. 

Abt.  4,*  Que  Qo  se  perseguirá  á  persona  alguna  por  opinión  ni  escritos  poli' 
ticos,  ni  tampoco  á  los  empleados  públicos  por  razón  de  lo  que  hubieren  ejecu- 
tado hasta  el  présenle  en  el  ejercicio  de  sus  empleos,  y  por  obedieocia  al  gobier- 
no anterior,  ni  al  pueblo  por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  su  defeosa.^Con- 
eedido. 

Akt.  S.°  No  se  eligirán  otras  contribuciones  que  las  ordinarias  que  se  ban 
pagado  hasta  el  presente.  =CDnce(i»(ío  hasta  iaorganisacion  definitiva  del  reino. 

Abi.  6."  Se  conservarán  DUBslras  leyes,  costumbres  y  tribunales  en  su  ac- 
tual constitución. ^ConceiíiííoAaíía  la  organización  definitiva  del  reino. 

Aat.  7.*  Las  tropas  Trencesas  ni  los  oBciates  no  serán  alojados  en  casas  par' 
ticulares  sino  en  cuarteles  y  pabellones,  y  no  en  los  conventos  ni  monasterio!, 
conservándolos  privilegios  concedidos  por  las  leyes  á  las  respectivas  clases.^ 
Concedxdo  bien  entendido  que  habrá  para  los  oficiales  y  para  los  toldados  cuarte- 
les y  pabellones  mueblados  conforme  d  los  reglamentos  militares,  d  no  ser  que 
sean  insufidenUs  dichas  edificios. 

Akt.  S.°  Las  tropas  saldrán  de  la  villa  con  los  honores  de  la  guerra,  y  ge  re- 
tirarán donde  les  convenga. ■sfjjj  tropiU  saldrán  con  los  honores  de  la  guerra; 
desfilarán  hoy  i  d  las  dos  de  la  tarde;  dejarán  eus  armas  y  cañones:  los  paisanos 
armados  dejarán  igualmente  siu  armas  y  artilleria,  y  después  los  habitantes  se 
retirarán  á  sus  rasas  y  tos  de  fuera  d  sus  pueblos 

Todos  las  inditiidxios  alistados  en  las  tropas  de  linea  de  cuatro  meses  d  esta 
parte,  quedarán  libres  de  su  empeño  y  se  retirarán  á  sus  pueblos. 

Toaos  los  demás  serán  prisioneros  de  guerra  hasta  su  canje,  que  se  hará  tn- 
medialamenle  entre  igual  número  grado  a  grado. 

Art.  9.°  Se  pegarán  fiel  y  constaníemenle  las  deudas  del  Eslado.=~£3te  obje- 
to es  un  objeto  político  aue  pertenece  á  la  asamblea  del  reino,  y  que  pende  de  la 
administración  general. 

AiT.10.     Se  conservarán  los  honores  á  los  generales  que   quieran   quedarse 
en  Ib  capital,  y  se  concederá  la  Ubre  salida  á  los  que  no   ffu\ena.m¡Conoedido: 
continuando  en  su  empleo,  bien  que  el  pago  de  sus  sueldos  será  hasta  la  oTgani- 
■  lazion  definitiva  del  reino. 

AiT  1 4  «DicioNiL.     Un  destacamento  de  la  guardia  tomará  poMSion  hoy  i  á 
medio  dia  de  las  puertas  de  palacio.  Igualmente  á  medio  día  ae  entregarin  las 
'  diferentes  puertas  de  la  villa  al  ejército  Traucris. 

A  medio  dia  el  cuarto!  de  guardias  de  Corps  y  el  hospital  geoeral  s«  entrega - 
rio  al  ejército  francés. 

31 
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Atamiama  hora  sceatragar&D  oí  parque  y  almacenes  de  artillería  é  Ingeole- 
roB,  é  la  artilleríu  é  iogenieros  fraaceses. 

Lbs  cortaduras  y  ejp.ildorips  se  diiSbaráo,  y  las  calles  Be  repararán. 

El  oGcíbI  francés  que  debe  tomar  el  maodo  de  Mudrid  acudirá  á  medio  dia 
con  una  guardia  á  la  casa  del  priocipal,  pura  caucertar  con  el  gobierno  las  medi- 
das de  policía  y  resta blecimieoto  del  bueo  lirden  y  seguridad  pública  en  todas 
laa  partes  de  la  villa. 

Nosotros  los  comisionados  abajo  firmados,  autoriíados  de  plenos  poderes  para 
acordar  y  Armar  14  presente  capilulacion,  hemos  canveuida  en  la  fiel  y  entera 
ejecución  de  las  diapusicionas  dicbas  enleriormente. 

Campo  imperial  delante  de  Madrid  -1  de  Diciembre  de  1808.=Fernaado  de 
la  Vera  y  Pantoja.— TomisdeHorla.—Alejflodro.  (Friaeipe  de Ifsufehatel.)  Véa- 
le ia  gaceta  de  gobierno  d»  Sevilla  de  6  de  Enero  de  1809. 
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NÚMERO  tu. 

Don  Adolfo  Castro  en  la  Historia  de  Cádis  y  lu  prooineta,  que  publicó 
ea1858,  trata  á  Morla.cOD  grao  coa  si  de  ración,  en  recuerdo,  sin  duda,  de  sus 
servicios  en  Cádii.  Hé  aquí  lo  que  dice: 

i(A  mediados  de  X)clubce  partió  de  Cádiz.  La  saña  de  la  Junta  de  Sevilla 
contra  Moría  había  paaado  i  ser  indigDacion;  pero  la  ¡DdignacioD  y  saSa  anal 
disimulo  y  en  la  esperanza,  esperanza  de  injuriarlo  con  el  nombre  de  traidor,  ú 
al  manos,  con  la  de  aquella  venganza,  tan  fácil  entúnces,  de  atraer  sobre  su  con- 
ducta laa  sospechas  populares,  ¡Con  cuánta  dolor,  con  cuánta  verdad  ensefia  á 
los  no  indiferentes  la  experiencia  que  las  sospechas  se  borrao  mal  en  el  alma. 
Su  tinte  es  indeieble^l  menos  eo  la  generación  que  las  escucba.  Has  harto  se 
sabe  que  quien  deapoja  de  las  legítimas  recompensas  no  tiene  seguramente  igual 
poder  para  despojar  del  mérito.» 

iiHorla,  en  tan  varias  y  temibles  circunstancias,  había  demostrado  una  inteli- 
gencia y  una  energía  superiores  á  las  esperanzas  de  los  mismos  que  tenían  un 
alto  concepto  de  sus  excelentes  prendas.  Hurmurarían  de  ellos  desfavorecidoa 
y  los  desesperados;  pero  la  memoria  de  su  honradez  y  su  talento  dura  aún  entre 
los  gaditanos.  La  Junta  suprema  omcnzó  á  destruirla,  pero  no  acabó  da  asolarla. 
Moría  se  hallú  en  Madrid  cuando' Napoleón  con  un  poderoso  ejército  ge  dirigió  i 
aquellj  villa.  Desde  luego  habió  Moría  con  aquella  franqueza  aatigiia  en  él  y 
hasta  envejecida  que  ofendía  á  laa  turbas  porque  no  engañaba.  Madrid  no  po- 
día, en  su  opinión,  defenderse  sino  de  una  correría  ú  sorpresa.  Creía  un  acto  de 
demencia  ó  estúpida  ignorancia  exponer  la  antigua  corte  i  los  rigores  de  un 
asedio  formal,  cuando  no  habla  medios  para  la  resistencia.  Prevaleció  el  parecer 
contrario.  Moria  artilló  lo  más  convenientemente  que  era  posible  los  punios  que 
permitían  alguna  defensa;  repartió  armas,  délas  cuales  muchas  fueran  vendi- 
das, en  reí  de  servir  para  e1  combate  de  los  enemigos;  el  populacho,  mal  regi- 
mentado y  peor  sufrido  para  la  obediencia,  gritaba  vencer  ó  morir,  cuando  se 
trataba  de  suspensión  de  armas  y  huía  cuando  era  atacado.» 

u^Qué  podría,  pues,  hacer  Moría  contra  un  ejército  aguerrido,  resuelto  i  aca- 
bar con  la  villa  de  Madrid  ó  acabar  en  ella?  Huy  secretamente  desconocido  pasó 
en  compaQie  del  gobernador  D.  Fernando  de  la  Vera  á  media  noche  al  campo 
de  Napoleón,  quien  lo  recibió  con  altivez  aaílud»,  irritado,  asi  por  la  ignorante 
resistencia  del  populacho  como  por  el  recuerdo  de  la  rendición  de  la  escuadra 
de  Rosily  y  mal  cumplimiento  da  lo  capitulado  en  Bailen.  Moría,  con  su  fácil 
elocuencia,  que  parecía  meditada  y  era  nativa,  consiguió  une  capitulación  ven- 
tajosa. No  quiso  abandonar  la  corle  á  merced  de  las  turbas,  ypreQrióser  prisio- 
nero de  guerra  á  entregarse  al  injusto  furor  de  la  Junta  central.  Al  dia  siguiente 
de  la  cepitutacion,  pasó  á  visitar  á  José  Bonaparte.  No  halló  en  él  un  hombre  de 
vida  depravada,  de  pésimas  inclinaciones  y  de  vlHsiraas  costumbres,  como  re- 
petía el  ignorante  vulgo  sin  saber  el  engaito  que  debajo  de  aquellas  palabras 
corría,  sino  un  principe,  colmado  de  todas  las  ideas  de  virtud,  propias  de  un 
soberano  que  aspirase  á  emular  las  glorias  de  Marco  Aurelio.  >i 

«Desde  aquel  instante  borró  en  $u  alma  un  pensamiento  con  Otro,  Habla  visto 
el  malogro  de  las  primeras  vlrtoriss,  el  desorden  de  las  Justas,  la  prepotencia  de 
Napoleón.  Consideraba  que  los  pueblos  no  pueden  muchas  veces  jugar  impune- 
mente con  la  desdicha  entre  la  revolución  de  los  sucesos  de  la  fortuna;  y  asi,  «I 
hombre  que  bebia  contribuido  tan  eficazmente  á  dar  Importancia  á  la  guerra,  el 
que  había  juzgado  el  saqueo  do  los  generales  franceses  prisioneros,  hecho  ilícito 
en  las  formes,  pero  justo  en  su  esencia,  el  quB  había  sido  el  alma  de  la  aliansa 
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eaa  iDglalerra,  el  que  esponUDearntala  habla  kcoDMjado  i  Speocer  el  plan  de 
campada  que  debería  seguir  el  ejército  libertadorde  Portugal,  el  que  también  de 
ua  modo  eipoDl^aeo  y  guiado  de  la  más  viva  odiusidad  contra  Napoleoo,  escri' 
bia  á  lord  Canning  que  el  medio  de  destruir  al  coloso  de  Europa  era  acometer  6 
Praocia  por  ios  Pirloeos  con  ud  ejército  de  doscientos  mil  hombres  y  para  aca- 
bar de  consternar  al  coemigD,  apoderarse  de  la  Mariinica  y  Barbada,  escribió  í 
la  JuQtn  ceotrol  cou  alientos  de  bombre  de  bien  y  satísraccion  de  su  Inocencii. 
Iwflandu  ea  altos  seutimieutos  la  pluma  y  seSalandu  cada  linea  con  un  consejo. 
lÜI  priucipai  se  reducía  á  que  mandase  la  Junta  al  gobernador  de  Cédií  que  no 
consintiese  que  los  ingleses  se  fortiñcasen  en  esta  ciudad  ni  en  sus  inmediaciones.'' 

xTermioaba  diciendo:  tcComo  consejero  de  Estado,  vi  ayer  al  principe  José. 
designado  nueslro  rey  y  objeto  de  los  sarcasmos  del  populacho;  y  aseguro  con 
toda  la  Ingenuidad  que  me  es  propia,  que  hallé  un  sAliío  tilésoro,  lleno  y  éun  en- 
tusiasmado de  las  m&s  sanas  máiimas  de  moi-a),  de  humanidad  y  afición  t  los 
pueblos  sobre  que  su  suerte  le  haga  dominar.  La  Junta  central,  doniinada  por  la 
indignación,  caliücó  A  Moría  de  hombre  que  en  tiempos  bonancibles  babia  ms- 
niTestado  una  lealtad  y  patriotismo  «párenles,  y  un  valor  y  una  ciencia  militar 
que  no  tenia;  de  hijo  expúreo  de  Ih  pilrís  que  abandonándola  en  loa  instantes 
del  peligro,  sellaba  con  tal  hecho  su  cobardía  y  se  entregaba  &  la  infamia  y  á  la 
vei^üenia," 

•  Aeí  perdlú  Horla  todos  los  titules  de  respeto  de  que  andaban  tan  pródiga- 
mente liberales  las  Juntas  para  él,  en  otro  tiempo,  tan  avaras.  Pero  él  despreciaba 
lo  mismo  sus  iojurias  que  sus  alábanlas.  ¿Qué  podian  hacer  contra  la  íortaleta 
de  su  alma  los  vituperios?  ¿Que  contra  un  bombre  jamás  desenfrenadamente 
poseído  de  la  ambición?  ¿Qué  contra  quien  Juzgaba  el  exceso  de  los  honores  ig- 
nominia y  humillación,  aquellos  aplausos,  que  lastiman  la  raiony  1a  Tamafii 

uAcabú  Moría  su  carrera  como  la  acaban  muchos  en  Iss  revoluciones:  elogios 
exagerados  en  los  principios,  y  execración  en  los  Qnes.  Para  los  más  fné  un  co- 
barde y  uQ  Qngido  partidario  de  la  causa  de  nuestra  independencia,  y  el  más 
malicioso  de  los  que  fueron  sus  maliciosos  defensores.  Pero  Moría  nunca  tai 
acepto  k  Napoleón,  ni  empuñó  las  armas  contra  su  patria." 

iiEl  vuelo  funestamenle  ripido  del  tiempo  con  la  más  cruel  y  uunca  luter- 
raropida  fuerza,  minú  la  existencia  de  Moría,  dejándole  bien  pronto  en  un  esta- 
do tan  decadente  que  apenas  bastaba  á  llamarse  vida.  Sus  padecimientos  de  la 
vista,  que  ya  esperlmentaba  en  el  gobleroo  de  Cádíi,  se  le  acrecentaron  luego. 
El  novelero  vulgo  refería  que  de  llorar  inconsolablemente  las  iojnrias  quah 
dijo  Napoleón,  perdió  Moría  la  viste;  y  que  ni  aun  asi  sus  ojos  supieron  morir 
eDjntos.  Arrebatado  del  sillal  de  la  fortuna  y  de  la  sombra  de  los  laureles  y  co- 
locado en  vida  á  la  de  un  ciprés,  vivió  todavía  algunos  sQos  á  sentir  las  atroci- 
dades cometidas  en  nuestra  patria  durante  la  guerra,  más  para  sepultadaa  M 
lágrimas  que  para  reducidas  á  la  memoria.» 

iiEspiró  sin  poder  suplir  con  la  vista  suh  cláusulas  ya  muertas  en  la  lengua 
para  dar  al  postrimer  á  Dios' á  su  patria.  En  esta  provincia  donde  lantd  ai  suspi- 
ro que  es  también  la  primera  respiración  del  humano  aliento,  muy  vivas  baa 
quedado  sus  memorias,  como  de  persona  en  quien  tanto  resplandecían  cualida- 
des eminentes.  Ningunas  flores  ha  deshojado  la  elocuencia  sobre  su  cadáver.» 

(Moría,  de  su  lado,  did  á  raiz  de  lacapÍtu1acíon«no  como  parte  de  la  defeiiH 
de  Madrid,  que  D.  José  Canga  Arguelles  publicú  también  entre  los  uDocumenUl 
pertenecientes  á  las  observaciones  sobre  la  historia  de  la  guerra  de  Espsfia  qll* 
escribieron  los  Sres.  Clarice,  Southey,  Londooderry  y  Nepier.»  H41o  aquí: 

iiDoccitnrro  uta.  liv. — Relación  de  la  defensa  de  Madrid,  por  el  general  doa 
Tomás  Moría. —La  suprema  Junta  central  después  do  la  derrota  del  ejército  dt 


n,gti7cdT:G00glc 


APÉNDICES.  501 

Extremadura  en  Burgos,  me  eocargú  que  juntameale  con  el  marqués  de  Caste- 
lar  atendiese  í  la  defensa  de  Hadtid  y  de  los  puertos  de  Guadarrtima,  Fonfria, 
Navacerrsda  y  Somosierra.  Cunsideraado  á  eslo  mis  eipueslo,  envié  casi  todas 
las  tropas  que  pude  recoleclar  para  su  defensa,  al  cargo  del  acredilado  D.  Beailo 
San  Juan,  Pero  las  numerosas  trupas  can  que  el  Emperador  las  cargó,  las  envol- 

<iDe  olra  parle ,  procuré  fortlflcar  t  Madrid  contra  un  ataque  brusco  ó  cor- 
rería, aEpillandusu  cercado,  poniendo  balerías,  fosos  v  estacadas  en  sus  puer- 
tas,  y  haciendo  corladuras  en  las  calles.  Pero  el  mismo  Emperador,  con  un  ejér- 
cito  de  cincuenta  mil  hombres  desús  mejores  iropes,  y  cuando  las  obras  do 
eslabaa  perfeccianadas  ni  concluidas,  nos  atacó  coa  denuedo  e'  S  y  3  del  cor- 
riente. En  ;a  maüana  de  ésle,  se  apodei-ú  del  Retiro  y  Atocha,  cuyos  dilatados 
jardines  necesitaban  veínie  mil  hambres  para  sa  defensa.  De  consiguiente  se 
posesionó  del  Prado  y  de  las  puertas  de  Alcalá,  Atocha,  Iteíoletos,  Sqnta  Bárba- 
ra, Pozos.  FucDcarrai  y  sigilóos  portillos.  Las  barreras  de  las  calles  y  más  bien 
las  óidenes  del  Emperador,  contuvieron  un  poco  los  enamigoe,  que  á  las  dos  de 
le  tarde  hicieron  tercera  intimación.  Se  habia  reapoodido  con  lirmeza  á  las  dos 
primeras;  pero  estando  rendida  de  fatiga  la  poca  tropa  que  nos  quedaba  por  los 
muertos,  heridos  y  prófugos,  no  habiendo  artilleros,  pues  hubo  puesto  en  que 
murien^D  todos,  faltando  casi  las  municiones,  pues  no  bebia  cartuchos  de  ca- 
Don  ni  metralla  y  viendo  el  paisanaje  consternado,  pensé  que  en  tales  circuns- 
tancias era  preciso  darse  á  partido,  para  evitar  la  entera  ruina  de  la  villa  y  que 
no  fuesen  vielimas  de  la  vocinglería  de  algunos  aturdidos  las  vidas  <le  lodos  los 
habitantes.  Me  resolví,  en  consecuencia,  á  responder  al  general  que  intimaba, 
qna  irw  yo  mismo  aquella  larde  á  tratar  con  el  principe  de  Neufi^hatel,  á  cuyo 
nombre  se  hacia  la  intimación.  En  efecto,  asi  lo  ejecuté.  El  principe  me  intro- 
dujo con  el  Emperador,  que  me  concedió  la  mes  honrosa  capiiulacioo,  mediante 
la  cual  h^quedado  prisionero  de  guerra,  pero  roe  consuela  haber  hecho  bien  t 
esta  capital.» 
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OeognifíA  liiBtóriQo-mllitar  de  EBpaña  7  Portugal;  obra  premiada 
con  medalla  de  3.*  ctase  en  el  Congnso  inUmaeiotui  de  Cieneku  geogn^icat  de 
1875,  m  Parií.  (Dos  tomoa  en  B.°) 

Descripofon  7  Hapas  de  Harruacoe,  coa  algunas  considtracionei  so- 
bre la  Importancia  de  la  ocupacioa  militar  de  una  parte  de  este  imperio.  {Va 
lomo  en  S.°] 

EsU  escrita  en  colaboración  con  D.  Francisco  Coello,  autor  del  Atlas  de  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar. 

Agenda  militar:  HecopiUcton  de  cuantos  datos  y  couocimientos  puedon 
ser  necesarios  i  los  Oficiales  de  todas  armus  en  el  servicio  de  campafia.  (Un 
tomo  en  12.*, 

Ua  soldado  espa&ol  de  veinte  siglos.  Relación  verídica.  (Un  tomo  en  4.*; 

Discurso  leido  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción 
pública,  celebrada  el  día  12  de  Mayo  de  iV^i,  sobre  )•  expedición  del  Marquéo 
da  Ib  Komana  al  Norte  de  Europa. 

Hieblas  de  la  Historia  patria. — Contienen:  El  tamborcillo  de  San  Pe- 
dor. — Una  intentona  ignorada  contra  Gibraltar. — La  misión  del  Marques  de  Iran- 
da  en  1795.— El  Alcalde  de  Meo  te  I  la  00  .—l^s  Zarasoianai  en  4S0S.— El  Mar- 
ques de  Torrecuso. — Cn  proyecto  estupendo.— El  Alcalde  de  Olivar.  (Dos 
tomos  en  8.°) 
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